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CARTA  PASTORAL  I. « 

NOS  D.  ALONSO  NUÑEZ  DE  HARO  Y  PERALTA, 
por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  santa  Sede 

Apostólica  Arzobispo  de  México  ,  del  Con¬ 
sejo  de  S.  M. ,  &c. 

Al  Rector ,  Vice-Rector ,  Catedráticos ,  y  Directores  del 
Real  Colegio  Seminario  de  Instrucción ,  de  Retiro  volun  - 
tario ,  y  Corrección  de  Tepotzotlan  ,  y  á  todos  los  Sacer¬ 
dotes  y  demás  Clérigos  ,  que  aspiran  al  Estado  Sacerdo¬ 
tal  en  nuestro  Arzobispado  ,  salud  y  nuestra 

Pastoral  bendición. 

t 

.La  Vocación  común  y  general  de  todos  los  Cristia¬ 
nos  es  el  servicio  de  Dios  nuestro  Señor ,  la  observan¬ 
cia  de  su  santa  Ley ,  y  la  práctica  de  las  Virtudes , 
para  conseguir  el  Rey  no  de  la  Gloria.,  El  Señor,  dice 
el  Apóstol  (i),  nos  ha  llamado  para  que  seamos  pu¬ 
ros  y  Santos  en  su  presencia.  Con  todo  ,  no  es  uno 
mismo  el  camino ,  por  donde  se  puede  arribar  á  este 
dichoso  fin :  hay  tantas  sendas ,  quantos  son  los  esta- 
^dos,  los  empleos,  los  oficios  y  modos  de  vivir  que  tie- 
Tom.  IIL  A  ,  '  nen 

Esta  primera  Carta  Pastoral  ^  así  por  la  mucha  copia  de 
exquisita  doctrina  que  contiene ,  como  por  el  apostólico  vigor  y 
nervio  con  que  está  escrita  ,  puede  considerarse  como  un  exce¬ 
lente  tratado ,  no  solo  de  la  mas  acendrada  y  sana  Teología  dog¬ 
mática  ,  moral  ,  y  Eclesiástico-Canónica  ;  sino  también  como  un 
breve  Compendio  manual  de  Oratoria  sagrada^  por  los  oportunos  y 
sabios  documentos  que  en  ella  se  dan  á  los  Predicadores :  y  segu¬ 
ramente  es  una  pieza  ,  que  hace  no  poco  honor  á  la  vasta  litera¬ 
tura  ,  discreción  y  fina  crítica  de  su  ilustre  ,  doctísimo  Autor. 

(i)  Elegit  nos  in  ipso  ante  mundi  constitutionem ,  ut  essemus 
sancti  j  Qi  immaculati  in  conspectu  ejus  in  charitate.  Ephes.  cap.  1. 
V.  4. :  D.  Tíiom.  ibid. ,  lect.  i. 


^  Cartas‘  Pastorales. 

nen  los  hombres  en  el  cuerpo  político  de  una  Monar¬ 
quía  ,  ó  República  católica  (i).  Todos  los  Cristianos, 
desde  el  instante  en  que  recibimos  la  gracia  del  Bau¬ 
tismo  ,  comenzamos  á  caminar  ácia  la  Patria  celestial; 
pero  no  irémos  jamas  seguros  ,  si  tomamos  nna  senda 
diversa  de  la  que  la  Mano  de  Dios  nós  tiene  señalada 
desde  la  eternidad  (2).  Nuestra  santa  Fé  ,  y  la  Razón 
misma  nos  prohíben  pensar ,  que  el  Señor  ,  después  de 
habernos  llamado  á  la  luz  del  Evangelio  ,  y  habernos 
colocado  en  el  seno  de  su  Iglesia  ,  nos  haya  dexado  de 
tal  modo  en  las  manos  de  nuestro  consejo  y  de  nuestro 
libra  alvedrío  ,  que  solo  nuestro  capricho  sea  la  regla 
para  decidir  sobre  una  elección  tan  importante ,  como 
el  Estado  que  hemos  de  tomar ,  y  en  que  hemos  de  vi¬ 
vir  para  obrar  nuestra  salvación. 

Hemos  dicho  ,  que  lo  prohíbe  nuestra  santa  Fé; 
porque  no  siendo  la  elección  de  los  Justos  ,  en  sentir 
del  Angélico  Doctor  Santo  Tomás  (3) ,  otra  cosa  ,  que 

'Ma 

w  (i)  D.  Thom.  2.  2.  quaest.  183.  art.  2.  &  3.  ia  corp. 

(2)  ^  Dico  enim 'per  gratiam  ,  quse  data  est  tnihi  ,  ómnibus  qui 
sunt  Ínter  vos ;  Non  plus  sapere  ,  quám  oportet  sapere ;  sed  sa¬ 
pero  ad  sobrietatem  :  et  unicuique  sicut  Deus  divisit  mensuram 
fidei.  Sicut  enim  in  uno  corpore  multa  membra  habemus ,  omnia 
autem  membra  non  eumdem  actum  habent :  ita  multi  unum  cor- 
,pus  sumus  in  Chnsto  ;  singuli  autem  alter  alterius  membra.  Ha- 
bentes  autem  donationcs  secundum  gratiam  ,  quae  data  est  nobis, 
diffcrentes.  Rom.  cap.  Xll.  vv.  3.  et  seqq.  :  et  D.  Thom.  ibidem, 
Icct.  2. 

(3)  I.  p.  quaest.  23.  art.  6.  in  Sed  contra  ,  ait  ex  Aug.  lib.  4.  JOe 
Bono  perseverante  cap.  14.  Prcedestincitio  est  praesczentia  3  prceparatio 
heneficiorum  Del  ,  quibus  certissime  liberantur  ,  quicumque  liberantur. 
Idem  tenet  in  I.  dist.  40.  quaest.  3.  art.  único  ^  &  pimib.  in  ¡oc, ,  ex 
mente  ^post.  Rom.  I ,  Vlll  et  IX;  Act.  XIII  :  Cui  firmiter  adh^'ret 
August.  lib.  2.  ad  Bonifac.  cap.  7. ;  Epist.  186.,  alias  506;  lib.  de 
Prcedest.  Sanct.  cap.  i^.  ,  et  i8. ;  hb.  de  Dono  persever,  cap.  3.; 
Enarrat.  in  Psalm.  IV,  XVIII  &  XXII. ;  Jacob.  cap.I.  V.  17.  Omne 
donum  perfectum  desursum  est,  descendens  á  Patre  luminum.  Phi- 
lipp.  cap.  II.  V.  13.  Deus  est  qui  operatur  in  nobis  et  velle  et  per- 
ficere  ,  pro  bona  vol tíntate.  S.  Ccelest.  Pap.  I.  Epist.  i.  ad  Episcop. 
Galliíe ,  cap.  8. 
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"la  preparación  eterna  de  los  medios  que  deben  infaln 
blernente  salvarnos’’ :  Y  "entre  éstos  ,  uno  de  los  mas 
principales  ,  la  elección  de  Estado  ;  se  halla  necesaria¬ 
mente  comprendida  en  aquella  voluntad  misericordio¬ 
sa  ,  que  nos  tiene  preparadas  las  sendas  seguras  para 
conseguir  la  salvación  ,  y  llegar  á  ver  intuitivamente 
á  Dios  nuestro  Señor  ,  que  es  el  fin  ultimo  para  que  su 
Divina  Magestad  nos  crió  :  Consiguientemente  nadie 
puede  dudar  ,  que  el  Señor  nos  tiene  á  cada  uno  de 
nosotros  (i)  trazado  el  plan  de  nuestro  destino  ,  y  el 
camino  de  la  eternidad:  en  una  palabra;  entre  la  mul¬ 
titud  de  sendas  que  forman  las  diversas  condiciones  y 
estados  de  la  Sociedad  ,  hay  una  ,  la  qual  es  cierta¬ 
mente  la  que  Dios  nuestro  Señor  ha  querido  que  siga- 
mos  5  y  que  por  ella  arribemos  á  la  Patria  Celestial. 

También  lo  prohibe  nuestra  misma  razón  ;  porque 
lo  contrario  sería  imaginarnos  ,  como  lo  hicieron  al¬ 
gunos  Filósofos  impíos  é  insensatos  (2) ,  que  Dios  nues¬ 
tro  Señor  dexa  todas  las  cosas  del  Mundo  abandona¬ 
das  á  la  casualidad  ;  que  no  se  cuida  ,  ni  hace  caso  del 
destino  de  los  hombres ;  que  sigue  el  curso  de  las  re¬ 
voluciones  humanas  ;  y  mira  con  indiferencia  el  movi¬ 
miento  del  Universo  ,  sin  mezclarse  ni  tener  parte  al- 

A  2  gu- 

^  (i)  Unusquisque  proprium  donum  habet  ex  Deo  :  alius  quidcm 
sic  ;  alius  vero  sic  Unumquemque ,  sicut  vocavit  Deus,ita  am- 
bulet ,  et  sicut  in  ómnibus  Ecclesiis  doceo  ::::  Unusquisque  in  qua 
vocatione  vocatus  est ,  in  ea  pennaneat.  Pretio  empti  csiis  :  nolite 
ficri  servi  hominum  ::::  Unusquisque  in  quo  vocatus  est ,  fratres,  in 
hoc  permaneat  apud  Deum.  1.  Cor.  cap.  Vil.  á  v.  17.  et  seqq. :  D. 
Tnom.  ibid. ,  lect.  i.  col.  4.  lit.  d. ;  lect.  3.  col.  2.  üt.  b. ;  ct  Icct.  4. 
I.  Corinth.  XIJ.;  et  ad  Ephes.  IV.:  D.  Thom.  ibid.  ll:ct.4.  ct  ;  ct  in 
I.  Sent.  dist.  41.  quaest.  i.  art.  4.  in  corp.  ^  et  in  I.  p.  qusest.  23.  art. 
8.  in  corp.  Ita  pradestinatur  á  Deo  salus  alicujus  ,  ut  etiani  sub  ordi^ 
fie  prícdestinationis  cadat  quidquid  hominem  pro'movet  in  salutem» 

(2)  Et  dicis  :  Quid  enim  novit  Deus?  Et  quasi  per  caliginem 
judicat.  Nubes  latibulum  ejus  ,  nec  nostra  considcrat ,  ct  circa 
cardines  Coeli  perambulat.  Job.  cap.XXlI.  vv.13.  14.;  i).  Tn.  ibid. 
1.  I.  in  fine. 
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guna  en  su  gobierno.  Sería  también  creer,  que  Dios 
nuestro  Señor  no  lo  dispone  todo  ,  por  su  infinita  Sa- 
iduria  y  adorable  Providencia  ,  con  peso ,  número  y 
niediJa  (i)  j  formando  la  maravillosa  armonía  que  obli¬ 
go  á  los  mismos  Sabios  del  Paganismo  á  reconocer  un 
ber  supremo ,  y  Causa  de  todas  las  causas. 

De  aquí  se  sigue ,  que  todos  los  Cristianos  tenemos 
una  obligación  muy  estrecha  de  procurar  conocernos 
a  nosotros  mismos  ;  de  exáminar  despacio  y  cuidado¬ 
samente  nuestras  inclinaciones  j  y  finalmente  de  recur¬ 
rir  á  Dios  nuestro  Señor  con  ferv^orosas  oraciones  y  re¬ 
petidas  súplicas ,  para  que  se  digne  manifestarnos  el  ca¬ 
mino  que  debemos  seguir  ,  y  quál  es  nuestra  verdade¬ 
ra  vocación.  Mas  por  lo  regular ,  muy  lejos  de  cum¬ 
plir  con  esta  estrecha  obligación  ,  sucede  freqüente- 
mente  ,  que  los  Jóvenes  se  resuelven  á  tomar  Esta¬ 
do  ,  considerando  solo  los  respetos  humanos  ;  aten¬ 
diendo  á  la  impresión  que  en  la  tierna  edad  hacen 
en  el  corazón  las  máximas  interesadas  ,  y  las  per¬ 
suasiones  de  muchos  Padres  poco  piadosos  5  ó  si- 

guien- 

(0  Otnnia  in  numero,  pondere,  et  mensura  disposuisti.  Sap. 
cap.  XI.  V.  21. 

Aperiente  te  manum  tuam,  omnia  implebuntur  bonitate:  averíen¬ 
te  auteai  te  faclem  ,  turbabuntur  :  auferes  spiritum  eorum  ,  et  de- 
ficie  nt ,  et  in  pulverem  suum  revcrtentur.  Psalm.  CIIL  vv.  28.29. 
Quomodo  autem  posset  aliquid  permanere ,  nisi  tu  voluisses^  aut 
quod  á  te  vocatum  non  esset ,  conservareiur  ?  Sap.  XI.  v.  26.  Ad 
Hebr.  I.  et  ad  Colos.I.:  Matth.VI.ct  X.;  Joan. V.^  Psaim.XClX.,XLiy. 
et  CXLVI.  Aug.  de  Genes,  ad  lit.  cap.  12.;  lib.  de  Grat.  et  líber. Ar- 
bit.cap.  20.^  et  ex  ipso  Concil.  Trid.  Catecnismus;  et  D.  Joan.  Da- 
masc.  lib.  2.  Orthodoxse  Fidei,  cap.  29.;  et  D.  Thom.  I.  p.  qusest. 
22.  per  tot. ,  aliisque  plurib.  in  loe.  ,  ibi  in  marg.  cit.  Idque  muhis 
argument.  probant  Theodoret.  orat.  10.  de  Provid. ,  Nemesius-, 
Christ.  Philosoph.  lib.  de  Nat.  hom. ;  S.  Joan.  Chrysost.  in  lib.  de 
Provid.  ^  S.  Ambr.  lib.  5;.  et  ó.  Hexam. ;  Salvian.  in  lib.  de  Gu- 
bernat.  Dei.  ;  Tertull.  lib.  de  Resurrect.  carn. ;  S.  Hieron.  in 
cap.  I.  Habacuc;  et  eruditas  piusque  Catechism.  Vener.  Ludovic. 
Granat. 
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guiendo  únicamente  el  impulso  de  sus  pasiones  (i). 

No  hay  duda  en  que  ,  así  como  son  diferentes  los 
ministerios  en  la  Sociedad  civil ,  son  también  igualmen¬ 
te  diversos  los  dones  y  gracias  necesarias  para  desem¬ 
peñar  bien  las  funciones  y  cargos  de  cada  ministerio. 
Todos  los  Estados  tienen  sus  peligros  y  dificultades 
particulares  :  por  lo  que  en  cada  uno  son  necesarios 
socorros  propios  y  proporcionados  para  vencerlas.  Y 
como  Dios  nuestro  Señor  jamas  destina  el  fin ,  sin  pre¬ 
parar  los  medios  oportunos  (2)  para  conseguirlo  ,  ha¬ 
biéndonos  destinado  á  cada  uno  de  nosotros  desde  la 
eternidad  el  Estado,  en  que  quería  que  obrásemos  nues¬ 
tra  salvación  ,  nos  tiene  señalados  socorros  (3)  propor¬ 
cionados  y  determinados  ,  para  que  cumplamos  en 
aquel  Estado  con  todas  nuestras  obligaciones.  Si  noso¬ 
tros  tomamos  á  nuestro  antojo  ,  distinto  camino  de 

aquel 

(í)  studes  terreno  magií  ,  quam  Ccelesti  patrimonio  tuos 

diabolo  magis  commendare ,  quám  Christo  ^  bis  delinquís  ,  et  geminum  ac 
dúplex  crimen  admittis  :  Rt  quod  non  prceparas  flliis  tuis  Dei  Patris  au^ 
xilium  ^  &  quod  doces  filios  patrimoniuni  plus  amare  ,  quám  Christum,  S. 
Cyprian.  Jib.  de  Oper.  &  eleemos.  cdit.  Maurin.  pag.  243.  •  S.  Joan. 
Chrysost.  Hom.  in  Epist.  II.  ad  Thessalon.  ^  S.  August.  in  Psalin. 
I.  ;  S.  Hieron.  Epist.  7.  ad  Lsetatn  ;  Salviaa.  lib.  7.  de  Gubernat. 
Del,  &  lib.  I.  ad  Eccles.  Cathol. :  Idem  Chrysost.  Hom.  9.  in  Epist. 
I.  ad  Timoth. ;  Hom.  21.  in  Epist.  ad  Ephes.  ;  et  lib.  3.  adversas 
vituperatores  vitas  Monast.  cap.  3, 4,  6  ,  et  18.  :  Conc.  Trid.  Ca- 
tectiism. ;  Conc.  Mediolan.  V.  sub  S.  Carolo  Borrom. ,  titul.  de  iis 
quas  ad  Mairimonium  pertinent.  Ambros.  in  Psalm.CXVlII.,  Serm.5! 

(2)  Fidelis  autem  Deus  est ,  qui  non  patietur  vos  tcntari  supra 
id ,  quod  potestis  ;  sed  faciet  etiam  cum  tcntatione  proventum  ut 
possítis  sustinere.  I.  Corinth.  cap.X.  v.r3.  Div.  Thom.  ibid.,  lect.  3. 
Ostendit  paratum  adjutorium  in  tribulatione,  S.  Aug.  in  Psalm.  LXí. 
lia  non  crepant  in  fornace  ,  qui  non  habent  ventum  superbice, 

(3)  Sed  et  nos  ipsi  primillas  spiritus  habentes  :  et  ipsi  intra  nos 
gemimus.  Rom.  cap.  VIII.  v.  23.  D.  Th.  ibid.,  lect.  5.  Charitas  ho^ 
minis  non  est  a  se  ipso  ,  sed  ex  grafía  Dei ,  qu¿e  datur  unicuique  secun- 
dum  mensuram  donationis  Christi  ,  ut  dicitur  Ephes.  cap.  IV.  Unicui^ 
que  autem  dat  gratiam  propvftionatam  ei ,  ad  quod  elígiiur.  Et  3.  p, 
quxst.  7.  art.  10.  ^  III.  Seiit.  dist.  13.  quaest.  i.  art.  2.  ^  De  Veril, 
quíest.  29,  art.  2.  et  ,  m  corp. 
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aquel  que  su  Divina  Majestad  nos  había  preparado, 
caminamos  ciertamente  sin  los  auxilios  y  gracias ,  que 
nos  tenia  dispuestas  y  destinadas  para  el  camino  de 
nuestra  verdadera  vocación.  Dios  nuestro  Señor  nos  ha 
concedido  el  libre  alvedrío  (i) ;  nos  pone  delante  de  los 
ojos  la  vida  y  la  muerte  eterna ;  el  bien  y  el  mal :  mas 
no  debe  mudar  á  nuestro  arbitrio  el  orden  de  su  infi¬ 
nita  Sabiduría  ,  la  fortaleza  de  su  poder ,  ni  lo  dispues¬ 
to  en  sus  eternos  consejos.  Consiguientemente  ,  si  nos 
apartamos  del  plan  que  á  cada  uno  de  nosotros  nos 
tiene  trazado  su  Providencia  ;  si  salimos  de  la  senda 
de  nuestra  verdadera  vocación  ,  quedamos  destituidos 
de  aquellos  socorros  y  gracias  ;  abandonados  á  la  ce¬ 
guedad  de  nuestro  capricho  :  y  ,  hablando  regular¬ 
mente  5  se  verificará  ,  como  dice  el  Espíritu  Santo  (2), 

que 

(i)  Deus  ab  initio  constituit  hominem ,  et  relíquit  illutn  in  ma- 
nu  coQ^ilii  5íui....  Apposuit  tibi  aquam  tt  ignem;  ad  quodcumque 
voiueris  ,  porrige  inanuQi  tuam.  Ante  hommem  vita  et  mors  ,  bo- 
num  et  tnalum  :  quod  plaeuerit  ei ,  dabitur  ilii.  Eccli.  cap.  XV. 
á  V.  14.  ;  D.  Taom.  i.  p.  qa^st.83.  art.i.  in  corp  ;  IIÍ.  Contra  Gent. 
cap.  90.  y  I.  2.  quíest.  109.  art.  8.  ad  3.^  De  Veritat.  q.  art.  5. 
ad  4. ;  et  de  Potent.  qusest.  3.  art.  7.  ad  r.  :  Genes,  cap.  lil.  v.  15.; 
Deut.  XXX.  V.  15.:  Sap.  IX.  v.  2. :  S.  August.  de  Grat.  et  Lib.arbit. 
cap.  2.  ;  et  Libr.  de  Perfect.  Justit.  cap.  6.  ^  et  hb.  i.  Retract. 
cap.  I  ;  S.  Prosp.  Cartn.  4.  De  Ingrat.  cap.  32.:  S.  Fuigent.  lib.  2. 
de  Vcrit.  Praedest.  el  Grat.  cap.  20. :  Hugo  á  S.  Vict.  lib.  2.  de  Sa- 
cram.  c.  6.  :  S.  Gregor.  Nyssen.  lib.  4.  de  Vita  Moysis. :  S.  Anas¬ 
tas.  Nyssen.  qusest.  in  Sacr.  Script.  qusest.  16.  :  S.  Joan.  Damasc. 
lib.  I.  Parallel.  cap.  9. :  Tertull.  lib.  2.  contra  Marcion.  cap.  5.  ,  et 
Exhort.  ad  Castit.  cap.  2.:  S.  Basil.  Homil.  in  Psalm.  LXI.  :  Concil. 
Arausic.  cap.  2.  Can.  25.  :  Trid.  sess.VI.  cap.  ii.:  Et  D.  Thom.III. 
Contr.  Gent.  cap.  160  ,  161  ,  et  162. 

(3)  Quia  vocavi ,  &  renuistis  :  extendí  manum  tneatn  ,  &  non 
fuit  qui  aspicerct.  Despexistis  omne  consiliuin  ineum  ,  &  increpa- 
liones  meas  neglexistis.  Ego  quoque  in  interitu  vcstro  ridebo  ,  & 
subsannabo  ,  cuín  vobis  id  ,  quod  timebatis,  advencnt Tune  in- 
vocabuiit  me  ,  &  non  exaudiam  :  mané  consurgent ,  &  non  inve- 
nient  me;  eó  quod  exosam  habuerint  disciplinam,  &  tjmorem  Do- 
mini  non  susceperint ,  nec  acquieverint  consiho  meo  ,  &  detraxe- 
rint  universas  correptioni  mese.  Comedent  igitur  frucius  vise 

suis- 
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que  los  que  no  siguieron  la  voluntad  de  Dios  en  su  vo¬ 
cación  ,  experimentarán  los  efectos  de  su  voluntad  aira¬ 
da  y  justiciera. 

De  aquí  se  sigue ,  que  todos  los  que  son  cabeza  de 
una  familia  serán  inexcusables  delante  de  Dios ,  siem¬ 
pre  que  violentaren  las  inclinaciones  de  sus  hijos  y  de¬ 
pendientes  ,  ponderándoles  ,  porque  les  conviene  para 
sus  ideas  ó  intereses  ,  las  ventajas  y  dulzuras  del  Es¬ 
tado  á  que  intentan  destinarlos  No  suele  suceder  po¬ 
cas  veces ,  que  los  padres  no  buscan  otra  señal  de  vo¬ 
cación  en  sus  hijos  ,  que  las  circunstancias  del  naci¬ 
miento  ;  la  situación  de  la  Casa  j  y  las  miras  é  ideas 
de  lo  que  el  mundo  llama  fortuna  ;  en  lugar  de  pro¬ 
curar  conocer  su  carácter  ,  sus  inclinaciones ,  sus  ta¬ 
lentos  ;  pidiendo  á  Dios  luces  para  ello ,  y  consideran¬ 
do  ,  que  solo  su  Divina  Magestad  (i)  conoce  bien  ,  y 
penetra  el  fondo  del  corazón  humano  :  y  un  padre 
cristiano  y  piadoso  debe ,  á  mas  de  esto ,  procurar  ins¬ 
truirlos  desde  niños ,  en  que  todos  los  dias  supliquen  al 
Señor  ,  como  lo  hacia  David  (2) ,  que  se  digne  mani¬ 
festarles  sus  caminos  y  las  sendas  por  donde  quiere 
guiarlos,  para  evitar  así,  que  se  precipiten  en  un  abys- 

•  mo 

suisque  consiliis  saturabuntur.  Prov.  cap.  I.  á  v.  24.  Quseretis  me, 
&  aun  inveaictis  ;  &  ia  peccato  vcsiro  moriemiai.  Joaa.  cap.  Vil. 
V.  34. ,  et  VUI.  V.  21.  ;  et  Job.  Xil.  v.  24.^  II.  Mach.  cap. IX.  v.  13.; 
Hebr.  Xil.  v.  17.  ^  Isai.  cap.  XIII.  v.  14.,  Ezech.  cap.  XVI.  vv.  28 
29,  et  30.;  I.  Thessaion.  cap.  V.  v.  3.^  Aug.  Tract.  i.  ia  Joaa., 
et  Eaarr.  ia  Psalm.  CXXXVÍIÍ.  ;  S.  Antoaia.  3.  p.  tit.  24.  cap. 9.  §. 
7.  ^  &  D.  Thom.  Psalm.  XXXVlil. ,  medio  á  C.  ,  et  ia  Job.  loe. 
cit. ,  Ject.  2. 

(1)  Homo  eaim  videt  ea  quas  pareat ;  Domiaus  autem  iatuetur 
cor.  Lib.  I.  Rcg.  cap.  XVI.  v.  7. ;  &  D.  Taoai.  I.  p.  qusest.57.  art.  4. 
ia  corp.  5  et  Veril,  quaest.  8.  ari.  13. 

(2)  Vias  tuas  Dcmiae  demonstra  mihi  :  &  semitas  tuas  edoce 
me.  Dirige  me  ia  veritate  tua  ,  &  doce  me.  Psalm.  XXIV.  vv.  4, 
jQuasi  ventas  tua  divigat  ::::  Non  solum  per  Scripturam  et  creatufífs^ 
sed  eiiam  interius.  (Joaa.  VI.  v.  45.).  Omnis  ,  qui  audivit  á  Patre, 
&  dídicit ,  veait  ad  me :  Quia  non  expecto  ab  alio  doceri .  nisi  d  te» 
D.  Tiiom.  ibid.  lit,  d. 
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mo  de  dificultades  ,  errando  su  verdadera  vocación. 

Conocemos  y  confesamos  ingenuamente ,  que  la  Sa¬ 
biduría  de  Dios  se  sirve  algunas  veces  de  las  circuns¬ 
tancias  del  nacimiento  ;  del  estado  en  que  se  halla  una 
familia;  y  que  -nuestra  situación  temporal  (i)  es  fre- 
qüentemente  la  primera  gracia  que  nos  tiene  prepara¬ 
da  desde  la  eternidad ,  para  que  se  cumplan  en  noso¬ 
tros  los  designios  de  su  Misericordia  ;  facilitándonos  así 
la  elección  del  Estado  ,  á  que  nos  llama :  mas  esta  re¬ 
gla  por  sí  sola  ,  no  es  segura  ;  porque  en  la  sagrada 
Escritura  vemos ,  que  Dios  nuestro  Señor  mandó  ungir 
para  Rey  de  su  Pueblo  escogido  á  David  (2) ,  que  tenia 
otros  hermanos  mayores  ,  de  qualidades  mas  aprecia¬ 
bles  á  los  ojos  del  Mundo ,  y  también  según  el  modo 
de  pensar  de  su  mismo  padre  :  Vemos  á  Aaron  ,  pri¬ 
mogénito  de  su  Casa  ,  elegido  por  Dios ,  para  el  Sacer¬ 
docio  (3)  >  y  á  Moyses,  su  hermano  menor,  constitui¬ 
do 

(1)  Puer  autcm  eram  ingeniosus ,  &  sortítus  sum  animam  bo- 
nam.  Sap.  cap.  VIH.  v.  19.  D.  Thorn.  in  1.  dist.  45.  quasst.  i.  art.  4. 
iii  corp. 

(2)  Dixitque  Samuel  ad  Isai :  ^Numquid  jam  completi  sunt 
Qui  respondit  :  Adhuc  reliquus  est  párvulas,  &  pascit  Oves. 

Et  ait^Sainuel  ad  Isai  :  Mittc  ,  et  adduc  eum  :::  Misil  ergó  &  ad. 
duxit  eum:::  Et  ait  Dominas:  Surge,  unge  eum  ^  ipse  est  enim.  I. 
Reg.  cap.  XVI.  vv.  ii.  12.  :  S.  Gregor.  Magn.  ibid.  ,  Hom.  ult. 

in  fíne.  ‘  ^  ^  ■ 

(3)  Nec  quisquam  sumk  sibi  honorem  ,  sed  qui  vocatur  á  Deo, 
tamquám 'Aaron.  Hebr.  cap.  V.  v.  4.  Qu;e  verba  sic  interpretatur 
D.  Thom.  hic  ,  lect.  i.  Consequenter  ponit  moduni  perveniendi  ad  pon- 
tificatum  cum  dicit  :  Nec  quisquam.  Hoc  est  enim  contra  naturam^ 
quod  aliquid  perducat  se  ad  statum  oltiorem  sua  natuvci ;  sicut  aer  non 
facit  se  ipsum  ignem  ,  sed  fit  á  superiore,  Vnde  disciplina  Vei  non  ha- 
bet  ,  quod  quisquam  sibi  sumat  honorem  favore  ,  pecunia  ,  potentia. 
Amos  VI.  V.  14.  ¿Numquid  non  in  fortitudine  nostra  assumpsimus 
nobis  cornua?  Oseae  VÍII.  v.  4.  Ipsi  rcgnaverunt ,  &  non  ex  me  : 
Sed  debet  vocari  á  Deo  ,  sicut  j^aron,  Exod.  cap.  XXVIII.  v.^  i, 

,  4pplica  ad  te  Aaron.  Et  ideo  Dominas  confirmavit  Sacerdotium  ejusy 
sxut  potet  Num.  cap.  XVII.  per  tot  ;  per  Eirgam  ,  quee  floruit :  Ta¬ 
les  ergo  dehent  assumi  y  qui  non  se  ingerunt.  Unde  antiquitus  signo  vi- 
sihili  ostendebantur  ,  sicut  patet  ue  B.  Nicolao  ,  &  mullís  aliis 
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do  Capitán  general  ,  y  Legislador  del  mismo  Pueblo 
del  Señor.  Esta  es  una  prueba  muy  clara  de  que  la  vo¬ 
cación  del  Cielo  no  es  como  el  curso  inevitable  de  una 
descendencia  carnal ;  y  por  consiguiente,  es  necesario 
pedir  á  Dios  con  humildad  ,  fervor  y  constancia  ,  que 
nos  ilumine  ,  para  no  errar  la  elección  del  Estado ,  en 
que  su  Divina  Magestad  quiere  que  obremos  nuestra 
salvación. 

Siendo  esto  tan  importante  para  la  elección  de  qual- 
quier  Estado  ;  ¿qué  deberémos  decir  de  los  que  pien¬ 
san  colocarse  en  los  sagrados  Ministerios  de  la  Iglesia, 
y  ascender  al  alto  grado  del  Sacerdocio?  A  estos  diri¬ 
gimos  principalmente  esta  Carta ,  movidos  de  la  estre¬ 
cha  obligación  de  nuestro  Cargo  pastoral  ,  y  penetra¬ 
dos  justamente  del  temor  de  la  terrible  cuenta  que 
nos  ha  de  tomar  el  Justo  Juez ,  si  no  cuidamos  ,  en 
quanto  permite  la  humana  fragilidad  ,  de  instruirnos 
suficientemente  ,  para  formar  una  prudente  idea  de  la 
vocación  ,  carácter  ,  ciencia  y  demas  qualidades  de  los 
Sugetos  que  eligiéremos  ,  ó  admitiéremos  para  conferir¬ 
les  los  Ordenes ,  y  elevarlos  al  Estado  sacerdotal  Nues¬ 
tro  temor  en  este  punto ,  nace  de  la  advertencia  que 
San  Gcrónymo  hace  á  los  Señores  Obispos,  con  estas 
palabras  (i) :  "Atiendan  los  Obispos,  que  son  los  que 
Tom.  ni.  B  tie- 

Circa  quod  sciendum  est ,  quod  non  dicit  {Apostolui  )  ,  non  fecit  se  ip^ 
sum  Pontificem  ^  sed  dicit  ,  non  clarificavit.  Sunt  enim  quídam  ,  qui 
se  clarificant ,  ut  fiant  sicut  hypocrita  ,  qui  demonstrant  in  se  aliqua,  ut 
eliganiur  ,  vel  pvaebendas  consequantur  nullus  turnen  facit  te  Pontifi^ 
cem»  Cbristus  vero  non  solum  non  fecit  se  Pontificem  ^  sed  nec  clarifica¬ 
vit ,  ut  Pontifex  fieret.  Joan.  VIII.  v.  ^o.  Ego  non  quaero  gloriam 
meam.  Et  paulo  post^v,  54.  sequitur\  Est  Pater  meus,  qui  glonficat 
me.  Consol!.  Lex ;  Si  quemquam,  Cod.  de  Episc.  ct  Clcrk.  Tantum 
ob  ambitu  debet  este  sepositus ,  ut  quceratur  cogendus  ;  rogatus  ,  rece^ 
dat invitatus  ^  effugiat.  Prefecto  enim  indignas  est  Sacerdotio  y  nisi 
fuerit  ordinatus  invítus. 

(i)  Audiant  Episcopi  y  qui  habent  constituendi  Presbyteros  per  Ur^ 
bes  singulas  potestatem  ,  sub  quali  lege  Ecciesiastica  constitutionis 
ordo  teneatur  ^  nec  putent  Apostoli  esse  verbey^  sed  Cbristi  Ex  quo 

ma- 
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»>  tienen  la  potestad  de  ordenar  y  constituir  Presbyte- 
»ros  en  las  Iglesias,  que  están  obligados  á  guardar  el 
» orden  délas  Constituí  iones  y  Leyes  Eclesiásticas :  se- 
í’pan  ,  que  las  palabras  del  Apóstol  ,  en  que  establece 
»>las  reglas  que  se  han  de  guardar  para  conferir  el  Sa- 
»;cramento  del  Orden  ,  no  son  precisamente  palabras 
»>del  Apóstol ,  sino  de  nuestro  adorable  Redentor  Je- 
su-Christo  ;  y  que  aquellos  ,  que  ,  despreciando  la  ley 
^establecida  por  el  Apóstol,  confiriesen  graciosamente 
wlos  Ordenes ,  y  por  puro  favor  ,  sin  atender  al  méri- 
»’to  ,  obran  visiblemente  contra  Jesu-Christo ,  que  nos 
«enseñó,  por  medio  de  su  Apóstol,  á  conocer  las  qua- 
«lidades  que  son  necesarias  y  de  que  deben  estar  ador- 
uñados  los  que  han  de  ser  elevados  á  los  sagrados  Mi- 
«nisteriós  de  la  Iglesia.”  En  una  palabra  ;  el  Obispo 
que  ordena  á  un  sugeto  indigno  ,  ya  sea  por  puro  fa¬ 
vor  ,  ya  sea  por  descuido ,  ú  omisión  en  haber  exámi- 
nado  bien  su  ciencia  ,  sus  costumbres  y  demas  quali- 
dades,  comete  nn  gravísimo  pecado.  Esto  se  colige  cla-< 
raménte  de  la  prohibición  ,  que  hizo  San  Pablo  á  su 
.  •  ,  .  ■*  ;  r  dis- 
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mantfestUYn  est  ^  eos  quz  ^  j4postoU  lege  contempth ,  Ecclesiasticum  gra^ 
dum  non  meritó  voluerint  alicuz  defenre  ,  sed  gratis  ,  contra,  Christum 
facer e  ^  qui  qualis  in  Ecclesia  Presbytex  constituendus  sit ,  per  jfipos^ 
tolum  suum  in  sequentibus  executus  est»  S.'Hieron.  in  Epist.  ad  Tit. 
cap.  I.  ;  Tertull.  in  Apolog.  ^  Chrysost:  Hom.p.  in  I.  Epist.  adTi- 
moth* ;  S.  Ambros.  lib.  i.  de  Offic.  cap.  i8.  ^  Innoc.  IIL  cap.  ene- 
rabilem ,  ác  Eiect. ;  et  cap.  Ut  nostrum.  De  Offic.  Archidiacon. : 
Concil.  Coion.  sub  Adulpho  Archiepisc.  ^  Concil.  Rothomag.  sub 
Card.  Borbon. ,  tit.  de  Episcop.  Offic.  n.  7. :  Statuta  Synodal.  Tre- 
cens.  Eccl.  ,  apud  Bocheluni ,  lib.  3.  tit.  2.  cap.  46.  ;  Et  Trident. 
Synod.  sess.  23.  cap.  de  Refortnat. ,  &  cap.  7*  *  Conc.  Cartag.IlI. 
Can.  22.  ,  &  ly.  Can.  eod.  :  Quibus  inhasserunt  Mediolan.  IV. , 
Aquense ,  Turonense  ,  Burdigalensia  dúo,  &  alia  quamplura  ;  nul- 
lum  omninó  ab  examine  et  cura  Ordinarii  eximentes  ,  ut  statuit 
Concil.  Coloniens.  anno  153^*  P*  ^  Dcx  X.*in  Const.  quae 

incipit  1  T)ufn  intra  mentis  arcana»  Scss.  ii.  Concil.  lyateran.  V.  pro* 
mulgat. ;  et  Trident.  cit.  sess.  cap.  1 1.  sequuta :  Augusc.  Epist.  6. 
alias ,  76.  ad  Aurelium. 
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discípulo  San  Timotéo ,  de  que  no  ordenase  (i)  á  per¬ 
sona  alguna  ,  sin  haberla  antes  exáminado  y  experi¬ 
mentado  bien ;  porque  aquel  que  contribuye  á  que  se 
coloque  j  ó  coloca  en  los  Ministerios  sagrados  de  la 
Iglesia  á  quien  no  lo  merece  ,  se  hace  culpable  de  to¬ 
dos  los  pecados  que  éste  cometiere.  Y  el  Angélico  Doctor 
decide  expresamente,  que  "es  necesario  proceder  en  este 
asunto  con  exácto  conocimiento  ;  porque  en  conciencia 
se  debe  siempre  preferir  al  mas  digno  (2) ,  consideran¬ 
do  y  pesando  el  mérito  ,  ó  en  sí  mismo  absolutamen¬ 
te ,  ó  con  respecto  á  la  mayor  utilidad  de  la  Iglesia.’' 

Deseando  ,  pues  ,  conformarnos  con  esta  sana  y  sa¬ 
ludable  doctrina  í  proceder  con  arreglo  á  ella;  y  lo- 

B  2  grar 

(1)  Manus  citó  nemini  imposueris  ,  ñeque  cbtnmunicaveris  pec- 
catis  alienis.  I.  ad  Tiinoth.  cap.  V.  v.  22.  S.  Joan.  Chrysost.  hic, 
et  lib.  4  de  Sacerd. :  Barón,  ad  an.  Christ.  461.  refert  ex  Sophron. 
in  vita  S.  Leonis  Pap.  I.  :  Dictum  fuisse  ei  á  B.  Petro :  Deprecatus 
sum  pro  te  Dominum ,  remisitque  Ule  tihi  peccata ,  ut  solum  hoc  á  te 
expetendum  j  i3  á  te  postulandum  supersit ,  quihus  adversus  Apostoli^ 
cam  legem  manum  temeré  imposueris,  Aug.  lib.  II.  contra  Epist.  Par- 
men.  cap.  21. ;  Theodoret. ,  et  D.  Thom.  ibid*  ,  lect.  3.  col.  2.  lir.e. 

(2)  Necesse  est  eligere  melierem  ,  vel  simpliciter  ,  vel  in  compara^ 
tione  ad  honum  commune,  Div.  Thom.  2.  2 se.  qusest.  63.  art.  2.;  qusest. 
185.  art.  3.;  et  Quodlib.  7,  qusest.  4.  art.  i. ;  Suamque  doctrinam 
hausit  ex  S.  Siricio  Pontif.  Épist.  3.  :  Cui  inhsesit  S.  Leo.  Pap.  Ep. 
I.,  aliás  87.,  ad  Episcop.  Afric.  :  Eique  prseiverant  S.  August. 
Epist.  167. ,  aliás  29.  ;  S.  Hieron.  in  Epist.  ad  Tit.  cap.  I.  ad  illa 
verba :  Constitues  per  Civitates  Presbyteros ;  ut  refertur  Can.  Moy^ 
ses,  caus.  8.  qusest.  i.  :  Et  Orígenes  Hom.  6.  in  Levit. ,  ut  refertur 
Can.  Licet,  caus.8. :  Concil.  Lateran.IV.Can.26.,  et  Can. 3 o. :  Concil. 
Trid.  sess.  7.  cap.  3.  de  Reform^t.:  cap.  Constitutis,  De  Apellation. 
cap. ’C/í  nostrumx  Ut  E eclesiástica  beneficia  sine  diminutione  confieran* 
tur,  Et  cap.  Quoniam,  De  Jure  Patronatus ,  ex  Concil.  Lateran.  IIL 
desumpto  :  Trident.  cit.  sess.  23.  cap.  i.  de  Rcformat. ,  &  cap.  18. 
Idque  confirmat  S.  Pius  V.  Constit.  quae  incipit:  In  confierendis  Be- 
neficiis yádiX,  15.  Kalend.  April.  1557.  Legantur  Guillelm.  Parisiens. 
Tract.  de  Collatione  Benefíc.  ;  et  insignis  pietatis  Magister  Ven. 
Ludovic.  Granat.  in  Conc.  de  Officio  Pastoris  ,  habita  in  Consecr. 
Episc.  Mirand.  an.  1^6$  >  ubi  juramentum  de  eligendo  utiliore  ,  et 
ambiente  repudiando  ,  advertit  ex  Pragmática  Sane  tione  Concil. 
Basileensis. 
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grar  no  solo  la  instrucción  de  los  que  hubiéremos  de 
promover  á  los  sagrados  Ministerios  de  la  Iglesia  ,  y 
al  sublime  grado  del  Sacerdocio ,  sino  también  expe¬ 
rimentar  ,  si  se  hallan  adornados  con  la  virtud  y  de- 
mas  qualidades  necesarias  para  desempeñar  dignamen¬ 
te  las  funciones  y  cargos  de  un  Estado  tan  alto  j  he¬ 
mos  resuelto  establecer  un  Colegio-Seminario  de  Ins¬ 
trucción  j  Retiro  voluntario  ,  para  los  Sacerdotes  que 
quisieren  vivir  en  él ;  y  Corrección.  En  este  Seminario 
serán  instruidos  y  probados  los  que  aspirasen  á  conse¬ 
guir  los  Ordenes  sagrados  ,  todo  el  tiempo  necesario, 
para  que  se  experimente  su  espíritu  ,  y  se  pueda  for¬ 
mar  una  prudente  idea  de  su  vocación  (i).  Y  los  que 
después  de  ordenados  ( lo  que  Dios  nuestro  Señor  no 
permita )  se  extraviaren  é  incurrieren  en  los  vicios  ;  ó 
porque,  resfriado  el  fervor  de  su  vocación,  abandona¬ 
ren  el  estudio  necesario  para  que  no  se  les  hubiese 
olvidado  la  .ciencia ,  de  que  deben  estar  adornados  para 
confesar  y  administrar  los  santos  Sacramentos  j  serán 
instruidos  y  corregidos  oportunamente  ;  y  tratados  al 
mismo  tiempo  con  el  decoro  que  corresponde  á  su  Es¬ 
tado  ;  "sin  que  nadie  ,  mas  que  el  Rector  y  Directo- 
»res  espirituales  entiendan  ni  sepan  los  motivos  por 

qué 

_  i 

(i)  Exurgens  Petrus  in  medio  fratrum,  dixit  :  Viri  fratres, 
oportet  impleri  Scripturam  :::  Et  statuerunt  dúos  ,  Joscph ,  :::  et 
Mathiam  ^  &  orantes*  dixerunt :  Tu<  Domine  ,  qui  corda  nosti  om- 
nium,  ostende  quem  elegeris  ex  his  duobus  unum  ,  accipere  lo- 
cum  .Ministerii  hujus,  &  Apostolatús.  S.  Joan.  Chrysost.  Hom.  3.' 
in  Act.  Apost.  cap.  I.;  Joan.  cap.  X.  v.  14.  ;  Esther.  cap.  IV.  v.  13. 
Hiñe  Zeno  Veronens.  Episcop.  Serm.  2.  de  Nativit.  Christi :  Nihil 
amplius  á  Deo  requirendum  censet ,  quám  ^ut  quis  ejus  noverit  volunta- 
tem  5  sine  qua  et.  nec  legitimé  serviré  poterit ,  nec  placeré,  Jerem.  cap. 
XXIII.  V.  21.  ;  Non  mittebam  Prophetas ,  et  ipsi  currebant.  D.  Th. 
hic ,  lit.  f.  :  Ostendit  pr¿esumptam  auctoritatem,  Sup.  cap.XIV.  :  Non 
misi  eos ,  et  non  praecepi  eis,  ñeque  locutus  sum  ad  eos.  Gaufridus 
Abbas  IV.  Clarevall.  Declamat.  in  Evang.  Ecce  nos  reliquimus  om^ 
nia  5  ex  verbis  S.  Bernard.  context. ,  §.  13.  j  &  Catechism.  Concil. 
Trident. 
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5>qué  están  en  el  Seminario;  evitando  de  este  modo, 
«que  los  Sacerdotes  pierdan  su  estimación  y  su  honor.” 

Todo  esto  ,  y  lo  demas  que  toca  al  gobierno  de 
este  nuevo  Colegio-Seminario  Clerical  ,  está  prevenido 
con  claridad  en  las  Constituciones  que  hemos  forma¬ 
do  ;  las  que  observarán  ,  y  harán  observar  el  Rector, 
los  Directores  y  Maestros  ;  y  se  imprimirán ,  luego  que 
el  Rey  se  digne  aprobarlas  (^). 

Para  la  enmienda  de  los  que  necesitaren  ser  cor¬ 
regidos  ,  contribuirá  no  poco  el  buen  exemplo  de  los 
Sacerdotes  ,  que ,  desengañados  del  Mundo  ,  se  hubie¬ 
ren  retirado  voluntariamente  á  pasar  el  resto  de  sus 
dias  en  la  soledad  y  tranquilidad  que  ofrece  la  situa¬ 
ción  en  que  está  establecido  el  Seminario  ,  y  el  corto 
vecindario  del  Lugar  inmediato  ,  llamado  Tepotzotlán. 

A  mas  de  la  instrucción  que  en  este  Colegio  se 
ha  de  dar  á  todos ,  de  la  sana  Moral ,  Historia  y  Dis¬ 
ciplina  Eclesiástica ;  y  á  los  Misioneros  ,  para  predicar 
á  los  Indios  en  las  Lenguas  Mexicana  y  Othomita ,  se 
procurará  .muy  particularmente  instruir  á  los  que  no 
estuvieren  ordenados  ,  y  deseen  ser  elevados  á  los  sa¬ 
grados  Ordenes  ;  y  hacer  lo  posible  para  imprimir  en 
sus  corazones  ,  que  se  hacen  indignos  de  este  grado  y 
honor  (i),  si  sus  deseos  nacen  de  motivos  puramente 
humanos  ;  si  buscan  en  el  Sacerdocio ,  que  es  un  Es- 
;  ’  '  .  ta- 

(*)  Con  efecto  se  imprimieron  por  primera  vez  en  aquella  Ca¬ 
pital  de  la  N.  E.  :  y  ahora  se  han  colocado  ,  reimpresas  en  esta 
Corte ,  á  continuación  de  la  presente  Carta  Pastoral ,  por  ser  como 
un  apéndice  de  ella. 

(i)^  Ad-Hebr.  cap.  VII.  v.  26.  ;  I.  ad  Tiinoth.  cap.  III.  v.  7. ;  et 
¿id  Tit.  I.  V.  7.  :  D.  Thom.  ibid.  ;  S.  Gregor.  Nazianz.  Orat.  I. ;  S. 
Hieron.  in  cap.  I.  Episr.  ad  Timoth. ;  S.  August.  Tract.  41.  in  Joan. 
§.  10.;  S.  Gregor.  Magn.  Pastor,  p.  i.  ,  cap.  ii.  9  et  lib.  3.  Episr. 
26.  ;  et  lib.  4.  Epist.  17.  ;  S.  Isidor.  Hispal.  lib.  3.  Sent.  cap.  31.  ; 
et  lib.  2.  de  Offic.  Ecelesiast.  cap.  5.;  S.  Martinus  I.  Pentifex,  et 
Mart.  in  Epist.  ad  Amandum  Trajectens.  Episc.  ;  Confinnatque  S. 
Bernard.  in  Tract.  de  Cqnycrs.  ad  Cler.  cap.  19. 
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tado  tan  santo  y  sublime ,  su  propia  conveniencia ,  su 
estimación  ,,  y  los  intereses  de  su  Casa  ;  si  lo  miran  con 
lisonjeras  ideas  de  Sillas  ,  Puestos  y  Dignidades  ,  y  no 
como  una^  carga  terrible  ,  que  les  obliga  á  sacrificarse 
toda  su  vida  en  procurar  la  salvación  de  las  Almas ;  y 
por  consiguiente  se  engañan  ,  prometiéndose  en  la  Casa 
de  Dios  una  calma  ociosa,  libre  de  embarazos,  y  que  solo 
tendrán  que  pensar  en  sí  mismos ;  si ,  llenos  de  ambi¬ 
ción  ,  se  imaginan  que  harán  brillar  sus  talentos ;  que 
se  adquirirán  con  su  eloqüencia  una  grande  gloria,  y 
los  aplausos  de  las  gentes  ,  en  lugar  de  pensar  en  ser 
humildes ,  y  fervorosos  ;  y  de  buscar  solamente  la  ma¬ 
yor  gloria  de  Dios  nuestro  Señor  ,  y  la  conversión  de 
los  pecadores.  De  todos  los  que  desean  ser  promovidos 
á  los  sagrados  Ordenes  por  estos  motivos  baxos ,  é  in¬ 
teresados,  dicé  San  Gregorio  Nazianzeno  (i) ,  que  "se 
avergonzaba  de  que  se  introduxesen  en  lo  mas  santo 
que  hay  en  la  Iglesia  ,  con  las  manos  ,  como  suele  de¬ 
cirse  ,  suciás  ,  y  las  almas  profanas  j  dándose  priesa, 
siendo  tan  indignos ,  para  entrometerse  en  el  mismo 
Sagrario  ,  rodear  la  sagrada  Mesa  del  Altar  ,  y  ofrecer 
los  sacrosantos  Mysterios:  como  si  este  grado  fuera  un 
medio  de  buscar  la  vida ,  y  no  un  Ministerio  ,  en  el 
qual  todos  deben  ser  un'  modelo  de  virtudes  :  como  si 
no  fuera  mna 'terrible  carga  ,  de  la  qual  se  nos  ha  de 
tomar  una  cuenta  estrecha  y  rigurosa  ;  sino  un  impe- 
riq  libre  é  independiente  de  toda  censura.” 

Del  mismo  modo  se  explican  otros  Santos  Padres: 

(i)  Aliofum  me  puduit ,  qui  cum  plerisque  nthtlo  meliores  sint ,  at* 
que  útinam  non  etiam  multo  pejores  ,  ilíotis  ,  ut  dici  solet  ,  manihusj 
prdphanzsque  animis  in  sanctissima  Mysteria  sese  inferunt  \  ac  priiés- 
quam  digni  sint  ^  ad  res  sacras  accedant ,  Sacrarium  ipsum  ambiunt^ 
et  circum  sacrosanctam  Mensam  sese  invicem  premuní  ac  protrudunty 
tanquam  non  virtutis  exemplum  ^  sed  victíís  parandi  occasionem  et  sub~ 
sidium  ,  huno  Ordinem  esse  judicantes ,  ac  non  munus  referendis  ratio^ 
nibus  obnoxium  ^  sed  imperium  ab  omni  censura  immune*  S.  Greg.  Na- 
zianz.  Orat.  I.  n.  8.  col.  2.  edit.  Antuerp.  1612. 
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San  Gregorio  Magno  dice  (ij :  "Hay  algunos,  que  en 
la  carrera  y  ministerios  de  la  Iglesia  se  proponen  por 
fin ,  el  adquirir  gloria  y  honor  ;  apetecer  ser  mirados 
como  Doctores  ;  la  concupiscencia  los  hace  querer  su¬ 
perar  á  los  demas  :  y  ,  asegurándolo  la  eterna  Verdad 
misma ,  buscan  las  primeras  atenciones  en  la  plaza  ; 
las  primeras  sillas  en  los  convites ;  y  el  lugar  mas  dis¬ 
tinguido  en  todas  las  concurrencias  :  siendo  por  lo  mis¬ 
mo  ,  tanto  mas  incapaces  de  desempeñar  el  Ministerio 
pastoral ,  quanto  la  ambición  que  los  mueve  y  los  do¬ 
mina  ,  fué  la  que  los  hizo  apetecer  y  solicitar  un  Car¬ 
go  ,  en  que  deben  ser  Doctores  y  Maestros  de  la  hu¬ 
mildad” 

San  Bernardo  añade  (2) ,  que  "  todos  los  que  bus¬ 
can  ,  así  en  los  Ordenes  Eclesiásticos ,  como  en  todo 
lo  demas  que  pertenece  al  Santuario ,  su  propio  honor, 
ó  las  riquezas  ,  ó  las  dulzuras  y  comodidades  de  la  vi¬ 
da  ,  y  no  el  honor  de  Jesu-Cristo  ,  se  entrometen  en 
la  Iglesia  ;  no  entrando  por  la  caridad ,  que  es  Dios , 
sino  por  la  concupiscencia ,  que  es  enemiga  de  Dios,  y 
raiz  y  origen  de  todos  los  males.”  Finalmente  ,  el  mis¬ 
mo  Santo  explica  con  términos  claros  y  concisos ,  que 
esto  es  un  pecado  muy  grave  ,  exclamando :  "  Al  pre- 

‘  sen- 

(1)  Sunt  nonnuUi  ^  qui  intra  Sanciam  Ecclesiam  per  speciem  regi- 
minis  glortam  affectant  honoris  ;  videri  Doctores  appetunt y  transcen¬ 
deré  c teteros  concupiscunt  ^  atque  att estante  E'eritate  y  primas  salutat io¬ 
nes  tn  foro  5  primos  in  ccsnis  recubitus ;  primas  in  conventihus  Cathe  - 
dras  quóerunt  :  qui  susceptum  Curte  pastoralis  officium  ministrare  digné 
tanto  magis  nequeunt ,  quanto  ad  humilitatis  magisterium  ex  sola  ela- 
iione  pervenirunt.  S.  Greg.  Magn.  Regim.  Past.  p.  I.  cap.  i. 

(2)  Universis  in  Ordinibus  Ecclesiasticis ,  cteterisque  ad  Sanctua- 
vium  pertinentibus  ,  honorem  quterentes  proprium  ,  aut  divitias ,  seu  cor* 
poris  voluptatem ,  postremo  qute  sua  sunt ,  non  qute  Jesu  Christi ;  ma- 
nifesté  prorsus  ^  et  indubitanter  ,  non  ea^  qute  Deus  est ,  charitas\  sed 
aliena  d  Deo  ,  et  omnium  radix  malo^um  cupiditas  introducit,  Apud 
Gaudfr.  in  Declamat,  n,  13.  Nunc  autem  trakit  sua  quemque  *üolup- 
tas  5  et  odorem  turpis  lucri  sectantes ,  qutestum  testimant  pietatem^  quo¬ 
rum  certa  est  damnatio.  Idem  ibid. 
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sente  atrae  á  muchos  al  servicio  de  la  Iglesia  la  concu¬ 
piscencia  de  los  placeres  ,  y  la  codicia  torpe ;  de  modo, 
que  ellos  hacen  de  la  piedad  una  especie  de  comercio, 
para  su  ganancia  y  propia  utilidad  j  y  así  adquieren 
ciertamente  su  eterna  condenación.” 

Lo.s  que  pensaren  de  este  modo  ,  son  sin  duda  unos 
hombres  perdidos  y  detestables  ,  que  ,  sin  hacer  refle¬ 
xión  del  peligro  á  que  se  exponen  ,  cargándose  del  cui- 
.  dado  y  dirección  de  las  Almas,  van  cayendo  de  pre¬ 
cipicio  en  precipicio ,  y  son  causa  de  que  muchos  se 
pierdan  (i).  De  aquí  proviene  la  relaxacion  de  las  cos¬ 
tumbres  ;  la  decadencia  de  la  Disciplina  de  la  Iglesia; 
y  la  diminución  de  la  Fe  y  de  la  piedad  en  el  Orbe 
Católico.  El  oficio  de  los  Sacerdotes  es  enseñar  á  los 
hombres  la  Ley  santa  de  Dios  ;  orar  ,  y  llorar  con 
fervor  y  constancia  ,  para  desarmar  la  cólera  de  su 
Magestad  Divina  ;  siendo  medianeros  eficaces ,  como 
Moysés  (2) ,  para  poder  hablar  con  santa  libertad  y  con- 

fian- 

(1)  mVsc  autetn  vobis,  Scribse,  et  Pharisaei  hypocrita; ;  quia 

»)claudius  Regimm  Ccelorum  ante  hoinines.  Vos  eniin  non  intratis, 
5>nec  iiitroeautes  sinitis  iairare.»?  Match,  cap.  XXIIÍ.  v.  3.  Socer¬ 
dos  debet  subdito  non  converso  ,  ut  convertat  ipsum  :  converso ,  doctri- 
nam.  Malach.  cap.  II. :  Labia  Sacerdotes  doceni  scientiam :  Item  de¬ 
bet  ei  sufragio.  Ad  Hebr.  cap.  V.  v.  1.  Ocniiis  namque  Pontifex 
ex  hotniaibus  assumptus ,  pro  hotninibus  constituitur  in  his,qua5 
sunt  ad  Deum.  Et  isti  mala  faciebant  in  utroque  :::  Claudebont  per 
malam  doctrinam  j  ét  per  malam  vitom.  Non  clauditur  nisi  quod  aper- 
tum  est  :  Doctrinas  de  Christo  apertae  erant  ;  sed  isti  claudebant  ,  quia 
obscuram  eam  faciebant  Claudebant  per  malam  vitam  ,  quondo  per 
tnalítm  exemplum  ‘inducebant  ad  peccandum.  Psalna.  I.  Reacus  ver  y  qui 
non  abiit  in  consüio  impiorum  ,  et  in  via  peccatorum  non  stetit, 
et  in  cathedra  pestilentiíe  non  sedit.  Ule  proprié  in  cathedra  pesti- 
¡entice  sedet ,  qui  officium  docendi  accipit ,  et  per  malam  vitam  populum 
corvumpit.  D.  Xhoen.  ibid.  lect.;.jlit.  d.  1.1 

(2)  Ait  Dominus  ad  Moysen :  Cerno  ,  quód  populus  iste  dura 
cervicis  sit :  dimitte  me ,  ut  ^rascatur  furor  meus  contra  eos  ,  et 
deleain  eos  :::  Moyses  autem  orábat  Dominum  Deum  suum,  dicens: 
Cur,  Domine,  irascitur  furor  tuus  contra  Populum  tuum  ? Quies- 
cat  ira  tua  et  esto  plucabilis  super  nequiiia  Populi  tui Placa- 

tus- 
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fianza ;  oponiéndose  á  las  venganzas  del  Señor  ;  dete¬ 
niendo  ,  digámoslo  así,  el  rayo  abrasador  de  su  ira, 
quando  está  para  caer  sobre  los  infelices  y  miserables 
pecadores.  Consiguientemente  ,  los  Sacerdotes  que  no 
tienen  Oración  ;  que  no  guardan  un  prudente  retiro; 
que  no  trabajan  ;  que  no  exhortan  ni  corrigen  ,  son 
absolutamente  inútiles  (i). 

Por  otra  parte  ,  ofreciendo  al  Eterno  Padre  la  Víc¬ 
tima  de  propiciación  ,  el  Cuerpo  sacrosanto  y  la  San¬ 
gre  preciosísima  de  su  Unigénito  Hijo ,  si  no  tuvieron 
verdadera  vocación  al  Estado  sacerdotal ,  ó  la  desmien¬ 
ten  con  sus  obras  ;  como  Ministros  de  Dios  nuestro  Se¬ 
ñor  ,  sacrifican ,  sí ,  el  Cordero  inmaculado  ;  pero  la 
misma  preciosa  Sangre  de  esta  Víctima  sacrosanta  pide 
venganza  contra  tales  monstruos  ;  pues  este  es  el  nom¬ 
bre  que  merece ,  y  no  debe  dársele  otro  á  un  Sacerdo- 
Tom.  IIL  C  te 

tusque  est  Dominus ,  ne  faceret  inalum ,  quod  iocutus  fiierat  ad- 
versus  Populum  suum  Aut  dimitte  cis  hanc  noxam ;  aut  si  non 
facis  ,  dele  me  de  libro  tuo,  quem  scripsisti.  Exod.  cap.XXXlI.á  v.9., 
&  cap.  XXXI.  Sic  nos  ocistimet  homo  ,  ut  Ministros  Christi ,  et 
dispcnsatores  mysterioruin  Dei.  I.  Cor.  cap.  IV.  v.  i.  Deus  nos  re- 
conciii.avit  sibi  per  Christum  ,  et  dedit  nobis  ministerium  recon- 
ciiiationis  ;  quoniam  quidem  Deus  erat  in  Christo  ,  mundum  re- 
concilians  sibi ;  non  reputaos  illis  delicta  ipsoruin  ;  &  posuit  in 
nobis  verbum  reconciliationis  :::  Pro  Christo  crgó  legatione  fungi- 
mur  5  tamquam  Deo  exhortante  per  nos  :::  Obsecramus  pro  Chris- 
ío  ,  reconciliainini  Deo.  II.  Cor.  cap.  V.  á  v.  ^8.  Hiñe  S acerdotem 
Mediatorem  Dei  et  hominum  appellant  Hieron.  in  cap.  I.  Malach.  ; 
Chrysost.  Hom.  de  Verbis.  Isai, ,  et  lib.  IIL  de  Sacerd.^  S.  Atnbr. 
Pvpist.  ad  Vcrcellens.  Eceles. ;  Cyrillus  Alexandr.  lib.  3.  de  Recta 
Fide  ad  Regin. :  S.  Aug.  Epist.  CXLIX. ,  aliás  LXIX. :  Ccelestin. 
Pap.  I,  Epist.  I.  cap.  XI.  Cum  sanctarum  plebium  Prcesules  mandata 
sibi  legatione  funguntur ,  apud  divinam  clenientiam  buPiani  generis  cau^ 
sam  agunt  :  et  tota  secum  congemiscente  Ecelesia  ,  postulant  et  precant» 
(i)  y^Nemini  dantes  ullam  oíFensionem  ,  ut  non  vituperetur 
ministerium  nostrum.5>  II.  Corinth.  cap.  VI.  v.  3.  Quia  si  per 
fnalam  vitam  aliquos  offenderemus ,  vituperaretur  ministerium  nostrum^ 
et  contemneretúr  prcedicatio  nostra.  S.  Gregor.  Cujus  vita  despicitur^ 
restat  ut  ejus  prcedicatio  contemnatur,  D.  Tíiom.  ibid.  lect.  1.»  coL  2.! 

Ilt.  C.  F  7 
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te  sacrilego  :  con  razón,  pues ,  llama  San  Bernardo  (i) 
á  estos  indignos  Ministros  del  Altísimo ,  "  hijos  de  ira, 
que  se  entrometen  y  quieren  hacer  el  oficio  de  Minis¬ 
tros  de  la  Misericordia  Divina.  ¡Desdichados  de  ellos! 
Pues  sumergidos  en  un  caos  de  delitos  ,  y  caminando 
según  las  máximas  del  Mundo  y  de  la  carne ,  sin  po¬ 
der  agradar  á  Dios,  antes  por  el  contrario,  ofendién¬ 
dole  i  tienen  la  osadía  ,  y  cometen  el  horrible  atentado 
de  querer  aplacarle.” 

Ved  aquí ,  amados  hijos  mios ,  unos  justísimos  mo¬ 
tivos  para  temer  ,  y  aun  para  estremecerse  y  temblar, 
antes  de  tomar  la  resolución  de  solicitar  los  Ordenes 
sagrados ,  y  pretender  los  Ministerios  de  la  Iglesia,  par¬ 
ticularmente  el  grado  sublime  del  Sacerdocio.  Ved, 
pues ,  quán  oportuno  ,  ó  por  mejor  decir ,  quán  ne¬ 
cesario  ,  quán  útil  y  provechoso  será  á  todos  los  que 
sienten  en  su  interior  alguna  inclinación  ,  ó  algunos 
impulsos  de  ser  Sacerdotes ,  el  exáminar  bien ,  de  dón¬ 
de  nacen ;  y  meditar  despacio ,  si  es  verdadera  voca¬ 
ción  ;  reflexionando  las  instrucciones  que  se  han  de  dar, 
y  las  Pláticas  espirituales  que  se  han  de  hacer  á  todos 
los  Ordenandos  en  el  Colegio  de  Instrucción  y  Correc¬ 
ción  ,  que  acabamos  de  establecer  :  Allí  se  harán  pre¬ 
sentes  á  vuestra  consideración  todas  las  dificultades,  que, 
como  enseña  San  Juan  Crysóstomo  (2) ,  nacen  de  la 
eminencia  de  las  funciones  sacerdotales  ,  tanto  por  lo 
que  corresponde  al  Sacrificio  ,  quanto  al  gobierno  de 
las  Almas  j  porque  para  esto  se  requieren  particulares 
talentos  y  virtudes  en  un  grado  muy  alto. 

Por 


(1)  V<e  filns  ira,  qui  se  Ministros  gratia  profitentur.  Ma,  qui  am- 
iulantes  in  carne,  lieo  placeré  non  possunt ,  et placare  velle  prasumunt. 
S.  Bernard.  de  Convers.  ad  Cleric.  cap.  ip»  _ 

(2)  Md  ipsant  numeris  ejus  de  quo  agitar  functionem ,  lucrutn  auxi- 
liunique  non  exiguum  conferunt.  Eum  enim  oportet ,  qui  ad  tenendam 
vita  hujusmodi  semitam  accessurus  est ,  oninia  prius  ad  unguem  pers- 
erutari ,  atque  ita  demum  negotio  manas  admovére.  Chrysost.  lib.  III. 
de  Sacerdot.  cap.  4. 
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Por  lo  que  toca  al  Sacrificio  ,  se^  debe  considerar 
atentamente  con  el  mismo  Santo  Doctor  (i),  que  "quan- 
do  veis  á  nuestro  dulcísimo  y  adorable  Redentor  Jesús 
hecho  Víctima  ;  sacrificado  por  nuestros  pecados  ;  y 
ofreciéndose  á  su  Eterno  I  adre  con  un  sumo  silencio^ 
una  atención  vivísima ,  una  adoración  humilde  ,  res¬ 
petosa  y  fervorosísima  :  y  al  Sacerdote  aplicado  al  Sa¬ 
crificio  ,  ofreciendo  sus  oraciones  y  súplicas  ;  finalmen¬ 
te  ,  al  Pueblo ,  quando  acercándose  á  comulgar ,  reci¬ 
be  los  sagrados  Mysterios ,  trasportado  y  teñido  de 
aquella  Sangre  preciosa :  si  lo  refiexionais  bien  ,  conti-  • 
núa  el  mismo  Santo  ,  ¿por  ventura  os  parecerá  que  es- 
tais  todavía  sobre  la  tierra  ,  y  entre  los  hombres  mor¬ 
tales?  O  ,  por  mejor  decir  ;  ¿no  os  trasportáis  ,  y  el 
gozo  hace  repentinamente,  que  os  transfiráis  hasta  el 
Cielo?  ¿No  os  despojáis,  y  arrojáis  de  vosotros  todos  los 
pensamientos  terrenos  y  carnales  ,  para  contemplar  con 
la  mente  pura  y  el  ánimo  desnudo  las  cosas  Celestia¬ 
les?  i  Oh  milagro!  ¡Oh  bondad  de  Dios!  ¡El  mismo  Je- 
su -Cristo,  que  está  sentado  en  el  Cielo  á  la  diestra  de 
Dios  Padre  ,  es  en  aquella  hora  misma  tocado  y  palpa¬ 
do  por  nuestras  manos  ;  se  entrega  y  da  á  todos  los 
que  quieren  recibirle  ;  los  alimenta,  y  los  da  la  vida! 

"¿Ignoráis  por  ventura  ,  prosigue  el  mismo  Santo 

C  2  Dóc¬ 

il)  Cum  enim  vtderis  Dominum  immolatum  j  et  jacentem  ,  et  Sacer^ 
dotem  sacrificio  incumhentem^  ac  precantem  ;  omnesque  pretioso  illo  san- 
guiñe  rubentes  ^  an  putas  te  adhuc  cum  hominibus  ,  et  in  térra  esrei 
non  potius  in  Ocelos  translatus  ,  ontnique  carnali  cogitatíone  eliminata  y 
nudo  animo  menteque  pura  ,  quce  in  Ccelis  sunt  circunspicis  ?  0  miracu^ 
lum !  O  T)ei  benignitatem\  Qui  cum  Patre  sursltm  sedet ,  illa  hora 
niura  manibus  tenetur ,  seseque  volentibus  dat  complectendum  ,  et  acci-^ 
piendum  :::  j4n  ignoras  humanam  animam  ignem  sacrificti  hujusmodi 
numquam  gestare  potuisse ,  sed  omnes  funditus  per it uros  fuisse  ,  nisi 
magnum  adesset  grati<s  Dei  auxilium  \  Si  quis  enim  secum  reputet  quan^ 
tum  illud  sit  y  nempé ,  hominem  carne  et  sanguine  involutum  ,  propé 
heatam  illamyet  immortalem  naturam  constituí  y  tune  probé  intelliget  ^ 
qaanto  honor e  spiritús  gratia  Sacerdotes  ornaverit.  S.  Joan.  Chrys 
ibid. 
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Doctor ,  que  el  humano  espíritu  jamas  habría  podido 
sostener ,  o  llevar  el  fuego  amoroso  de  este  'Sacriticio; 
y  que  sin  un  socorro  muy  particular  de  Dios,  nuestro 
oenor,  y  un  grande  auxilio  de  su  gracia,  hubieran  en- 
^nces  perecido  todos ,  y  hubieran  sido  anonadados  ? 
A  la  verdad  ,  si  alguno  considera  con  la  atención  de¬ 
bida  la  grandeza  de  /este  Mysterio  ;  y  que  ,  siendo 
hombre  ,  compuesto  de  carne  y  sangre  ,  y  envuelto  en 
los  alectos ,  é  imperfecciones  de  la  sangre  y  la  carne, 
puede  acercarse  ,  y  unirse  tanto  á  esta  bienaventurada, 
e  inmortal  naturaleza  ;  comprenderá  fácilmente  á  qué 
alto  honor  y  sublime  dignidad  eleva  la  gracia  del  Es¬ 
píritu-Santo  á  ios  Sacerdotes.” 

Estos  Ministros  del  Altísimo  son  ciertamente  los 
que  tienen  tanto  poder  ,  y  por  cuyo  ministerio  se  ha¬ 
cen  todas  estas  cosas  maravillosas  ,  y  otras  nada  infe¬ 
riores  á  ellas  ,  que  pertenecen  á  la  salud  eterna  de  las 
Almas.  A  los  Sacerdotes  solos  entregó  Dios  ,  nuestro 
Señor ,  una  potestad  ,  que  no  la  concedió  jamas  á  los 
Angeles ,  á  los  Arcángeles  ,  ni  á  los  Serafines  ;  porque 
jamas  les  dixo  el  Señor  ,  como  á  nosotros ,  todos  los 
que  estamos  colocados  en  el  Estado  sacerdotal :  todas 
las  cosas  que  ligáreis  sobre  la  tierra  (i) ,  estarán  liga¬ 
das  en  el  Cielo  ;  y  todas  las  que  desatareis  sobre  la  tier¬ 
ra  ,  estarán  desatadas  en  el  Cielos 

En  efecto  ,  "por  ministerio  de  solos  los  Sacerdotes 
hace  el  Santo  de  los  Santos  la  oblación  de  su  adorable 
Persona  ,  sacrificándose  ,  y  ofreciéndose  como  Víctima 
del  pecado.  ¿Qué  cosa,  pues,  hay  ni  puede  haber  ma¬ 
yor ,.  mas  digna ,  ni  mas  venerable  ,  que  un  Dios-hom¬ 
bre  anonadado?  (2)  ¿Qué  cosa  mas  atractiva ,  mas  dul¬ 
ce 

(1)  Quam  ñeque  AngeVts  ^  ñeque  Archangelis  dedit  Deus  ^  ñeque 
enim  lilis  dictum  est ;  Quascumque  ligaveritis,  &c.  S.  Chrysost.  ibid. 

(2)  Hoc  facite  ín  meam  coinmcmorationem.  O  verba  nimis  af- 
fecíuosal  O  verba  pungitiva  ^  et  penetrativa  usque  ad  animaml  :::  O 
tummé  pia ,  et  veré  suavis  memoria  ,  annuntiare  mortem  Domini  do^ 
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ce  ,  y  admirable  ,  que  un  Dios -hombre  humilde ,  aten¬ 
to  y  ocupado  ?  ?  Qué  cosa  mas  terrible ,  espantosa  ,  y 
capaz  de  infundir  en  nuestros  corazones  un  pavor  res¬ 
petuoso  ,  que  el  Unigénito  del  Eterno  Padre  ,  sacrifica¬ 
do  por  nuestros  pecados  ?  Considerémoslo  bien  ;  y  ve- 
rémos ,  que  su  profunda  humildad  condena  nuestro  or¬ 
gullo  y  nuestra  soberbia  ;  su  zelo  y  su  fervor ,  nues¬ 
tra  tibieza  y  poca  devoción  ;  y  finalmente  ,  su  oblación 
y  sacrificio  ,  nuestras  irreverencias  ,  distracciones,  pen¬ 
samientos  frívolos ,  y  muchas  veces  criminales  y  dig¬ 
nos  de  un  castigo  eterno. 

Para  explicar  mejor  esta  verdad  ,  unirémos  los  sím¬ 
bolos  ,  de  que  Dios  nuestro  Señor  se  sirvió  antigua¬ 
mente  ,  para  anunciar  á  los  hombres  su  presencia.  Con¬ 
templemos  de  una  parte  la  Escala  mysteriosa  (i) ,  en 

que 

ttec  veniat.  Mors  Christi  opas  sine  exemplo  ^  humilitas  sitie  modo  ;  tfo- 
num  sine  pretio  ^  et  gratia  sine  mérito,  Hanc  propter  nos  subiré  %oUñty 
qui  peccata  nostra  super  lignum  sustinuit  in  Cruce  sua^  scilicet ^  poenam 
peccatorum  ^  cujus  limre  sanati  sumus.  Quid  facis^  homo  indigne'^, 
facis  y  homo  ingrate  i  oidora  devotius  y  et  recole  frequentius  in  Sacra- 
mentó  ,¿^ltaris  salutem  mundi  pro  te  passam^  vitam  pro  te  mortua'n^y  for- 
titudinem ,  infirmatam.  Si  membrum  Christi  es ,  compátere  Capiti  tuo. 
Si  frater  Christi  es  y  commórere  fratr i  tuo*  Plange  y  dolé  cum  gemitu 
et  lachrymis  super  mortem  pretiosam  Unigeniti  Dei  P atris  :::  y^ppara-- 
tus  menstte  istíus  ,  non  honúnis  est ,  sed  fidei  :  non  facinoris  ,  sed  myste- 
rii  :  non  temporalis  alimenti  ,  sed  éCterni*  Qui  sum  auctor  munerisy  ipse 
sum  testis  veritatis*  Altare  ,  cui  assistis  ,  quam  pro  te  sustinui ,  repra^ 
sentat  Crucem  ;  et  Calix  ,  sepulchrum  in  quo  mortuus  quievi ;  Pátena 
lapidem  super positum  :  Corporale  ,  sudarium  :  Substratoria  corpora. 
lis  ,  linteamina  ,  quibus  involutus  fui.  Hostia  ,  quam  vides  ,  jam  non 
est  pañis  y  sed  caro  mea ,  qu<e  pependit  in  Cruce  pro  mundi  vita.  Sané 
mutatio  ista  :::  misericordia  est ,  non  miseria  :  Divinum  est ,  non  hu- 
tnanum  :  pietatis  S acramentum  ,  non  Deitatis  detrimentum  :::  Similiter 
liquor  iste  ,  quem  vides  ,  jam  non  est  vinum  ,  sed  sanguis  meus  ,  quem 
pro  te  fudi  in  pretium  ;  tibi  reservans  in  Altari  poculum  ^  in  peregri^ 
natione  tua  presidium  •y  in  exitu  de  ,JEgypto  y  conductum  •y  inCtsíovia- 
ticum.  Ego  y  bjitrus  carnis  ,  pro  salute  tua  portatus  sum  ad  torctdar 
Crucis  7  inde  eliquatum  est  niustum  tuce  vedemptionis,  Sanguis  atitem 
meus  veré  est  potus.  S.  Bcrnard.  Serin.  de  ExceJl.  SS.  Sacrament.  et 
Sacerd.  Dignit.  ’  . 

(i)  Viditque  in  somnis  scalam  stantem  super  terram  ,  et  cacu¬ 
men 
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que  se  manifestó  al  Patriarca  Jacob  :  la  Zarza  ardien¬ 
do  ,  en  que  se  apareció  (i) ,  y  habló  á  Moysés  :  los  es¬ 
pantosos  rayos  y  centellas  abrasadoras ,  con  ruidosos 
truenos  j  y  una  densísima  nube ,  que  cubría  el  Monte , 
en  la  qual  se  acercó  al  Pueblo  escogido  j  oyéndose  al 
mismo  tiempo  un  vehemente  sonido  de  trompetas  (2): 
La  niebla  espesa  ,  con  que  llenó  el  Templo  de  Salo- 
mon  (3)  en  el  dia  de  su  dedicación  >  y  la  gloria  espar¬ 
cida  en  la  misma  niebla ,  para  manifestar  ,  que  la  pre¬ 
sencia  del  Señor  oscurecía  toda  la  gran  magnificencia 
del  Templo.  Consideremos  por  otra  parte ,  la  Hostia 
consagrada ,  y  el  Cáliz  en  las  manos  de  un  Sacerdote. 
¿Quál  de  estas  señales  exteriores  os  parece  mas  propia 
para  darnos  una  idea  justa  de  la  Magestad  Divina? 
Nosotros  no  vemos  en  la  sagrada  Hostia  ni  en  el  Cá¬ 
liz  la  sacrosanta  Persona  de  nuestro  Señor  Jesu -Cristo; 
es  verdad :  mas  los  adoradores  antiguos  del  verdadero 
Dios  tampoco  vieron  la  Divinidad ,  y  solo  tuvieron  á 
su  vista  unas  débiles  apariencias  :  con  todo  ,  Jacob  se 
conturbó  todo  ;  y  exclamó  ,  lleno  de  respeto  y  pa¬ 
vor  (4) ,  que  "¡aquel  lugar  era  terrible!  ”  Moysés  se 

,  acer- 

men  illlus  tangens  Coelum  :  Angelos  queque  Dei  ascendentes  ,  et 
descendentes  per  eatn  :  Et  Dominum  iniiixuui  scalae,  dicentem  sifai; 
Ego  sum  Dominus  ,  Deus  Abraham ,  &c.  Gen.  cap.  XXVIII.  vv. 
12.  13. ;  D.  Thom.  2.  23».  qu«st.  181.  art.  4.  ad  2. 

(1)  Ápparuitque  ei  Dominus  in  flamma  ignis  de  medio  rubí;  et 
videbat ,  quód  rubus  arderet ,  et  non  combureretur.  Exod.  cap.III. 

V.  2.;  D.  Thom.  in  Epist.  ad  Hebr.  cap.XII.  v.  29.  lect.  5. ,  in  fine. 

(2)  Jamque  advenerat  tertius  dies  ,  et  mané  inclaruerat :  et 
ecce  coeperunt  audiri  tonitrua ,  ac  micare  fulgura,  et  nubes  den- 
sissima  operire  montem ;  clangorque  buccinae  vehementius  pers- 
trepebat.  Exod.  cap.  XIX.  v.  16.;  ad  Hebr.  cap.  jam  cit.  j  D.  Thom. 
ibid. 

(3)  Factura  est  autem ,  cum  exissent  Sacerdotes  de  Sanctuario, 
nébula  implevit  domum  Domini Impleverat  enira  gloria  Domi- 
ni  dorauin  Domini.  Lib.  ÍII.  P..eg.  cap.  VIH.  vv.ii.  12.  ;D.  Thom. 

I.  2ae.  quaest.  102.  per  tot. 

(4)  Pavensque  inquít ,  quára  terribilis  est  locu.s  iste !  Gen. 
cap.  XXXVHI.  V.  17.J  D.  Thom.  1.  ase.qusest.  99.  art.  6.  in  corp. 


) 
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acercó  á  la  Zarza  ardiendo  (i)  j  pero  temblando,  des¬ 
calzo  ,  sin  aliento ,  y  cubierto  el  rostro ;  porque  no  se 
atrevía  á  mirar  al  Señor.  El  Pueblo  escogido  ,  al  ver 
la  densa  nube ,  los  rayos ,  las  centellas  ;  y  oyendo  los 
truenos  y  vehemente  sonido  de  trompetas ,  se  turba ,  se 
acobarda ,  se  confunde  ;  y  todos  temieron  morir  de  res¬ 
peto  y  re\'erencia  (2).  Los  Sacerdotes  de  la  Ley  antigua, 
al  ver  la  gloria  de  la  augusta  presencia  del  Señor  en 
medio  de  la  niebla  (3) ,  deslumbrados  con  tantos  res¬ 
plandores,  se  vieron  obligados  á  salir  del  Templo,  aban¬ 
donando  las  sagradas  funciones  de  su  Ministerio  ,  é 
interrumpiendo  los  sacrificios  y  figuras  de  los  divinos 
Mysterios.  De  los  Sacerdotes  de  la  Ley  de  gracia ,  que 
somos  nosotros.,  ¿qué  deberemos,  ó  podremos  decir? 
Solo  podemos  asegurar  ,  que  con  las  luces  de  la  Fé  (4) 
vemos  en  la  Hostia  consagrada  y  en  el  Cáliz  á  nues¬ 
tro  adorable  Redentor  Jesús  ,  sacrificado ;  guardando 
un  silencio  humilde  ;  un  recogimiento  sumo ;  y  ofre¬ 
ciéndose  á  su  Eterno  Padre  Víctima  agradable  para  sa¬ 
tisfacer  á  la  Divina  Justicia  por  los  pecados  de  los 
hombres. 

¿  Y  será  creible  ,  que  haya  quien  toque  con  sus  ma¬ 
nos 

(1)  Ne  appropies ,  inquit,  huc  :  solve  calceamentum  de  pedi- 
bus  tuis  ::::  Abscoiidii  Moyses  facietn  suain  :  non  enim  audebat  as- 
picere  contra  Deum.  Exod.  cap.  III.  vv.  5.  et  6. 

(2)  Loquere  tu  nobis  ,  et  audiemus  :  non  loquatur  nobis  Domi- 
nus ,  ne  forte  inoriatnur  Et  ait  Moyses  ad  Populuin  :  Nolíte 
timere  :  ut  enim  probaret  vos,  venit  Deus ;  et  ut  terror  illius  esset 
in  vobis,  &  non  peccaretis.  Exod.  cap.  XX,  vv.  19  ,  et  20.,  D.  Th. 
in  III.  dist.  40.  quaest.  i.  art.  4. 

(3)  Et  non  poterant  Sacerdotes  stare  ,  et  ministrare  propter  ne- 
bulam  :  impleverat  enim  gloria  Domini  domum  Domini.  Ubi  sup.: 
Et  D.  Thom.  1.  eae.  cit.  qusest.  102. 

(4)  Joan.  VI.  V.  51.;  Matth.  XXVI.  v.  26. ;  Marci  XIV.  v.  22.^ 
Luc.  XXII.  V.  194  Apost.  I.  Cormth.  cap.  XI.  v.23.  Et  ita  cmnes  Ec^ 
clesiie  PP, ,  qui  diversis  temporíhus  et  locis  florueiunt ,  aperté  ,frequen- 
ter  ,  et  perseveranter  docuevunt  ^  á  S.  Ignat.  Mart.  in  Epist.  ad  Smir- 
nasos,  usque  ad  D.  Thom.  ÍIL  p.  qusest.  75.  art.  i. :  Et  á  Concil.  Rom. 
sub  León.  IX,  usque  ad  Trid.  scss.  XIII.  cap.  i. ,  et  Can.  i. 
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nos  esta  Víctima  ,  en  que  el  Verbo  encarnado  se  des 
poja  de  todas  las  señales  de  su  grandeza  ;  y  tenga  al 
mismo  tiempo  su  corazón  lleno  de  vanidad ,  fausto  y 
soberbia  ?  No  lo  permitáis  ,  Dios  mió ;  antes  bien ,  con¬ 
ceded  á  vuestro  Pueblo  unos  Sacerdotes  tan  dignos, 
que  podamos  justamente  decir  de  ellos  con  San  Juan 
Chrysóstomo  (i) :  "Quando  el  Sacerdote ,  después  de 
haber  invocado  al  Espíritu-Santo ,  hubiere  perfecciona-' 
do  este  tremendo  y  terrible  Sacrificio  ;  y  lleno  de  san¬ 
to  horror  y  reverenda ,  hubiere  acabado  de  tocar  y 
tener  en  sus  manos  al  Señor  de  todas  las  cosas  visibles, 
é  invisibles  j  ¿en  qué  grado  lo  colocarémos?  ¿Qué  pu¬ 
reza  5  qué  piedad  no  debemos  exigir  de  sus  Persona? 
Piensa  ,  considera ,  quáles  deben  ser  las  manos  que  se 
emplean ,  y  sirven  á  este  Ministerio  j  y  quál  la  lengua, 
que  pronuncia  estas  palabras;  y  si  por  ventura  hay  cosa 
alguna  ,  que  pueda  ,  ó  deba  igualar  á  la  pureza  de  un 
alma  ,  que  hubiere  acabado  de  recibir  un  Espíritu  tan 
grande ,  al  mismo  Espíritu  Santo.  Entonces  los  An¬ 
geles  están  presentes  ;  asisten  al  Sacerdote  ;  todo  el  ór- 
den  de  las  Virtudes  celestiales  clama ;  y  al  rededor  del 

Al- 

(i)  Cum  autem  Spkitum  Sanctum  invocaverit  ^  et  horrendum  illud 
sac^ifictum  ohtuleTÍt  ,  et  cofnmunetn  omnium  Dotninufn  assidue  tractave- 
vit ,  quo  illum  ,  quceso ,  in  ordine  consí ituemus^.  jQuamnam  ab  tilo  puri^ 
tatem quam  pietatem  exigemusl  Cogita  quales  oporteat  esse  manus  il¬ 
las  if  qualem  eam  linguam ,  quce  illa  verba  effundat ;  qua  denique  non  pu* 
riorem  ,  sanctioremque  illam  animam  ^  quce  tantum  Spiritum  suscipiat* 
Tune  Angelí  Sacerdoti  adsunt  ^  totusque  ccelestium  l^irtutum  ordo  da- 
fnat ,  ac  vicinus  ut^ltari  locus  ^  in  illius  ,  qui  ib  ídem  jacet ,  honor  etn^  iis 
repletas  est,  S.  Chrysost.  lib.  VI.  de  Sacerd.  cap.  4. ;  et  Hom.  60. 
ad  Pop.  Antioch.  SJuo  non  oportet  igitur  esse  puriorem ,  tali  fruentem 
sacrificio  ?  Quo  solari  radio  non  splendidiorem  manum ,  carnem  hanc 
dividentem't  Os  y  quod  igne  spiritali  repletar-^  linguam^  qua  tremendo 
tiimis  sanguina  rubescit  i  Cogita  quali  sis  insignitus  honore  ;  quali  men¬ 
sa  fruarisl  Qf^od  ^ngeli  videntes  horrescunt  ,  ñeque  liberé  audent  in- 
tueri  propter  emicantem  inde  splendorem  ,  hoc  nos  pascimur  j  huic  nos 
unimur  ^  et  fiacti  sumas  unum  Christi  corpas  j  et  una  caro»  Quis  loejua- 
tur  potentias  Domiiii,  auditas  faciet  oinnes  laudes  ejus?  Pastor 
Oves  proprio  pascit  crúor e% 
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Altar ,  todo  aquel  lugar  está  lleno  de  Espíritus  Angé¬ 
licos,  que  tributan  honor  al  Cordero  sin  mancilla,'  que 
yace  sacrificado  por  nuestros  pecados :  consiguiente¬ 
mente  ,  la  alma  de  un  Sacerdote  debe  ser  tan  pura  j 
que  resplandezca  como  la  luz  del  medio  dia  ,  que  ilus¬ 
tra  é  ilumina  todo  el  Orbe.’’ 

De  esta  consideración  pasemos  á  la  de  las  dificulta¬ 
des  que  ocurren  en  la  dirección  ó  régimen  de  las  Al¬ 
mas.  Los  Santos  Padres  nos  dan  una  bella  idea  de  este 
gobierno:  San  Gregorio  Magno  (i)  le  llama  am  de  las 
artes  ;  y  tanto  mas  difícil  ,  quanto  las  heridas  de  los 
pensamientos  humanos  son  mas  ocultas  ,  que  las  heri¬ 
das  que  una  tisis  causa  en  las  entrañas.  San  Gregorio 
Nazianzeno  (2) ,  considerando  la  variedad  del  carácter 
de  los  hombres  ;  su  inconstancia  ;  la  diversidad  y  mul¬ 
titud  de  sus  pensamientos  ,  de  sus  juicios  ,  de  sus  in¬ 
clinaciones  y  sus  humores ;  no  solo  llama  arte  de  las 
artes ,  sino  también  ciencia  de  las  ciencias  al  gobierno 
espiritual,  que  trata  de  dirigir  las  Almas  á  la  vida  eter¬ 
na.  A  la  verdad ,  en  los  hombres  reyna  ,  durante  esta 
vida  mortal  ,  un  continuo  fluxo  y  refluxo  de  pensa¬ 
mientos  y  movimientos  (3) :  Lo  que  un  dia  les  parece 
Tom.  III  D  ver^ 

(1)  ^YS  est  üYtium  régimen  animarum,  Quis  autem  cogitationum 
vulnera  occuUiora  esse  nesciat  ,  vulneribus  viscerum  ?  S.  Greg.  Reg. 
Past.  p.  I.  cap.  I. 

(2)  Profecto  arí  qucedam  artium  ,  et  scientia  scientiarum  mihi  vide^ 
tur  esse  y  hominem  regerex  animal  omnium  máxime  varium  et  multiplex, 
S.  Greg,  Nazianz.  Orat.  i. 

^  (3)  Cogitationcs  enim  mortaliain  timidx ,  et  incertse  providen- 
tias  nostras.  Corpus  enim,  quod  corrumpitur ,  ággravat  animam,  et 
terrena  inhabitado  déprimit  sensum  multa  cogitantem.  Et  diffícile 
a^stimamus  qua^  in  térra  sunt :  et  quse  in  prospectu  sunt ,  invení- 
mus  cum  labore.  Quse  autem  in  Coelis  sunt ,  quis  investigavit? 
Sensum  autem  tuum  quis  sciet  ,  nisi  tu  dederis  sapientiam  ,  et 
miseris  Spiritum  Sanctum  tuum  de  altissimis  :  et  sic  correctíe  sint 
semitas  eorum ,  qui  sunt  in  terris  ^  ct  quse  tibi  placent ,  didicerint 
homines  ?  Sap.  cap.  IX.  vv.  14.  et  seqq.:  D.  Thom.  de  Verit.  quxst. 5. 
art.  5.  in  corp.  ^  et  in  I.  Cor.  X.  ,  lect.  i.,  in  fin. 
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verdadero  y  bueno ,  otro  dia  suele  parecerles  malo  ó 
falso:  lo  que  un  dia  les  parece  útil ,  al  otro  suele  pa¬ 
recerles  inútil.  Sus  inclinaciones  y  afectos  son  todavía 
mas  varios  y  mudables ,  que  sus  juicios :  Lo  que  de¬ 
sean  á  Veces  con  mas  ansia  ;  y  quando  lo  consiguen, 
se  piensan  felices ;  después  de  poseido  los  sácia  tanto, 
que  íreqiientemente  los  fastidia  :  si  un  dia  están  tran¬ 
quilos  ,  al  siguiente ,  llenos  de  inquietudes :  unas  veces 
muy  alegres ;  otras  muy  tristes ;  unas  muy  animosos; 
otras  abatidos  y  cobardes  :  Todo  viene  á  ser  una  vici¬ 
situd,  en  que  nada  se  halla  uniforme  y  constante  :  En 
una  palabra  ;  es  tan  natural  al  hombre  el  ser  muda¬ 
ble  ,  que  si  come,  si  duerme,  si  reposa,  si  camina, 
si  trabaja  sin  interrupción ,  de  modo  que  esté  emplea¬ 
do  mucho  tiempo  en  una  acción  misma ,  sin  variar  de 
objeto  ,  muere  infaliblemente  (i). 

De  aquí  se  sigue  una  suma  dificultad  para  poder 
conocer  las  enfermedades  espirituales  ,  y  las  llagas  in¬ 
teriores  de  los  hombres  ;  y  por  consiguiente  ,  igual  di¬ 
ficultad  para  aplicarles  remedios  oportunos  y  eficaces. 
"Ninguno  de  los  hombres  ,  dice  el  Apóstol  (2)  ,  cono- 
jjce  las  cosas  interiores  del  hombre  ,  sino  el  espíritu 
«que  le  anima  ,  y  que  reside  en  lo  interior,  del  hom- 

«bre.” 

(1)  D.  Thom.  2,  2se.  qusest.  24.  art.  8.  ^  et  de  Spirit.  Creat.  qusest. 
5.  art.  10.  ad  7. 

(2)  ?;Quis  enim  hominum  ,scit ,  quse  sunt  hominis,  nisi  spíritiis 
>^hominis  ,  qui  in  ipso  est^  ??  I.  Cor.  cap.  II.  v.  ii.  Div.  Thoin. 
ibid. ,  leer.  2.  Prseclaré  S.  Bern.  Tract.  de  Conscient.  cap.  i.  Cons- 
cientia  hominis  ^  ahyssus  multa',  Sicut  enim  pvofundum  abyssi  exhauriri 
non  potest  ,  ita  cor  hominis  evacuari  non  potest  á  cogitationibus  suis, 
Conscientia  hominis  est  quasi  mare  magnum  et  spatiosum  ,  ubi  reptilia^ 
quorum  non  est  numerus,  Quám  bené  dixit  reptilia  !  Sicut  enim  réptile 
latenter  repit  ^  et  ^sinuosis  anfractibus  huc  illucque  deambulat  ^  ita  et 
in  hominis  conscientia  venenatae  cogitationes  suaviter  intrant  et  exeunty 
ut  nesciat  homo  undé  veniant ,  aut  quo  vadant.  Rene  noverat  hoc  qui  di^ 
cebat  :  Pravum  est  cor  hominis  ,  et  inscrutabile ;  et  quis ,  inquit ,  cog- 
noscet  illud’^  Nec  dicit ,  quis  ,  pro  difficili.,  sed  pro  impossibili  5  quia 
quod  scYutationem  non  recipit  ,  nec  cognitionem* 
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”¿Cómo  ,  pues,  dice  San  Juan  Crysóstomo  (i), 
?^podrá  aplicarse  remedio  á  una  enfermedad  ,  que  no 
??se  conoce  ,  y  que  freqüentemente  sucede  ser  tan  ocul- 
»í»ta  ,  que  ni  se  puede  discernir  si  hay  ,  6  no,  verda- 
íídera  enfermedad  Mas  aun  quando  la  enfermedad 
sea  notoria  ,  y  con  síntomas  terribles  que  la  manifies¬ 
ten  ,  entonces  se  aumenta  mas  y  mas  la  dificultad.  La 
mayor  parte  de  los  hombres  no  son  tan  dóciles  ,  que 
se  dexen  tratar  y  manejar  como  convendría  ;  ni  su 
espíritu  se  halla  dispuesto  ,  para  que  con  persuasiones 
se  les  convenza  y  reduzca  á  separarse  de  los  vicios ,  y 
seguir  los  caminos  y  sendas  de  la  verdad  y  de  la  justi¬ 
cia.  Son  hombres  dominados  de  fuertes  pasiones  ;  su¬ 
mergidos  muches  veces  en  vicios  vergonzosos ,  que  los 
tienen  esclavizados  y  sujetos  á  las  potestades  de  las  ti¬ 
nieblas  ;  y  así  ,  debemos  persuadirnos  á  que  ^'’no  solo 
»se  trata  ,  como  nos  lo  advierte  el  Apóstol  (2),  de 
>>combatir  contra  las  inclinaciones  de  la  carne  y  la  san- 
>>gre,  sino  contra  las  sugestiones  de  las  aereas  potes- 
»>tades,  que,  proponiéndola  nuestra  imaginación  es- 
wpecies  malvadas  ,  avivan  las  pasiones  ,  y  fomentan 
íílos  vicios  monstruosos  ,  en  que  incurren  los  hom- 

bres.**’ 

A  estas  Almas  pecadoras  ,  sumergidas  en  el  cieno 
de  los  vicios  ,  y  cautivas  baxo  la  potestad  é  imperio  del 
Demonio  ,  es  necesario  sacarlas  de  sus  prisiones ;  rom¬ 
per  á  veces  las  fuertes  cadenas  de  una  costumbre  enve¬ 
jecida  ;  y,  como  dice  San  Gregorio  Nazianzeno  (3), 

D  2  dar- 

(^)  igitur  possit  quhpiam  remedium  admovere  morbo  ,  cujus 

modum  non  novit ;  cum  etiam  perscepe  nescire  possity  an  ¿egrotet^  necnel 
Lib.  II.  de  Sacerd.  cap.  2. 

(2)  ?>Non  est  iiobis  colluctatio  adversas  carnem  ,  et  sangui- 
j^netn^  sed  adversas  principes,  et  potcstates;  adversas  mandi  rec- 
?ítores  tenebraram  haram  ,  contra  spiritaalia  neqaitias  in  Coeles- 
??tibas.’í  Epist.  ad  Ephes.  cap.  VI.  v.  12. 

(3)  Scopuí  est ,  animes  pennas  adderc  y  ac  mundo  eam  eripere,  Deo- 
que  daré ,  dtvinamque  imaginem ,  aut  manentem  conservare  ^  aut  peti- 

di- 
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darles  en  cierto  modo  alas  ,  para  que  ,  elevándose  so¬ 
bre  las  cosas  terrenas ,  se  dirijan  á  Dios  ;  consigan  el 
perdón  de  sus  culpas  ;  y  por  medio  de  la  gracia  sean 
nuevamente  un  Templo  vivo  del  Espíritu-Santo  ,  y 
digna  morada  de  Jesu-Cristo.  A  otras  Almas  tímidas,  y 
por  lo  mismo  débiles  ,  es  necesario  fortalecerlas ;  ense¬ 
ñarles  los  medios  oportunos  para  librarse  de  las  ten- 
taciones  y  asechanzas  del  Mundo  ^  Demonio  y  Carnea 
dándoles  también  reglas  propias  para  que  tengan  la  vi¬ 
gilancia  que  corresponde  ,  en  todas  sus  palabras  y  sus 
acciones  j  y  para  conservar  en  sí  mismas  la  imagen  de 
Dios  nuestro  Señor.  Finalmente ,  aun  para  con  las  Al¬ 
inas  puras,  que  han  permanecido  largo  tiempo  en  gra¬ 
cia  de  Dios  5  no  es  menos  necesario  este  aí^te  de  las 
artes  ,  y  esta  ciencia  de  las  ciencias ,  á  fin  de  guiarlas 
de  virtud  en  virtud  (i),  y  hacerles  combatir  valerosa¬ 
mente  en  esta  Milicia  santa  ,  hasta  merecer  los  laure¬ 
les,  y  conquistar  la  corona  de  un  Rey  no  eterno. 

Todo  esto  pide  en  los  Pastores ,  que  son  los  Sacer-* 
dotes  ,  una  prudencia  y  un  discernimiento  extraordi¬ 
nario  ,  é  incomparable  ;  porque  es  preciso  variar  los 
remedios,  como  enseña  San  Juan  Crysóstomo  (2) ,  se- 

gun 

clltantem  fulcire  ;  aut  dilapsam  ,  in  pristinum  statum  revocare  ;  Chris^ 
tumque  per  S piritum  S anctum  in  pectoris  domicilium  admitiere.  S.  Gre- 
gor.  Nazianz.  Orat.  r. 

(i)  99Ego  me  non  arbitror  comprehendisse.  ünum  autem,qua* 
ííqiiidem  retro  suot  obliviscens ,  ad  ea  vero,  quse  sunt  priora, 
j^extcndens  me  ¡psum  ,  ad  destinatum  persequor ,  ad  bravium  su- 
Jípernas  vocationis  Dei  in  Chnsto  Jesu.?^  Pnihp.  cap.  III.  vv.  13. 
et  14.  D.  Tnom.  ibid. ,  lect.  2.  111  tiñe.  Sicut  ergo  dicit  Propbeta:  Si 
converteris  Israel  ^  ad  me  convertere  \  hoc  est  perfecta  conver sionis 
culmen  apprebende.  Nulli  enimtn  eodem  statu  diu  esse  conceditur  \  Ser¬ 
vo  Dei  aut  semper  proficiendum  ,  aut  deficiendum  est :  aut  sursum  níti^ 
tur  ,  aut  in  inferiora  urgetur.  D.  Bern.  Tract.  de  Vita  solit.  ad  Frair. 
de  Monte  Dei,  cap.  4.  in  fine.  Arabulate  dum  iucem  habctis.  Joan, 
cap.  XII.  V.  3^.  Embalare  ,  proficere  est  :::  Ergo  non  ambulantem.^  sed 
sedentem  ,  á  mortis  tenebris  comprehendi  periculum  est.  Et  quis  se^ 
densy  nisi  qui  non  curat  proficerel  Id  caveto.  Idem  Serm.  49.  in  Cant. 

{2)  Etenim  si  mitins  agas  cum  eo ,  qui  magna  sectione  opus  babety 
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gun  la  div^ersidad  de  los  males ,  y  las  circunstancias  de 
la  fuerza ,  ó  debilidad  de  las  almas  ,  á  quienes  se  ha  de 
aplicar  el  remedio  :  para  lo  qual  es  indispensable  tener 
una  paciencia  invencible ;  y  caminar  con  mucho  pul¬ 
so  y  cuidado  :  las  medicinas  suaves  no  suelen  tener  la 
eficacia  necesaria  para  curar  las  llagas  ;  y  como  solo 
quedan  medio  cerradas ,  aunque  al  parecer  con  alivio 
y  esperanza  de  una  perfecta  curación  ,  Ja  experiencia 
demuestra  freqüentemente  ,  que  con  facilidad  se  re¬ 
nuevan  por  la  reincidencia  :  Si  por  el  contrario ,  se  in¬ 
tenta  aplicar  un  remedio  doloroso  y  fuerte  ,  puede  ir¬ 
ritar  el  ánimo  ,  y  faltar  la  paciencia  para  tolerarlo; 
'^’de  modo  (  nos  valemos  de  las  mismas  palabras  del 
??Santo  Doctor )  ,  que ,  arrojando  inmediatamente  to- 
>?das  las  cosas  ,  medicinas  y  bendas  ,  y  rompiendo  el 
>>yugo  de  la  obediencia ,  vengan  á  parar  en  un  preci- 
»^picio,  y  se  abandonen  al  extremo  de  los  desórdenes 
abominables  vicios.”  En  una  palabra ,  amados  hi¬ 
jos  mios  ;  tened  siempre  presente  ,  que  para  gobernar 
y  dirigir  bien  el  espíritu  de  los  hombres  ,  es  necesaria 
una  gravedad  sin  arrogancia  ;  una  fortaleza  constante, 
con  dulzura  ;  una  humildad  sin  baxeza  ;  de  suerte, 
que  se  conserve  la  autoridad ,  y  se  exercite  al  mismo 
tiempo  el  amor  al  Rebaño,  la  benignidad,  y  aun  en  algu¬ 
nos  casos  y  circunstancias  delicadas ,  la  condescendencia, 
en  quanto  lo  permitan  las  reglas  de  una  sana  Moral  (1). 

Pi- 

ñeque  profundam  opus  hahenti  plagam  infligas  ^  partem  vulnerh  abstu- 
¡isti  ^  partem  reliquisti  :  sin  requisltam  sectionem  prorsus  udhibueris 
srepé  Ule  doloris  impatientia  animum  despondens  ^  ómnibus  confestim  re- 
jectis ,  tutu  medicina  ,  tum  Ugamine  ,  se  ipsttm  prcecfpitem  dahit  con¬ 
trito  jugo,  S.  Chryscst.  iib.  li.  de  Saccrd.  cap.  4.  Apost.  I.  ad  Ti- 
moth,  cap.  IV.  vv.  7  ,  12 ,  et  seq.  Ubi  D.  Thoin.  ,  Icct.  2. ;  S-  Ambr. 
Iib.  2.  de  Poenit.  cap.  8.  ;  S.  Odilü  in  ejus  vita  ,  scripta  á  B.  Pciro 
Damian. ;  Petras  Blesens.  íq  Tract.  de  Satisf.  ^  Paulin.  Presbyt.  iii 
vita  S.  Atnbros.  Et  S.  Carol.  Borrom.  in  Instruct.  Coní'ess.  j  S.  Grcg. 
Magn.  p.3.  Pastor.  Cur;e,  admonit.  18. 

(3)  >>Charitas  patieas  est  ,  benigna  est  :  Charitas  non  ^rnula- 
?nar  ,  non  agit  perperám,  non  mñatur  ,  non  est  ambitiosa  ,  non 
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Pide  asimismo  un  conocimiento  ,  una  ciencia  ,  y 
unos  talentos  suficientes  para  instruir  á  los  Fieles  j  y 
esta  ciencia  consiste  ,  no.  solo  en  la  inteligencia  de  las 
verdades  católicas  ,  sino  en  tener  el  corazón  abrasado 
con  la  freqüente  lección  y  meditación  de  las  Escritu¬ 
ras  sagradas  ;  sacando  ,  dice  San  Gregorio  Nazianze- 
no  (i) ,  de  estos  Libros  santos  sus  preciosidades,  para 
enriquecer  con  ellas  á  los  demas.  No  es  menos  necesa¬ 
rio  aprender  á  juzgar  de  las  cosas  espirituales  de  un 
modo  verdaderamente  espiritual  ;  penetrando  el  fondo 
de  nuestra  sagrada  Religión ;  no  ateniéndose  precisa¬ 
mente  á  la  letra  ,  sino  penetrando  el  espíritu  y  los  mis¬ 
terios  que  contiene  ,  para  explicarlos  con  claridad  á  los 
Fieles  ;  defenderlos  de  los  ataques ,  con  que  los  com¬ 
baten  los  Hereges  ;  y  valerse  de  las  verdades  eternas , 
para  conseguir  la  conversión  y  santificación  de  los  pe¬ 
cadores  :  en  una  palabra  ;  un  Sacerdote  ,  en  sentir  del 
mismo  San  Gregorio  Nazianzeno  (2) ,  debe  dedicarse 

to- 

yjquaerit  quse  sua  sunt  ,  non  irritatur  ,  non  cogitat  malum  ,  non 
jjgaudet  super  miquitate  ;  conga udet  autem  veritati :  omnia  suf- 
íífert,  omnia  credit ,  omnia  sperat ,  omnia  sustinct.»?  I.  Corinth, 
cap.  Vlil ,  á  V.  4.  D.  Thom.  ibid.  ,  íect.  2. ;  S.  Greg.  p.  2.  Pastor. 
Curse  cap.  9.;  S.  Cyprian.  in  Tract.  de  Lapsis;  et  S.  Augusí.  Serm. 
415 ,  alias  de  Temp.  ió$  :  sive  iib.  de  Pastor,  cap.  3.  j  et  ad  Galat. 
Vi.  V.  I.  . 

(1)  Purgari  prius  ,  deinde  purgare  :  sapienti}  instruí ,  atque  ita  de- 

nium  alias  sapientia  instruere  ^  lux  fieri  ^  et  alias  illuminare,  S.  Greg.* 
Nazianz.  Orat.  I.  Csecus  autem  ,  si  cseco  ducatum  prsestet ,  ambo 
in  foveam  cadunt.  Matth.  cap.  XV.  v.  14.  Spiritualiter  cseci ,  sunt 
ignorantes.  Isai.  cap.LVI.v,  lo.  Speculatores  ejus  omnes  quia 

ex  certa  malitia  non  solum  sunt  Cícci ,  sed  etiam  duces  aecorum  ,  et 
mogistri.  D.  Thom.  ibid. ,  lit.  e.  :  Can.  Ignorantia  ,  ex  Concil.  Toiet. 
IV.  sumptus,  dist.  38.  Can.  Nulli.  ead.  dist.  Et  Can.  Quivuit.  dist. 

6.  de  Poenit.  :  S.  Greg.  Magn.  Past.  Curse  p.  i.  cap.  i.  ;  Inaocent. 
llí.  cap.  Cum  in  cunctis.  Tit.  eod.  :  Concil.  Trid.  Catechism.  p.  II. 
De  Sacr.  Poenit.  §.  73.  D.  Thom.  in  IV.  Sent.  dist.  17.  j.explicans 
text.  Magist.  et  S.  Carol.  Borrom.  in  Instruct.  de  Sacram.  Poenit., 
inhserens  Conc.  Latcran.  IV.  Can.  21. 

(2)  Neminem  magno  et  Dea  ,  et  Sacrificio  ,  et  Pontífice  dignum 
esse ,  nisi  qui  prius  se  ipsum  Deo  hostiam  viventem ,  sanctam  exhibue- 

rit 
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todo  á  Dios  ;  sacrificándose  como  una  hostia  viva  y 
santa  ,  para  ofrecerle  después  dignamente  el  sacrificio 
del  Cordero  inmaculado  ;  procurando  con  este  fin  con¬ 
servar  la  consagración  de  sus  manos  con  la  práctica 
continua  de  buenas  obras  ;  no  mirando,  ni  contem¬ 
plando  en  las  criaturas  otra  cosa  que  al  mismo  Señor, 
que  las  crió  ;  ni  sirviéndose  de  ellas  ,  sino  para  glori¬ 
ficarle.  Finalmente,  nada  debe  omitir  para  conseguir, 
que  en  su  corazón  resida  la  plenitud  del  Espíritu  San¬ 
to  ,  para  que  su  boca  exále  palabras  de  vida  eterna  ;  y 
el  Divino  Espíritu  desate  su  lengua  en  sabias  y  salu¬ 
dables  instrucciones  ,  que  iluminen  á  los  hon)bres  ,  y 
los  guien  de  un  modo  digno  de  Dios  nuestro  Señor  (i). 

No  basta  ,  amados  hijos  mios  ,  para  resolverse  y 
determinarse  á  recibir  el  alto  grado  del  Sacerdocio  ,  el 
haber  tenido  una  educación  regular,  en  que  se  os  haya 
enseñado  á  arreglar  vuestras  acciones  ,  según  el  exem- 
plo  de  los  hombres  de  bien  ,  qüe  viven  apartados  de 
los  desórdenes  del  Mundo,  y  procuran  guardar  los  Man¬ 
damientos  de  la  Ley  de  Dios.  Es  necesario  que  os  pro¬ 
béis  ,*  y  experimentéis ,  si  vuestro  espíritu  tiene  la  for¬ 
taleza  precisa  ,  para  no  desfallecer  en  la  práctica  de  las 
virtudes  ,  ni  en  los  trabajos  y  afanes  de  la  vida  Sacer¬ 
dotal.  También  es  necesario  ,  dice  San  Gregorio  Na- 
zianzeno  (2) ,  tener  una  alma  grande  ,  que  emprenda 

co- 

rit  :::  Priusquam  sanctis  opeñhus  manuí  purificassem  ;  priusquam  re^ 
bus  creatis  sané  ,  atque  ad  Creatoris  solum  admir ationem  ^  non  autem 
ad  figmenti  damnum  aspiciendis  ^  oculos  assuevissem,  S.  Grcg.  Nazianz. 
Orat.  I.  Obsecro  itaque  vos,  fraires,  per  misererieordiain  Del,  ut 
exhibeatis  corpora  vestra  hostiam  viventem,  saiictam,  Deo  placeii- 
tcm,  ratioíiabiie  obsequium  vestrutn.  Rom.  cap.  XII,  v.  1.^  I).  Tnom. 
ibid. ,  lect.  I.  '  . 

(1)  S.  Greg.  Magn.  Past.  Curas  p.  II.  cap.  9  ,  et  10.  Et  S.  Carol. 
Borrom.  in  cií.  Instruct.  Confess. 

(2)  Suhlimi  quidem  viyo  detrimentum  est  ^  res  magnas  non  aggredi^ 
nec  virtutem  ad  mu  líos  propagare-  S.  Greg.  Nazianz.  ibid.  ^d  niag- 
fianimitatem  pertinet ,  non  sofnm  tendere  in  magnum  ^  sed  etiam  in  óm¬ 
nibus  virtutibus  magnum  operaré»  D.  Tiiom.  2.  2ae.  qusest.  134.  art.  2. 

ad 
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cosas  sublimes  ,  y  sea  capaz  de  que  sus  virtudes  se  pro¬ 
paguen  ,  se  difundan ,  se  extiendan  ,  y  aprovechen  á 
los  demas  Fieles.  Se  necesita  igualmente  tener  una  pru¬ 
dencia  consumada  ;  una  fortaleza  invencible  ;  y  un 
modo  muy  dulce  y  muy  particular  ,  para  manejarse 
en  los  lances  y  variedad  de  circunstancias  que  ocurren 
freqüentemente  en  la  sociedad  y  trato  de  las  gentes. 
San  Juan  Chrysóstomo  nos  asegura  (i) ,  que  ""muchos, 
que  hacian  grandes  progresos  en  la  virtud  ,  viviendo 
en  la  soledad  ,  ó  en  el  retiro  de  algún  Monasterio,  nada 
hablan  hecho  de  provecho  para  sí  mismos  ni  para  otros, 
desde  el  momento  en  que  se  habian  dedicado  á  la  ins¬ 
trucción  y  gobierno  de  las  Almas;  porque  para  desem¬ 
peñar  bien  este  arduo  y  delicado  ministerio  ,  son  pre¬ 
cisas  unas  fuerzas  tan  robustas ,  >que  puedan  cargar  so¬ 
bre  sí  con  los  pecados  de  todo  un  Pueblo  ;  y  conservar 
su  espíritu  inmóvil  y  tranquilo  en  medio  de  la  agita¬ 
ción  de  la  vida  sacerdotal ,  y  de  los  continuos  cuida¬ 
dos  y  tempestades,  que  excitan  los  genios  turbulentos 
y  ambiciosos  de  los  hombres  ;  lo  qual  es  sumamente 
difícil :  y  por  el  contrario  ,  muy  fácil  en  el  reposo  y 

re- 

2.  •  et  qu3BSt.  ant.129.  art.4.  ad  2.  dicit:  Quia  magnanimu?  tendit  ad 
magna,  consequens  est ,  quocl  ad  illa  pracipue  tendat ,  qwe  important 
aliquam  excellentiam  et  illa  fugldt ,  quts  pertinent  ad  defectum.  Per- 
tinet  autem  ad  quandam  excellentiam ,  quod  aliquis  benejactai ,  et  quod 
sit  communicativuí  ,  et  plurium  retributivus. 

(i)  Proinde  nec  Monachus  admodum  loudandus  ,  quod  apud  te  vt- 
vens  ñeque  turbetu* ,  ñeque  in  multa  magnaque  peccata  lobaíur  ;  ne- 
que  enim  adtunt  qute  animum  lacessant  et  incttent.  Sed  si  quis  tese  in 
turbas  conjecerit ,  et  multorum  ferre  peccata  coactas  ,  immotus  firmus- 
que  manserit ,  in  tempestóte,  quasi  Uanquilh  tempore  ,  animum  guber- 
nans  suum,  hic  apud  onmes  plausu  et  admiratione  dignus  -,  idoneum  quip- 
t>é  ‘virtuti?  süije  experinientum  dedit.  b.  Chrysost.  lib.  V I.  de  Sac.  cap. 
7  •  Cui  consentit  D.  Thom.  2.  2*.  quasst.  184.  art.  8.  in  corp.  et 
ad'i.  Si  vero  attendatur  difficultas  bene  conver sandi  in  Rehgtone,  et  tn 
Officio  habentis  curom  animarum ,  sic  difficilius  est  conversari  bene  cum 
cura  animarum  ,  propter  exteriora  pericula.  In  majori  autem  pertculo  tn- 
nocentem  se  servare  ,  est  majons  vtrtutis  tndictum.  l!.t  Upusc.  AVlll. 
cap.  20  et  21.,  etinQuolib.  i.  art.  14. i  et  3.  art,  17. 
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retiro  de  la  vida  religiosa.”  Por  esta  razón  celebra  el 
mismo  Santo  Doctor  ,  como  dignos  de  los  mayores 
aplausos  y  admiración  ,  á  los  Sacerdotes  ,  que  ,  á  pe¬ 
sar  de  las  revoluciones,  inquietudes,  y  vicios  de  los  mun¬ 
danos  ,  practican  las  virtudes  con  ánimo  sereno  ,  y  go¬ 
biernan  las  Almas  sin  perder  la  tranquilidad  de  su  espíritu. 

Para  conseguir  esto ,  es  necesario  conservar  en  el 
corazón  una  rectitud ,  una  pureza  y  un  fervor  ,  que, 
dominando  con  imperio  á  nuestro  amor  propio  y  todas 
nuestras  pasiones ;  y  dirigiendo  y  arreglando  todas 
nuestras  acciones  y  movimientos ,  las  haga  resplande¬ 
cer  ,  como  dice  San  Gregorio  Nazianzeno  (i)  ,  como 
el  oro  purificado  y  sin  mezcla  de  otra  materia  ;  por¬ 
que  quando  la  tiene  ,  solo  se  purifica  ,  acrisolándole 
con  el  fuego.  Los  vicios  de  un  Sacerdote  se  extienden 
muy  fácilmente ;  dañan  á  muchos  ;  y  por  consiguien¬ 
te  ,  sus  pecados  son  mucho  mas  enormes  ,  que  los  de 
los  seglares ;  tienen  en  sí  mismos  un  no  sé  qué  de  ma¬ 
lignidad  ,  que  se  llevan  y  arrastran  tras  de  sí  á  los  que 
los  ven  y  observan  de.  cerca  ;  y  el  mal  olor  de  la  fama 
de  los  Pastores  infecciona  el  ayre  de  tal  modo,  que  sus 
defectos  se  propagan  á  todo  el  Rebaño. 

Y  no  os  imaginéis  ,  ni  persuadáis  á  que  hablamos 
de  los  vicios  groseros  y  obscenos,  que  degradan,  envi¬ 
lecen  f  y  aun  embrutecen  á  los  hombres  que  se  aban- 
■  donan  á  los  plafceres  dé' la  carne  (2) :  no  hablamos  de 
éstos  ;  porque ,  á  mas  de  ser  raros  los  Sacerdotes  que 
Tom.  III.  E  in- 

(1)  Cui  primum  illud  curandum  erit ,  ut  argenti  atque  auri  instar, 
emni  ex  porte  versattés  ,  att^e  in  ómnibus  temporibus  et  rebus ,  nus^ 
quam  adulterinum  qutddam  tinniat  ^  nihilque  deteriorií  mat erice 
que  acriori  digna  ^  in  seipso  gestet :  nam  alioquin  tanto  gravius  maium 
fuerit ,  quanto  pluribus  imper arit.  S.  Greg.  Nazianz.  Orat.  I. 

-  (2)  ^mor  forma  y  rationis  oblivio  est  y  et  insania  proxtmus  \  f ce dum y 

minimeque  conveniens  animo  sospiti  *vitium  .*  turbal  consilia  ;  altos  et 
generosos  spiritus  frangit  ^  á  magnis  cogitationibus  ad  humillimas  de^ 
Jrabit  :  querulos  ,  iracundos ,  temerarios  ,  duré  imperiosos  ,  serniilitet 
Mandos ,  ómnibus  inútiles ,  ipsí  novissimé  amori  faciU  S.  Hicron.  lib.L 

üd* 
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incurren  en  ellos  ,  porque  esto  sería  propiamente  en¬ 
tregarse  á  un  general  abandono  de  sus  mas  importan¬ 
tes  obligaciones  j  se  añade  el  justo  temor  de  perder  la 
honra  ,  y  de  ser  severamente  castigados  ,  luego  que 
llegase  á  noticia  del  Superior  (i) ;  El  enemigo  de  núes- 

advcrs.  Joviiiian. ;  D.  Greg.  Ub.  31.  Moral,  cap.  17,:  D.  Thom.  2. 
2X.  qMxst.  153.  art.  5.,et  i.aas.  quaest.  73.  art.  5.  ad  2.  dicit;  Dia- 
bolus  diciíur  máxime  gaudere  de  peccato  luxurix ,  quia  est  maxiniiC  ad- 
hísrenti^  ,  et  difficilé  ah  eo  homo  potest  eripi.  Apost.  II.  ad  Timoth. 

V.í'  K''-  '•  Ephes.  IV.  V.  19.  :  Job.  XVIII.  v.  5.  :  Tcr- 

tull,  lib.  de  Pudicitia,  cap.  5; ,  et  23.  ;  S.  Epiphan.  De  morib.  Ma- 

mch.  ;.et  Arnold.  Boa^vallis  Abb.  Serm.  de  Jejun.  et  Tcaiat.  iatcr 
o.  Cyprian.  Oper. 

_  Concil.  Dliberit.  Can.  3.  7.  12.  19.  et  47. :  B.  Petr.  Damian. 
Libr.  Gomorrbiano ,  cap.  2.  13.  C4,  et  :  Leo  IX ,  Pont.  Max,,  ap- 
probans  dictum  GomorrMan,  :  Concil.  Vaurense  Can.  117.;  Basi- 
leens.  ,  confirmat.  á  Synod.  Trisingens.  an.  1440.;  Rothomag.  an. 
^45*  5  Lateran.  V.  sub  Leone  X. ,  in  Concord.  Tit.  26. ;  Synod. 
Trullan.  Can.  85.  ;  Can.  25,  vulgo  ^postoUc,  ;  Concil.  Aurel.  I. 
Can.  9.;  Aurel,  II.  Can.  8. ;  Arausic.  I.  Can.  23.^  Epaonens.  Can. 
22.  5  post  Siric.  Rom.  Pont,  in  fipist.  ad  Himeriuin ,  Tarrac.  Epis- 
^op.  j  Joan.  II.  Rom.  Pont,  in  Epist.  ad  Caesarium,  Arelat.  Episc. 
in  Causa  contumeliosi  Regiens.  Episc.  :  Csesar.  ipse  in  Orat.  Epist. 
Joan.  II. ,  et  Canon.,  ab  eo  missis,  subjecta:  S.  Greg.  Magn.  lib.III. 
Epist.  26.  ad  Episc.  Caralit.  script. :  Et  confirmat  S.  Martin.  I.  Rom. 
Pont,  in  Epist.  ad  Amand.  Trajectens.  Episc. ;  S.  Basil.  Epist.  ad 
Amphiloch,  ;  Can.  70.  Concil.  Triburiens. ,  Can.  6.  ,  relat.  cap.  Im¬ 
púdicas..,  Caus.  27.  quasst.  i. ;  Innocent.  L  -Epist.  2.  ad  Victricium 
.Rothomag.  Episc.  cap.  12. ;  Concil.  Andegav.  an.  453.  Can.  5.  ^  et 
Basil.  citat.  Epist.  ii.  Canonic.^  ad  Amphiloch.  Can.  18.  ;  S.  Cy- 
prian,  Epist.  8.  ad  Pomponium. ;  S.  Ambros.  lib.  de  Lapsu  Virgin, 
consecr. :  Pius  IV.  in  Constit.  ad  Archiep.  Hispalens. ,  incip.  ;  Cum 
sicut ;  extensa  per  Constit,  üniversis  Dominici.  Greg. ;  et  roborara 
per  Benedict.  XIV.  in  Constit.  Sacrament.  ¥  cénit,  :  Quibus  conso- 
nant  Can.  Omnes ,  Caus.  30.  quaest.  i. ;  Can,  Si  quis ;  et  subscribit 
D.  Thom.  in  IV.  dist.  42.  quasst. I.  art.  15.;  et  relat.  Damian.  in  dic¬ 
to' cap.  6.;  et  7.  Synod.  Lingon.  an.  1404. ;  Carnotens.  an. 
1^26.  j  Apost.  I.  Corinth.  cap.  V.  v.  5.  5  Concil.  Aurel.  I.  Can.  18.  j 
Epaonens.  Can.  30. ;  Arvernens.  Can.  12. ;  Turonens.  II.  Can.  21.^ 
Ve'rséns.  Can.  19*5  Agath.  Can.  dr.4  et  Ilcrdens.  Can.  4. ,  relat. 
Canon.  De  incestis ,  et  de  bis,  Caus,  3  5.  quasst.  2.  et  3. :  Et  cum  plu- 
rib.  aliis ,  Trident.  sess.  24.  de  Reform.  cap.  8. ;  Leo  X.  Const.  in¬ 
cip.  Supernce^  et  S.  Pius  V.  Constut.  incip.  Cum  primum^  et  alia  in-r 
cip.  Horrendum,  Trid.  cit. ,  sess.  25.  cap.  14. 
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tra  eterna  salvación  es  también  muy  astuto  y  muy  há¬ 
bil  ;  conoce ,  que  no  saldria  con  su  empresa  ,  si  inten¬ 
tara  seducir  á  un  Sacerdote  ,  para  que  en  un  momen¬ 
to  cayese  en  un  pecado  tan  opuesto  á  la  pureza ,  con 
que  es  preciso  acercarse  al  Altar  ,  para  ofrecer  al  Eter¬ 
no  Padre  la  Hostia  santa  ,  pura,  é  inmaculada.  En  una 
palabra  ;  este  vicio  vergonzoso  es  una  enfermedad,  que 
por  lo  mismo  que  ataca  con  violencia  ,  sus  mismos 
síntomas  nos  espantan  ,  y  nos  excitan  á  tomar  las  ma¬ 
yores  y  mas  seguras  precauciones  ,  para  librarnos  de 
tantos  y  tan  terribles  males  ,  como  son  los  que  se  le  si¬ 
guen  al  Sacerdote ,  que  por  su  miseria  cae  en  esta  in¬ 
felicidad. 

Mas  la  virtud  de  la  pureza  no  consiste  solamente 
en  no  mancharse ,  metiéndose  en  el  cieno  de  este  vi¬ 
cio  abominable  ,  como  se  lo  han  imaginado  muchos, 
y  aun  se  lo  imaginaban  ya  en  tiempo  de  Tertuliano  (i). 
Consiste  en  otras  muchas  cosas ;  porque  es  como  un 
cristal  muy  terso ,  que  con  un  leve  vapor  se  empaña, 
y  oscurece  :  consiste ,  en  sentir  de  San  Bernardo  (2),  en 
ser  uno  dueño  tan  absoluto  de  todos  sus  sentidos,  que 
nada  oyga ,  que  pueda  herir  la  pureza ;  nada  mire  de 
modo,  que  pueda  excitar  movimientos  lascivos  en  su 
corazón  ;  nada  hable  de  lo  que  aun  entre  las  gentes  mas 
cultas  y  personas  mas  distinguidas  suele  cohonestarse 
con  el  color  artificioso  de  chistes ,  gracejos  y  chanzas, 
que  dan  la  sal  á  la  conversación  :  finalmente  ,  en  que 
no  se  lisonjee  con  demasiado  exceso  el  sentido  del  ol- 

E  2  fa- 

(1)  Quasi  pudicitia  in  sola  carfiis  integritate  ^  et  stupvi  aversatio^ 
ne  consistat.  Tertull.  lib.  II.  de  Cultu  foeminar.  cap.  i. 

(2)  Castitas  quinque-partita  esV^videlicet  ^  in  aurihus  ^  in  oculisy  ht 
odoratu ,  in  gustu  ^  et  in  tactu,  S.  Bernard.  in  Sc  nicnt-  :  Cui  prasivit 
S.  Aug.  Serm.  93.  de  Verb.  Evang.  cap.  2.  Omnis  anima  in  corpore 
ideo  quinario  numero  censetur  ^  quia  quinqué  sensibus  utitur,  jQtdi  er^o  se 
ahstinet  ab  illicito  visu  ,  ab  illicito  audítu  ,  oh  illicito  odoratu  ,  ab  illi^ 
cito  gustatu  ,  ab  illicito  tactu  ;  propter  ipsam  integritateni  í^irginis 
nomen  accepitm 
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fato,  para  estar  mas  separados  de  permitirse  en  esta 
materia  la  mas  leve  libertad.  En  quanto  al  gusto  y 
al  tacto  ,  es  tan  notorio  el  peligro  ,  que  los  mismos 
que  intentan  buscar  pretextos  y  excusas  ,  si  lo  reflexio- 
nan  con  atención  ^  conocerán  fácilmente  ,  que  obran 
contra  el  testimonio  de  su  conciencia.  Consiguiente¬ 
mente  ,  solo  haremos  aquí  algunas  advertencias  so¬ 
bre  la  vista  y  la  lengua. 

Nadie  puede  dudar ,  que  nuestro  Señor  Jesu-Cris- 
to  condeno  las  miradas  demasiadamente  libres  (1)5  y 
la  vista  de  los  objetos ,  que  pueden  irritar  nuestra  con¬ 
cupiscencia,  En  esta  prohibición  comprehendió  el  Se¬ 
ñor  los  malos  deseos ,  y  las  miradas  curiosas,  que  pue¬ 
den  ,  ó  suelen  excitar  en  nosotros  estos  malos  deseos; 
y  así  lo  enseñan  expresamente  San  Juan  Crysóstomo  y 
San  Agustín. 

Para  entender  bien  lo  que  en  esta  doctrina  nos 
enseñan  estos  dos  Santos  Doctores  ,  es  necesario  dis- 

tin- 

(i)  Ego  autem  dico  vobis  :  quia  omnis,.  qui  viderit  muliereni 
ad  concupiscendum  eam  ,  jam  moechatus  est  eam  in  corde  suo.  Mat- 
th.  cap.  V.  V,  28.  iíSunt  homines  adultevi  in  domihus  sms\  in  secreto 
peccant  ^  aliquando  nohis  produntur  ab  uxoribus  suis  y  plerumque  zelan^ 
tibus  y  aliquando  maritorum  salutem  quaeretitibus :  nos  in  secreto  ar- 
guimus.  Ubi  contigit  malum  y  ibi  mor iatur  malum  ::::  Quod  aliquando 
qui  committunt ,  nescio  quh  per  ver  sit  ate  contemnunt :::  Vicentes :  Pec^ 
cata  carnis  non  curat  Deus,  Ubi  est  quod  hodie  audivimus  i  Fornicato— 
res  et  adúlteros  judicat  Deus.  Hebr.  cap.  XIII.  v.  4.:;:  Quod  dicit  DeuSy 
audi  y  non  quod  tibí  dicit  favens  peccatis  tuis  animus  tuus  ;  aut  ehdem 
tecum  iniquitatis  caleña  ligatus  amicus  tuus  y  vel  potius  inimicus  tuus  y  et 
suus.  Ubi  est  fides  tua  ?  :::  j^ures  omnium  pulso ;  sed  conscientias  quo^ 
rundam  convenio  ::: }  Nescitis,  inquit  Apost.  I.  Corinth.  cap.  III.  v.  1 6.: 
Nescitis,  quia  templum  Dei  estis  ,  et  Spiritus  Dei  habitat  in  vo¬ 
bis?  Quisquís  templum  Dei  violaverit,  disperdet  illum  Deus  :::  Et 
cap.  VI.  V.  19*  •  ¿Nescitis ,  quia  corpora  vestra  templum  sunt  Spi¬ 
ritus  Sancti*,  qui  in  vobis  est ,  quem  habetis  á  Deo ,  et  non  estis 
vestri? :::  Jam  vide  quid  f acias  de  templo  Dei.  Si  eligeres  in  Ecclesia 
f acere  adulterium  intra  istos  parietes ;  ^  quid  te  ésset  sceleratius^.  Modo 
autem  tu  ipse  es  templum  Dei  :  l^ide  ne  off endas  templi  hahitatoremy  ne 
deser at  té  ;  et  in  ruinam  vertaris,  S.  Aug.  de  Verb.  Doin.  Scrm.  id, 
cap.  8. ,  et  seq. ;  et  de  Honest.  Mulier*  Serm.  250.  de  Temp. 
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tinguir  dos  especies,  ó  modos  de  mirar  :  uno  quando 
se  mira  un  objeto  por  necesidad  ,  ó  porque  así  lo  pide 
la  urbanidad  y  buena  crianza  ;  lo  qual  ,  léjos  de  estar 
prohibido  por  el  Señor  ,  puede  ser  virtud ,  si  nuestros 
ojos  conservan  en  sí  mismos  la  modestia  y  la  grave¬ 
dad  oportuna  :  otro  ,  quando  se  mira  un  objeto  por 
pura  curiosidad  ,  y  por  recrear  la  vista  con  su  hermo¬ 
sura  ;  y  estas  miradas  son  malas ,  porque  nos  exponen 
á  peligro  de  que  se  encienda  en  el  corazón  una  llama 
impura.  Es  verdad  que  nosotros  no  somos  siempre  due¬ 
ños  de  nuestros  pensamientos  ni  de  nuestros  deseos ; 
mas  lo  somos  de  nuestros  ojos ,  que  son  las  ventanas 
del  alma  :  y  la  vista  ^  dice  San  ^Gregorio  Nazianzeno, 
es  el  sentido  mas  vivo  ,  mas  velpz  y  mas  difícil  de  con¬ 
tener.  Debeis  considerar,  quán  caro  le  costó  á  David  (i) 
el  haber  mirado  con  tanto  cuidado  y  tanta  curiosidad 
á  Bersabé :  esta  mirada  curiosa  fué  el  origen  del  adul¬ 
terio  ,  y  después  del  hornicidio  del  inocente  y  valero¬ 
so  Uiías.  Una  mirada  indiscreta  produce  un  pensamien¬ 
to  peligroso. ;  el  pensamiento  produce  un  mal  deseo ;  y 
Jesu  Cristo  ríos  dice  expresamente,  que  qiiien  mira  con 
un  deseo  malo,  ha  cometido  ya  el  delito  en  el  fondo 
de  su  corazón.  Haced  ,  pues ,  con  vuestros  ojos  la  fiel 
alianza  que  hizo  Job  (2) ,  procurando  tenerlos  siempre 

ba- 

(1)  JíViditque  mulierem  se  lavantem  ex  adverso  super  sola- 
>>riuni  suum  :  erat  autcm  mulier  pulchra  valdé  :::  Missis  itaque 

David  nunciis  ,  tulit  cam  ^  quae  cum  ingressa  esset  ad  iJluin 
«dormivit  cum  ea.??  II.  Reg.  cap.  XI.  vv.  2.  et  seqq.  vero  au- 
dientes  saUibúter  ,  in  casu  fortes  ,  metiuntur  infirmitatem  suam  :  et 
quod  damnot  Deus  ,  deviture  cupientes ,  ab  aspectu  securo  abstinent 
oculos  Reprimunt  enim  oculos  á  petulantia  j  non  se  f adié  adjunguntz 
non  miscent  se  mulieribus  alienis  ^  non  levant  oculos  fuciles  ad  aliena 
mcenta  ,  ad  aliena  solaria*  Ve  Ion  ge  enim  vidit  Vavtd  illam  ,  in  qua 
captas  est  \  Mulier  longe  ;  libido  prope,  S.  August.  Eriarrat.  in  Psalm. 
L. ,  et  Scrm.  de  Tcmp.  2  <50. 

(2)  >>Pépigi  focdus  cum  oculis  meis ,  ut  ne  cogitarem  quidctn 
>>de  Virgine.?^  Job.  cap.  XXXI.  .v.  i.  Nisi  aliquis  principia  vitet 
vix  d  posterioribus  potest  pedem  retrahere,  Primum  autem  in  peccato 

/w- 
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baxos  y  modestos ,  para  no  fíxarlos  jamas  con  curio¬ 
sidad  en  los  objetos  que  puedan  irritar  las  pasiones: 
"Ninguno,  dice  San  Agustin..(i) ,  puede  decir,  de  sí 
mismo  ,  que  es  verdaderamente  puro,y  casto,  ni  que 
«conserva  limpio  su  corazón  ,  si  sus  ojos  son  libres  ,  y 
«se  recrean  en  mirar  objetos  peligrosos.”  ■ 

No  es  menos  necesario  en  este  punto  ,  refrenar  la 
lengua  que  los  ojos.  El  Apóstol ,  hablando  no  precisa¬ 
mente  con  los 'Eclesiásticos ,, sino  generalmente  con  to¬ 
dos  los  Fieles,  nos  dice  (2):  "No  se  oyga  entre  vosotros 
«la  menor  palabra  obscena  ,  ni  de  inmundicia.”  Ved, 

i  .  puesj 

Juxuriíff  est  aspectus  oculomm  ^s^cundum  autem  est  cogitatio  ;  tertimiy 
delectatio'^  quartum  ^  conseno us  \  quintum\  opus.  P^oluit  igitur  Job 
principia  hujus  peccati  excíuderé  ^  uf  ed' non  invoiveretur’i::  ^idebat 
enim  esse  difficile  y  si  in  primum  íncideret  y  scilicet  in  cogitatienemy 
quin  in  alia  iaberetur  ^  scilicet  in  delectationem  ,  et  consensum.  Div. 
Tíium.  ibid.  lect.  i.  ,  íq  priiic. 

(i )  Nec  dicatis  vo?  habexe  ánimos  pudícoSy  si  haheatis  oculos  impúdicos: 
quia  impúdicas  oculus  impudici  coráis  est  nuncius,  íiagMSi.  Epist.  109.' 
Ocuius  meus  depríedatus  est  animam  meam',  in  cun'ctis  filiabas  urbis 
meas.  Tnren.  cap.  ni.  V.  51.  Ascendii  mors  per  fenestras  nostra^  j  in-r 
gressa  est  domos  nostras ,  disperdere  párvulos  de  foris  ^  ju venes  de 
plateis.  Jerem.rX.v.2 1 .  Nonpotest  ante  metrópolis  et  arx  mentís  capiy  nisi 
per  portas  ejus  irruent  hostilis  exercttus.  Sens^/um  perturhationibus  anu 


ma  pYcegravatuY  ;  et  capitur  aspectu  :::  Si  mbbilitate  histrionumy  formis 
mulierum  quispiam  dele ctetur  >  per  oculorum  fenestrat  animce  capta  li~ 
bertas  est  y  et  impletur  illud  prophetzcum Mors  intravii  per  fenes- 
tras  nOvStras  :::  Quosdam  le  gimas  effodisse  sibi  oculos  y  ne  per  eorum 
sum  d  contemplas  tone  Philosophia  avocarentur,  Quod  si  quls  existimat::: 
l^ersari  in  deliciis  y  et  deliciarum  vitiis  non  tener  i  y  se  ipsum  decipit,  S. 
Hieroii,  lio.  2.  contr.  Jovinian. 

(2)  JíFornícatio  autetn  ,■  et  omnis  iiimunditia  :::  nec  nominetur 
»in  vobis,  sicut  dccet  Sanctos:  aut  turpitudo,  aut  stultiloquium,  aut 
físcurrilitas ,  quse  ad  retii  non  pertinei ;  sed  magis  gratiarum  ac- 
>?tio.>>  Ephes.  cap.  V.  vv,  3 , 4.  Dicit ,  quod  nee  npndnetur  ,  quia  in 
pugna  spirituali  vitia  carnalia  primo  occtmunt  vincenda  ,  quia  frustra 
piignat  quis  contra  intrínseca  ,  nisi  primo  vincat  extrínseca ,  scilicet 
carnalia.  Et  ideo  dicit ,  sicut  decet  Sanctos  ;  scilicet ,  abstinere  d  fac^ 
tis  y  d  cogitationibus y  et  d  dictis.  Isai.  cap.  XIV.  v. 22..  Pcrdaiu  Baby- 
lonis  nomen,  et  reliquias,  et  germen,  et  progcniem.  D.  Thoin.  ibidem 
lect.  2. ,  iit.  e. ;  et  in  Epist.  I.  Cor.  cap.  VI.  á  y.  13  ,  seqq.  j  et  Chry- 


sost.  ibid.  in  Mural. 
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pues ,  cómo  condena  el  Apóstol  semejantes  discursos  y 
conversaciones,  aun  entre  los  seglares:  ¡con  quánta 
mas  razo*n  podemos  llamarlas  abominables  en  la  boca 
de  un  Sacerdote!  No  hay  cosa  que  cause  mas  horror, 
que  un  discurso  osado  ,  vergonzoso  y  deshonesto  ,  pro¬ 
ferido  por  un  Ministro  de  Jesu-Cristo  :  Una  lengua , 
que  con  sus  palabras  consagra  el  Cuerpo  y  Sangre  pre¬ 
ciosísima  del  Señor  ;  y  absuelve  en  el  tribunal  de  la 
Penitencia  á  los  pecadores  de  sus  desórdenes,  deshones¬ 
tidades  y  lascivias  ,  es  ciertamente  monstruosa  ,  si  con 
pretexto  de  chistes  ,  ó  chanzas  picantes  y  saladas ,  se¬ 
gún  el  modo  de  pensar  de  los  mundanos  ,  pronuncia 
-discursos  equívocos  y  deshonestos  ¡  y  se  ve  obligado  á 
'acusarse  de  los  mismos  ó  semejantes  pecados  (i). 

No  queremos ,  ni  pretendemos  decir  en  esto ,  que 
un  Sacerdote  no  pueda  concurrir  á  las  conversaciones 
de  Personas  de  honor  :  puede  muy  bien  tomarse  una 
libertad  honesta  ;  tratar  con  sus  amigos ;  divertirse  y 
conceder  á  la  flaqueza  humana  ,  después  del  trabajo ^de 
las  funciones  sacerdotales  ,  y  los  cuidados  y  fatigas  de 
su  Ministerio  ,  algún  reposo ,  desahogo ,  descanso  y 
.recreación  ,  con  tal  que  conserve  siempre  la  modestia 
y  gravedad  ,  propias  de  su  estado  (2) :  mas  la  frequen- 


V 

( i)  »  Nolíte  scduci :  Corrumpunt  mores  bonos  colloquia  mala  » 
I.  Cor.  cap.  XV.  v.  33.  Sicut  malus  aer  ,  assiduo  ftatu  tractuí ,  infícit 
Corpus;  zta  perversa  locutio,  assidué  audita,  infirmantium  infícit  animum 
ut  ’tabescat  delectatione  pravi  operis  ,  assidui  iniquitate  sermonis  Si¬ 
cut  ergo  perfecti  viri  perversos  próximos  non  debent  fusere .  auoniam 
et  eos  scepe  trahunt  ad  rectitudinem  ,  et  ipsi  numquám  trahuntur  ad  ber- 
■versitatem  ^jta  injirmi  quique  declinare  secietatem  malorum  debent-  nec 

”on  quxritur  nisi  delectatio  animá¬ 
is,  vocotur  ludiera  ,  v  el  jocosa :  et  ideo  necesse  est  talibus  Ínter  dum  uti 

■quast  ad  quandam  amm,  quietem  :::  Cirea  quee  tomen  videntur  trio  essl 
pr^ctpue  cavenda;  quorum  primun,  et  principóle  est,  quod-pnedicta  delecta. 
tfO  non  quaroturtn  altquibus  oper  átionibus,vel  ver  bis  turpibus,vel  nocivis 

Un- 
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te  conversación  de  los  hombres  mundanos ,  que  viven 
en  todo  según  las  máximas  del  siglo ,  no  puede  dexar 
de  serle  perjudicial  y  nociva.  Y  aun  quartdo  “la  urbani¬ 
dad  ,  y  á  veces  la  necesidad  le  obligue  á  asistir  con  las 
gentes  del  siglo  en  las  concurrencias  ordinarias  de  la 
sociedad ,  y  que  esto  le  conviene  ;  "siempre  debe  acor¬ 
darse  ,  dice  San  Bernardo  ( i  )>  y  tener  presente  su  Esta¬ 
do  ,  para  que  la  multitud  de  pensamientos  no  le  hagan 
impresión ;  no  le  exciten  afectos  en  su  voluntad  ,  y  al¬ 
gún  consentimiento  deliberado;  porque  aun  así,  hay  al¬ 
guna  deformidad  ,  bien  que  no  pecado  mortal  ;  mas 
esto  basta ,  para  que  aquella  alma  no  merezca  que  el 
Señor  la  diga :  Toda  eres  hermosaC  A  esto  se  añade., 
que  ,  como  es  tan  difícil  á  la  humana  fragilidad  con¬ 
tenerse  en  estos  límites  ,  y  hacer  que  la  voluntad  no 
sienta  en  su  afecto  algunos  movimientos  de  delectación; 
para  evitar  que  llegue  á  ser  un  consentimiento  libre  y 
pecaminoso  ,  no  hay  cosa  mas  oportuna  ,  que  reprehen¬ 
derse  uno  á  sí  mismo,  meditando  la  enormidad  de  un  vi¬ 
cio  ,  que,  como  advierte  el  mismo  San  Bernardo (2), 

en 

Unde  Tull.  dicit  in  I.  de  Offic.  (tit.  de  scurril.  et  facet. )_,  quód 
unum  genus  jocandi  est  iliiberale ,  pctulans,  flagitiosutn ,  obsce- 
num  :  ^liud  autem  attendendum  est  ,  ne  iotaliter  gravitas  anim^e  re^ 
solvatur.  Undie  Ambr.  dicit  iii  lib.  I.  de  Offic.  cap.20vCÍrc.  princ.:  Ca- 
veamus  ne  dum  relaxare  aniiiíuni  volumus  ,  solvamus  omnein  har- 
moniatn  et  quasi  Goncentum  quendatn  bonorutn  operum.  EtTull.  di¬ 
cit  in  iib.  I.  iaimed.  ant.  cap.  de  Scurrilit. ,  quod  sicut  pueris  non 
omnem  ludendi  licentiam  damas,  sed  eain  ,  quae  ab  honestis  ac- 
lionibus  non  sit  aliena  ^  sic  in  ipso  joco  aliquod  probi  ingenii  lu¬ 
men  cluceat.  Tertio  autem  attendendum  est  iii  ,  ut  congruat  personc^^ 
tempori ,  et  loco  ,  et  secundum  alias  circumst  ant  tas  debite  ordinefur ,  ut 
scilicet  sit  tempore,et  hoinine.digi^tis,utTull.  d^iC-xt  ibid. 

2.  2ce,  quxst.  168.  art.  2.  in  Corp.  , 

(1)  Si  peccatum  suggeritur  memoria  per  cogitationem^  nulluni  tamen 

prcehuerit  aut  voluntas  affectu^  y  aut  de  lib  eratio  ipsa^  consensum  \  faieor 
.quideniy  deformitas  est  y  nec  audire  interim  anima  illa  mefetur\  ToU 
pulchra  es,  amica  mea :  Caeterum  et  si  n¿evus  est  ,  sed  non  morhus,  í). 

Bern.  Serm.  29.  ... 

(2)  Cum  turpibus  sese  cogitationibus  sensertt  antmus  pr<s gravan  y 

'  '  in^ 
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en  un  Sacerdote  es  un  verdadero  sacrilegio  ;  y  aun  en 
un  seglar  tiene  tanta  malicia  y  enormidad  ,  que  pue¬ 
de  en  algún  modo  mirarse  como  una  especie  ínfima  de 
sacrilegio ;  porque  el  Aposto! ,  siempre  que  reprehendía 
este  vicio ,  insistía  fuertemente  en  que  los  hombres  he¬ 
mos  contraido  ,  en  virtud  de  la  Encarnación  del  Ver¬ 
bo  ,  una  estrecha  alianza  con  Jesu-Cristo  ,  y  somos 
miembros  de  su  Cuerpo  místico.  Sobre  esta  basa  funda¬ 
mental  é  incontrastable  está  establecida  la  excelencia 
y  dignidad  de  la  Religión  Cristiana  ,  la  qual  obliga 
á  todos  los  fieles  á  guardar ,  por  lo  menos ,  castidad 
conyugal;  y  á  los  Ministros  del  Santuario  ,  una  pure¬ 
za  angélica. 

Los  discursos ,  pues,  y  las  conversaciones  de  los 
Eclesiásticos  (i)  en  la  sociedad  y  trato  político  con 
los  seculares  ,  deben  ser  ,  según  la  expresión  del  Apos¬ 
to!,  tan  comedidos,  que  no  salga  jamas  de  su  boca 
palabra  alguna  torpe ;  expresión  alguna  necia ;  ni  aun 
chanza  ,  que  no  sea  oportuna  y  del  caso :  consiguien¬ 
temente  ,  no  solo  se  deben  evitar  las  miradas  curiosas 

e 

•> 

increpet  se  ,  et  dicat  sthi  :  Tu  ne  ht^c  debes  cogitare  ,  qui  S acerdos  es  ? 
S.  Bernard.  Serm.  29.  Propter  qucd  sequamur  consilium  S.  Hieron. 
centis  :  Fosminam  ,  quam  vides  ,  bené  conver santem ,  mente  dilige  ,  non 
corporali  frequentiai)  quia  initium  libidinis  in  visitatione  mulierum  est 
Nec  sub  eodem  tecto  cum  muliere  manseris  ^  nec  in  prceterita  castitate 
confidas  ;  quia  nec  tu  Sampsone  fortior  y  nec  Davide  sanctior  y  nec 
lomone  potes  esse  sapientier, 

(i)  Item  B.  Aug.  dicit:  Sermo  brevis  y  et  rigidus  cum  mulieribus 
est  habendus*  JVec  tamen  quia  sanctiores  fuerint  y  ideo  minus  cavendúc: 
quo  enim  sanctiores  fuerint ,  eo  magis  alliciunt ,  et  sub  prcetextu  blan¬ 
dí  sermonis  y  immiscet  se  viscus  impiis simes  libidinis.  Cre de  mihii  Epis^ 
copus  sum  \  Episcopo  loquor  *  non  mentior»  Cedros  Libani ,  idest ,  con- 
templationis  altissimce  homines y  et  gregum  arietes  y  idest  y  magnos  Pree^ 
latos  Ecclesies  y  sub  hac  specie  corruisse  reperi  y  de  quorum  casu  non 
magis  pressumebam ,  quám  Hieron.  et  ^mbros.  Sicut  etiam  ,  ait  Bcr- 
nard. :  Quotidie  conver  saris  cum  muliere  ;  ^et  continens  vis  putari  I  Esto 
quod  sis  y  maculam  tamen  suspicionis  portas ’y  scandalum  mihi  es,  Tolle 
scandalum  ,  et  causam  scandaliy  quia  vae  homini  iili ,  per  quem  scan¬ 
dalum  venit.  Inter  Opuse.  D.  Thom. ,  Opuse.  64. 

Tom.  III  F 
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é  indiscretas,  sino  también  las  palabras  libres,  ó  equí¬ 
vocas  'y  procurando  excitar,  para  materia  de  la  conver¬ 
sación  ,  asuntos  piadosos  y  edificantes;  en  una  pala¬ 
bra  ;  para  conservar  una  pureza  sin  mancha ,  es  pre¬ 
ciso  ,  en  sentir  de  San  Agustin  (i)  ,  adquirir  un  im¬ 
perio  absoluto  sobre  nuestros  sentidos ,  conteniéndo¬ 
los  ,  con  la  gracia  de  Dios  ,  en  unos  justos  límites, 
y  estando  con  una  continua  vigilancia  para  medir  to¬ 
das  nuestras  palabras  y  acciones:  de  otro  modo  es  muy 
dificil ,  y  aun  casi  imposible. 

Mas  ,  como  queda  insinuado ,  este  abominable  y 
vergonzoso  vicio  no  es  del  que  hay  que  temer  tanto, 
como  de  otros  ;  pues  ,'  por  lo  mismo  que  acomete  des¬ 
cubiertamente  y  con  violencia  ,  se  toman  contra  él  las 
mayores  y  mas  seguras  precauciones.  Los  vicios  mas 
temibles ,  y  en  que  con  mas  facilidad  incurren  los  Ecle¬ 
siásticos  ,  son  la  vanidad ,  y  la  cólera ;  porque  uno  y 
otro  encuentran  proporción  para  introducirse  insensible- 

men- 

(i)  Teñe  pedes  ^  ne  eant  ad  teñe  manus  ah  omni  sce^ere^ 

teñe  oculos  ^  ne  mah  attendant  ^  teñe  oures  ^  ne  vetha  lihidints  libenter 
audiant teñe  totum  corpus.  D.  Aug.  Serm.  128.  de  Verb.  Domini. 
Habet  ergo  caro  ex  conditione  mortali  y  quasi  quosdam  terrenos  appeti^ 
tus  suos :  in  hos  tibí  jus  fr^eni  concessum  est  :  regat  te  Prccpositusy 
ut  possit  á  te  regí  suhjectus,  Infra  te  est  caro  tua  ^  supra  te  est  Deus 
iuus,  Cum  vis  ut  serviat  tibí  caro  tua ,  admonérts  quomodo  te  oporteat 
serviré  'Deo  tuo,  ylttendis  quod  sub  te  est  ^  attende  et  quod  supra  te 
est»  Sed  ad  te  quid  pertinet  ^  Delectationem  car nis  non  relaxare  usque 
ad  iliicita  5  aliquantum  et  á  licitis  refrrjcnare»  jQui  enim  á  nullis  refrce^ 
nat  licitis  y  vicinus  est  et  ilUcitisww  Cessando  á  Icctitia  carnis ,  acqui’~ 
ritur  Icctitia  mentis.  Idem  de  Utilit.  Jejun.  Cap.  4.  ct  5.  Qui  enim 
studet  elegantes  facies  inspicere ,  ipse  prcecipue  fornacem  sibi  istias 
passioms  accendit  ;  et  captivam  faciens  animam  ,  ad  o  pus  queque  celeri- 
ter  adducitww  Nam  semel  quidem  y  et  secundo  y  et  tertio  sic  videns  y  pos^ 
sis  fortusse  animum  continere:  Si  vero  frequenter  id  feceris  ,  forna^ 
cemque  istam  sponte  succendas ,  profectb  capieris.  Ñeque  enim  extra  na- 
turam  aleamque  humanam  consistís»  S.  Chrysost.  Hom.  17.  ex  cap.V. 
Matth. ,  et  Hom.  i^.  in  Decollat.  S,  Joan.  Bapt. ,  et  16.  ^  ubi  h^ec 
ait :  Hccc  est  mulier ,  antiqua  malitia ,  quee  Adam  ejecit  de  Paradisi 
deliciis::::  Dejicit  pueritiam  j  perdit  juventutem  j  illicit  et  inquietat 
mortuam  senectutem. 
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mente  en  el  corazón;  y  quando  menos  se  piensa,  se 
incurre  en  ellos.  San  Juan  Crysóstomo  (i)  ,  hablando 
de  la  vanidad ,  asegura ,  que  aun  viviendo  en  la  so¬ 
ledad  ,  donde  nada  le  incitaba  á  incurrir  en  el  vicio 
pestilente  de  la  vanagloria  ,  le  importunaba  y  moles¬ 
taba  fuertemente  esta  pasión ;  y  era  lo  que  mas  temía 
y  lo  que  lé  retraía,  quando  le  instaban  para  que  admitie¬ 
se  el  Patriarcado  de  Constantinopla.  "Si  en  el  desierto, 
decía ,  no  me  puedo  ver  perfectamente  libre  de  este 
mal  y  esta  pasión;  ascendiendo  al  grado  eminente  de 
la  Dignidad  Patriarcal  ,  sucederá ,  que  quien  me  co- 
locáre  en  él,  hará  conmigo  lo  mismo  que  si  me  entre- 
gára,  atadas  las  manos  por  detrás  de  la  espalda,  á  unas 
bestias  feroces ,  para  que  todos  los  dias  me  devoráran.” 

El  deseo  del  honor ,  de  las  alabanzas  y  aplausos 
es  tan  vehemente,  que  no  hay  cosa  alguna,  que  preo- 
ci  pe  tan  fácilmente ,  y  sorprenda  el  ánimo  de  los 
hombres.  De  este  deseo  nace  la  ira,  la  tristeza,  la 
envidia,  la  emulación,  y  la  calumnia  (2);  porque  un 

co- 

(1)  Vrimus  autem  omnium  est  teterrlmus  Ule  •vaficcgIori¿e  spiritus::: 
M.hi  ita  mnlestus  htc  scopulus  est  ,  ut  fie  nunc  quidem,  ubi  nulla  me 
in  hoc  bárathíum  compellit  necessitas  ,  á  malo  hujusmodi  evadere  possim» 
Si  quis  autem  hanc  mihi  Prcefecturam  tradat  ,  perindé  faciat  ac  si  li^ 
giitis  á  tergo  manihus  me  feris  ,  hujus  scopuli  incolis  ,  quotidie  lace^ 
xandum  tradat,  S.  Ciirysost.  lib.  lií.  de  Sacerd.  cap.  IX.  ;  et  iri 
Epist.  ad  Rom.  cap.  X.  ;  Hom.  17.  in  Moral.:  S.  Ambr.  iib.  IV. 
in  cap.  IV.  Luc.:  et  S.  Aug.  Serm.  de  Ovib.  cap.  IX.  in  cap* 
XXXIV.  Ezech. 

(2)  Peccatum  autem  inanis  glorice  potest  contrariari  charitativ.w  Ex 

parte  ipsiíis  gloriantis  ,  qui  int entionem  suatn  referí  ad  gloriam ,  tum^ 
quam  ad  ultimum  finem ;  ad  queni ,  scilicet ,  ordinat  etiam  virtutis  ope¬ 
ra  ,  et  pro  quo  consequendo  non  prcetermittit  f acere  etiam  ea  ,  qUíC  sunt 
contra  ídeurn'^  et  sic  est  peccatum  moríale»  Unde  August.  dicit  in 
y.  de  c  ivit.  Dei ,  quod  hoc  scilicet  ,  amor  humante  laudis  y  tam 

inimicum  est  pice  fidei ,  si  major  in  cor  de  sit  cupiditas  glorice  y  quám 
T>ei  timor  ,  vel  amor  ,  ut  diceret  Eominus  Joanii.  V.  v.  44.  Quoino- 
do  vos  potestis  credere  ,  qui  gloriam  ab  invicem  accipiiis^  et  glo¬ 
riam,  quae  á  solo  Deo  est ,  non  quaeritis  ?  Div.  Ttiom.  2;  2.  quaest. 
132.  art.  3.  in  Corp. ,  et  art.  4.  et  5. 
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corazón  ambicioso  de  honores  y  aplausos  no  puede  su¬ 
frir  á  ios  que  se  los  disputan.  No  es  pequeño  triunfo 
el  conservar  la  virtud  de  la  humildad  en  el  Estado  sa¬ 
cerdotal  , '  aun  quando  se  entra  en  este  Ministerio  sin 
orgullo ,  ni  ambición :  mas  si  alguno ,  dice  el  mismo 
San  Juan  Crysóstomo  (i),  antes  de  conseguir  este 
honor  ,  alimenta  dentro  de  sí  esta  cruel ,  impía  y  ra¬ 
biosa  fiera ,  no  es  posible  explicar  el  aumento  que  re¬ 
cibe  este  mal ,  ni  el  exceso  de  iniquidad  en  que  pre¬ 
cipita  infaliblemente  ;  porque  la  vida  de  un  Sacerdote 
debe  ser  irreprehensible ,  laboriosa  y  pacífica ;  y  está 
tan  léjos  de  residir  la  paz  interior  en  un  ánimo  que 
se  complace  de  los  aplausos ,  y  aspira  con  ansia  á  con¬ 
seguir  honores,  quanto  ésta  pasión  le  domina;  le  ar¬ 
rastra  ;  le  tiene  en  una  continua  inquietud  y  agitación 
de  pensamientos :  semejante ,  dice  el  mismo  Santo 
Doctor  (2),  á  una  tempestad  deshecha,  y  á  las  in¬ 
constantes  y  furiosas  olas ,  que  los  vientos  excitan  en 
un  mar  proceloso.  El  deseo  del  honor  disipa  el  zelo 
para  trabajar  en  la  instrucción  y  salvación  de  las  al¬ 
mas  ;  y  precipita  al  extremo  opuesto ,  poniendo  todo 
el  cuidado  en  adular  á  los  Grandes  ;  en  buscar  y  ense¬ 
ñar  doctrinas  blandas ,  que  acomoden  á  la  multitud; 
y  (3) ,  caminando  siempre  con  un  temor  servil ,  en 

tri- 

.  (i)  Optandum  quippe  est  eos  ^  qui  initio  hoc  morho  liheri  fuere  y  ubi 
ad  hujusmodi  dignitatem  pervenerint ,  illum  effugere  posse  ^  quod  si  quisy 
mtequam  honor em  illum  assequatur ,  hanc  Sícvam  tmmanemque  feram 
penes  se  nutriat  y  dici  nequit  in  quantum  fornacem ,  illum  nactus ,  se 
conjiciat,  S.  Cbrysost.  lib.  III,  de  Sacerd.  cap.  XI. 

(2)  Majores  sané  fluctus  iis  y  quos  in  mari  excitant  mentus  ,  Sacer-^ 
dotis  animum  concutiunt.  S.  Chrysost.  lib.  III,  de  Sacerd.  cap.  Vllí. 

(3)  Radix  enitn  omnium  malorum  est  cupiditas;  quam  quídam 
appetentes  ,  erraverunt  á  fíde  ,  et  inseruerunt  se  doloribus  mullís. 
Tu  autem,  ó  homoDei,  haec  fuge  :  sectare  vero  justítíam,  pie- 
tatem,  fídem ,  charitatem ,  patíentiam ,  mansuetudinem.  Certa 
bonuin  certamen  fídei.  1.  ad  Timoth.  cap.  VI.  vv.  10.  ii.  12.  O 
Timothee  ;  depositum  custodi  ,  devitans  profanas  vocum  novita- 

tes  5  et  oppositiones  falsi  nominis  scientiae ,  quam  quídam  pro- 

mit- 
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tributar  á  los  Poderosos  obsequios  y  rendimientos  in¬ 
debidos  ,  y  que  envilecen  un  Estado  tan  santo ,  coho¬ 
nestándolos  con  pretextos  y  colores  especiosos  de  hu¬ 
mildad  y  respeto:  mas  todas  estas  cosas  son  contrarias 
al  Ministerio  Sacerdotal  ,  que  debe  unir  á  la  dulzura, 
á  la  moderación  y  modestia  una  fortaleza  invencible, 
para  sostener  la  verdad;  argüir  y  reprehender  los  vi¬ 
cios  ;  y  plantar  las  virtudes  en  los  corazones  ,  sin  dis¬ 
tinción  de  personas,  en  lo  que  toca  á  esta  parte  de  tan 
sagrado  Ministerio. 

Esta  santa  fortaleza  tiene  sus  justos  límites ,  que 
son  ,  la  moderación  y  la  paciencia  :  sin  estas  dos  virtu¬ 
des  degeneraría ;  y  la  flaqueza  humana  la  convertiría 
en  cólera,  arrogancia  y  soberbia.  Todos  los  extremos 
son  viciosos  ;  y  así ,  jamás  puede  caminar  un  Sacerdo¬ 
tes  sin  mucha  circunspección  ,  para  no  declinar  á  la 
diestra  ni  á  la  siniestra.  San  Juan  Crysóstomo  (1),  ha¬ 
bitando  todavía  en  el  Desierto,  confesaba  que  no  po¬ 
día 

mittentes  ,  circa  fídem  exciderunt,  Ibid.  v.  20.  Vx  quíe  consuunt 
pulvillos  sub  Omni  cubito  manus ;  ct  faciunt  cervicalia  sub  capi- 
te  universse  setatis  ad  capiendas  animas::::  Ecce  ego:;;;  Dirumpam 
eos'de  brachiis  vestris,  et  dirumpam  cervicalia  vestra  ;  et  li- 
berabo  populum  meum  de  manu  vestra  ;  ñeque  erunt  ultra  in 
manibus  vestris  ad  prasdandum.  Ezech.  cap.  XIII.  á  v.  18.  Quañ 
enim  pulvillo  cubitiis ,  'vel  cervzcalibus  caput  jacentis  excipiunt ,  cum 
correptionis  duritia  peccafiti  subtrahitur  ,  eique  mollities  f avoris  adhibe- 
tur  ,  ut  in  error e  molliter  jaceat  ,  quem  nulla  asperitas  contradictionis 
pulsat»  Sed  hcec  Rectores  ,  qui  semetipsos  diligunt  ,  Jbis  proculdubio  ex- 
hibent  ,  á  quibus  se  noceri  posse  in  studio  glories  temporalis  timent, 
S.  Gregor.  Magn.  Reg.  Past.  p.  2.  cap.  8. 

(i)  Sednecab  ira  temperare  pos sum  ^  etiam  si  nullus  adsit  ^  qui 
exasperet'.  tniquorum  quippe  virorum  ipsorumque  facinoriim  memoria  ^ 
animum  mihi  intur/iescere  facit  ^  verum  id  non  usque  in  finem  ;  statim 
enim  ipsum  ardentem  compe scimus  ,  et  ad  quiescendum  deducimtts  ^  in 
nobis  ipsis  dicent  es  ,  admodum  insulsum  extremeeque  misericc  esse ,  dum 
nostra  omittimus  mala  y  de  alienis  íam  curiosos  esse,  J^erum  siadtur-- 
bam  me  conferam  ,  innumerisque  tumultibus  oceuper  ,  jam  non  bujus- 
modi  admonitione  perfrui  potero  ,  ñeque  cogitationes  illas  me  probé  ins- 
tituentes  reperire^S.  Chrysos.  iib.  VI.  de  Sacerd.  cap. XII, 
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dia  vencerse  y  contener  perfectamente  la  cólera^  no 
obstante  que  no  había  persona  alguna  que  le  exáspe- 
lase  ni  le  irritase;  sola  la  memoria  de  ios  hombres 
iniquos  ,  y  de  las  maldades  que  cometían,  bastaba  pa¬ 
ra  enardecerse  su  ánimo:  mas  este  movimiento  de  ira 
no  pasaba  adelante;  se  sosegaba  en  un  instante  con 
facilidad  ;  y  recobraba  la  calma  de  su  espíritu,  dicién¬ 
dose  á  sí  mismo ,  que  era  gran  necedad  ,  y  mayor  des¬ 
gracia  el  descuidarse  y  ser  negligente  en  lo  que  tocaba 
á  los  males  propios;  y  ocuparse  y  ser  demasiadamente 
curioso  de  los  males  agenos.  De  aquí  sacaba  la  consi¬ 
deración  de  que,  >?si  llegara  el  caso  de  hallarse  mez¬ 
clado  entre  la  multitud  ,  y  embarazado  con  el  tumul¬ 
to  y  turbación  de  los  negocios  ,  no  le  sería  fácil  usar 
de  estos  remedios  ,  ni  contener  el  ímpetu  de  esta  pa¬ 
sión  M 

De  donde  se  sigue,  que  es  muy  difícil,  que  el 
zelo  y  la  piedad  de  los,  Sacerdotes  se  extienda  y  difun¬ 
da  con  utilidad  de  los  Fieles ,  reprehendiendo  y  cor¬ 
rigiendo  sus  desórdenes,  sin  declinar  ó  en  el  extrerno 
de  la  ira,  ó  en  el  de  la  pereza  y  negligencia,  (i)  9>El 

evi- 

(i)  JS^onnulla  autem  occulta  ,  suhtiUter  sunt  per scrut anda  ,  ut  qui^ 
IfUsdam  signis  erumpentibus ,  Rector  in  subditorum  mente  omne  quod 
clausum  latet. ,  inveniat  ;  et  interveniente  correptionis  articulo ,  ex 
minimis  majora  cognoscat::::  Nonnuila  autem  sunt  leniter  arguenda  :  nam 
cum  non  malitia  ,  sed  solá  ignorantia  ,  vel  infirmztate  delinquitur  ,  pro^ 
fecto  necesse  est ,  ut  magno  moder amine  ipsa  dellcti  correptio  tempe- 
returww  Nonnuila  autem  sunt  vehementer  increpan  da ;  ut  ,  cum  culpa 
ab  auctore  non  cognoscitur  quanti  sit  ponderis ,  ab  increpantis  ore  sen- 
tiaturww  Ne  si  minus  contra  culpas  accenditur  ,  culpar um  omnium  reus 
ipse  teneaturww  Sed  omne  hoc  rite  á  Rectore  agitur  ,  si  supernce  for- 
midinis ,  et  dilectionis  spiritu  offlatus ,  studiose  quotidie  sacri  eloquii  prce^ 
cepta  mediteturww  J/ aldé  namque  ínter  humana  verba  cor  defluít :  cum^ 
que  indubitanter  constet  quod  externis  occupationum  tumuiíibus  impul-^ 
sum  ,  á  semetipso  corruat  ,  studere  incessahiliter  debet  ,  ut  per  eruditio- 
tiis  studium  resurgat.  Hiñe  est  enim  ,  quod  prcelatum  gregi  discipulum 
Paulas  admonet  dicens:  Duin  venio,  aiteiide  Icctioiii.  Hiñe  David 
ait  :  Quomodo  dilexi  legem  tiiam  ,  Domine  ;  tota  die  meditauo 
mea  est.  D.  Greg.  ibid.  cap.  X.  et  Xí. 
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evitar  estos  extremos ,  solo  se  puede  conseguir  infun¬ 
diéndonos  Dios  sus  luces,  y  procurando  que  habite  en 
nosotros  la  plenitud  del  Espíritu  Santo :  disponiéndo¬ 
nos  para  conseguirlo,  con  la  oración,  el  ayuno,  la 
mortilicacion ,  el  recogimiento  ,  y  demás  exercicios  que 
fortiHcan  la  caridad  interior  ,  y  contienen  el  ímpetu 
de  las  pasiones.  En  una  palabra  ■,  los  Sacerdotes  co¬ 
meten  innumerables  faltas  ,  si  no  tienen  una  continua 
vigilancia  para  medir  todas  sus  acciones  y  palabras ,  de 
modo ,  que  los  seglares  saquen  siempre  de  ellas  salu¬ 
dables  instrucciones.’? 

Todos  los  Sacerdotes  ,  y  con  mayor  razón  los  Cu¬ 
ras  ,  que  tienen  á  su  cargo  las  almas  de  sus  Feligreses, 
deben  acostumbrarse  á  ser  pacíHcos  y  circunspectos, 
para  que  con  su  exemplo  (i)  se  extienda  y  comunique  . 
á  sus  Parroquianos  la.  paz  ,  circunspección  y.  paciencia. 
No  teniendo  en  esto  un  cuidado  muy  particular,  hav 
muchas  ocasiones  y  momentos ,  en  que  el  mal  humor- 
la  impaciencia,- y  eP enfado  ocupan  la  plaza  del  zelo  (2; 


(i)  Exemplum  esto  fídeliuin  ‘in  verbo*  in  conversatione  in 
charitate  iii  fide  ,  iii  castitate.  I.  ad'  Titnoih.  cap.  IV.  y.  12. 
In  te  omnium  oculi  dlriguntur  ^  domus  tua  ,  et  conver satio  tua  ,  quasi  in 
specula  constituía^  magistra  est  publicas  disciplince  \  quidquid  feceris 
td  sibi  omnes  f acien dum  putant.  Cave  ne  commütas  ,  quod  aut  qui  re^ 
prehendere  volunt  digne ,  lacerasse  vídeantur  •  aut  qui  imitari  copañ^ 
tur  delinquere.  Hieronyin.  m  Epitaph.  Nepoiian.  ,  adtnonens  He- 
iiod.  Episcop.  Decet  enim  y  decet  .dominícum  Sacerdotem  moribus  et 
•vita  clarescere  ^  quatemis  in  eo  ,  tamquam  in  vita:  suce  speculo  plebs 
stbz  commissa  ^  et  eligere .  quod  sequatur ,  et  videre  possit  quod  corri- 
gat.  S.  Greg.  Mago.  lib.  VIH.  Epist.  33.  r  ^  i 

(2,)  Scire  etiam  Rector  dcbet ,  quod  plerumque  vitia  virtutes  se  esse 
mentiuniuY,  Nam  Súepev.w  inordlnata  remissio  ,  pietas  creditur-  et  ef^ 
prcenataiva,  spiritualis  zeli  virtus  cestinmiurwv,  Unde  necesse\st  ut 
Rector  anmarum  virtutes  ac  vitia  vigilanti  cura  discernat  new:  aut 
^^ennttendo  quod  ferire  dehet  ,  ad  áster  na  supplicia  subditos' per'tr  ah  at 
aut  immamter  feriendo  quod  delinquiiur  ,  ipse  gravius  dehnquat  •  aut 
hoc  quod  agt  recté  ac  graviter  poiuit ,  immaturé  prcrveniens  ,  lévigeí' 
(mt  bonce  üctionis  meritum  differ endo  y  ad  deteriora  per mutet.  ídem  Re/ 
rast.  p.  11.  cap,  1X« 
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y  de  la  caridad  ;  y  son  causa  de  que  ó  no  se  haga, 
ó  si  se  hace ,  sea  con  desagrado ,  y  como  por  fuer¬ 
za  ,  lo  que  las  funciones  de  nuestro  Ministerio  exigen 
de  nosotros.  Deben  igualmente  ser  dedicados  á  Dios 
con  mucha  especialidad ,  porque  así  lo  pide  su  Estado; 
y  para  separar  á  los  demás  con  su  egemplo  ,  de  las 
máximas  y  disposiciones  del  siglo.  Finalmente,  deben 
estár  llenos  del  Espíritu  de  Dios  ;  y  quando  adviertan 
los  vicios  en  que  incurren  otros  ,  no  solo  reprehender¬ 
los  ,  sino  practicar  las  virtudes  contrarias  á  aquellos 
vicios ,  en  un  grado  capaz  de  imprimirlas  en  los  co¬ 
razones  de  los  infelices  pecadores. 

Estas  son  unas  verdades ,  que  los  Sacerdotes  deben 
tener  siempre  presentes ,  para  meditarlas  todos  los  dias; 
hacerse  cargo  de  las  grandes  y  estrechas  obligaciones 
que  en  sí  encierra  el  Estado  Eclesiástico  $  y  renovar  el 
espíritu  de  su  vocación.  (1)  Un  Sacerdote ,  desde  el 
instante  en  que  Dios  nuestro  Señor  ,  le  coloca  en  el  nú¬ 
mero  de  sus  Ministros ,  debe  trabajar ,  á  medida  de 
sus  fuerzas  y  talentos,  en  guiar  Almas  por  el  camino 
angosto  de  la  vida  eterna:  Si  conoce  esta  verdad,  y 
está  penetrado  del  santo  temor  de  Dios ,  no  puede  de- 

xar 

(i)  In  ómnibus  te  ipsum  pr«be  exetnplum  bonorum  operum, 
,in  doctrina  ,  in  integritate  ,  in  gravitate  ;  verbum.  sanum  ,  irre- 
prehensibile  :  ut  is,  qui  ex  adverso  est ,  vereatur  ,  nibil  habens 
malum  dicere  de  nobis.  Ad  Tit.  cap  II.  vv.  7.  ,  8.  Imitatores  mei 
estote,  sicut  et  ego  Christi.  I.  Corinth.  XI.  v.  i.  Exemplum  enitn 
dedi  vobis  ,  ut  quemadmodum  ego  feci  vobis  ,  ita  et  vos  facia- 
tis.  Toan.  cap.  XIII.  V.  l  ;•  sané  cavendum  in  his ,  aut  daré  quod 
nobis  accepimus ;  aut  quod  erogandum  accepimus  ,  retiñere.  Rem  pro- 
fecto  proximi  retines  tibi ,  si  ,  verbi  caush  ,  plenas  virtutibus  cum  sis, 
fotisque  nihilominus  donis  scientice  et  eloquentit»  adornatus ,  meta  forte, 
aut  segnitie  ,  aut  tninus  discreta  humilitote  ,  verbum  bonum  ,  quod  pos¬ 
set  prodes  se  multis  ,  inutili ,  imo  damnahili  ligas  silentio-,  certe  mole  dic¬ 
tas  ,  quod  frumento  abscondis  in  populis,  Rursum ,  quod  tuum  est  ,  spar- 
gis  et  perdis ,  si  priusquam  znjundaris  tu  totus  ,  semiplenas  festines 
effundere  contra  legem  arons  in  primogénito  bovis ,  et  ovis  primoge- 
nitum  tondens.  O.  Beruard.  Serm.  XVIII.  in  Cant* 
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xar  de  obrar  con  zelo,  ni  de  hacer  los  mayores  esfuer¬ 
zos  para  conseguir  un  fin  tan  importante.  La  verdad 
por  sí  misma  ,  quando  se  presenta  á  nuestro  espíritu, 
nos  hace  impresión  ,  y  penetra  el  corazón :  mas  nues¬ 
tra  flaqueza  es  causa  de  que  la  verdad  se  olvide ,  y  de 
que  se  desvanezcan  las  buenas  resoluciones ;  y  así ,  hay 
muchos  Sacerdotes  semejantes  á  aquel  hombre  ,  de 
quien  el  Apóstol  Santiago  nos  dice  (i),  que,  habiendo 
considerado  su  rostro,  mirándose  en  un  espejo,  se  va  des¬ 
pués  muy  sereno  y  tranquilo,  y  se  olvida  inmediatamen¬ 
te  de  la  imagen  impresa,  que  de  sí  mismo  habia  que¬ 
dado  en  su  ánimo.  Por  el  contrario  ,  los  Sacerdotes  fie¬ 
les  y  exáctos  en  el  cumplimiento  de  su  Ministerio,  con¬ 
servan  ,  á  pesar  de  la  flaqueza  humana  ,  la  fortaleza 
sacerdotal  ,  meditando  la  Ley  santa  de  Dios ,  *  y  sus 
propias  obligaciones  :  cumplen  con  ellas  ,  porque  Dios 
Ies  asiste  con  gracias  particulares  ,  premiando  su  fide¬ 
lidad  ;  sufren  con  paciencia  los  trabajos  ,  desvelos  y 
fatigas  de  la  vida  sacerdotal ,  porque  Dios  los  consue¬ 
la  á  proporción  de  su  vigilancia  ;  adquieren  continua¬ 
mente  nuevos  méritos,  porque  todas  sus  acciones  son 
una  especie  de  sacrificios  que  ofrecen  á  Dios :  y  de  este 

mo- 

^  (i)  Si  quis  auditor  est  vérbi  ,  et  non  factor  ;  hic  comparabitur 
viro  consideranti  vultum  nativitatis  suae  in  speculo :  consideravit 
enim  se ,  et  abiit,  et  statiin  oblitus  est  quahs  fuerit.  Qui  autem 
perspexerit  in  legem  perfectam  libertatis  ,  et  permanserit  in  ea, 
non  auditor  obliviosus  factus,  sed  factor  operis  :  hic  beatus  in 
facto  suQ  erit.  Epist.  Cath.  B.  Jacob,  cap.  I.  vv.  23.  24.  25. 
EvangeUum  ,  speculum  'veritatis ,  nemini  blanditur  ;  nullum  seducit  ^  ta- 
lem  in  eo  se  quisque  reper iet ,  qualis  fuer it ;  ut  nec  ibi  timore  trepidet, 
ubi  non  est  timar nec  Icctetur  y  cum  male  fecerit.  S.  Ber.  Serm.  i! 
de  Sept.  pan.  Specula  quippé  mulierum  sunt  preccepta  Dei ,  in  quibus 
se  sanctee  animee  semper  espiciuntyet  si  qu¿e  in  eis  sunt  feeditatis  ma- 
calce  y  deprehendunt,  Cogitationum  litia  corrigunt  ,  et  quasi  renitentes 
vultus  y  velut  ex  reddita  imagine  y  componunt  i  quia  dum  prceceptis  do~^ 
fninicis  solerter  intendunt  y  in  eis  proculdubio  ,  a:el  quid  in  se  ceelesti 
yiroplaceat  y  'vel  quid  displiceat ,  ognoscunt,  S.  Greg.  Magn.  Hom.  17. 
in  Evang.  ,  n.  10.  * 

Tom.  111. 
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modo  cumplen  siempre ,  actual  ó  habitualmente  ,  lo 
que  Jesu-Cristo  nos  enseñó,  diciéndonos  (r),  que  "orá¬ 
semos  sin  intermisión.”  Y  esta  oración  perpetua  no  es, 
en  sentir  de  San  Agustin  ,  otra  cosa  ,  que  un  perpetuo 
deseo  de  las  cosas  celestialesj  el  qual  se  explica  con  cier¬ 
tos  intervalos  por  medio  de  la  oración  vocal  ;  y  per¬ 
manece  en  quanto  se  hace  y  trabaja  para  la  dirección 
de  las  Almas ;  y  después  en  el  descanso  y  reposo  ne¬ 
cesario  para  continuar  en  nuestro  penoso  Ministerio. 

Con  estas  santas  disposiciones  se  anima  y  enardece 
el  fervor ,  para  exercer  las  funciones  laboriosas  de  la 
predicación  del  Evangelio  (2)  j  la  qual  es  el  medio  que 

Je- 

(O  Oportet  semper  orare,  et  non  deficere.  Luc.  cap.  XVIII. 

V.  I.  Oportet  semper  orare ,  et  non  deficere  :  cujusdam  pro¬ 

posito  exetnplo ,  qtí<e  de  suo  adversario  cupiens  vindicari  ,  judicem  ini^ 
quum  saipe  interpellando ,  flexit  ad  audiendumiii  Ut  bine  admoneremuTy 
quanto  certius  nos  exaudiat  misericors  et  justus  Dominus  ;  Deum  sine 
intermissione  orantes  ,  et  quám  libens  atque  placatus  bona  desideria 
imple at  eorum  ,  á  quihus  aliena  peccata  novit  ignosciiii  per  boc  ,  et 
quod  ait  j^post, :  Sine  intermissione  orate  ,  quid  est  aliud ,  quám  bea^ 
tam  vitam  :::  sine  intermissione  desiderarel  S.  August.  Epist.  130, 
alias  12 1.  JVon  cessat  orare  y  qüi  non  cessat  benef acere»  Div.  Thom. 
in  cap.  I.  Ad  Thessal,  V.  lect.  2. 

(2)  Sollicité  cura  te  ipsum  probabilem  exhibere  Deo  ,  opera- 
rium  inconfusibilem  ,  recté  tractantem  verbum  veritatis.  II.  Ad  Ti-  ‘ 
inoth.  cap.  II.  v.  15,  Omnibus  in  loéis  y  ut  non  erubescat ,  bortatur 
Nihil  ex  bis  y  qu¿e  pertinent  ad  pietatem  ac  religionem  y  agere  verearisj 
sive  serviré  opus  sity  sive  quodlibet  aliud  pati^  Quo  autem  modo  fit  quis- 
que  probatus  operarlas  ?  Si  erubescere  non  noverit»  Operarius  enim  ni’ 
bu  erubescit  operar  i ;  ita  ñeque  evangelii  minister ;  omnia  namque  tole^ 
tare  debet,  Recté  tractantem  verbum  veritatis.  Complures  enim  illud 
undique  lacerant  y  atque  discerpunty  plurimaque  illi  imminent  noxia  ger- 
mina  :::  .¿imputa  qu<jecumque  adulterina  oriuntur  y  et  cetera  bujusmodi 
summli  cum  vehementiá  incumbe  ut  resecentur  :::  ^tque  á  pradicatione 
aliena  ,  gladio  spiritús  abscinde»  S.  Chrysost.  in  Epist.  II.  ad  Timoih. 
cap.  II.  Hom.  5.  Si  enim  cum  Medid  corporum  caros  nostros  despera^ 
verint  5  eos  tamen  oramus ,  ne  curare  omittant ,  sed  usque  ad  extremam 
respirationem ,  omnem  artis  adbibeant  diligentiam :  non  multo  magis  eá^ 
dem  in  nobis  ipsis  utamur  diligentih%  Fort  asis  enim  y  postquam  ad  ipsas 
inferni  januaSy  ipsaque  nequitiac  pervenerit  limina  ,  resipiscere  quis  pch- 
terity  et  recreariy  et  convalescerey  atque  capescere  aternam  vitam,  jQuam 

muh 
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Jesu-Cristo  estableció  para  instruir  á  los  hombres  ,  y 
moverlos  á  buscar  el  remedio  de  sus  males  espirituales: 
como  también  el  Sacramento  de  la  Penitencia  ,  para 
que  los  pecadores  salgan  del  abysmo  de  sus  desórde¬ 
nes  j  sean  santificados  por  medio  de  la  gracia  remisiva^ 
y  se  estimen  felices,  pasando  el  resto  de  sus  dias  en  ben¬ 
decir  las  adorables  misericordias  de  Dios ,  nuestro  Señor. 

Por  lo  que  toca  al  Ministerio  de  la  predicación  del 
Evangelio  ,  no  nos  es  posible  deciros ,  sin  un  grande 
dolor  y  amargura  de  nuestro  corazón,  que  hemos  ob¬ 
servado  ,  que  hay  algunos  Sacerdotes  muy  hábiles ,  que 
no  se  dedican  á  predicar ;  y  creen  que  sus  talentos  es¬ 
tán  mejor  empleados  en  otras  cosas ,  que  á  la  verdad 
no  son  tan  importantes ,  ó  por  lo  menos ,  no  son  tan 
útiles  para  la  salvación  de  las  Almas  :  Otros  ,  por  el 
contrario  ,  suelen  tener  una  especie  de  prurito  y  ansia 
de  predicar  freqüentemente ,  sin  estar  adornados  de  la 
ciencia,  talentos  y  capacidad  necesaria  para  desempe¬ 
ñar  dignamente  este  Ministerio.  Ved  aquí  dos  males 
muy  graves ,  que  necesitan  remedio  ;  y  por  lo  mismo 
conviene  se  ponga  una  atención  particular  en  nuestro 
nuevo  Seminario  ,  para  instruir  (i)  á  los  que  desean  as- 

cen- 

muhi  enim ,  cum  saptus  auditorium  spirttuale  fteípuentarent ,  nullumqu» 
eoYum  ,  quce  dicuntur^  perciperent  tensum  ,  repente  ^  único .  Doctoris  *ver- 
bo  conversi  sunt  \  Idem  ibid.  in  Moral. .in  fíii. 

(i)  Quomodó  vero  prsedicabunt ,  nisi  mittantur  ?  Sicut  scriptum 
est :  Quám  speciosi  pedes  evangelizantiuin  pacem  ,  evangelizan- 
tium  bona  !  Rom.  cap.  X.  v.  15.  ^lio  modo  mitiuntur  aliqui  d  Deo^  me¬ 
diante  auctorit  ate  Prcelatorum,  qui  gerunt  vicem  Dei»  II.  Cor.  cap.VlIÍ. 
V.  18.  Misimus  etiam  cum  illo  fratrem.  Per  pedes  intelliguntur  eo- 
rum  processus  ^  quia  scilicet  ,  ordinaté  procedunt  ,  non  usurpantes  sihi\ 
pricdicationis  officium  ::i  Mió  modo  possunt  intelligi  per  pedes  ,  affec— 
tus  qui  rectitudinem  hahent  .dum  non  intentione  laudis  y  aut  lucri  l^er^ 
hum  Dei  annuntiant  y  sed  propter  hominum  salutem  y  et  Dei  gloriam, 
D.  Thom.  ibid.  lect.  2.  ,  lit.  c. ;  S.  August.  Serm.  1.  SS.  Apost.; 
Tract.  57.  in  cap.  XIII.  Joan. ,  et  Tract.  4.  de  cap.  III.  in  Epist.  I. 

Joan.  •  De  Doctr.  Christ.  á  cap.  1. 5  et  de  Catechiz.  rud.  lib.  unic. 
cap.  I. 
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cender  á  los  sagrados  Ordenes  ,  con  el  fin  de  inclinar  á 
unos  a  que  se  dediquen  á  este  Ministerio  tan  importan¬ 
te  i  y  desengañar  á  los  otros  ,  haciéndoles  conocer  que 
no  son  capaces  de  desempeñarlo- 

Un  Sacerdote  docto  y  eloqüente  ¿en  qué  cosa  pue¬ 
de. emplear  mas  dignamente  sus  talentos,  que  en  la  pre¬ 
dicación  del  Evangelio?  Este  fué  el  cargo  que  Jesu¬ 
cristo  (i)  exerció  por  si  mismo  ,  dándonos  exemplo,  y 
el  que  impuso  á  sus  Apóstoles  (2) ,  y  á  los  que  les  ha¬ 
blan  de  suceder  en  el  gobierno  de  su  Iglesia.  El  Señor, 
pueS  j  nos  animó  á  obedecerle  ^  siendo  el  primero  que 
predico  y  anuncio  el  Evangelio  con  un  zelo  incompa¬ 
rable  ,  y  un  fervor  capaz  de  inspirar  á  los  corazones 
mas  duros  y  rebeldes  un  santo  amor  á  las  verdades 
eternas ,  y  un  deseo  sincero  de  cumplir  todas  sus  obli¬ 
gaciones. 

Los  Profetas  habían  anunciado  (3) ,  que  "el  verda¬ 
dero  Mesías  estaría  lleno  de  fervoroso  zelo ,  y  vendría 
para  predicar  el  Evangelio  á  los  pobres  :  que  los  Pue¬ 
blos, 

(i)  Et  ipse  iter  faciebat  per  civitates,  et  castella,  praedicans  et 
evangelizaos  regnum  Del :  et  duodecim  cuín  illo.  Luc.  cap.  VIH. 
V.  I.  Moralis  magister^  qui  de  se  cateris  prabet  exemplum  ;  atque  ipse 
pr inceptor ,  ipse  etiam  suorum  executor  est  prceceptorum,  Ambr.  jn  cap. 
laudar,  iib.  Vf. 

■  (2)  Et  dixit'  eis  :  Euntes  in  mundum  universum  ,  praedicate 
Evangelium  omni  creatur^e.  Marc.  XVI.  v.  15.^  Joann.  XX.  v.21.; 
ct  Luc.  IX.  V,  2.  Datur  eis  idoneitas  officii  per  dationem  Spiritus 
Sancti,  II.  Cor.  cap.  IIL  v.  6,  Qui  et  idóneos  nos  fecit  Ministros 
novi  testamenti  ;  non  littera  ,  sed  spiritu.  D.  Thom.  loe.  cit.  in 
Joan.  ,  iect.  4.  in  fin.  5  S.  Atnbros.  in  cap.  XXIV.  Luc.-,  Iib.  X.  5  et 
S.  Aug.  de  Civit.  Dei ,  lib.  X.  cap.  30. 

(3)  Et  habitavit  in  Capharnaüm  maritima ,  in  finibus  Zabulón 
et  Nephtaliin  :  ut  adiinpleretur  quod  dictum  est  per  Isaíam  pro- 
phetam  :  Terra  Zabulón  ,  et  térra  Ncphtalim ,  vía  maris  trans 
Jordanetn  ,  Galiiíea  gentium.  Populus  qui  sedebat  in  tenebris,  vi- 
dit  lucem  magnam :  et  sedentibus  in  regione  umbral  morns ,  lux 
orta  est  eis.  Exinde  coepit  Tesus  predicare.  Matih.  cap.  IV.  vv.  13.' 
et  5eqq. ;  et  Marc.  I.  v.  !<;.  :  S.  August.  de  Verb.  Domin.  sccund. 
Matth. ,  Serm.  XI.  ,  cap.  XIL  j  S.  Atnbros.  ibid. ,  iib.  IV. 
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blos,  que  habitaban  en  las  tinieblas  y  sombras  de  la 
muerte ,  verian  una  gran  luz”  :  y  estas  profecías  se 
cumplieron  puntualmente  ,  como  consta  en  el  Evan¬ 
gelio  de  San  Mateo  ,  quando  Jesu- Cristo  comenzó  á 
predicar,  y  á  decir  :  Haced  p^-*n¡tencia  :  á  la  verdad, 
.j^ya  se  acercó  el  Rey  no  de  los  Cielos.” 

El  Evangelista  San  Lucas  nos  refiere  también  (i), 
que,  ^Hiallándose  Jesu-Cristo  en  Nazareth ,  y  habien¬ 
do  entrado  un  Sábado  en  la  Synagoga,  le  entregaron 
el  Libro  del  Profeta  Isaías  j  y  habiéndolo  desarrollado 
y  abierto  ,  encontró  el  lugar  en  que  está  escrito  :  El 

Espíritu  del  Señor  reposa  sobre  mí  :  por  esto  mismo  me 
ungido  ;  me  ha  enviado  ci  evangelizar  d  los  pobres ; 
9yá  sanar  á  los  contritos  de  corazón  ;  á  predicar  la  re- 
9ymision  á  los  cautivos ;  y  anunciar  el  ano  acepto  del  Se- 
*9  ñor  ^  y  el  dia  de  la  fetribucionS  Inmediatamente  des¬ 
pués  de  haber  leido  estas  palabras  de  Isaías  (2) ,  empe¬ 
zó  á  demostrar  ,  que  eh  aquel  dia  se  había  puntual¬ 
mente  verificado  en  su  Persona  el  cumplimiento  de  esta 
Profecía :  y  sus  discursos  fueron  tan  eloqüentes  ,  que 
todos  se  admiraban  al  oir  las  dulces  expresiones  ,  y  pa¬ 
labras  de  gracia ,  que  salían  de  su  divina  boca.” 

En  todo  el  resto  de  su  vida  continuó  predicando 
con  aquel  ardiente  zelo  ,  fervor  y  caridad ,  propia  de 
su  carácter  y  ministerio  de  buen  Pastor  :  Con  su  pre- 

di- 

(1)  Et  intravit  secuiidum  consuetudinem  suim  die  sabbati  iii 
Synagogam  ,  et  surrexit  legcre.  Et  traditus  est  illi  Líber  Isai^ 
Propheta.  Et  ut  revoivit  librum  ,  iavénit  locuin  ubi  scriptuin  erat: 
Spiritus  Domini  super  me  :  propter  qucd  unxit  me  ;  evangelizare  pau-^ 
peribus  miút  me  j  sanare  contritos  corde  pr  ce  dicar  e  captzvis  lemissio- 
fwm  annum  Domini  accepturn ,  et  diem  retributionis.  Luc.  cap.  IV^. 
vv.  16  ,  et  seqq. 

(2)  Et  cmn  plicuisset  librum,  reddidit  ministro  ,  ct  scdit 
Coepit  autem  dicere  ad  illos  :  Quia  hodie  iinpleta  est  hxc  Scrip- 
tura  in  auribus  vestris.  Ibid.  v.  20.  jQaod  igitur  majus  quccritur  tes- 
timo  nium  ^  quám  quod  se  fuisse  qui  loquutus  est  in  Prophetis  ^  proprid 
voce  signavit  (  :::  yJtque  ipse  ita  ad  omnia  se  curvavit  obsequia  ,  ut  ne 
Lecíoris  quidem  aspernaretur  officium»  S.  Ambr.  in  cit.  cap.  IV,  íib.lV* 
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dicacion  estableció  todas  las  máximas  y  reglas  esencia¬ 
les  del  Cristianismo  ;  y  para  esto  rodeó  freqüentemen- 
te  todos  los  contornos  de  la  Palestina  ;  siempre  po¬ 
bre  5  humilde ,  y  mortificado.  Con  todo  eso ,  una  in¬ 
finita  multitud  de  hombres  y  mugeres  le  (i)  seguian  á 
todas  partes  ,  para  oir  su  doctrina  ,  transportados  de 
regocijo  .  y  eran  tales  sus  ansias  de  oir  al  Señor  ^  que^ 
olvidando  sus  necesidades  corporales ,  se  internaron  en 
las  soledades  del  Desierto  (2)  ^  y  se  expusieron  á  morir 
de  hambre  ,  por  alimentar  sus  almas,  llenas  de  júbilo  y 
alegría  con  el  divino  pasto  de  la  doctrina  de  Jesu-Cristo. 

En  las  Ciudades  y  demas  Pueblos,  que  iban  logran¬ 
do  la  dicha  de  oir  sus  divinas  instrucciones  ,  hacian 
todos  los  esfuerzos  posibles  para  que  no  se  ausentase  (3); 
y-contínuase  dándoles  el  consuelo  que  recibían  con  su 
amable  presencia  y  su  doctrina  :  mas  el  Señor ,  aun¬ 
que  estaba  lleno  de  amor  á  los  hombres  ,  no  condes¬ 
cendía  á  sus  súplicas  en  esta  parte ;  haciéndoles  presen¬ 
te  ,  que  no  podia  olvidar  las  órdenes  de  su  Eterno  Pa¬ 
dre  ;  que  era  preciso  cumplirlas ,  pasando  de  Ciudad 
en  Ciudad  y  de  Pueblo  en  Pueblo ,  predicando  el  Evan¬ 
gelio  ,  y  anunciando  el  Reyno  de  Dios  ;  porque  con 
este  fin  habia  sido  enviado  (4).  En  una  palabra ;  nues¬ 
tro  adorable  Redentor  y  Maestro  Jesu-Cristo  se  em¬ 
pleó 

(1)  Stetit  {Jesús)  in  loco  campestri  ,  et  turba  discipulorum 
ejus,  et  multitudo  copiosa  plebis  ab  omni  Judasa  et  Jerusaiciu, 
et  marítima  ,  et  Tyri  ,  et  Sidonis  ,  qui  venerant ,  ut  audirent 
eum.  Luc.  cap.  VI.  v.  17.  Sequebatur  eum  multitudo  magna.  Joan. 

VI.  v.  2. 

(2)  Perambulabat  autem  magis  sermo  de  illo ,  et  conveniebant 
turbac  multse  ,  ut  audirent.  Luc.  cap.  V.  vv.  i.  et  i  cap.  VIII.  vv. 

4.  et  40.  ;  et  cap.  IX.  v.  12. 5  Joan.  VI.  vv.  22.  et  24. 

(3)  Factá  autem  die,  egressus  ibat  in  desertum  locum,  et  Tur¬ 
ba*  requirebant  eum  ,  et  venerunt  usque  ad  ipsum  ;  et  detinebant 
illum  ,  ne  discederet  ab  eis.  Quibus  ille  ait ;  Quia  et  aliis  Civi- 
tatibus  oportet  me  evangelizare  regnum  Dei  :  quia  ideo  missus 
sum.  Luc.  cap.  IV.  v.  42. 

(4)  Hsec  est  autem  voluntas  Patris  mei ,  qui  misit  me  :  ut  om- 
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pleó  con  un  zelo  infatigable  ,  y  cumplió  exáctamente 
con  el  Ministerio  de  la  predicación.  Consiguientemen¬ 
te  5  son  muy  vanos ,  ó  muy  necios  los  Sacerdotes  que 
•  piensan,  que  envilecen  sus  talentos,  empleándolos  en 
predicar  el  Evangelio. 

A  mas  de  este  exemplo  ,  que  nos  dio  el  Señor  para 
animarnos  ,  tenemos  nuevo  motivo  en  la  predicación 
de  los  Apóstoles ,  que  continuaron  la  grande  obra  que 
su  divino  Maestro  habia  comenzado ;  dividiéndose  para 
anunciar  el  Evangelio  en  todo  el  Mundo  ,  según  se  lo 
habia  mandado. 

En  efecto  ,  para  desempeñar  este  alto  Ministerio, 
renunciai*on  todos  los  cuidados  mundanos,  y  se  des¬ 
pojaron  de  sus  propias  inclinaciones :  Solo  se  ocuparon 
en  tener  oración  ,  y  predicar  la  doctrina  de  Jesu-Cris- 
to  :  nada  fué  capaz  de  acobardarlos ,  ni  de  disminuir 
su  fe  viva  y  su  ardiente  caridad  (i).  Si  los  Judíos  los  per- 

se- 

nis  ,  qui  videt  fílium,  et  credit  in  eum  ,  habeat  vitam  seternam 
et  ego  resucitabo  eum  in  novissimo  die.  Joan.  cap.  VI.  v.  40.  Doc^ 
tor  itaque  humilitatis  venit  non  f acere  voluntatem  suam  ^  sed  •volunta^ 
tem  ejus  ,  qui  misit  illum,  eniamus  ad  eum  ;  intremus  ad  eum  ;  incor^ 
poremur  ei ,  ut  nec  nos  faciamus  voluntatem  nostram  ,  sed  voluntatem 
Dei  x::  ^d  extremum  ,  ipsum  audite  concionantem  ;  Veníte  ad  me  qui 
laboraiis ,  et  onerati  estis.  Tollite  jugum  meum  super  vos,  et  dis¬ 
eñe  á  me ,  quia  mitis  sum  et  humilis  corde.  S.  Aug.  Tract.  2c.  in 
Joan,  de  cap.  VI. 

(2)  Quis  ergó  nos  separabit  á  charitate  Christi  ?  Tribulatio  ? 
an  angustia?  an  fames?  an  nuditas?  an  periculum?  an  persecu- 
tio.  an  gladius  ?  (  Sicut  scriptum  est:  Quia  propter  te  mortifica- 
mur  tota  die  :  xstimati  sumus  sicut  oves  occisionis }.  Sed  in  his 
ómnibus  superamus  propter  eum  ,  qui  dilexit  nos.  Certus  sum 
enim ,  quia  ñeque  mors  ,  ñeque  vita  ,  ñeque  Angelí ,  ñeque  Pnn- 
cipatus,  ñeque  Virtutes ,  ñeque  instantia ,  ñeque  futura  ,  ñeque 
íortitudo,  ñeque  altitudo ,  ñeque  profundum ,  ñeque  crcatura  alia 
poterit  nos  separare  á  charitate  Dei ,  qu^e  est  in  Cíiristo  Tesu  Do¬ 
mino  nostro.  Ad  Rom.  cap.VIII.  á  v.3  5.;  S.  Chrysost.  ibid.  Hom.  i  c.- 
^  Div.  Thom.  lect.  7.  2  Et  quid  mirum  ,  si  servi  moriantur  pro  bono 
Domino ,  quando  Dominas  mortuus  est  pro  servís ,  et  malis  ?  P^incunt 
ergo  beneficia  ,  et  exhortantur  animum  ad  perseverandum  ,  propter  eum 
qui  dilexit  nos.  S.  Ambros.  ibidem.  ^  F  p  eum 
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seguian  ,  en  la  oración  encontraban  consuelo  y  alivio 
de  todas  sus  penas  :  si  los  Gentiles  los  aprisionaban, 
se  dexaban  llevar  como  corderos  mansos ;  pero  las  mis¬ 
mas  cárceles  resonaban  con  acciones  de  gracias  y  cán¬ 
ticos  de  alegria  :  en  todas  partes  publicaban  en  alta 
voz  y  sin  temor  ,  que  el  inocente  JESUS  ,  condenado 
á  morir  afrentosamente  en  una  Cruz  ,  era  verdadero 
Hijo  de  Dios.  Los  Príncipes  de  los  Judíos  y  los  Doc¬ 
tores  y  Maestros  de  la  Ley  antigua  les  imponen  per¬ 
petuo  silencio  con  terribles  amenazas. (r)  :  mas  ellos 
responden  con  valor  y  constancia  ,  que  "es  mas  justo 
9'obedecer  á  Dios,  que  á  los  hombres;  y  que  no  po- 
jídian  dexar  de  publicar  lo  que  por  sí  mismos  habian 
avisto  y  oido.’’  Finalmente  ^  como  si  la  Palestina  no 
les  hubiera  ofrecido  bastantes  peligros  y  persecuciones, 
se  esparcieron  por  todo  el  Universo  ,  predicando  ,  y 
estableciendo  nuestra  santa  Fe  en  todas  partes  ,  sin 
temer  la  ferocidad  de  los  Pueblos  bárbaros  ,  ni  las  con¬ 
tradicciones  de  los  Sacerdotes  del  Paganismo  ,  ni  la 
crueldad  de  los  Tyranos ,  ni  el  horror  de  los  tormen¬ 
tos  (2). 

Los 

(1)  Et  vocantes  eos,  denuntiaverunt  ne  omninó  loquerentur, 
ñeque  docerent  in  notnine  Jesu.  Petras  vero  et  joannes  respon- 
deates,  dixeruat  ad  eos  :  Si  justuin  est  ia  conspectu  Dei,  vos  po- 
tius  audire  quám  Deuin  ,  judicate.  Non  enim  possuinus  qu;e  vi- 
dimus  et  audívimus ,  non  loqui.  At  illi  couidiinaiites ,  dimiserunt 
eos.  Actor,  cap.  IV.  á  v.  1 8. 

(2)  In  laboribus  plurimís  ,  in  carceribus  abundantius,  in  pla- 
gis  supra  modum,  in  mortibus  frequenter :::  In  labore,  et  serumna, 
in  vigiliis  multis  ,  in  fame,  et  siti ,  in  jejuniis  muitis  ,  in  frigore, 
et  nuditate.  11.  Ad  Cor.  cap.  XI.  vv.  23,  et  27.  Paulo  totius  hoc  mun- 
di  bellum  omni  erat  pace  jucundius,  Delectahat  enim  quicumque  illum 
pYOpter  Evangelium  •vulnerahat.  Hiñe  est  ,  quod  Ule  Graciam  ,  atque 
Barbariam  cum  illatis  sihi  vulneribut  álacer  circuibat ;  non  minus  pla^ 
gis  sais  gaudens  ^  quám  regiis  triumphis  :  haud  aliter  delectatus  nau~ 
fragiis ,  quám  cceteri  acquisitis  solent  gaudere  thesauris.  Livorihus^  quos 
ei  verbera  scepius  inferebant ,  quasi  quihusdam  gloriahatur  eoronis ;  /ri- 
bulationibus ,  ut  deliciis  utebatur  ;  squallore  carceris  ,  ut  paradisi  amos- 
fiitate  gaudebat,  S»  Chrysost.  Hom,  VIH*  De  Laúd.  Paul. 
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Los  Apóstoles  tuvieron  que  superar  y  vencer  to¬ 
das  estas  grandes  dificultades  ,  porque  en  todas  partes 
encontraban  contradicciones  y  enemigos  obstinados, 
que  se  oponían  á  la  doctrina  que  predicaban;,  pero  es¬ 
tas  dificultades  jamás  resfriaron  su  zelo  ni  su  fervor. 
Quanto  mas  los  combatían  y  perseguían,  tanto  mayo- 
-  res  eran  los  esfuerzos  con  que  procuraban  hacer,  cono¬ 
cer  las  verdades  del  Evangelio ,  y  plantar  la  Fe.  Así  se 
lo  escribió  San  Pablo  á  su  Discípulo  San  Timoteo,  di- 
ciéndole:  (i)  Acuérdate  que  nuestro  Señor  Jesu-Cris- 
>>to,  de  la  estirpe  de  David,  resucitó  de  entre  los  muer- 

tos,  según  el  Evangelio  que  yo  predico,  y  por  el 
>>qual  trabajo  y  sufro  muchos  males,  hasta  verme  pre- 
>^so  y  atado  con  cadenas,  como  si  fuera  un  malhe- 
í^chor  :  masía  palabra  de  Dios  no  está  encadenada.” 
Ved  cómo  el  Santo  Apóstol  cumplía  siempre  ,  en  to¬ 
das  partes  y  en  todos  tiempos  ,  con  un  mismo  zelo  el 
Ministerio  de  la  predicación ,  á  pesar  de  sus  enemigos, 
de  las  cadenas ,  y  cárceles  horrorosas. 

Este  espíritu  apostólico  ha  pasado  de  siglo  en  siglo 
á  todos  los  Santos  Obispos  y  Pastores  ,  que  han  tenido 
el  honor  de  ser  Sucesores  de  los  Apóstoles  ,  y  la  feli¬ 
cidad  de  procurar  imitarlos ;  considerándose  (2)  cons- 

ti- 

(1)  Memor  esto  Dominum  Jesum  Christum  resurrexisse  á  mor- 
tuis  ex  semine  David  ,  secandura  Evangelium  meum  ,  in  quo  la¬ 
boro  usque  ad  vincula  ,  quasi  malé  operans:  sed  Verbum  Dei  non 
est  ailigatum.  Ideo  omnia  sustíneo  propter  electos,  ut  et  ipsi  sa- 
lutcm  consequantur  Nam  si  commortui  sumus  ,  et  convivemus: 
Si  sustinebimus  ,  et  conregnavimus.  II.  ad  Timoth.  cap.  II.  á  v.  8. 

(2)  Attendite  vobis  ,  et  universo  gregi ,  in  quo  vos  Spiritus 
Sanctus  posuit  Episcopos,  regcre  Ecelesiam  Dei,  quam  acqui- 
sivit  sanguine  suo.  Act.  cap.  XX.  v.  28.  Bené  per  Salomonem  didiuri 
Qui  abscondit  frumenta ,  maledicitur  in  populis.  Frumento  quippé 
abscondere  ,  est  prcedicationis  sanctas  apud  se  verba  retiñere,  In  popu¬ 
lis  autem  t alis  quisque  maledicitur,  quia  in  solius  culpa  sileniii  pro 
fnultorum  ,  quos  corrigere  potuit  ,  poena  damnatur::::  Audiant ,  qucd  Pau- 
lus  eo  se  á  proximorum  sanguine  mundum  credidit  ,  quo  feriendis  eorum 
vitiis  non  pepercitww  At  contra  admonendi  sunt  ,  quos  á  prccdicationis 
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tituidos  por  el  Señor  para  gobernar  la  Iglesia,  que  fun- 
dó  con  su  preciosa  Sangre  j  y  por  lo  mismo  fueron 
^mámente  exáctos  en  instruir  á  los  Pueblos  que  su 
Divina  Magestad  habia  confiado  á  su  cuidado.  Siempre 
que  las  graves  ocupaciones  del  cargo  Pastoral  se  lo  per¬ 
mitían  ,  lo  hacían  por  sí  mismos  ;  y  quando  no,  se 
valían  de  los  Sacerdotes  y  Diáconos ,  y  lo  hacían  por 
medio  de  éstos.  Registrad  cuidadosamente  toda  la  His¬ 
toria  Eclesiástica,  y  observaréis,  que  entre  la  innume¬ 
rable  multitud  de  Obispos  Santos  ,  que  veneramos  en 
los  Altares  ,  no  se  encuentra  siquiera  uno ,  que  no  pue¬ 
da  servirnos  de  exemplo  j  porque  todos  cumplieron  pun¬ 
tualmente  con  su  obligación  de  predicar  el  Evangelio. 

Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  hace  presente  este 
importante  cargo  á  todos  los  Obispos ,  en  el  mismo  ac¬ 
to  de  su  consagración.  El  Obispo  consagrante,  entre 
las  preguntas  que  hace  al  que  está  para  ser  consagra¬ 
do,  la  primera  es  esta  (i):  ¿Quieres  instruir  al  Pueblo, 
que  te  ha  sido  confiado  ,  en  las  cosas  que  entiendes  de 
las  divinas  Escrituras;  y  hacerlo,  no  solo  de  palabra, 
sino  también  con  tu  exemplo?  El  Obispo  ,  que  ha  de 
ser  consagrado  ,  protesta  que  está  pronto  á  practicarlo 
así ;  y  bajo  de  esta  condición  se  le  hace  la  entrega  de 
Libro  de  los  santos  Evangelios  ,  diciéndole  (2):  Recibe 
el  Evangelio.,  y  ve  á  predicar  al  Pueblo  ,  que  te  está  en¬ 
comendado,  Éstas  palabras ,  de  que  usa  la  Iglesia  en 
la  ordenación  de  los  Señores  Obispos,  son  las  mismas 
que  Jesu-Cristo  pronunció  quando  dixo  á  sus  Apósto¬ 
les: 

cfficio  5  vel  imperfectio^  *üel  ¿efa?  prohzbet ,  et  tamen  pracipitatio  impel- 
lit  :  admonendi  sunt ,  ut  considerent  ^  quod  pulit  avium  ,  si  ante  pen~ 
narum  perfectionem  volare  appetant ,  mide  iré  in  alta  cupiunt  ,  inde  in 
ima  mevguntur,  Admonendi  sunt  ,  ut  considerent ,  quod  conceptas  sobo^ 
les  fcemince  ,  si  priusquam  plené  formentur  ^  prqferunt  ,  nequáquam  domos , 
sed  túmulos  replent*  S.  Gregor.  Reg.  Past.  p.  llí.  cap.  XXV. 

(r)  F'is  ea  y  quce  ex  Divinis  Scripturis  intelligis  ,  plebem  ,  cui  ordi^ 
nmdus  es  ,  et  verbo  docere  et  exemplo  ? 

(2)  Recipe  Evangelium  ^  et  vade ‘^pr ce dic a  populo  tibí  commisso. 
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les  (i):  7d  ;  ensenad  á  todas  las  gentes  ^  para  que  sepan 
y  observen  todas  las  cosas  que  os  he  mandado.  Estás  son 
todo  lo  que  pertenece  á  la  Fe  ,  á  las  Costumbres  ^  y  á 
los  Sacramentos.  De  aquí  se  sigue,  que,  así  como  los 
Obispos  son  Sucesores  de  los  Apóstoles  (2),  así  también 
están  obligados  á  desempeñar  el  Ministerio  de  la  predi¬ 
cación  del  Evangelio ,  con  todas  las  demas  penosas  ta- 
réas  y  fatigas  continuas  ^  tanto  interiores,  como  ex¬ 
teriores  ,  inseparables  del  cargo  Pastoral. 

Mas ,  como  estas  fatigas  y  cuidados  son  un  peso  tan 
grave  ,  que  agovia  freqüentemente  y  oprime  á  los  Seño¬ 
res  Obispos  j  desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  se 
valieron  de  los  Sacerdotes  y  Diáconos,  para  que  les  ayu¬ 
dasen  á  desempeñar  la  estrecha  obligación  de  enseñar 
y  predicar  ía  doctrina  de  Jesu-Cristo.  San  Valerio,  Ar- 

20- 

(í)  Eantes  ergo,  doccte -omncs  gentes::;:  Docentes  eos  serva¬ 
re  omnia  ,  qusecuinque  mandavi  vobis.  Matth.  cap.  XXVIll.  vv.  19. 
^o.  Propter  bonos  auditores  ,  etiam  malis  doctoribus  sermo  datar  ,  sicut 
de  Pharisceis  Bominus  dicit  :  Omnia  quíecumque  dixerint  vobis, 
sérvate  et  facite :  secundum  vero  opera  eorum  noiite  facere  :  di- 
cunt  enim,  et  non  faciunt.  Propter  dccenthwi  quoque  meritum  ,  et 
audienttum  justificationem  sermo  doctrince  tribuitur  ^  sicut  Sanctis  ^pos- 
tolis  ,  dicitur  :  Eantes  ,  docete  omnes  gentes.  Propter  malos  vero  audi¬ 
tores ,  et  indigtiam  vitam  eorum  ^  qui  docere  debuerant  ^  sermo  doctrina 
subtrahitur  ,  sicut  Heli  od  corrigendos  filios  districtee  increpationis  ver^ 
bum  non  habuit :  quia  et  ejus  negligentia ,  et  filiorum  exigehat  vita  ,  ut 
cum  eis  et  populas  caderet  y  et  arca  Domini  capta  ad  Allophylos  transiret. 
S.  Gregor.  Maga,  in  Ezech.  Hom.  12. 

(2)  Apud  nos  Apostolorum  locum  Episcopi  tenent.  S.  Hieron.  Epist. 
ad  Marceli.  contr.  Donatist ;  et  in  Epist.  ad  Evagr.  Ubicumque fue- 
rit  Episcopus  3  sive  Romee ,  sive  Eugubii ,  sive  Constantinopoli  ,  si^e 
Rhegii ,  sive  Alexandrice  ,  sive  Tannis  y  ejusdem  meritiy  ejusdem  est  et 
Sacerdotii.  Potentia  divitiarum  y  et  paupertatis  humilitas  y  vel  sublimio- 
rem  ,  vel  inferiorem  Episcopmn  non  facit.  Cceterum  omnes  Apostolorum 
successores  sunt.  S.  Pacían.  Barcinon.  Episc.  Epist.  i.  Denique  (  in. 
quiunt  )  et  Episcopi  Apostoli  nominantur ,  sicut  de  Epaphr odito  Pau¬ 
las  edisserit  ,  e3c.  Deus  jus  illud  nohis  ,  ut  Apostolorum  Cathedram  te^ 
nentibus  ,  non  negabit ,  qui  Episcopis  etiam  Unid  sui  nomen  indulsit. 
Nemo  Episcopum  ,  hominis  contemplatione  despiciot :  Recor dentur  quod 
Petrus  Apost.  Dominum  nostrum  Episcopum  nojTiinadt.  -.Et  D.  Cy- 
prian.  Epist.  63  ,  et  69. 
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zobispo  de  Zaragoza  ,  eligió  para  este  Ministerio  á  San 
Vicente  (i),  que  con  su  ilustre  constancia  en  sufrir 
crueles  tormentos ,  fué  uno  de  los  mas  gloriosos  Már¬ 
tires  de  nuestra  España  (2):  San  Flaviano,  Patriarca 
de  Antioquía  ,  elevó  al  Sacerdocio  á  San  Juan  Chry- 
sóstomo  5  con  el  fin  de  que  su  l*ueblo  tuviese  un  Minis¬ 
tro  ,  que  no  podía  dejar  de  producir  abundantes  frutos 
con  el  exemplo  de  sus  virtudes  5  y  la  eloqüencia  de  sus 
discursos:  San  Valerio,  Obispo  de  Híppona  (3)  ,  se 
valió  para  el  mismo  efecto  de  San  Agustín.  No  os  refe¬ 
rimos  mas  exemplos  ,  porque  estos  bastan ,  y  porque  sa¬ 
béis  muy  bien  ,  que  al  tiempo  mismo  de  ordenar  á  los 
Sacerdotes  se  les  advierte  expresamente  ,  que  tienen  es¬ 
ta  obligación  ,  con  las  siguientes  palabras  del  Pontifical 
Romano  (4)  Es  necesario ,  qiie  el  Sacerdote  ofrezca  el 
incruento  Sacrificio  j  que  bendiga  ;  que  presida  ;  que 
predique^,  y  que  bautize.  Estas  son  sus  precisas  obliga¬ 
ciones  5  y  las  refiere  el  Santo  Concilio  Tridentino  con 
estas  palabras  (5):  "Los  Obispos,  Arzobispos  Prima- 

dos, 

(1)  Aurelius  Prudentius,  et  sincera  Acta,  apud  Metaphra- 
stem. 

(2)  Socrat. ,  Sozom. ,  et  Marcellin.  in  Chron.  apud.  Em.  Car- 
din.  Barón,  ad  ann.  398. 

(3)  Prosp.  in  Chron.  ^  Possid.  cap.  VIII. ;  August.  ad  Aurelium 
Epist.  64,  anno  395. 

(4)  S acerdotem  oportet  offerre  ,  henedicere ,  pneesse ,  predicare ,  et 
'baptizare*  Et  Pontificale  Rom.  explicat  Episcoporum  offícia  his 
ver  bis :  Episcopum  oportet  judie  ar  e  ^  ínter  pretari  y  consecrare  y  or  diñare  y 
offerre ,  baptizare ,  et  confirmare, 

(5)  Sacra  Synodus  statuit  et  decreint  yOmnes  Episcopos  y  Archiepis^ 
copos  y  Púmates  y  et  omnes  altos  Ecclesiarum  Pra'latos  teneri  per  se 
ipsos  y  si  legitimé  impediti  non  fuerint ,  ad  prcedicandum  sanctum  Jesu 
Christi  Evangelium  Sess.  V.  de  Reform.  cap.  XI.;  et  Sess.  XXIV.  de 
Reform  cap.  IV.  Prcedicationis  munus ,  quod  Episcoporum  prcecipuum 
est  y  cupiens  sancta  Synodus ,  quo  frequentius  possit ,  ad  Fidelium  sa- 
lutem  exerceri::::  y  mandat  y  ut  in  Ecelesia  sua  ipsi  per  se  ,  aut  si  legiti-’ 
me  impediti  fuerint ,  per  eos  qui  Prcedicationis  munus  assument ;  in 
aliis  autem  Ecelesiis  per  Parochos ,  swe  iis  impeditis ,  per  alios  ab 
EpiscopOy  impensis  eorum ,  qui  eas  precstare  tenentur  ,  vel  solent ,  depu- 
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wdos.  Arciprestes,  Curas,  y  todos  los  que  gobiernan 
>das  Iglesias  Parroquiales  ,  lí  otras  que  tengan  cargo  de 
w  Almas  5  por  lo  menos  todos  los  Domingos  y  Fiestas 
^solemnes,  instruyan  con  palabras  saludables  á  los  Pue- 
?íblos  que  Ies  están  confiados  ,  para  que  no  se  verifique 
?>en  ellos  la  profecía  :  Parvuli  petierunt  panem^  et  non 
»y  erat  qui  frangeret  eisP 

Estas  reflexiones  manifiestan  la  excelencia  del  Mi¬ 
nisterio  de  la  predicación  ,  y  que  se  debe  reservar  para 
los  Sacerdotes  de  mayores  talentos,  de  mayor  instruc¬ 
ción  ,  y  de  conocida  virtud  ;  porque  verdaderamente  no 
solo  es  el  Ministerio  mas  importante,  sino  también  el 
mas  difícil :  por  esta  razón  queda  ya  insinuado ,  que 
el  Rector,  y  Directores  espirituales  de  este  Real  Cole¬ 
gio  cuidarán  muy  particularmente  de  advertir  y  desen¬ 
gañar  (i)  á  todos  aquellos,  que  hubieren  conocido  que 
no  son  capaces  de  desempeñar  este  Ministerio,  para  que 
se  dediquen  á  otros  ;  y  no  incurran  en  la  temeridad  de 
profanar  la  palabra  de  Dios  ,  y  la  Cátedra  del  Espíritu 
Santo.  Y  si ,  no  obstante  esto  ,  hubiere  alguno  ,  que, 
sorprendido  de  las  ilusiones  del  amor  propio,  y  movido 

de 

iandos  in  Civitate ,  aut  in  qmcumque  parte  Dixcesis  censehunt  expedía- 
re  ,  ómnibus  Dominicis  y  et  solemnihus  diebus  Festis ;  tempore  autem 
Je  júnior  uní  Quadrfígesim¿e  ,  et  Adveniús  Domini ,  quotidie  ,  vek  saltem 
tribus  in  hebdómada  diebus  ,  si  ita  oportere  duxerint  ,  Sacras  Scriptu^ 
ras  y  Divinamque  Legem  annuntient ,  et  alias  quotiescumque  id  opportuné 
fieri  posse  judicaverint» 

(i)  Admonendi  sunt  quos  á  prcedicationis  officio y  vel  imperfectio  vel 
cetas  probíbet  ,  et  tamen  pr¿ecipitatio  impellit  y  ne  dum  tanti  sibi  onus  of- 
ficii  príccipitatione  arrogant  y  viam  sibi  subsequentis  melmationis  abscin-- 
dant  :  et  cum  arvipiunt  intempestzvé  quod  non  •valent  y  perdant  etiam  quod 
implere  quandoque  tempestivé  potuissení:::  Admonendi  sunt  y  ut  conside- 
rent ,  quod  structuñs  recent  ¡bus  necdum  solidatis ,  si  tignorum  pondas 
superponitur  ,  non  habitaculum  ,  sed  ruina  fabricaturv.v.  Hiñe  'est  emm, 
quod  ipsa  varitas  y  quee  repente  quos  vellet  roborare  ,  potuisset  y  ut  excm- 
plumjequentibus  daret ,  ne  imperfecti  prücdicare  prcesumerent ,  postquam 
plené  Discípulos  de  virtute  prcedicationis  instruxit  ,  ilíicb  adjunxit  :  Vos 
autem  sedete  in  Civitate  ,  quoadusque  induauuni  virtute  ex  al¬ 
io.  Se  Gregor.  Maga.  Reg.  Past.  111.  p.  cap.  XXV. 
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de  un  zelo  indiscreto  ,  quisiere  dedicarse  á  predicar, 
como  nos  ha  de  informar  el  Rector  ,  no  le  concederé- 
mos  las  licencias  necesarias  j  y  así  se  evitarán  muchos 
males. 

Y  para  que  el  Rector,  y  Directores  del  nuevo  Semi¬ 
nario  tengan  presentes  las  qualidades  que  apetecemos, 
y  de  que  deseamos  se  hallen  adornados  los  Sugetos  que 
hubiéremos  de  destinar  ,  para  que  nos  ayuden  en  el 
Ministerio  de  la  predicación  del  Evangelio ,  las  insi¬ 
nuaremos  aquí  brevemente. 

No  pretendemos  ,  que  todos  los  Predicadores  hayan 
de  estar  adornados  de  las  virtudes  sublimes,  de  la  cien¬ 
cia  profunda  ,  ni  de  la  eloqüencia  incomparable  de  un 
San  Juan  Crysóstomo ,  un  San  Ambrosio ,  ó  un  San 
Agustín  :  deseamos,  que  Dios  los  conceda  á  su  Iglesia} 
pero  esto  ,  solo  pende  de  la  voluntad  Divina  ,  obliga¬ 
da  de  nuestros  humildes ,  continuos  y  fervorosos  rue¬ 
gos  (i):  Nuestra  pretensión  se  reduce  á  que  los  Suge¬ 
tos  ,  que  hubiéremos  de  destinar  para  las  penosas  ta- 
téas  de  la  predicación  del  Evangelio  ,  procuren  culti¬ 
var  sus  talentos  con  la  freqüente  lección  de  las  Obras 
de  los  Padres;  que  saquen  de  estas  fuentes  sagradas,  que 
son  los  manantiales  puros  de  la  verdadera  doctrina  ,  el 

mo¬ 
co  -Messis  quidein  multa,  operarii  autem pauci.  Rogate  ergo  Do- 
minum  messis,  ut  inittat  operarios  in  inessem  suam.  Match,  cap.  IX. 
vv.  37  ,  38.  Operarii  pauci  ,  scilicet ,  boni,  Quando  hahemus  defectum^ 
debemus  recurrere  ad  Deum  ^  cum  officium  prcedicaticnis  non  nisi  precibus 
impetretur,  Qui  enimnútíit  operarios  est  Dominus  \  unde  dicitur  \  Ego 
misi  vos.  rogat  ,  ut  rogetur  ,  ut  nobis  accumulet  meritum  ,  dum  pro 
salute  aliorum  oramus,  ítem ,  talem  ordinem  posuit  ,  ut  Sanctitas  alio- 
rum  aliis  prosit  ^  ut  I.  Petr.  cap.  IV.  v.  10.  ünusquisque  sicut  acce- 
pit  gratiaiTi,  m  aiterutrum  illaiu  administrantes ,  sicut  boni  dispen- 
satores  muitiformis  gracias  D^i.Unde  vult ,  ut  qiádquid  gratice  et  sancti- 
tatis  receperunt  y  aliis  impendant  y  et  ipse  rogatus  exaudit  y  rogat  eniwy 
ut  ipse  rogetur  ,  ut  mittat  operarios:'.::  Non  qucestuarios  ,  qui  corruni- 
punt  malo  exemplo::::  Qucestuarii  enim  non  mittuntur  in  messem  Deiy  sed 
inmessem  suam 'y  quia  non  qucerunt  gloriam  JJei  y  sed  commodum  suum, 
D.  Thoni.  ibid.  Itt.  e. ;  Explanan  in  V.  Psalm.  Poenit. ,  n.  15.;  et 
D.  Grcg.  hom.  19.  in  Evang. ,  post  init. 
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modo  de  interpretar  las  div^inas  Escrituras;  que  no  se 
complazcan  en  buscar  discursos  sutiles,  nuevos  y  ex¬ 
travagantes;  porque  estos  ,  á  mas  de  no  ser  sólidos  ,  son 
por  lo  regular  efecto  de  una  imaginación  viva  ,  y  an¬ 
siosa  de  complacer  á  los  hombres;  y,  como  dice  San 
Agustin  (i),  es  querer  con  cosas  débiles  adquirirse  ad¬ 
miración;  en  lugar  de  proferir  doctrinas  sólidas,  para 
convertirlos,  corregirlos  ,  y  dirigirlos  por  el  camino  y 
sendas  de  la  vida  eterna.  Semejantes  discursos  tienen  su 
origen  en  el  amor  propio  ,  en  la  vanidad  y  en  el  orgu¬ 
llo  :  los  quales  dominan  fácilmente  el  corazón ;  hacen 
incurrir  en  la  vana  gloria  ;  complacerse  de  sus  propias 
luces ;  amar  la  novedad  :  y  de  aquí  se  siguen  muchos 
males.  Este  vicio  ,  dice  el  mismo  San  Agustin  (2) ,  es 
muy  temible  ,  aun  quando  nos  aplicamos  seriamente  y 
con  recta  intención  á  desempeñar  y  cumplir  exácta- 

men- 

(1)  Ecce  jam  doctissimus  ,  aique  acutissinins  diceris ecce  jam  te 

laudtbus  in  Ccelum  grceculusjiatus  adtolHtw::  Ut  scUicet  eos  levitcr  le- 
Via  ista  mkatos  ,  et  benevolentissimé  ,  Qtqí4e  aviáis  simé  jam  in  tua  ora 
suspensos  y  gravissimum  aliquid  et  saluberrimum  doceas  :  idipsum  ,  quid- 
quid  est  gravissimum  ,  et  saluberrimum  ,  utrum  teneos  ^  et  recle  tradere 
noveris  y  vellem  cognoscere.  Ridiculum  est  enim  ,  cum  propterea  super- 
Jiua  multa  didiceris  y  ut  tibí  ames  hominum  ad  necessaria  prcepurentur 
ipsa  necessaria  non  tenere ,  quihus  excipiendis  eas  per  superfina  pr¿epa- 
r averis  y  et  dum  occuparisyUt  discas  undé  fiadas  intentos  y  nolle  discere 
quüd  infiundatur  intentis,  S.  Aug.  Epist.  1 1‘8.  ,  n.  1 1.  • 

(2)  Eitia  quippé  Cceterain  peccatis  ;  superbia  vero  etiam  in  recté 
fiactis  timenda  est  ^  ne  illa  y  quce  laudabiliter  fiacta  sunt  y  ipsius  laudiscu- 
piditate  amittantur.S.  Aug.  Epist.  118.  ,n.  22.;  et  Epist.  109.  .S'//- 
perbta  etiam  bonis  operibus  insidiatur  ,  ut  pereant,  Ad  Monach.  Sunt 
enim  nonnulli  in  S ancla  Ecclesia  yqui  carnem  suam  macei antww  j^liis  prcc- 
dicant  quod  ipsifadunt  ;  multos  á  fiaudbus  dccmonum  gladio  Eerbi  Dd 
pugnantes  abstrahuntww  Quorum  laudcm  in  hoc  mundo  oliqucndo  reprobi 
físpidunt  .  et  ut  similiter  laudentur  ,  vel  ut  aliquod  commodum  in  hoc  vita 
quomodocumque  adipis  cantar  y  etiam  ipsi  per  semetipsos  prcedicatores  fiunt. 
Ve  quibus  hené  dicitur  :  Etoctogiata  coacubiníe.  Concubina’  quippé  non 
vete  y  sed  fleté  Dóminos  diligunt—.  Sic  f'ulsi  prjcdlcatoresw-  Uum  non 
Christum  y  sed  lucrum  y  vel  laúd em  diligunt  ^  non  spirit aliter  ^  et  costé' 
sed  carnuliter  ,  et  libidinosé  Chisto  se  conjungunt.  S.  Grcg.  Maga,  suv 
Cant.  cap.  VI. ,  n.  7. 
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mente  con  todas  nuestras  obligaciones  ;  porque  en  las 
mismas  cosas  que  hacemos  santa  y  laudablemente,  sue¬ 
le  introducirse  el  deseo  de  que  nos  alaben  ;  y  esta  con¬ 
cupiscencia  es  una  especie  de  veneno  ,  que  corrompe 
las  mejores  acciones.  "Yo  hablo  freqüentemente ,  dice  el 
mismo  Santo  Doctor  en  otro  lugar  (i),  por  obedecer 
á  Dios ,  y  á  mi  Prelado,  vuestro  Obispo,  que  me  lo 
manda  ;  y  porque  vosotros  mismos  lo  deseáis,  y  me  pe¬ 
dís  que  lo  haga  :  con  todo ,  no  tengo  sólido  y  verdadero 
gozo ,  sino  quando  otros  exercen  este  penoso  Ministe¬ 
rio,  y  oygo  sus  instrucciones.” 

Conozcamos,  pues,  y  confesemos,  que  el  proponer¬ 
se  los  Predicadores  por  Hn  el  agradar  á  los  hombres ,  es 
cosa  abominable :  mas  esto  no  impide ,  que  por  otra 
parte  sea  bueno  insinuarse  en  su  espíritu  ,  y  esforzarse 
para  ganarles  el  corazón  :  son  dos  cosas  muy  diferen¬ 
tes,  proponerse  por  lin  único  ,  ó  por  lo  menos,  princi¬ 
pal  ,  el  conseguir  aplausos ,  y  agradar  á  los  hombres  (lo 
qual  es  profanar  la  Cátedra  del  Espíritu  Santo);  y  el 
trabajar  por  amor  de  Dios  en  agradar  á  los  hombres,  y 
ganarles  sus  corazones  para  Dios  :  esto  es  efecto  de  una 
ardiente  caridad  ;  porque  ,  como  enseña  S.  Agustín  (2), 

el 


(1)  Ego  5  qui  assidué  vohis  ¡oquov  ,  juhente  Domino  ,  et  fratre  meOy 
Episcopo  vestro  ,  et  exigentibus  vobis ,  tune  soUdum  gaudeo  ,  dum  audio^ 


S.  Aug.  Scrin.  179.  de  Divers.  ^  et  Tract.  57.  in  cap.  Xlll.  Joan, 
dicit  :  Tutius  enim  veritas  oudltur  ^  quám  praedicatur  ^  quoriiam  cum  au^ 


ditur  ,  humilitos  custoáitur  :  curn  autem  pr¿edicatur  ^  vix  non  sur  re pit  cui^ 
vis  hominum  quantulacumque  jactaníia  ^in  qua  utique  inquinantur  pedes, 
(2)  Jpuoniam  ínter  se  hahent  nonnullam  similitudinem  vescentes  at- 
que  discent  es  ,  propter  fastidia  plurimorum  ,  etiam  ipsa  ,  sine  quibus  viví 
non  pote st  y  alimenta  condienda  sunt,  S.  August.  lib.IV.de  Docir. 
Crist.  cap.  XI.  ^  et  D.  Thom.  in  cap.  V.  Matih.  Vos  estis,  idest ,  esse 
dehetis  s,aI  terrse.  Sal  appellantur  Apostoli  ^  quia  per  ipsos  universum 
hominum  genus  condítur.  Notantur  autem  htc  tria.  Primo  y  eorumyet  om- 
nium  apostolicorum  Virorum  officium  ,  chm  dicit  \  Vos  estis  sal  terrae. 
Comparantur  autem  salí  ratione  virtutis::::  quia  bahet  virtutem  saporati-^ 
vam ,  quia  cibos  condit :  Sic  sermo  apostolicus  mentes  insípidas  condie^ 
hat.  ibi ,  lit.  d. :  Et  S.  Títeres,  tom.  2.nov.  iinpress.  in  latroductione 
ad  Orat.  Dotnin. 


L»".  ^ 


V.' 
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ei  alimento  espiritual ,  y  el  corporal  tienen  cierta  seme¬ 
janza  ;  y  el  disgusto  ó  fastidio  de  muchos  hace  que  sea 
necesario  condimentar  aun  aquellos  mismos  alimentos, 
sin  los  quales  no  se  puede  conservar  la  vida.  Lo  mismo 
sucede  á  proporción  con  el  alimento  espiritual  ;  y  la 
caridad  nos  obliga  á  sazonarlo  ,  para  que  los  hombres 
lo  reciban  con  gusto  y  les  aproveche:  mas  esta  sazón 
no  es  la  que  muchos  quieren  darle  con  chistes  y  otras 
puerilidades  ,  que  excitan  risa  en  el  auditorio ,  y  ri¬ 
diculizan  un  Ministerio  tan  alto  y  tan  sagrado :  antes 
por  el  contrario  ,  es  una  sazón  ,  que  solo  consiste  en  la 
eloquencia  ,  con  que  se  adornan  los  discursos  ,  para  dar¬ 
les  eficacia  ;  y  en  la  oportunidad  de  valerse  de  las  cir¬ 
cunstancias  del  auditorio  ,  como  lo  hizo  el  Apóstol  en 
el  Areopago ,  valiéndose  de  la  curiosidad  de  los  Ate¬ 
nienses  ,  y  de  sus  mismas  supersticiones  (i) :  "Pasando, 
les  dice  ,  á  ver  vuestros  templos  y  simulacros  ,  encon¬ 
tré 

(i)  Athen-.enses  autem  omnes,  et  ád-vena  hospites  ctd  nlhil  aUui 
vacahant ,  nisi  aut  dicere ,  aut  audire  aliquid  nov¡.  Stans  autem  Pau¬ 
tas  in  medio  ^dreopagi  ,  ait  :  P'iri  Adthenienses  y  pey  oninia  quasi  su^ 
persUtiosiores  vos  video.  Pmeteriens  enim  y  et  videns  swiulachra  ves- 
tra  y  invént  et  avam  y  in  qua  scriptum  erat:  Ignoto  Deo.  Quod  ergb 
Ignorantes  colitis  y  hoc  ego  annuntio  vobis:  Deus  y  qui  fe cit  munduniy 
et  omiiia  qu<e  in  eo  sunt ,  hic  Cceli  et  terree  cum  sit  Dominus  ,  non  in 
manufactis  templis  habitat ,  nec  manihus  humanis  colitur  ,  indigens 
aliquo  y  cum  ipse  det  ómnibus  vitam  y  et  inspirationem  y  et  cmnia  •  fe~ 
citque  ex  uno  omne  genus  hominutn  inhabitare  super  universam  facie/n 
terree  ,  definiens  statuta  témpora  ,  et  términos  habitationis  eorumy 
quarere  Deum  y  si  forte  attrecteyit  eum  y  aut  inveniant quamvis  non 
longé  sit  ab  unoquoque  nostrúm.  In  ipso  enim  vivimus  ,  et  movemury 
et  sumas :  sicut  et  quídam  vestrorum  Poetar um  dixerunt :  ípsius  enim 
et  genus  sumus.  Genus  ergb ,  cum  simus  Dei ,  non  debemus  ¿estima- 
re  y  auro  y  aut  argento  y  aut  lapidi  sculpturce  artis  et  cogitationis  ho- 
tninis  y  Divinum  esse  simiis.  Et  témpora  quidem  hujus  ignorantias 
despiciens  Deus  y  nunc  annuntiat  hominihus  y  ut  omnes  ubique  poeni— 
tentiam  agant  ,  eo  quod  statuit  dzem  ,  in  quo  judicaturus  est  orhem 
in  ¿equiiate  y  in  Eiro  y  in  quo  statuit  ,  fidem  prcebens  ómnibus  ^  susci- 
tans  eum  a  mortuis  :::  Quídam  vero  viri  adherentes  et  ,  crediderunti 
in  quibus  et  Dionysius  Areopagita  ,  et  mulier  nomine  Eámaris  ,  et  olii 
cum  eis.  Act.  Apost.  cap.  XVll.  á  v.  2c.  ad  fía»  usque. 

Tom.  IIL  I 
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tré  una  ara  ,  en  la  qual  estaba  escrito  :  u4l  Dios  no 
conocido. ,  pues  ,  que  lo  que  vosotros,  ignorando, 
^verenciais ,  es  puntualmente  lo  que  yo  os  anuncio. 
Aquel  Dios,  que  hizo  el  Mundo  y  todas  las  cosas  que 
hay  en  el  Universo ,  siendo  en  la  realidad  Señor  del 
Cielo  y  la  1  ierra ,  no  habita  en  los  templos  fabrica¬ 
dos  por  las  manos  de  los  hombres ,  ni  es  reverenciado 
por  las  obras  humanas  ,  como  si  tuviera  necesidad  de 
sus  criaturas  ;  antes  por  el  contrario ,  este  mismo  Dios 
es  quien  á  todas  les  da  la  vida;  les  concede  ay  res  puros 
para  la  respiración  ;  tierras  abundantes  y  deliciosas ; 
tanta  variedad  de  animales  ,  y  frutos  para  su  servicio, 
su  recreo  y  su  sustento  ;  y  en  una  palabra  ,  todas  las 
cosas.  Este  mismo  Dios ,  que  formó  ,  é  hizo  al  primer 
hombre  ,  le  bendixo  para  que  procrease ,  y  se  multipli¬ 
case  el  Género  humano ,  y  habitase  sobre  toda  la  tierra. 
Definió  asimismo  el  tiempo  ,  en  que  habia  de  existir 
cada  uno  de  los  hombres ;  las  edades  ,  y  los  términos 
de  la  habitación  de  cada  Pueblo  ,  para  que  todos  bus¬ 
quen  á  Dios  ,  su  Criador  ;  le  conozcan  ,  y  le  amen , 
como  su  fin  ultimo ,  para  que  fueron  criados ;  procu¬ 
rando  en  medio  de  las  tinieblas  y  la  ceguedad  ,  en  que 
quedamos  todos  ofuscados  desde  el  primer  pecado  dé 
Adan  ,  adquirir  este  conocimiento  con  la  contempla¬ 
ción  de  las  cosas  criadas ,  que  nos  guian  á  la  contem-. 
placion  del  Criador,  en  el  qual  vivimos,  nos  movemos, 
y  somos ;  como  lo  aseguraron  algunos  de  vuestros  Poe¬ 
tas  ,  diciendo  :  Nosotros  somos  también  linage  de  este 
Dios.  No  dudéis,  pues,  que  lo  somos  en  la  realidad  (i), 
porque  fuimos  hechos  á  su  imagen  y  semejanza  :  este 
es  nuestro  verdadero  Padre  ;  y  ningún  padre  abando¬ 
na  sus  hijos.  Disimulando  ,  pues ,  los  tiempos  en  que 
los  hombres  han  vivido  en  la  ignorancia  ,  y  compade- 

ci- 

(i)  D.  Thom.  in  II.  dist.  17.  quíest.  i.  art.  i.  ad  2. ;  et  de  Verit. 
quccst.  I.  art.  4.  ad  i  $• 
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cido  de  su  miseria  ,  ha  querido  ahora  manifestarse  por 
medio  de  su  Unigénito  Hijo  Jesu- Cristo  ,  y  que  noso¬ 
tros  le  anunciemos  á  todas  las  Gentes  en  todas  partes, 
para  que  hagan  penitencia  de  sus  idolatrías  y  demas 
pecados  j  porque  ha  establecido  el  dia  ,  en  que  ha  de 
juzgar  al  Mundo  (i) ;  premiando  á  los  buenos,  y  casti¬ 
gando  á  los  malos  ;  dando  á  todos  y  á  cada  uno  lo 
que  merecieren  según  sus  obras ,  por  mano  del  mismo 
JesU'Cristo  ;  en  fe  de  lo  qual  le  resucitó  de  entre  los 
muertos.’’  (2) 

Los  Santos  Padres  consideraron  este  discurso  del 
Apóstol,  le  miraron,  y  tuvieron  como  un  perfecto  mo¬ 
delo  que  deben  imitar  y  seguir  todos  los  Ministros  del 
Evangelio ,  quando  deben  hacer  conocer  á  los  Idólatras 
y  Paganos  la  existencia  de  un  solo  Dios  verdadero.  En 
efecto ,  con  este  eloqüente  discurso  se  convirtieron  mu-  ,, 
chos  Atenienses ;  recibieron  el  Bautismo  ,  y  entre  ellos 
el  famoso  S.  Dionysio  Areopagita ,  y  la  piadosa  y  vir¬ 
tuosa  Dámaris  (3). 

Esta  especie  de  eloqüencia  ,  con  que  se  adornan  los 
discursos  sólidos ,  está  llena  de  gravedad  y  magostad; 
hace ,  que  la  hermosura  de  la  verdad  sea  mas  amable; 
atrae  la  voluntad ;  y  penetra  hasta  el  fondo  de  la  alma 
y  lo  mas  íntimo  del  corazón  humano.  San  Agustin  (4) 
hace  una  evidente  demonstracion  de  esta  verdad  en  sus 

Li- 

(1)  D.  Thom.  in  IV.  dist.  47.  per  tot. 

(2)  Matth.  XII.  V.  39. ;  XVI.  v.  21.;  et  XXVIII.  v.  6. ;  Apost.  I. 
ad  Corinth.  XV.  v.  4. ;  er  D.  Thom.  IlL  p.  qusest.5;3.  per  totam. 

(3)  Vide  Barón,  ad  annum  Christi  52  ;  Petri  8j  et  Ciaudii  Impe¬ 
rar.  10. 

(4)  Híc  aliquts  forsitan  quecrit  ,  utrum  ductores  nostri  ,  quorum 
scripta  divinitus  inspirata  ::: ,  sapientes  tantummodo  ,  an  eloquentes 
etiam  nuncupartdi  sint  ?  Quce  quidem  quícstio  apud  me  ipsum  ,  et  apud 
eos  y  qui  mecum  quod  dico  sentiunt  y  facillimé  solviiur  :  Nam  ubi  eos  in- 
telligo ,  non  solum  ntbil  eis  sapientius  ,  verum  etiam  nihil  eloquentius 
mihi  videri  potest.  Et  audeo  dicere ,  omnes  qui  recté  intelligunt  quod 
illi  ioquuntury  simal  intelligerey  non  eos  aliter  toqui  debuisse*  S.  August. 
lib.  IV.  de  Düctr.  Christ.  cap.  6. 

I  2 
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a  Cristiana  j  y  dice  expresamente , 

que  nada  encontraba  tan  lleno,  no  solo  de  sabidu- 
la  ,  sino  tamoien  de  eloqüencia ,  como  las  obras  de 
tos  fcscntores  sagrados  ,  porque  en  ellas  se  vé  clara¬ 
mente  ,  que  poseían  las  Escrituras  ,  y  se  servian  de  ellas 
con  oportunidad ,  para  persuadir  con  eficacia ,  y  dar 
un  claro  conocimiento  de  la  verdad.’^ 

Ved  ,  pues  ,  cóaio  es  indispensable  ,  para  poder  des¬ 
empeñar  el  importante  Ministerio  de  la  predicación  del 
üvangelío  ,  haberse  aplicado  ántes  al  estudio  de  las  sa¬ 
grar  as  Escrituras  j  haber  procurado  instruirse  bien  de 
las  verdades  y  preciosas  riquezas  que  en  ellas  se  con¬ 
tienen  ;  y  esto  con  una  exacta  y  séria  aplicación  á  leer 
^  obras  de  los  Santos  Padres  ,  que  son  sus 

verdaderos  y  legítimos  intérpretes ,  y  los  que  desataron 
todas  las  dificultades ,  que  se  hallan  en  algunos  luga¬ 
res  oscuros  y  difíciles  de  la  Biblia.  Un  Ministro  de  Je- 
su  Cristo  debe  ser  defensor  de  la  Fe  en  sus  Sermones  (i), 
y  destruidor  de  los  errores :  si  va  á  enseñar  precisamen¬ 
te,  porque  el  Auditorio  es  rudo  é  ignorante ,  debe  ha¬ 
cerlo  con  una  simple  y  sencilla  narración.  Si  intenta 
hacer  ver ,  que  las  cosas ,  que  muchos  tienen  por  du- 

do- 


(i)  Ut  potens  sit  exhortari  in  doctrina  sana,  et  eos  qui  contra- 
clicunt ,  arguere.  Ad  Tit.  cap.  I.  v.  p*  •  Idest ,  convinceve^  et  hoc^  per 
studium  sacra  Scriptura,  II.  ad  Tim.  cap.  III.  v.  i6.  Omnis  Scriptu- 
ra  divinitus  inspirata,  &c.  D.  Thom.  ibid.  Ject.  III.  Certa  bonuai 
certamen  fidei ;  apprehende  vitam  ¿eternam  ,  in  qua  vocatus  es  ,  et 
confessus  bonam  confessionem  coram  multis  testibus.  I.  ad  Timo- 
tn.  cap.  VI.  V,  12.  Exemplum  militum  ^  qui  dupliciter  pugnant  :  quan^ 
doque  ad  defendendum  quod  babent'^  quandoqúe  ad  acquivendum  non  habi¬ 
ta:,  et  hoc  imminet  Sanctis»  Primum  ^  ut  custodiant  habita,  scilicet 
dem  ,  et  virtutes.  Et  ideo  dicit ,  Fidei  ^  idest ,  pro  Fide  custodienda  : 
f^el ,  Fidei ,  ut  per  Fidem  vites  peccata  :  E'el  Fidei ,  ut  altos  ad  eam 
convertas.  Et  dicit  bonuin,  idest,  legitimum  certamen.  Tune  auiem  est 
bonum ,  quando  abstinet  se  ah  ómnibus  impedimentis.  Secundo  certant 
ad  acquirendum  qutse  non  habent ;  et  hoc  est  vita  ceterna  j  qux  aequiri^ 
tur  per  pugnam,  Matth.  cap.  XI.  v.  12.  Regiuun  Cceiorum  vim  pati- 
tur,  et  viülenti  rapitnit  illud.  D.  Th.  ibid.  lect.  II. 
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dosas ,  no  lo  son  en  la  realidad ;  para  demonstrar,  que 
son  ciertas,  debe  fundar  sus  discursos  en  documentos 
y  autoridades  irrefragables  (i).  Finalmente  ,  si  se  trata 
de  mover  á  los  oyentes  ,  y  no  de  enseñarlos  ,  porque 
ya  están  instruidos  ;  entonces  se  necesita  mayor  espí¬ 
ritu  ,  mayor  eloqüencia  ,  y  usar  de  las  persuasiones, 
de  las  reprehensiones  ,  y  de  las  frases  mas  propias  de 
la  Retórica  ,  para  excitar  y  mover  los  ánimos.  Para  esto 
es  necesaria  la  verdadera  sabiduría ,  que  nos  viene  del 
Padre  de  las  luces ;  y  merecer  que  nos  la  conceda  :  no 
cuidando  tanto  de  leer  mucho  en  las  Escrituras  ,  quan- 
to  de  meditarlas  ,  para  entenderlas  y  percibir  bien  su 
verdadero  sentido  con  la  doctrina  de  los  Padres  ,  como 
queda  insinuado.  Ultimamente  ,  un  Predicador  de  la 
divina  Palabra ,  tanto  mas ,  ó  menos  bien  desempeña 
su  cargo ,  en  sentir  de  San  Agustín  (2) ,  quanto  mas,  ó 
menos  versado  se  halla  en  el  estudio  y  la  inteligencia 
de  las  Escrituras  sagradas. 

A  mas  de  este  continuo  y  laborioso  estudio  ,  son 
necesarios  unos  talentos  particulares ,  que  Dios  nuestro 
Señor  los  concede  á  quien  le  agrada  ;  y  sin  los  qua- 
les  ,  por  mas  que  nosotros  nos  esforceings ,  trabaja ré- 

mos 

(1)  Et  habcmus  fírmiorcín  propheticiun  Sermoncm  :  cui  bcné 
facitis  attendentes,  quasi  lucernas  lucenti  ia  caliginoso  loco  Hoc 
priinuin  inteliigentcs  ,  quód  cmnis  propheiia  Scriptur^e  propná 
interpretatione  non  fít.  Non  cnim  volúntate  humaná  allata  est 
aiiquando  prophetia  :  sed  Spiritu  Sancto  inspirati,  lociui  sunt  sanc- 
ti  Del  homines.  B.  Petri  Epist.  lí.  cap.  I.  vv.19.  et  seqq.  Unde  Con- 
cil.  Trid.  sess.  IV.  decrevit  :  Ut  nenio  suse  prudentica  innixits  ^  in  re- 
bus  Fidel ,  et  morum  ad  cedificationem  Doctrince  Christiana  pertinen-- 
tkim  ,  sacram  S criptmam  ad  suos  sensus  contorquens  ,  contra  eum  sen- 
sum  ,  o^uem  tenuit  ^  et  tenet  S anota  Mater  Ecclesia  aut  etiam  contra 
unanimem  consensum  Patrum  ,  ipsam  Scripturam  sacram  interpretar  i 
audeat, 

(2)  Sopienter  autem  dicit  homo  tanto  magis  n)el  minus  ,  quanto  in 
Scripturis  sanctis  magis  minusDe  profecit.  Non  dico  in  eis  multum  le- 
gendis  memoriceque  mandandis  ;  sed  bene  intelligendis  ,  et  diíigenter 
eárum  sensibus  indagandis,  S.  Aug.  lib.  1V«  de  Doctr.  Christ.  cap.  V. 
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IDOS  inútilmente  ,  como  lo  acredita  la  experiencia  en 
muchos  ,  que  se  entrometen  á  querer  instruir  á  los  de- 
;  y  ,  por  no  tener  los  talentos  necesarios  ,  desfigu¬ 
ran  la  palabra  de  Dios ;  se  explican  con  oscuridad,  con 
deformidad ,  y  tan  friamente  ,  que  la  misma  divina 
palabra  ,  que  es  en  sí  limpia  ,  viva  ,  eficaz  y  penetran¬ 
te  como  una  espada  de  dos  filos ,  pierde  en  la  boca  de 
semejantes  hombres  toda  su  fuerza  ,  eficacia  y  ma- 
gestad. 

Tal  es  la  pasión  del  amor  propio  ,  encubierto  con 
el  color  especioso  de  zelo  ,  que  hay  algunos ,  que  sue¬ 
len  no  haber  abierto  jamas  los  divinos  Libros  de  las 
Escrituras ,  y  tienen  la  temeraria  osadía  de  querer  ex¬ 
plicarlos  :  y  aun  dado  el  caso  de  que  los  abran  y  lean; 
como  no  son  capaces  de  entender  ni  de  penetrar  las 
verdades  sublimes  que  contienen  ,  solo  perciben  la  cor¬ 
teza  de  la  letra  (i),  que  mata;  y  nada  comprenden  del 
ppíritu,  que  vivifica :  Así ,  en  lugar  de'  ser  útiles  para  la 
instrucción  y  aprovechamiento  de  los  Fieles ,  dañan ; 
profanando  la  Cátedra  del  Espíritu-Santo  ;  explicando 
lo  que  no  entienden  ;  y  corrompiendo  la  doctrina  sana, 
que  es  la  única  que  guia  las  almas  por  el  camino  de  la 
vida  eterna.  Estos  son  verdaderamente  unos  Doctores 

y 

(i)  Non  quód  sufficientes  simus  cogitare  aliquid  á  nobis,  qua- 
si  ex  nobis  :  sed  sufficientia  nostra  ex  Deo  est :  qui  et  idóneos  nos 
fecit  Ministros  novi  Testamenti  *  non  litterá ,  sed  spiritu :  iittera 
enim  occidit  ;  spiritus  autem  vivificat.  II.  ad  Cor.  cap.  III.  vv. 
et  seqq.  .D.  Thoin.  in  cap.  V.  Matth.  v.  29.  Sané  quisquís  voluerit  ow- 
nia  quie  dicta  sunt  ,  secundum  litteram  accipere  ^  idest  ,  non  aliter  in~ 
telligere  ,  quám  Iittera  sonat ,  et  potuevit  evitare  hlaspbenñas  ,  et  ori}^ 
nia  congruentia  fidei  catholicce  prcedicare  non  soíum  et  non  est  inviden^ 
dum  ,  sed  preecipuus  multumque  laudabilis  inte  Héctor  kabendus  est.  Si 
autem  nullus  exitus  datur  ,  ut  pié  et  digné  de  Deo  quce  scripta  sunty 
intelligantur  ;  nisi  figurata ,  atque  in  ccnigmate  proposita  ista  creda- 
mus  ,  kahentes  auctoritatem  apostolicam  ,  d  quihus  tam  multa  de  Li-~ 
hris  veteris  Testamenti  solvuntur  cenigmata  ;  modum  quem  intendimuSy 
teñe  amas  ,  adyuvante  illo  ,  qui  nos  petere  ,  quiercre  ,  et  pulsare  adhor- 
tatuY.  S.  Auguít.  de  Genes,  contra  Manieh.  iib.  II.  cap.  2. 
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y  Maestros  sin  doctrina  :  Son  nubes  ^  dice  el  Apóstol 
wSan  Judas  Tadeo  (i) ,  sin  agua  •,  y  por  esto  tan  leves, 
¡■¡que  las  agita  el  viento  ;  y  consiguientemente  son  inca- 
»paces  de  regar  á  los  Fieles  con  el  rodo  fecundo  de  doc- 
Citrinas  saludables  :  árboles  de  oíotio  ,  muertos  dos  veces-, 
f>pues  se  hallan  despojados  de  frutos  y  de  hojasF  Ved, 
pues  ,  cómo  es  un  abuso  intolerable,  y  un  asunto  muy 
peligroso  el  permitir  á  los  Sacerdotes  ,  que  no  estuvie¬ 
sen  bien  instruidos  ,  ni  tuviesen  los  talentos  necesarios, 
que  prediquen  la  palabra  de  Dios :  y  con  todo  ,  suele 
haber  algunos :  que  lo  hacen  seducidos  de  su  amor 
propio,  confundido  por  la  humildad  del  grande  Agus¬ 
tino  ,  y  reprehendido  por  su  fervorosa  aplicación  y  es¬ 
tudio  (2). 

Estas  verdades  importantes  las  procurarán  tener  muy 
presentes  el  Rector,  Directores  y  Maestros  del  nuevo  Se¬ 
minario  de  Instrucción  y  Corrección-,  mas  también  deben 
tener  igualmente  presente  ,  que  el  genio  y  los  talen¬ 
tos  para  componer  Sermones ,  en  que  se  observen  to¬ 
das  las  reglas  de  la  eloqüencia  y  del  arte  ,  son  muy  ra¬ 
ros.  A  aquellos  sugetos,  que  no-  los  tuvieren  ,  no  deben 
por  esto  desanimarlos  absolutamente  :  bastará  hacerles 

co¬ 
co  Nubes  sine  aqua,  quie  á  ventis  circumferuntur;  arbores  au¬ 
tumnales  ,  infructuosa  ,  bis  mortus  ,  eradicaise ;  ftuctus  feri  ma- 
ns ,  despumantes  suas  confusiones  ;  sydera  errantla  ,  quibus  pro- 
celia  tenebrarum  servata  est  in  asternuin.  B.  Jud*  Ap.  Epist.  cap.I. 
vv.  I2,et  seqq.  Quie  bis  natura  conveniunt,  hcec  illi  libera  volúntate  ha- 
bent.  Siquidetn  et  saxa  maris  navigantibus  perniciosa  sunt  ^  sic  et  bis 
qui  una  conversantur  ,  imminet  inopinatum  malum  ;  et  sicut  nubes  anuti 
carentes  ,  ad  qucccumque  loca  perveniunt ,  non  refrigerium  ,  sed  caliei- 
nem  ipsis  inducunt similiter  et  bi  salutari  sermone  non  irrigaiit  ani 
mas  eorum  ,  quos  assequuntur  ,  sed  obscurant  poti'us  scelestisumis  suis 
doctrznis,  vecU  pravis  Damonum  institutis.  Porro  stellce  errático;  ap- 
pellantur  et  ipsi  ,  eo  quod  videantur  in  oíngelum  lucis  transformari 
babentes  quod  contrariis  dogmatibus  ferantur  ad  Domini  dogmata  per 
qux  et  tllts  ,  qui  appropinquant  ,  tenebras  effundunt ,  et  sibi  ipsis  ca- 
hginem  eternam  conciliant.  CEcumen.  exposit.  in  citat.  Epist 
(3)  Lib.  XI.  Coafcss.  cap.  2.,  ubi  leg.  ' 
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conocer  ,  que  ,  aunque  no  deben,  digámoslo  así ,  as¬ 
pirar  á  ocupar  las  primeras  plazas  ,  hay  otras  ,  en  que 
pueden  trabajar  útilmente  en  la  Iglesia  de  Dios  (i) :  pue¬ 
den  dedicarse  á  explicar  la  Doctrina  Cristiana  de  un 
modo  sencillo ;  lo  qual  es  suficiente  para  dar  pasto  es¬ 
piritual  á  la  mayor  parte  de  las  gentes  :  y  pueden  tam¬ 
bién  formar  instrucciones  familiares  muy  oportunas , 
para  enseñar  á  los  niños  los  primeros  rudimentos  de  la 
Fé ,  y  el  santo  temor  de  Dios.  Contentándose  con  esto, 
serán  muy  útiles ,  y  adquirirán  mucho  mérito  :  mas  por 
el  contrario ,  si  no  se  contienen  en  estos  límites  ,  no 
teniendo  ciencia  ni  talentos  para  cosas  mayores  ,  ha¬ 
blarán  neciamente ,  profiriendo  lo  que  no  entienden; 
se  perjudicarán  á  sí  mismos ;  y  seducirán  á  los  ignoran¬ 
tes.  Estas  son  las  ideas  que  deseamos  se  impriman  en 
todos  los  que  hubieren  de  ser  instruidos  en  el  nuevo 
Seminario  ,  por  lo  que  toca  al  Ministerio  de  la  predi¬ 
cación  del  Evangelio. 

Aunque  ya  dexamos  arriba  insinuado  con  doctrina 
de  San  Juan  Crysostomo,  quán  difícil  es  conocer  las 
enfermedades  espirituales ,  y  aplicarles  remedios  opor¬ 
tunos  y  eficaces  ,  variando  ios  remedios ,  según  la  di¬ 
versidad  de  los  males  :  por  lo  mismo  es  muy  impor¬ 


tante 


que  insinuemos  aquí  brevemente  las  qualidades 

de 


(0  Homo  peregré  proficiscens  ,  vocavit  servos  suos  ,  et  tradi- 
dit  ilUs  boria  sua.  Et  uni  dedit  quinqué  talenta ;  alii  autem  dúo; 
alü  vero  unum.  Matth.  cap.  XXV.  vv.  14.  15.  Talenta  hic  pro  eo 
qiiod  unusquisque  facsve  potest ,  accipinius  ^  sive  auctoritate  proteger Cj 
sive  pecunia  juvare  ^  sive  doctrinCi  admonere  5  siDe  alia  quapiam  re  pro- 
ximzs  prodesse  queas»  liento  secum  dtcat  *  unurti  talentum  ha"^ 

9^beam^  nihil  possuin  efficere  j  potest  profectb  ex  una  re  sola  compro- 
^yhari.ty  Non  es  pauperior  ilUi  vidua:^  non  es  Petro  ,  otque  Joanne  rus- 
ticior  í  qui  quamvis  rudes  simul  atque  tlliterati  juerunt  ^  quoniam  mag¬ 
no  studio  communem  utilitatem  complexi  fuerunt ,  Ccelortm  principes 
facti  sunt*  Quippe  nulla  res  Deo  gratior  est ,  quam  ut  uniyersam  •vi- 
tam  ad  commune  commodum  confieras.  S.  Joa.n.  Chrysost.  iii  cap.  cit. 
IVIatth.  Hom.  79' h  Ambros.  lib.  VIH.  in.  cap.  XIX.  Luc.  ^  et  b, 
Gregor.  Magn.  in  Evang. ,  lib.  I.  Hom.  9. 
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de  que  conviene  estén  adornados  los  Confesores,  para 
desempeñar  dignamente  su  Ministerio ;  y  el  Rector 
y  Directores  del  nuevo  Seminario  procurarán  expli¬ 
cárselas  á  los  que  han  de  ser  promovidos  al  Sacerdo¬ 
cio,  para  que  las  entiendan  perfectamente  ;  y  salien¬ 
do  bien  instruidos  en  estas  sólidas  máximas  ,  las  prac¬ 
tiquen  después  con  menos  dificultad. 

Un  Confesor  debe  cuidar  principalmente  de  des¬ 
cubrir  bien  las  llagas  interiores  del  Penitente  ;  porque 
de  otro  modo  no  podrá  curarlas  (i) :  y  esto  es  propia¬ 
mente  poner  remedio  á  lo  pasado.  También  debe 
cuidar  de  que  la  curación  sea  verdadera  y  perma¬ 
nente  ;  para  lo  qual  necesita  tomar  sabias  y  saluda¬ 
bles  precauciones  para  lo  futuro  (2),  á  .íin  de  que  no 
se  renueven  las  llagas  con  la  reincidencia  en  las 
mismas  culpas.  Consiguientemente  ,  están  obligados 
'todos  los  Confesores ,  tanto  por  su  oficio,  quanto  por 
caridad ,  á  observar  como  regla  inviolable ,  el  impo¬ 
ner  al  Penitente  una  penitencia  capaz  de  aplacar  la 
cólera  de  Dios  nuestro  Señor ,  y-  de  precaver  también 

la 

*  ■  í  •  .  \  ■ 

0)  actus  requirlt  idoneitatem  in  eo^  iti  quem  exercetur^  quia 

recipit  per  clavem  Judex  Ecclesiosticus  dignos^  et  excludit  indignos j 
ideo  indiget  judicio  discretionis  ,  quo  idoneitatem  judicat ,  et  ipso  re- 
ceptionis  actu  ^  et  ad  utrumque  horum  potestas  quaedam  ,  sive  auctori^ 
tas  requiritur  :  et  secundum  hoc  duae  claves  distinguuntur  ;  quarum 
una  pertinet  ad  judicium  de  idoneitate  ejus  ,  qui  absolvendus  esti¡  et 
alia  ad  ipsam  absolutionem,  D.  Thom.  in  IV.  dist.  17.  qusest.  r. 
axt.  I.  quasst.  3.  in  corp. ,  et  ad  2.  ,  ubi  ait  .*  Scientia  ,  qu^  est  ha¬ 
bitas  5  non  est  clavis  ,  sed  auctoritas  actum  scientice  exercendi 
Ideo  auctoritas  judicandi ,  qute  cJavis  est  ,  sine  scientia  non  potest 
sine  peccato  accipi, 

Q^da  poeníC  satisfactorits  infligendce  ut  medicinas  sunt  ^  sicut 
niedicznce  in  arte  determhiatce ,  non  ómnibus  competunt ,  sed  varian- 
dae  sunt  secundum  arbitrium  medid  ,  non  propriam  voluntatem  se¬ 
que  ntis  ^  sed  medicina  scientiam  ;  ita  pcence  satisfact orice  in  Canone 
eterminatce  ^  non  competunt  ómnibus  ^  sed  variandtte  sunt  secundum 
arbitrium  Sacerdotis  y  divino  instinctu  regulatum.  D.  Thom.  ibid, 
art^.  quíEst.  4,  Vide  text.  supr.  cit, ,  pag.  43  ,  Ht.  g. 

Tom.  IIL  K 
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la  reincidencia  (i) ;  preparando  antes  con  persuasio¬ 
nes  dulces  y  llenas  de  caridad  ,  el  ánimo  del  mismo 
Penitente ,  para  que  conozca  la  enormidad  de  sus  de¬ 
litos  ;  considere  el  castigo  eterno ,  que  merecia  por 
ellos ;  la  bondad  infinita  de  Dios  en  haberlo  esperado, 
como  dice  el  Apóstol  (2) ,  y  en  haberle  llamado  á 
penitencia ;  que  si  no  hace  frutos  dignos  de  esta  vir¬ 
tud  ,  y  su  corazón  permanece  duro  é  impenitente,  va 
de  dia  en  dia  atesorando  maldades  ,  y  la  ira  del  justo 
Juez.  Preparado  y  dispuesto  el  Penitente  con  suavi¬ 
dad  y  eficacia  ,  recibirá  con  gusto  los  remedios  amar¬ 
gos  ,  que  le  son  necesarios ,  para  que  sean  firmes  sus 
santas  resoluciones  :  en  una  palabra ;  el  Confesor 
debe  aplicar  todos  sus  desvelos  para  convencer  el  en¬ 
ten- 


(i)  "P Otest  ergo  taxatio  pcente  considerari  quantum  ad  remedtum^ 
vel  illius  qui  peccavit^  vel  aliorum  :  et  sic,  quandoque  pro  minori  pee- 
cato  major  injungitur  peena  ;  vel  quta  peccato  uníus  difficilius  potest 
resistí ,  qudm  peccato  alterius ^el  quia  in  uno  peccatum  est  peri- 
culosius  ,  quam  in  alio  ;  *101  quia  multitudo  magis  prona  est  ad  illud 
peccatum  5  et  ideo  per  peenam  uníus  ,  alii  sunt  exterrendi,  Pccna  ergo 
in  foro  Pccnitentiíc  quantum  ad  utrumque  taxanda  est,  D.  Thom.  ibid. 
Dist.  20.  qusest,  I.  art.  2.  qusest.  i.  in  corp. :  Trull.  Synod.  Can. 
ult. ;  Nicephor.  Cartophil.  in  Epistol.  ad  Theodos.  Monach.  lib. 
IV.  Jur,  orknt.  edita :  Synod.  Parisiens. ,  an.i  S?*  celebrar,  sub 
Eustach.  de  Bellar.  tit.  29.;  Statuta  Synodal.  Eceles.  Trecens. ; 
Concil.  Rhemens.  an.  i  $83.  tit.  de  Poenit.  §.  IV. :  Conftrmant  Div.. 
Thom.  Quüdlib.3.  qusest.  13.  art.  28.;  S.  Raymund.  lib.  1IL§.  49.7 
S.  Antonin.  3.  p.  tit.  16.  cap.  20.  ^  S.  Carol.  Borrom.  in  Instruct. 
Poenit.  et  Confessar.  5  et  S.  Francisc.  Sales,  in  Monit.  ad  Con- 
fessar.  instruct.  editis ,  cap.  8. 

(2)  An  dividas  bonitatis  ejus ,  et  patientise  ,  et  longanimita- 
tis  contemnis  ?  Ignoras  ,  quoniam  benignitas  Dei  ad  poenhen- 
tiam  te  adducit?  Secundum  autem  duritiam  tuam  et  impaaitens 
cor  ,  thesaurizas  tibi  iram  in  die  ir^e ,  et  revelationis  justi  ju- 
dicii  Dei.  Epist.  ad  Rom.  cap.  II.  v.  4.  Ñeque  enim  Ule  differt  ob 
hoc ,  ut  ne  ipse  peenas  des ,  sed  ut  graviores  des ,  si  nwdo  incorrigi- 
bilis  perseveras  \  quod  tibi  numquam  usu  veniat  :::  Nam  quemadme- 
dum  iis ,  qui  ea  lenitate  recté  usi  fuerint  ,  sa/utis  argumentum  est  ^ 
sic  iis  y  qui  eam  contempserint ,  gravioris  supplicii  causa  esse  selet, 
S.  Joan.  Chrysost.  ibid.  Hom.  Y. 
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tendimiento  del  Penitente  j  porque  convencido  el  es¬ 
píritu  ,  hay  mucho  adelantado  para  ganar  el  co¬ 
razón. 

También  dexamos  arriba  insinuado  con  el  mismo 
S.  Juan  Crysóstomo  ,  que  las  medicinas  suaves  no 
suelen  tener  la  eficacia  necesaria  ;  y  un  remedio  fuer¬ 
te  y  doloroso  puede  irritar  el  ánimo  del  Penitente; 
faltarle  la  paciencia  para  tolerarlo  ;  y  creyéndose  sin 
remedio ,  abandonarse  al  extremo  de  los  vicios.  Para 
evitar  este  escollo ,  es  necesario  observar  esta  regla : 
"El  Penitente  es  un  pecador,  á  quien  debemos  atraer 
»>con  una  santa  industria  ,  maña  y  suavidad  ;  y  al 
»-•  mismo  tiempo  debemos  temer  que  se  extravíe  mas 
»>y  mas ,  y  venga  absolutamente  á  precipitarse”  (i). 
Debemos ,  pues ,  fondear  todo  lo  posible  su  interior, 
para  conocer  sus  disposiciones  ,  á  fin  de  que  ,  sin  de¬ 
clinar  en  la  relaxacion ,  ni  faltar  á  la  santidad  de 
nuestro  Ministerio,  ni  separarnos  de  la  sana  doctri¬ 
na  ,  hagamos  quanto  esté  de  nuestra  parte,  para  que 
no  se  acobarde  ,  y  para  facilitarle  los  medios  de  en¬ 
trar  en  el  camino  angosto  de  la  vida  eterna  (2),  Y 

co- 

(3)  p.  Thom.  cit.  Quodlib.  3.;  SS.  Raymund. ,  Antonin., 
Carol.  Borr. ,  et  Franc.  Sales,  cu.  ia  fine  lit.  s. ,  pag.  50.  Ple- 
rumque  dura  vulnera  per  levia  fomenta  mollescunt  ;  et  furor  insano- 
rum  síope  ad  salutem  ,  medico  blandiente ,  reducitur  ;  cumque  eis  in 
^Icedine  condescenditur  ,  languor  insanice  mitigatur.  S.  Greg.  Magn 

Reg.  Past.  3.  p.  cap.  2. 

(3)  Contendite  intrare  per  angustam  portam :  quia  mullí , 
dico  vobis ,  qusrent  intrare ,  et  non  poterunt.  Luc.  cap.  XIII. 
V.  24.  Intrate  per  angustam  portam :  quia  lata  porta  ,  et  spatio- 
savia  est,  qua  ducit  ad  perditionem;  et  multi  sunt,  qui  intrant 
per  eam.  ¡Quám  angusta  porta  ,  et  arcta  via  est ,  qu«  ducit  ad' 
vitam :  et  pauci  sunt,  qui  inveniunt  eam!  Matth.  cap.  Vil.  vv. 
13  ,  et  14.  Latum  mandatum  tuum  nimis.  Psalm.  CXVIII.  v.  96,' 
Mandara  ejus  gravia  non  sunt.  I.  Joan.  cap.  V.  v.  3.  In  hit  ómni¬ 
bus  ,  quz  hcec  non  amant ,  eadem  gravia  patiuntur.  Qui  vero  amant 
eadem  quidem  ,  sed  non  gravia  pati  videntur.  Omnia  enim  steva  et 
tmmania  prorsus  focilia  ,  et  propé  nulla  efficit  amor.  Quám  facilé 
toleratur  quxlibet  adversitas  temporalis  ,  ut  aterna  p'mna  vitetur s 

E  2  ater^ 
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como  los  males  se  curan ,  según  la  expresión  de  San 
Gregorio  el  Grande  ,  por  sus  contrarios  (i) ;  para 
curar  á  los  pecadores  es  necesario  trabajar  con  un 
zelo  fervoroso  ,  á  fin  de  disponerlos  á  que  sigan  unos 
caminos  absolutamente  contrarios  á  los  que  fueron 
causa  de  su  perdición  ;  y  hacerles  que  practiquen  las 
virtudes  opuestas  á  sus  vicios  pasados ;  á  sus  inclina¬ 
ciones  desarregladas  ;  y  sobre  todo  ,  á  su  pasión  do¬ 
minante  ;  porque  ,  hablando  regularmente  ,  todos  los 
pecadores  la  tienen ;  y  es  la  que  con  mas  facilidad  se 
descubre  y  se  conoce  ,  luego  que  con  habilidad  se  em¬ 
pieza  á  sondear,  el  corazón.  ■ 

La  práctica  de  las  virtudes  opuestas  á  los  vicios 
pasados,  y  á  las  actuales  inclinaciones  desarregladas, 
no  solo  es  medicina  segura  para  evitar  la  reinciden¬ 
cia  ,  sino  que  ,  como  para  practicarlas ,  es  preciso 
hacerse  violencia  ,  y  estar  trabajando  con  una  conti¬ 
nua  vigilancia  para  domar  las  pasiones  ,  y  sujetar 
nuestras  propias  inclinaciones  ;  este  exercicio  es  tam¬ 
bién  penitencia  satisfactoria  (2)  ,  que  ,  unida  á  las 

obras 

tsterna  requiet  comparetur.  Non  immerito  illí  Yus  électioais  cum  in- 
genti  latitia  dixit:  Non  sunt  condigníe  passiones  hujus  temporis  ad 
futuram  gloriatn,  qua;  revelabitur  in  nobis.  Ecce  undé  illudx  Jugutn 
tneum  suave  est ,  et  sarcina  levis.  Etsi  angusta  est  paucis  eügen- 
libus  ,  facilis  tomen  ómnibus  diligentibus.  Dicit  Psalmista  •  Proptet 
verba  labiorum  tuoruin  ego  custodtvi  vías  duras.  Sed  qua  dura 
sunt  loborantibus  ^  eisdem  ipsis  mitescunt  omontibus»  S.  August,  de 
Verb.  Dom.  Scrm.  IX. 

(1)  Nam  sicut  arte  medicina  calida  frigidis  ^frigida  calidis  cu- 
ranturx,  ita  Dominas  noster  contraria  opposuit  medicamento  peccotis’^ 
ut  luhricis  continentiam  ;  tenacibus  largitatem  ^  iracundis  monsuetu- 
dinenr^  elatis  prceciperet  humilitatem.  S.  Greg.  Hom.  32.  in  Evang.; 
D.  Thom.  in  Supplem.  quaest.  18.  art.  3.  Quein  sequitur  S.  Anto- 
nin.  3.  p.  tit.  17.  cap.  20.  conform.  ad  cap.  üeus  qui :  Extra.  De 
Pcenitent.  et  Remiss. ;  S.  Raymund.  in  Summ.  lib.  3.  §.  41.  ^  Sy- 
nod.  Lingon.  an.  1404.;  Senon.  an.1524. ;  etBituricens.  an.  1 584.: 
et  S.  Carol.  Borrom.  in  Instruct.  Sacr.  Poenit.  et  Instruct.  Coiifess. 

(2)  D.  Thom.  in  IV.  dist.  1 5.  quaest.  i.  per  totam  ^  et  Quod- 
lib.  3.  j  qutest.  13,  art.  28. 
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obras  exteriores ,  que  se  imponen  ,  mas  ó  menos  gra¬ 
ves  y  penosas  ,  con  proporción  á  los  delitos  que  se 
han  confesado  ;  hacen  que  la  penitencia  sea  ,  como 
enseñan  los  Padres  (1)5  un  Bautismo  de  lágrimas  muy 
laborioso.  Y  en  los  que  verdaderamente  arrepentidos 
se  verifica  la  enmienda  j  y  que  todo  el  resto  de  su 
vida  se  sujetan  á  combatir  sus  propias  inclinaciones, 
y  á  practicar  las  virtudes  contrarias  á  sus  vicios  pa¬ 
sados  ,  se  verifica  también  ,  en  sentir  de  San  Bernar¬ 
do  (2) ,  que  se  purifican  con  una  especie  de  martyrioj 
"pues  5  aunque  esta  lucha  no  tiene  en  sí  los  horro¬ 
rosos  tormentos  que  sufrieron  los  Mártyres  ,  es  mas 
molesta  y  fitstidiosa  por  su  duración.’’  De  aquí  po¬ 
déis  colegir  fácilmente ,  qiián  necesario  es  ,  que  los 
Confesores  cuiden  de  fondear  bien  las  disposiciones 
interiores  del  Penitente  ,  para  enterarse  de  su  fervor, 
y  de  sus  resoluciones  de  satisfacer  á  Dios ,  para  impo¬ 
nerle  la  penitencia. 

•  Conviene  mucho,  que  los  Confesores  estén  ins^ 
truidos  en  la  Disciplina  antigua  de  la  Iglesia  (3)  ;  en 

los 

(1)  Gloss.  ordin.  sup.  illud  Apost.  ad  Hebr.  VI.  v.  2.  Baptit^ 
maium  doctrince.  Et  D.  Thom.  ibid.  lect.i. ;  et  III.  p.  quasst.óó.  att. 
II.  ia  corp.  Sequunt.  Clemens  Alexandr.  apud  Euseb.  lib.  III. 
Hist.  cap.  17.  ^  S.  Gregor.  Nazianz.  Orat.  40.  in  Sancta  Lumina; 
S.  Joan.  Chrys.  Homil.  IV?  de  Poenit.  ;  S.  Isidor.  Pelas,  lib.  1. 
Epist.  408.  ;  S.  Joan.  Damasc.  lib.  III.  de  Fide  Orthod.  cap.  X.  • 
S.  Isidor.  Hispal.  lib.  II.  de  Ol'fic.  cap.  XXIV.  5  et  Conc.  Trid! 
sess.  14.  cap.  II. 

(2)  Quamquam  genus  maYtyrii  est  ,  sphitu  facía  carnis  mortifica¬ 
re  ;  illo  nimiyumy  quo  memhra  aeduntur  fierro  i  borvore  quidem  mitius 
sed  diuturnitate  molestius,  D.  Bernard.  Serm.  XXX.  saper  Cant.  • 
ct  D.  Tíiom.  in  cit.  cap.  VI.  ad  Hebr.,  et  III.  p.  qa^est.  84.  art.8.; 
Aact.  lib.  de  Vera  et  falsa  Peenit.  Ínter  S.  Aagusi.  Opera  editi, 
cap.  13.  ;  et  S.  Aagast.  ipse  ,  Serm.  351.  ct  352.  De  Poenit.,  aliás 
Hom.  27.  et  50. 

(3)  Nulli  Sacerdotum  suos  liceat  Cánones  ignorare,  nec  quicquam 
facer e ,  quod  Patrum  possit  regulis  obviare.  S.  Cedest.  I.  Pont.  Max. 
•Epist.  11.  ;  Conc.  Parisiens.  VI.  cap.  32.  5  et  Bitaricens.  decrct! 
an.  1584.  Tit.  de  Poenit.  et  cjas  part.  Can.  9.  j  Isaac  Lingoniensl 

Epts- 
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los  varios  grados  que  habia  de  Penitencia  pública ; 
quándo  y  cómo  pasaban  los  Penitentes  de  un  grado  á 
otro  ;  y  de  que  no  se  les  daba  la  absolución  sacra¬ 
mental  hasta  haber  cumplido  la  penitencia  :  excep¬ 
tuando  los  casos  en  que  los  Penitentes  se  hallaban 
en  peligro  inminente  de  morir ;  ó  en  que  se  temia 
con  fundamento  ,  que  les  faltase  la  fortaleza  ,  y  se 
huyesen  entre  los  Hereges ,  ó  los  Gentiles  ;  y  en  los 
tiempos  de  persecución,  para  cjue  se  hallasen  idóneos 
y  fortalecidos  con  la  gracia  ,  para  sufrir  el  martyrio. 
Conviene  asimismo  ,  que  sepan,  que  los  Obispos  tem¬ 
plaban  la  severidad  de  les  Cánones  penitenciales  opor¬ 
tunamente  (i) ,  y  solian  pasar  al  Penitente  de  un  gra' 
do  inferior  al  superior  ,  sin  detenerle  en  los  grados 
intermedios ,  quando  experimentaban  que  su  contri¬ 
ción  y  su  fervor  en  hacer  penitencia ,  era  muy  gran¬ 
de  :  que  á  los  que  presentaban  Libelos  de  los  Mártires, 
recomendándolos  á  los  Obispos  ( de  donde  tuvo  su 
origen  la  concesión  de  Indulgencias)  (2),  se  les  con¬ 
cedía  las  mas  veces  la  absolución ,  pero  se  les  impo¬ 
nía  siempre  alguna  penitencia  laboriosa.  Todo  esto, 
con  otras  cosas  muy  útiles ,  se  explicará  en  el  nuevo 
Seminario  en  la  Cátedra  de  Disciplina  Eclesiástica; 
porque  conviene  ,  repetimos  otra  vez  ,  que  los  Confe¬ 
sores  sepan ,  y  estén  bien  instruidos  en  ello  (3) ,  no 

pa- 

Episc.  Can.  suorum  Poenitent.  tit.  i. ,  cap.  39  et  29. ;  S.  C.irol. 
Borrom.  in  Instruct.  Poenit. ,  et  in  Instruct.  Confess.  3  Guilleltn. 
Parisiens.  Tract.  de  Sacr.  Poenit.  cap.  XX. ;  S.  Antonia.  3.  p.  tit. 
17.  cap.  21. ;  et  Catech.  Trid.  p.  2.  §.  1 13.  et  1 14. 

(1)  S.  Cyprian.  Epise.  9,  10  et  13.  ■ 

(2)  Tertull.  lib.  ad  Martyr.  cap.  I.  ,  et  lib.  de  Pudicit.  cap. 
ult. ;  et  S.  Cyprian.  in  Epist.  immed.  relat. :  Colligiturque  ex 
Apost.  II.  ad  Cor.  cap.  II.  vv.  6  et  10.  S.  Joann.  Chrysost.  Hotn. 
IV.  in  dict.  Epist.  ;  Theodor. ,  CEcumen.  ,  Thcophil. ,  S.  Pacían. 
Epist.  3.  ,  et  S.  Ambros.  lib.  I.  de  Poenit.  cap.  VI. 

(3)  Videantnr  Poenitentialia  Beda? ,  Rabbani ,  et  Romanum; 
necnon  Collect.  Burchard.  VVormat.  ,  Anseltni  Lucens. ,  Ivon. 

Car- 
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para  practicarlo ,  ni  para  censurar  la  Disciplina  ac^ 
tual  de  la  Iglesia ;  sino  para  conocer  el  espíritu  que 
la  anima  ,  no  obstante  sii  caritativa  condescenden¬ 
cia  con  los  pecadores ,  atendiendo  á  la  flaqueza  hu¬ 
mana  ,  y  á  la  diminución  del  fervor  de  los  Fieles  en 
nuestros  tiempos  ,  que  dista  mucho  del  fervor  que 
tenian  los  de  los  primeros  siglos. 

Mas  no  obstante  haber  mitigado  la  Iglesia  su  an¬ 
tigua  severidad  ,  su  espíritu  y  sus  intenciones  son  en  el 
fondo  las  mismas ,  como  se  percibe  claramente ,  con¬ 
siderando  estas  excelentes  expresiones  con  que  se  ex¬ 
plicó  el  Concilio  Tridentino  (i) :  '^Los  Sacerdotes  es¬ 
tán  obligados  5  siguiendo  siempre  las  luces  del  Divino 
Espíritu  5  y  las  reglas  de  la  prudencia  cristiana  ,  á 
imponer  penitencias  saludables  y  convenientes  ,  según 
la  qualidad  de  los  delitos ,  y  con  atención  á  las  fuer¬ 
zas  y  circunstancias  de  los  Penitentes:  no  sea  que, 
si  disimulan  los  pecados  y  tratan  á  los  pecadores  con 
demasiada  indulgencia ,  imponiéndoles  obras  muy  le¬ 
ves  y  fáciles ,  para  satisfacer  por  pecados  gravísimos, 
se  hagan  los  mismos  Confesores  participantes  de  los 
pecados  ágenos.” 

Meditad  con  atención  estas  expresiones  ,  conside¬ 
rando  que  no  son  de  los  Padres  antiguos ,  que  escri¬ 
bieron  en  los  primeros  siglos  ,  quando  los  Cánones  pe¬ 
nitenciales  estaban  en  su  vigor  y  puntual  observan¬ 
cia  :  son  expresiones  de  los  Padres  ,  que  asistieron  al 
último  Concilio  general ,  que  fué  el  Tridentino  ,  en 

el 

^  Csrnot.  5  Graiiani ,  et  polissirné  S.  Caroli  Borrom.  secund.  De- 
calügi  ordiíi.  digest.,  apud  Natal.  Alcxand.in  sua  Theoiüg.  Dog- 
niat.  et  Moraii  toiii.  li.  de  Sacr.  Poenit.  cap.  Vi.  art.  7. 

(l)  Uenent  SaceydoteSy  quantum  spiritus  et  prudi^ntia  suggfsserit^ 
pro  qualitate  crinnnum  et  pcenitentium  facúltate  ,  salutare/et  conve¬ 
nientes  satisfact iones  injungere  •  ne  si  forte  peccatis  conniveant ,  et 
indulgentius  cum  peccatorihus  agant  ,  levissirna  quecdam  opera  pro 
gravissimis  delictis  injungendo ,  alienorum  peccatovum  participes  effi- 
ciantur.  Concil.  Trident.  Sess.  XIV.  de  Pceiiit.  cap.  Vllí. 
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el  qual  se  estableció  la  Disciplina ,  que  en  nuestros 
tiempos  debe  servirnos  de  regla  inviolable  para  la  di¬ 
rección  de  las  Almas.  Temamos  ,  pues  ,  la  estrecha 
cuenta  que  hemos  de  dar  á  Dios  nuestro  Señor  ,  si 
quebrantamos  esta  santa  regla  (i),  dictada  por  un 
número  tan  crecido  de  Padres  doctísimos ,  y  congre¬ 
gados  en  el  Espíritu-Santo,  ¡Desdichados  Confesores, 
si  obráis  sin  la  debida  atención  ;  y  si  á  todos  los  pe¬ 
cadores  que  llegan  á  vuestros  pies ,  les  imponéis  sin 
discernimiento  casi  unas  mismas  penitencias!  (2) 

El 

(i)  Ponamus  ante  oculos  nostros  illutn  tantx  districtionis  diem  ^ 
quo  Judex  veniet  ^  et  rationem  cum  servís  suis  ^  quibus  t alenta  credi- 
■dit  ,  ponet.  In  tilo  tanto  examine ,  electorum  omnium  et  reproborum 
multitudo  deducetur  y  et  unusquisque  quid  sit  operatuSy  ostendetur»  Ibi 
Petras  cum  Juduea  conversa  ,  quatn  poit  se  traxit ,  apparehit*  Ibi 
Paulas  conversum ^  iít  ita  dixerim  ,  mundum  ducens,  Ibi  Andreas  post 
se  .^chajam  ^  ibi  J-oannes  j^siam  ;  Thomas  Indiam  ;  ibi  omnes  Vomi»* 
minici  gregis  arietes  cum  animarum  lucris  apparebunt*  Cum  igitur 
tot  Pastores  cum  gre gibas  sais  ante  ¿cterni  Pastoris  ocalos  venerinty 
nos  miseri  \  quid  dicturi  samas ,  qui  ad  Dominum  nostram  post  negó- 
tiam  vacai  redimas  ^  qui  Pastor  uní  nomen  hahaimus  ^  et  oves  ,  quas 
ex  nutrimento  nostro  debeamus  ostendere  ,  non  hahemus  ?  Híc  Pasto-~ 
res  vocati  sumas  ^  et  ibi  gregem  non  ducimus,  S,  Greg.  Magn.  in 
Evang.  lib.  I.  Hom.  17.  n.  16. 

(2)  Oportet  eos  qui  solvendi  ^  et  ligandi  pote  State  m  d  Deo  acce^ 
pére  ,  peccati  qualitatem  considerare  ,  et  ejus ,  qui  peccavit ,  ad  con- 
versionem  prornptam  st'udiam  ;  et  sic  morbo  convenientem  afferre  me- 
dicinam  :  ne  si  in  utroque  immoderatione  atantur ,  ab  ejus  qui  la-- 
borat ,  salute  excidant.  Non  enim  simple  x  est  mor  bus  peccati  ,  sed 
varias  ,  et  multiformis  ,  et  multas  incommodi  propagines  germinans\ 
ex  quibus  malum  multum  diffunditar^  et  ulterius  progreditur.^  doñee 
viribus  medentis  consistat,  Qaare  qui  Medidme  scientiam  in  spi~ 
ritu  profitetur ,  oportet  eum  primum  ejus  qui  peccavit ,  affectionem 
considerare  ;  et  sive  vergit  ad  sanitatem  ,  sive  contra  propriis  mori— 
bus  provocat  in  se  morbum  ,  aspicere  5  quomodo  ejus  ,  qu¿e  ínter cedity 
vitec  rationis  y  conversionisque  curam  gerat  :  et  si  Mrtifici  non  reluc~ 
t atur  y  et  alcas  animae  auget  per  impositorum  medicamenioram  ad^ 
jectionem  i  et  sic  misericordiam  y  prout  dignus  est  y  impertiri.  Om* 
nem  enim  rationem  init  Deas  ;  isque  ,  cui  pastoralis  traditus  est 
Principatus  ,  ut  errantem  ovem  reducat  ^  et  ei ,  quod  est  á  serpente 
vulneratum  ,  medeatur\  et  ñeque  per  desperationis  principia  impellaty 
nec  ad  vitce  dissolutioneni ,  et  contemptum  freena  laxet :  sed  un d  qui- 

dem 
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El  tribunal  de  la  Penitencia  es  un  verdadero  tribu¬ 
nal  ;  y  el  Sacerdote  sentado  en  el  Confesonario ,  es  un 
verdadero  Juez  ,  que  debe  pronunciar  una  justa  sen¬ 
tencia  :  consiguientemente  ,  debe  enterarse  bien  de  to¬ 
dos  los  delitos  ,  medir  su  enormidad  j  y  pesar  todas 
las  circunstancias.  No  hay  acciones  ,  palabras  ,  pensa¬ 
mientos  y  movimientos ,  aun  los  mas  interiores  y  se¬ 
cretos  del  corazón  humano  ,  que  no  estén  sujetos  á  su 
jurisdicion :  su  Ministerio  le  obliga  á  fondear  todo  el 
interior  de  los  penitentes  ;  á  desentrañar  y  registrar  los 
rincones  mas  ocultos;  y  en  una  palabra,  á  desenredar 
y  extender  los  pliegues  mas  secretos  de  una  alma  crimñ 
nal ,  para  juzgar  de  sus  disposiciones.  Esto  envuelve  en 
sí  grandes  dificultades  ,  y  pide  un  discernimiento  in¬ 
comparable;  una  grande  paciencia;  y  un  sumo  trabajo: 
mas  no  hay  remedio  para  librarnos  de  estas  fatigas  y 
desvelos,  si  hemos  de  desempeñar  nuestro  Ministerio. 
Trabajemos,  pues ,  con  fervor ,  para  que  los  pecado¬ 
res  reconozcan  sus  yerros  y  sus  culpas  ,  y  para  que  se 
sujeten  á  las  leyes  que  nuestro  Salvador  y  Maestro 
Jesu-Cristo  tiene  tan  santamente  establecidas:  pese¬ 
mos  la  enormidad  de  los  delitos,  poniendo  en  la  otra 
balanza  los  trabajos  de  la  penitencia ,  con  que  los  pe¬ 
cadores  están  obligados  á  satisfacer  á  la  divina  Justi¬ 
cia.  Querer  lisonjear  y  contemplar  á  los  penitentes, 
es  propiamente  engañarlos  y  perderlos  ,  en  lugar  de 
remediarlos  y  curarlos :  es  asimismo  echarse  el  Con¬ 
fesor  sobre  sí  una  carga  pesada ,  y  hacerse  partici¬ 
pante  de  los  delitos  agenos  (i)  ,  como  nos  lo  pre- 


1  VIG** 

^m  ommno  ratione ,  sive  per  acriora  et  astringentia  ,  sive  per  molliora 

et  temara  mejicamenta  affecuoni  resista!  ,  et  ad  ulceris  abductionem  an- 
mtatur,  fructus  pcemtenUx  examinan s ,  et  sapientes  dispensans  ,  et  su- 
nans  omnem ,  qid  ad  superiorem  illuminotionem  vocatur.  Nos  enim 

summi  juris,  et  qux  consuetudi- 
mn  admittunt  ,  sequi  formam  traditam 
quemadmodumSanctus  docet  Basilias.  Synod.  Trull.  Can.  ult.  ' 

Ton  í  pascebant  senaetipsos  :  nonné  gre- 

*  ’  L  ges 
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viene  por  sus  Profetas  Ezequiel  y  Jeremías. 

El  Confesor  debe  estar  lleno  de  dulzura  y  miseri¬ 
cordia  ;  pero  no  de  debilidad  y  condescendencia :  su 
dulzura  y  misericordia  debe  consistir  precisamente  en 
que  las  miserias  y  el  infeliz  estado  del  pecador  pene¬ 
tren 

ges  á  pastoribus  pascuntur  ?  Lac  comedebatis ,  et  lanis  operieba- 
mini  5  et  quod  crassutn  erat  occidebatis  :  gregem  autem  meuin  non 
pascebatis.  Quod  infírinum  fuit  non  consolidastis  ,  et  quod  segro- 
tum  non  sanastis  ;  quod  confractum  est  non  alligastis,  et  quod  ab- 
jectuin  est  non  rcduxistis ,  et  quod  perierat  non  qusesistis  :  sed 
cum  austeritate  imperabatis  eis ,  et  cum  potentia.  Et  dispersas  sunt 
oves  meas  ,  eó  quod  non  esset  Pastor  :  et  factae  sunt  in  devoratio- 
nem  oinnium  bestiarum  agri ,  et  dispersas  sunt.  Erraverunt  gre- 
ges  mei  in  cunctis  montibus ,  et  in  universo  colle  excelso;  et  su* 
per  omaetn  faciem  térras  dispersi  sunt  greges  mei  ,  et  non  erat 
qui  requireret  5  non  erat,  inquam ,  qui  requireret.  Ezech.  cap. 
XXXIV.  á  V.  2. ,  et  Jerem.  XIII.  á  v.  i.  Vas  pastoribus,  qui  disper- 
dunt,  et  dilacerant  gregem  pascuas  meas::;:  Ideo  hasc  dicit  Domi- 
ñus  Deus  Israel  ad  pastores:;::  Eccc  ego  visitabo  super  vos  mali- 
tiam  studiorum  vestrorum.  Est  et  aliud ,  fratres  charissimi ,  quod  me 
de  vita  Pastorum  vehementer  affligit  :  sed  ne  cui  hoc  injuriosum  videa-^ 
tur  fortassé  quod  assero ,  me  quoque  pariter  accuso  ,  quamvis  barbar ici 
temporis  necessitate  compulsas  ,  valdé  in  bis  jaceo  invitas»  udd  exterio¬ 
ra  enim  negotia  delapsi  sumas  ;  et  aliud  ex  honor e  sascepimus  ,  atque 
aliad  officio  actionis  exhibemas,  Ministerium  précdicationis  relinquimus^ 
et  ad  poenam  nostram  y  ut  video  ,  Episcopi  vocamur  ,  qui  honoris  nomen^ 
non  virtutem  tenemus,  Relinquunt  namque  Deum  hi  ,  qui  nobis  commissi 
sunt ,  et  t acemas»  In  pravis  actibus  jacent ,  et  correptionis  manum  non 
tendimus,  Quotidie  per  multas  nequitias  pereunt  y  et  eos  ad  infernum  ten- 
derey  negligenter  videmus.  Sed quando  nosvitam  corrigere  valeamus  alie- 
nam  ,  qui  negligimas  nostram  ?  Caris  enim  saecularibus  intenti ,  tanto  in^ 
sensibíliores  intus  efficimur  ,  quanto  ad  ea  ,  quce  foris  sunt  ,  studiosiores 
videmur»  Usa  quippé  curce  terren<je  y  á  ccelesti  desiderio  obdurescit  ani’~ 
mus  y  et  dum  ipso  sao  usa  durus  efficitur  per  actionem  s  ce  culi ,  ad  ea 
emolliri  non  valet  quce  pertinent  ad  charitatem  Deiww  Impletum  est  in 
nobis  prefecto  quod  scriptum  est:  Et  erit  sicut  Populus,  sic  Sacerdos::: 
Pensemus  negotium  nostram  ^  pensemus  pondas  quod  sascepimus,  Et  sic 
debemus '  agere  curam  nostri  y  ut  non  negli^amus  curam  proximi::::  Cum 
Clericum  videmus  ,  admonendus  est ,  quatenus  sic  vivat  y  ut  exemplum  vi- 
íce  Scecularibus  pr^ebeat ,  ne  si  quidin  illo  justé  reprehenditur  ,  ex  ejus 
vitio  ipsa  religionis  nostree  ¿estimatio  gravetur::::  Sed  ista  quce  dicimus, 
melius  apüd  vos  orando  y  quam  loqueado  obtinebimus»  S.  Grcg.  Magn.  in 
Evang..lib*  !•  hom.  17.  n.  14.  ,eti8. 
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tren  su  corazón  ;  y  la  compasión  le  mueva  y  excite  á 
tomar  las  medidas  mas  justas,  para  sacarle  del  abismo 
en  que  se  halla  sumergido,  y  librarle  de  la  opresión 
y  tiranía  con  que  le  tiene  esclavizado  el  Príncipe  de 
las  tinieblas. 

Mas  esto  ha  de  ser,  observando  siempre  las  reglas 
que  la  Iglesia  tiene  establecidas ;  y  no  puede  verificar¬ 
se  de  otro  modo  ,  ni  en  otros  términos.  En  el  Confe¬ 
sonario  no  solo  se  trata  de  los  intereses  del  pecador, 
sino  también  de  los  intereses  de  Dios :  el  pecador  es 
el  agresor  j  y  Dios  es  el  ofendido.  En  esta  causa  el 
Consefor  es  el  árbitro  j  y  por  el  Profeta  Isaías  nos  lo 
asegura  el  mismo  Señor  con  estas  palabras  (i) :  "Juz¬ 
gad  entre  mí ,  y  mi  Viña :  mi  causa ,  y  la  de  los  peca¬ 
dores  está  en  vuestras  manos  ;  porque  Yo  os  he  cons¬ 
tituido  Jueces ,  y  os  he  dado  la  potestad  de  atar ,  y 
desatar  sobre  la  tierra  :  cuidad  de  no  sacrificar  mis  de¬ 
rechos  á  una  ciega  y  débil  condescendencia.”  Mi  Ser 
Supremo  es  infinito :  y  como  la  ofensa  recibe  toda  su 
malicia  del  objeto  ofendido ,  las  ofensas  que  me  hacen 
los  hombres ,  pecando  mortalmente ,  tienen  una  ma¬ 
licia  infinita  (2) ;  y  los  hacen  dignos  de  los  castigos 
eternos :  Con  todo  ,  la  adorable  misericordia  de  Dios 
nuestro  Señor  ,  quiere  perdonarnos  ,  y  está  pronta  á 
recibir  al  pecador  á  una  entera  reconciliación :  solo  nos 
pide,  para  concedérnosla  ,  una  humildad  sincéra  ;  un 
verdadero  arrepentimiento  j  y  un  deseo  efectivo  de  sa¬ 
tisfacerle  por  la  penitencia  (3), 

De- 

(1)  Nunc  ergó  ,  habitatores  Jerusalem ,  et  viri  Juda;  judica- 
te  Ínter  me ,  et  vineam  meam.  Isai.  cap.  V.  v.  3.  Jiidicate  matrera 
vestram ,  judicate :  quoniam  ipsa  non  uxor  mea  5  et  ego  non  vir 
ejus.  Ose^e  cap.  II.  v.  2. 

(2)  D.  Thom.  III.  p.  qusest.  i.  art.  2.  ad  2.  ait:  Peccatum  con^ 
tra  Deum  commissum  ,  quamdam  infinitatem  habet  ex  infinítate  divince 
majestatis:  tanto  enim  offensa  est  gravior^  quanto  major  est  Ule  ^  ért  quem 
delinquitur, 

(3)  Convertimini  ad  me  in  toto  corde  vestro  ,  in  jejunio  ,  et 

L  2  in 
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Decidnos  ingenuamente :  ¿Esto  es  pedir  mucho? 
Considerémoslo  bien ;  ¡y  nos  confundirémos  al  ver  la 
Bondad  suma  de  nuestro  Dios!  Juzguemos,  pues,  to¬ 
dos  los  Confesores  entro  el  Señor  ,  y  su  T^inu  ^  tenien¬ 
do  nuestro  corazón  penetrado  con  tan  importante  con¬ 
sideración.  La  Disciplina  presente ,  que  observa  la  Igle¬ 
sia  ,  ha  mitigado  su  antigua  severidad  ;  y  por  consi¬ 
guiente  ,  se  confiere  la  absolución  á  los  pecadores  lue¬ 
go  que  confiesan  sus  delitos  ,  sin  esperar  á  que  cumplan 
unas  largas  y  penosas  austeridades :  mas  el  espíritu  de 
la  Iglesia  es  invariable*,  exige  también  ahora  unas  sa¬ 
tisfacciones  proporcionadas ;  y  quiere  que  no  se  dé  la 
absolución  precipitadamente  ,  y  sin  que  el  Confesor  se 
asegure  antes  de  darla ,  formando  un  juicio  pruden¬ 
te  (i)  de  que  el  pecador  está  sincéramente  humillado; 

’  ver- 

in  fletu ,  et  in  planeta  :  et  scindite  corda  vestra ,  et  non  vestimen¬ 
ta  vestra  ;  et  convertimini  ad  Dominum  Deum  vestrum ;  quia  be- 
nignus  ,  et  misericors  est  ,  patiens  et  multa  misericordias  ,  et 
prasstabilis  super  malitia.  Joel.  cap.  II.  vv.  12,  13.  Perfecta  poeni^ 
tentia  cogit  peccatorem  omnia  libenter  sufferre  :  si  violentas  queerat  quijC 
habet ,  non  vetat  j  si  vestem  dirimat ,  non  refragatur  :  percutienti  ma^ 
xillam  prabet  alteram :  jam  angariatus ,  ultro  adjicit :  castigatus^  grafías 
agit ;  provocatus  tacet  :  exasperatus  blanditur :  superiori  supplex  esi^ 
inferiori  subjacet :  in  cor  de  ejus  contritio  est ,  in  ore  ejus  confessio  j  in 
opere  tota  humilitas,  H<sc  est  perfecta  et  fructífera  peenitudo.  O!  poe^ 
nitentia^  misericordi¿e  mater^  et  magistravirtutum'w.w  Per  te  súbito  ra- 
puit  Latronem  Christus  ad  regnum  :  per  te  David  post  flagitium  felixy 
iterum  recepit  Spiritum  Sanctum:  per  te  Manasses  post  cruenta  facu 
ñora  ,  ecce  meruit  fieri  acceptabilis :  per  te  Petro  Impostólo ,  postquam 
ter  negavit ,  data  est  indulgentiae  dexteraww  Ergb  non  expavescas  pee- 
nitentiam  ;  sed  esto  in  processu  ejus  promptior  ^  in  opere  paratior  ^  in 
amore  propensior,  Risum  fuge  y  linguam  confine  ^  mores  compone  ^  vitia 
vincCy  virtutem  diligCy  Sanctitatem  sequere^y  promissa  malé  loquentium 
damna  :  et  plena  est  peenitentia  tua^  atque  perfecta*  S.  Joan.  Chrysost. 
hom.  de  Poenit.  tom.  V. 

-  (i)  Nolite  daré  sanctum  canibus,  ñeque  mittatis  margaritas 
vestras  ante  porcos  :  ne  forte  conculcent  eas  pedibus  suis,  et  con- 
versi  5  dirumpant  vos.  Matth.  cap.  VII.  v.  6.  Canes  autem  híc  sig-’ 
nifícant  homines  in  impietate  viventes  immedicabiliy  spemque  omninb  con- 
versionis  in  melius ,  non  habentes.  Porcos  verb  ,  in  luto  infrccnis  luxu- 

rw 
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verdaderamente  arrepentido;  y  poseído  todo  de  unos 
vivos  y  ardientes  deseos  de  satisfacer  á  Dios  nuestro 
Señor  ,  con  obras  meritorias  y  satisfactorias  ,  á  propor¬ 
ción  de  sus  delitos.  Todas  estas  disposiciones ,  en  sen¬ 
tir  de  San  Agustin  fi)  ,  son  absolutamente  necesarias 
de  parte  del  pecador  :  consiguientemente ,  si  el  Con¬ 
fesor  no  las  encuentra  en  el  Penitente ,  no  puede  ab¬ 
solverle.  Debe  ,  pues  ,  exáminar,  y  ver  si  las  tiene; 
para  lo  qual  necesita  atender  al  estado  de  la  concien¬ 
cia ,  y  á  los  movimientos  interiores  del  corazón  ,  mu¬ 
cho  mas  que  á  las  palabras :  sin  esto ,  no  es  posible  que 
desempeñe  dignamente  su  Ministerio,  ni  el  glorioso  tí¬ 
tulo  de  Mediador  entre  Dios  y  los  hombres. 

•  Consideradas  estas  razones  ,  se  infiere  de  ellas  cla¬ 
ramente  ,  que  es  muy  útil ,  y  algunas  veces  necesario, 
diferir  la  absolución,  para  asegurarse  prudentemente  de 
las  disposiciones  del  Penitente.  Hasta  el  siglo  duodécimo 
duró  en  la  Iglesia  la  práctica  de  diferir  la  absolución  has¬ 
ta  que  los  pecadores  hubiesen  cumplido  la  penitencia  (2): 
En  estos  siglos  posteriores  autoriza  la  misma  Iglesia  la 
costumbre  de  dar  la  absolución  á  los  pecadores ,  imme- 
diatamente  que  han  acabado  de  confesar  sus  delitos,  si 
el  Confesor  juzga  que  están  suficientemente  dispuestos 

pa- 

rioe  jugiter  conmorantes  ,  quos  sané  omnes  hujusmodi  doctrina  pronun* 
tiavit  indignos,  S.  Joaa.  Chrysost.  in  cap.  cit.  Maith.  hom.  24. 

(1)  dVon  sufficit  mores  in  melius  commutare  ^  et  d  factis  malis  re-^ 
cedere  ,  nisi  etiam  de  his  quce  facta  sunt ,  satisfaciat  Deo  per  poeniten^ 
tice  dolor em  ^  per  bumilitatis  gemitum  ^  per  contriti  cordis  sacrificiunr^ 
cooperantihus  eleemcsynis,  S.  August.  Serm.  351.  n.  12.  Pcenitemiam 
certam  non  facit  ,  nisi  odium  peccati ,  et  amor  Deiv,',\  Ista  est ,  filioli^ 
vera  pccnitentia  ,  quando  sic  convertitur  quis  ^  ut  non  revertatur  ^  quan^ 
do  sic  pcenitet ,  ut  non  repetat.  Idem  de  Temp.  Serm.  3, 

(2)  Innoc.  I.  Epist.  i.  ;  S.  Leo.  Epist.  ad  Theod,,  ForojuL 
Episc.  ;  S.  Eligius  hom.  4.  in  Coena  Dom,  9  S.  Greg.  Magn.  hom. 
s6.  in  Evang.  Ex  varijs  S.  Cyprian.  loe.:  Veterum  Conc.  Can.  et 
lib.  Poenit.:  Quibus  consonat  D.  Thom.IlI.p.  qusest.90.  art.  2.  ad  2. 
dicens :  Satisfactio  causar  gratiam  ^  prout  est  in  proposito  j  et  auget 
eam  ,  prout  est  in  executione. 
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para  recibirla  :  mas  por  el  contrario ,  si  juzga  prudente¬ 
mente  ,  que  no  lo  están ,  ó  duda  si  sus  disposiciones  son 
suficientes,  en  este  caso  el  espíritu  de  la  Iglesia  y  sus 
verdaderas  intenciones  son,  que  sus  Ministros  usen  al 
presente  las  mismas  dilaciones  j  para  evitar,  que  la  ab¬ 
solución  recayga  en  vano,  y  sobre  Penitentes  hypócri- 
tas 5  presuntuosos  ,  y  sacrilegos  (i). 

Esta  regla  es  muy  importante ;  y  el  no  observarla 
sena  infaliblemente  causa  de  muchas  absoluciones  nu¬ 
las  ,  por  falta  de  la  necesaria  disposición  en  los  Peniten¬ 
tes  para  ser  absueltos ,  y  para  recibir  la  gracia  remisiva 
de  sus  pecados:  ¿y  qué  sucede?  ¡Oh  dolor!  Una  absolu¬ 
ción  nula  es  propiamente  una  sentencia  de  condenación, 
y  un  manantial  inagotable  de  males.  El  pecador  que  re¬ 
cibe  esta  absolución ,  juzga  que  ha  recibido  un  Sacra- 

A  n  '  u  quippe  usque  ad  majorem  omnes  avaritiae  student. 

APropheta  usque  ad  Sacerdotem  cuncti  fadunt  dolum :  et  cura- 
bant  contntionem  filis  Populi  mei  cum  ignominia,  dicentes:  Pax, 
pax  ;  et  non  erat  pax.  Jeretn.  cap.  VI.  vv.  13. ,  14.  Quid  Ecclesiam 
Domtm  hoaie  perdtt  ,msz  Confessariorum  ,  et  Pastorum  blandiens  adula- 
tío  ,  dehmens  demulcensque  assematio%  ^ce  miseñs\  Non  agritudi- 
nem  ,  sed  contritionem  ac  confusionem  peccatorum  curant  ,  quam  augere 
debuissent ,  prominentes  pacem  quibus  non  est  pax  ■,  et  veniam  quibus 
reterna  damnatio  parata  esf.v.:  Cui  compar abimus  adulatores  istos  ,  aut  cui 
assimilabimus  eos  ?  Similes  smt  profecto  bominibus  ,  qui  á  ripa ,  pereun- 
tibus  in  flumine  manum  porrigunt  ,  et  violentia  fluminis  ipsi  cum  aliis 
demerguntur.  Unde  aptissimé  sequitur  in  Propheta  ;  Quamobrem  cadent 
Ínter  mentes  in  tempere  visitationis  sus.  Corruent ,  dicit  Dominus- 
pondere  namque  peccatorum  assentatores  suos  post  se  peccatores  in  prceci- 
pitia  rapiunt ,  et  secum  eos  ad  inferna  deducunt.  Htec  contra  quosdam 
Confessurios  nostri  temporis  pié  impios  ,  et  impié  píos ,  dicta  sint  ,  qui 
ne  poenitentem  aliquantisper  contristent ,  illum  tn  sua  nequitia  ntanere 
permittunt.  S.  Ttiom.  Villan.  Serm.  in  fer.  6.  post  Dom.  4.  Qua- 
dtvíg.  ^  Clerus  Rom.  ad  S.  Cyprian.  Epist.  31*  *  Ínter  Episf.  cjusd.i 
S.  Joan.  Chrysostom.  hom.  14.  in  Epist.  II.  ad  Corinth. ;  S.  Am- 
bros.  lib.  2.  de  Peenitent.  .cap.  IX.  5  ct  Serm.  4.  in  Psalm.  118., 
et  Serm.  8. ;  S.  Eligius  hom.  4. ;  Richard,  á  S.  Vict.  in  Tract.  de 
Ligandi,  et  Solvendi  potest.  cap.  VI.  ;  Catech.  Conc.  Trident. ;  Rit. 
Rom.  ;  S.  Carol.  Borrom. ,  secut.  á  S.  Franc.  Sales,  j  Synod. 
Const.  tit.  9.  cap.  V.  n.  3. ;  Et  Eceles.  Gallic.  in  General.  Cleri 
Comit.  congreg.  Paris.  an.  1655.  1656.  et  1657. 
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mentó  válido;  que  han  quedado  borradas  todas  sus  ini¬ 
quidades;  que  Dios  las  ha  olvidado;  y,  como  dice  el 
Evangelista  San  Juan(i)5  '"se  imagina  que  está  vivo; 
que  ha  recobrado  todos  los  privilegios  de  los  inocentes: 
y  en  la  realidad  se  halla  precipitado  en  el  profundo 
abysmo  de  las  horrorosas  tinieblas  y  de  las  oscuras  som¬ 
bras  de  la  muerte/’  Consiguientemente,  en  lugar  de  ha^ 
ber  recibido  beneficio  con  aquella  absolución  precipitada, 
recibió  la  mayor  injuria  ,  y  el  mayor  de  todos  los  ma¬ 
les  que  un  Confesor  podía  hacerle. 

Con  todo  ,  los  pecadores  miran  estas  cosas  con  ojos 
muy  diversos  :  se  ofenden,  quando  un  Sacerdote  docto 
y  prudente  les  difiere  justamente  la  absolución:  dicen, 
que  es  imprudencia  y  rigor;  buscan  otros  Confesores 
blandos  ,  que  los  absuelvan  ;  y ,  como  enseña  San  Cy- 
priano  (2),  "dan  el  nombre  de  dulzura ,  piedad,  y  com- 

pa- 

(1)  Qui  dicunt  videntibus :  Nolite  videre ;  et  aspicientibus:  No- 
lite  aspicere  nobis  ea  ,  quíe  recta  sunt  ;  loquitnini  nobis  placen» 
tia^  videte  nobis  errores.  Auferte  á  me  viam^  dccliaate  á  me  se* 
mitam^  cesset  á  facie  nostra  Sanctus  Israel.  Isai.  cap.  XXX.  v.  10. 
Nomen  habes  quód  vivas,  et  mortuus  es.  Apoc.  III.  y,i.Non  monen- 
tem  mortificat  ,  qui  justum  dumnat et  non  victurum  vivificare  nititur^ 
qui  reum  á  supplicio  solvere  conaturww  Causee  ergo  pensandee  sunt  ^  et 
tune  ligandi ,  ac  solvendi  pot estas  exercenda,  Videndum  ,  quee  culpa  pnf- 
cessit  y  et  quee  sit  peenitentia  secuta  post  culpam ;  ut  quos  Omnipotens 
Deus  per  compunctionis  gratiam  visitat  ,  tilos  Pastoris  sententia  aksol-^ 
%'at.  Tune  enimvera  est  obsolutio  Preesidentis  y  cum  ceterni  sequitur  ar- 
hitrium  Judiéis,  S.  Grcg.  Magn.  hom.  26.  in  Evaag. 

(2) ^  Meliusestá  Sapiente  corripi,quám  stuitorum  adulatione 

decipi.^  Eccies.  cap.  VIL  v.  6.  Popule  meus  :  qui  te  beatum  di¬ 
cunt  ,  ipsi  te  decipiunt ,  et  viam  gressuum  tuorum  dissipant.  Stat 
kd  judicandum  IJominus  ,  et  stat  ad  judicandos  populos.  Is  n.  III. 
Vv.  12.  et  Quid  injuriara  be neficium  vocant  {  Quid  impietatem  vo- 
tabulo  pietatis  appeblant^  Quám-magna  deliquimuv  y  tam  granditer  de- 
fie  amus  y  alto  vulneri  diligens  y  et  longa  medicina  non  de  sit  ;  Pxniten,, 
tia  crimine  minor  S.'Cyprian.  Tract.  de  Laps.  Qui  peccan- 

tem  blandimentis  adulantibus  palpat  y  peccandi  fomitem  subministrat  y  nec 
comprimit  delictUy  sed  nutrit,  At  qui  consiliis  foríioribus  redar guit  si- 
muí  atque  instruit  fratrem  ,  promovet  ad  salutem.  Quos  diiigo  ,  inquit 
Dominusy  redarguo,  et  castigo.  Sic  oportet  et  Dei  Sacerdotem  non 

ob- 
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«pasión  a  la  mas  horrible  de  todas  las  crueldades  v  tv- 
«ranías.”  ^  ^ 

Sabemos  muy  bien  ,  que  contra  esta  clara  y  sólida 
doctrina  alegan  algunos  ,  que  nuestro  adorable  Reden¬ 
tor  y  Maestro  Jesu-Cristo  no  usó  este  método  ni  esta 
regla ,  que  llamamos  inviolabls  quando  sé  convirtieron 
muchos  y  grandes  pecadores  :  que  no  difirió  el  absol¬ 
ver  á  la  Mugsr  adultera quando  se  la  presentaron,  acu¬ 
sándola  de  que  en  aquella  misma  hora  acababan  de  sor¬ 
prenderla  ,  cometiendo  este  abominable  y  feísimo  deli¬ 
to  (i) :  Que  perdonó  á  la  pública  Pecadora  (2)  en  el 
momento  mismo  postrada  á  sus  pies  ^  la  vió  llorarj 
regárselos  con  amargas  lágrimas  j  y  limpiárselos  con  sus 
cabellos.  Es  verdad ,  y  consta  expresamente  en  el  Evan- 

ge- 

obsequus  dedpientihus  fallere ,  sed  remediis  salutaribus  providere, 
peritus  est  Me  dicus  ^  qui  tumentes  vulnerum  sinus  mam  parcente  con-- 
trectat  y  et  in  altis  recessihus  virus  inclusum  dum  servat  y  exagérate 
^periendum  vulnus  est ,  et  secandum  ,  et  putraminibus  amputatis  ,  me^ 
déla  fortiori  curandum»  ociferetur  et  clamet  licét  esget  y  impatiens  pet 
dolor em:  grafios  aget  postmodum  ,  cum  senserit  sanitatem,  Emersit  enimy 
fratres  dilectissimi  ,  novum  genus  cladis  ^  et  quasi  parum  persecutionis 
procella  s¿evierit ,  accessit  ad  cumulum  sub  misericordiae  titulo  malum 
fallax  y  et  blanda  pernicies.  Contra  Evangelii  vigorem  ;  contra  Domini 
ac  Dei  legem  ,  temeritate  quorumdam  laxatur  incautis  communicatio  et 
falsa  pax  5  periculosa  dantibus  ,  et  nihil  accipientihus  profutura»  S.  Cy- 
prian.  ibid. 

(1)  Adducunt  autem  Scribse,  et  Pharisaei  mulierem  in  adulte¬ 
rio  deprehensam  ;  et  statuerunt  eam  in  medio,  et  dixerunt  ei: 
Magister  ,  hsec  mulier  modo  deprehensa  est  in  adulterio::::  Mu- 
lier ,  ubi  sunt ,  qui  te  accusabant?  Nemo  te  condemnavit  ?  Qu« 
dixit:  Nemo  ,  Domine.  Dixít  autem  Jesús  :  Nec  ego  te  condem- 
nabo  :  Vade  5  et  jam  amplius  noli  peccare.  Joan.  cap.  VíII.  vv. 
3.  et  seqq.  Quid  est  Domine  %  Faves  ergo  peccatisl  Non  plañe  ita\:\i 
Sed  facta  secura  de  prceterito  ,  cave  futura.  Delevi  quod  commisistt\ 
observa  quod  prcecepi ,  ut  invernas  quod  promisú  S.  August.  ibid. 
Tract.  34. 

(2)  Et  ecce  mulier,  quse  erat  in  Civitate  peccatrix;::;  Stans  re¬ 
tro  secus  pedes  ejus  ,  lachrymis  coepit  rigare  pedes  ejus  ,  et  ca- 
pillis  capitis  sui  tergebat ,  et  osculabatur  pedes  ejus::::  Dixit  au¬ 
tem  ad  illam  :  Remittuntur  tibi  peccata.  Luc.  cap.  Vil.  á  v.  37. 
ad  48. 
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gelio  :  mas  ¡a  Vúhlica  Pecadora  ,  y  la  Muger  adúltera 
tuvieron  la  felicidad  de  que  Jesu-Cristo  mudase  sus  co- 
ra7ones,  antes  de  perdonarlas  ,  y  las  dispusiese  para  re¬ 
cibir  la  gracia  (í).  Los  Sacerdotes  no  tienen  el  mismo  po¬ 
der  :  Si  la  conversión  sincéra  y  la  verdadera  mutación 
del  corazón  consistiera  en  dar  la  absolución  inmedia¬ 
tamente  que  se  conñesan  los  pecados ,  lejos  de  diferir¬ 
la,  deberían  los  Sacerdotes  prevenir  á  los  pecadores  :  y 
sin  la  mas  leve  duda  aseguramos,  que,  llenos  de  cari¬ 
dad  ,  se  darían  mas  prisa  á  ofrecerla  ,  que  los  mismos 
delinqüentes á  recibirla:  Mas  solo  nuestro  Salvador  Je- 
su-Cristo  puede  obrar  estas  conversiones  repentinas  y 
milagrosas:  como  dueño  absoluto  de  las  gracias  ,  puede 
repartirlas  quando  quiere  y  del  modo  que  le  agrada  j  no 
sucede  así  á  sus  Ministros  :  nosotros  no  somos  dueños  de 
las  gracias,  ni  tenemos  potestad  para  repartirlas  á  nues- 
^  tro  arbitrio  y  voluntad.  Consiguientemente ,  estamos 
obligados,  en  sentir  de  los  Padres,  á  observar  la  regla 
establecida  por  la  Iglesia  (2) ;  no  dando  la  absolución, 
sino  quando  el  Penitente  nos  da  señales ,  por  las  quales 
podamos  formar  juicio  y  tener  una  prudente  seguridad 

de 

(1)  Div.  Thom.  I.  2se.  quxst.  1 13.  art.  10.  in  corp. ;  quxst.  1 12. 
art.  2.  ad  2. :  De  Verit.  quassí.  28.  art.  3.  ad  19. ;  et  in  cap.  XXVI. 
Matth.  litt.  b.  c. 

(2)  Viam  iniquitatis  amove  a  me  ,  &  de  lege  tua  miserere  meí.  • 
Psalm.  CXVIII.  v.  29.  Quem  S.  Ambr.  exponens  ,  ait :  Exigit  ergo 
fnedicince  vatio  ,  ut  aut  sectione  ,  aut  odustione  curetur  :  nisi  enim  pu~ 
trefacta  vecidantur  y  aut  humor  inutilis  decoquatur  ,  frustra  medlcin<;e 
manus  adhibentur  ad  vuhiera,  Ideoque  honus  medtciis  hujusmodi  ccgyum  le¬ 
gitimé  dicit  es  se  curandúm  ,  ut  possit  medicina  prjficere»  Lege  ergb 
seretur  y  qui  cum  justitia  sapientiaque  miseretur  ^  ut  ea  dimittat ,  quae 
scit  jure  posse  dimitti  y  ne  cum  alterius  miseretur  ,  se  ipsum  legi  faciat 
obnoxium.  ^gag  ,  postquam  miser alione  donatas  est  ,  fecit  peccare  Saúl: 
peccavit  enim  in  ipsa  misericordia  ,  et  ideo  peccavit  post  misericordiam. 
Consideremus  etiam  yUe  et  ipsum  deteriorem  faciamus  ,  cujas  miseremur 
injuste.  Plerumque  enim  non  coercer e  delinqüentes  ,  majoris  austeritatis 
est  y  quam  si  ulciscaris'.  traduntur  enim  in  passiones  ignominicc  ,  qui  cutn 
aliquid  inhonestum  commiserint  ,  nullum  culpa:  pretium  ferunt,  S.  Ambr. 
Euarr.  in  Psalm.  CXVilí.  Scrm.  4. 
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de  que  su  arrepentimiento  es  verdadero;  su  dolor  sufi¬ 
ciente  ;  y  sus  propósitos  firmes  y  estables.  La  acusa¬ 
ción  de  los  pecados,  por  sí  sola,  no  nos  da  ni  puede 
darnos  esta  prudente  seguridad;  porque,  como  advier¬ 
te  San  Gregorio  Magno (i)  ,  ^^el  verdadero  arrepenti- 
miento  no  consiste  en  la  humildad  aparente  de  la 
w confesión  y  acusación  de  los  delitos,  sino  en  la  reno- 
9>vacion  efectiva  del  hombre  interior.’’ 

Esta  renovación  y  mutación  dichosa  del  corazón  es 
una  disposición  necesaria  para  la  conversión  del  peca¬ 
dor  ;  y  un  Confesor  docto ,  caritativo  y  zeloso  puede 
con  su  atención  y  desvelos  conocer,  quándo  la  hay  en 
los  penitentes;  y  con  sus  luces,  instrucciones  y  repre¬ 
hensiones  ayudarles  para  que  la  tengan. 

Un 

(i)  Qiiapropter  et  ego  non  parcam  ori  meo  :  loquar  in  tribula- 
tione  spiricus  mei:  confibulabor  cuín  amaritudine  animse  mese. 
Job.  cap.  VIL  V.  I  í.  Sciendmi  quoqiie  est ,  quia  s¿epé  et  reprohi  pee- 
cata  confitentuT  ^  sed  defiere  contemnunt.  Electi  autem  culpas  suas ,  quas 
voc'/hus  confesstonis  aperiunt  ^  districta  animadversionis  fletzbus  iriso- 
quuntur.  TJnde  heno  B,  Job ,  postquam  se  oH  suo  non  parcere  spopondit^ 
tribulationem  mox  spiritiis  subdidit,  si  aper  té  fateretur  ,  dicens  ;  Sic 
teatum  lingua  loquitur  ^ut  nequáquam  exper s  á  meorotis  stimulo  per  alia 
spiritus  vagetur :  sed  culpas  loquens ,  •vulnus  aperio ;  culpas  vero  ad 
correctionem  cogitans  y  salutem  vulneris  ex  medicamine  mee^oris  quiero, 
enim  mala  quidem  quae  perpetravit ,  insinuat  ,  sed  fiero  quae  insi- 
nuaverit  recusat  ,  quasi  subducta  veste  vulnus  detegit ,  sed  torpenti  men¬ 
te  medicamentum  vulneri  t¿un  apponitww  linde  et  nequáquam  dicitur:  yyFa^ 
^>bulabor  in  amaritudine  animes  mece  sed  confabulabor  cum  amari¬ 
tudine  anitnse  meas  :  quia  vis  doloris  ,  quee  peccata  singula  reputans^ 
torpentem  animim  ad  lamenta  excitat ,  quasi  ad  eum  verba  conf abulationis 
format ,  in  quibus  semetipsum  correctus  inveniat ,  et  ad  sui  jam  cusió- 
dlam  solliciiior  exu^gat.  S.  Greg.  Magn.  Moral,  lib.  VIH.  in  cap.  VIL 
B.  Job.  n.  37.  et  38.  Hinc  in  lib.  IV.  Reg.  cap.  11.  n.  33.  ait :  Con- 
fessionem  quidem  peccati  non  honor  ,  aut  gloria  ,  sed  utihtas  ,  et  con- 
temptus  sequz  debet.  Quid  enim  prodest  confiteri  jlagitia  ,  si  cofessio- 
nis  vocem  non  sequitur  afjlictio  poonit entice  ?  Tria  quippé  in  unoquoque 
consideranda  sunty  veraciter  pcemtente:y  videlicet  y  conversio  mentis;  con- 
fessio  oris ;  et  vindicta  peccati.  Namqui  carde  non  convertitur  ,  quid 
prodest  ei  ,  si  peccata  confiteatur  ?  Peccatum  quod  diligitur ,  confitendo 
trúnimé  deletur. 
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Un  buen  Confesor  necesita  estar  adornado,  é  ins* 
truido  en  tres  especies  de  ciencia :  La  primera  consiste 
en  haber  penetrado  y  entendido  bien  los  mysterios  y 
fundamentos  principales  de  nuestra  Santa  Fe  ;  la  doc¬ 
trina  de  los  Sacramentos ;  los  principios  de  la  Moral 
christiana  ;  los  Casos  de  conciencia;  la  Censuras,  y  los 
Casos  reservados. 

La  segunda  es  la  que  queda  referida,  de  los  Cánones 
y  Disciplina  antigua  sobre  la  Penitencia ;  no  para  obser¬ 
varlos  exáctamente ,  sino  ,  como  dice  San  Carlos  Borro- 
meo  (i),  para  poder  hacer  conocer  á  los  Penitentes  lo 
que  merecen  sus  delitos  ,  según  la  Disciplina  de  nuestra 
Santa  Madre  la  Iglesia  ;  y  que  entiendan  ,  que  si  aho¬ 
ra  no  se  les  imponen  aquellas  penitencias  tan  rigoro¬ 
sas,  ni  se  les  difiere  la  absolución  hasta  haberlas  cum¬ 
plido,  como  se  practicaba  en  los  once  siglos  primeros, 
es  porque  se  tiene  la  esperanza  de  que  la  benignidad 
que  se  usa  y  tiene  con-  ellos  ,  les  servirá  de  motivo  pa¬ 
ra  ser  mas  reconocidos  á  la  bondad  de  Dios  nuestro 
Señor ;  para  procurar ,  que  la  caridad  que  se  difunde 
en  sus  corazones  con  la  gracia  del  Sacramento,  se  au¬ 
mente  y  sea  fervorosa;  de  modo,  que  el  mismo  amor 
de  Dios  los  mueva  á'  procurar  ellos  mismos  satisfacer  á 
la  divina  Justicia.  Finalmente,  esta  instrucción  es  tam¬ 
bién  necesaria  para  poder  imprimir  fuertemente  en  el 
espíritu  de  los  Penitentes,  que  su  conversión  será  mas 
ó  menos  firme  ,  sólida  y  estable ,  según  lo  que  ellos  se 
acercáren ,  ó  separáren  de  la  .observancia  de  estas  re- 

glas 

(i)  Paires  docuerunt  quám  necessaria  admod'um  sit  Sacerdotibus  ,  qui 
in  audiendís^  confe ssionibus  'versantur ,  Canonuin  poeniteniialium  scien^ 
tiam,  Etenim  si  omnia ,  qua:  ad  poenitetuli  tnodtim  pertinent ,  non  pfuden^ 
tia  solum  ac  pietate  ,  sed  justitia  etiam  metienda  sunt  certc  norma  hjec  é 
Canonibus  pcenitentialibus  sumatur  oportet.  Sunt  namque  ii  quasi  regulae 
qucedam ,  quihus  cum  ad  culpce  commissce  gravitatem  recté  dignoscen— 
dam'^  tum  ad  imponendam  pro  illius  ratione  veram  pcsnitentiam  Sacerdo¬ 
tes  confessarii  ita  diriguntur  ^  (Je,  S.  Carol.  Borrom.  Act.  p.  4. 
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glas  de  la  Iglesia.  En  efecto ,  este  fué  el  fin  con  que  San 
Carlos  Borromeo  hizo  reimprimir  los  Cánones  peniten¬ 
ciales  para  el  uso  de  los  Sacerdotes  de  su  Arzobispado 
de  Milán. 

La  tercera  especie  de  ciencia,  necesaria  á  un  buen 
Confesor,  es  aquella  que  da  unción (i)  ,  suavidad  ,  dul¬ 
ce  eficacia,  y  fuerza  vehemente  á  sus  discursos,  pala¬ 
bras,  amonestaciones  y  reprehensiones.  Esta  es  una 
ciencia  que  no  se  aprende  en  los  libros ;  solo  se  adquie¬ 
re  con  la  oración  y  la  freqüente  meditación  de  la  vida, 
acciones,  pasión,  y  muerte  de  Jesu-Cristo  crucificado, 
que  es  el  verdadero  libro  (2) ,  en  que  la  aprendía  el 
Apóstol  San  Pablo. 

Es- 


(1)  Et  non  necease  habetis,  ut  aliquis  doceat  vos:  sed  sicut 

unctio  ejusdocet  vos  de  ómnibus ;  et  verum  est,  et  non  est  men- 
daciuin.  Et  sicut  docuit  vos,  manete  in  eo.  I.  Joan.  cap.  II.  v.  27. 
Sicut  per  donum  charitatis  Spiritus  Sanctus  ordinal  voluntatem  hominis^ 
ut  directé  moveatur  in  bonum  quoddam  supernaturale  5  ita  etiam  per  do’^ 
num  intellectüs  illustrat  mentem  hominis  ,  ut  cognoscat  veritatem  quam- 
dam  supernaturalern yin  quam  oportet  tendere  'voluntatem  rectam,  Et  ideOy 
sicut  donum  charitatis  est  in  ómnibus  habentibus  gratiam  gratum  facien^ 
tem  y  ita  etiam  donumHntellectúSy  ::::  per  quod circa  eayquae  sunt  de  neces^ 
sítate  salutis  y  sufficienter  instruuntur  d  Spiritu  SanctOy  secundum  illud, 
I.  Joan.  lí.  Unctio  ejus ,  &c.  Div.  Thom.  2.  aae.  qusest.  8.  art.  4.5 
ct  de  Verit.  quasst.  6.  art.  5.  ^ 

(2)  Non  enim  judicavi  me  scire  aliquid  Ínter  vos,  nisi  Jesum 
Christum ,  et  hunc  crucifixum.  I.  ad  Cor.  cap.  II.  v.  2.  Quomodo 
ergo  non  credunt  nunc  omnes"^  Quoniam  res  in  pejus  processerunt ,  et  nos 
eorum  causa  sumus  :  non  enim  signis  solum  tune  quoque  credebant  y  sed 
etiam  multi  eorum  ,  qui  accedebant ,  d  vita  inducebanturw.'.  Erat  omnium 
cor  ,  et  anima  una::::  Et  vitam  agebant  angelicam.  Nunc  quoque ,  si 
hoc  factum  fuerit  ,  convertemus  universum  Orbetn  terr¿e\\\',  Etenim  ipsi 
magistri  ea  ,  qUiC  sunt  illarum  y  exuperabant ,  in fame ,  et  sitiy  ac  nuditate 
degentes.  Nos  autem  multis  fruí  volumus  deliciis  ,  ocioque  et  licentiaww 
Ucee  dico  et  iis  qui  imperant  y  et  iis  qui  ahorum  parent  imperio,  et  prat  ex- 
teris  mihi  ipsi  ,  ut  vitam  ostendamus  admirandam :  et  cum  nos  ipsos  compo- 
suerimus ,  et  in  ordinem  redegerimus  ,  prxsentia  otnnia  despiciamus ;  con- 
temnamus  pecuniam  ,  et  non  contemnamus  gehennam:  despiciamus  glonam y 
et  non  despiciamus  salutem.  Subeamus  bic  íaborem  et  dolorem  ,  ne  Hite  inci- 
damus  in  peenam  et  supplicium.  Ita  bellum  ger amus  cum  gentibus  yita  eos 
redigamiis  in  captivitotem  y  captivitatemy  inquam  y  hbertate  meliorem. 
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Estas  tres  especies  de  ciencia  las  expresó  claramente 
San  Francisco  de  Sales  en  el  capítulo  quarto  de  su  In¬ 
troducción  á  la  vida  devota  ,  con  estas  palabras  :  "  Por 
rjeso  dice  el  Maestro  Avila:  Escoged  uno  entre  mil -y  y  To 
iHligOy  entre  diez  mil ,  porque  se  hallan  muchos  menos 
»jde  los  que  pensamos,  que  sean  capaces  de  este  oficio. 
«Ha  de  ser  lleno  de  caridad ,  de  ciencia ,  y  de  pruden- 
«cia;  y  faltándole  una  de  estas  tres  partes,  tiene  mu- 
«cho  peligro.”  En  efecto,  la  caridad  acia  Dios  ,  le  esti¬ 
mula  á  trabajar  para  dirigir  por  camino  recto  á  los  Pe¬ 
nitentes,  y  para  avanzarse  él  mismo,  adelantándose 
de  dia  en  dia  en  la  práctica  de  las  virtudes.  La  caridad 
acia  el  próximo  y  le  obliga  á  tolerar  sus  flaquezas;  á  le¬ 
vantarle  en  sus  caldas ;  á  retirarle  de  las  ocasiones  de 
pecar:  y  para  esto  queda  advertido  arriba  con  San  Juan 
Crysóstomo  ,  que  es  necesaria  una  paciencia  invencible; 
una  dulce  fortaleza;  y  una  prudencia  grande:  lasqua- 
les  solo  se  adquieren  con  la  consideración  de  que  somos 
Ministros  de  Jesu-Cristo,  no  solo  para  egercer  su  po¬ 
testad  ,  sino  también  para  imitar  su  amor  incompara¬ 
ble  á  las  Almas ,  que  redimió  con  su  preciosa  Sangre. 

San  Basilio,  explicando  las  circunstancias  y  quali- 
dades  que  ha  de  tener  un  buen  Confesor  y  Director, 
nos  dice  (i):  "Es  necesario  que  esté  bien  instruido,  y 

que 

Sed  htjec  quidem  dicuntur  á  nolis  assidué  et  sccpé  ;  raro  autem  fiunt.  Sed 
sive  hac  fiant ,  sive  non  f.ant ,  ¿equum  est  'vos  per  ea  assidué  admotiere, 
S.  Joan.  Chrysost.  Hoin.  6.  in  cit.  Paul.  loe. 

(i)  Sed  mognoperé  cura  et  provide^  ut  virum  tuce  •vitdC  tutissimum 
ducem  reperias'^  probé  edoctum  conducere  eos  ,  qui  ad  Deum  pergunt-^ 
plenum 'üirtutihus-^  ejus  ^  quee  in  Deum  est  dilectionis  ,  testimonium  ka~ 
bentem  ex  sui  ipsius  operihus'^  divinarum  Scripturarum  gnarum animo 
sédalo  prceditum  \  pecumarum  non  amantem  ^  d  negotiis  alienum  ;  quietum^ 
Deo  acceptim  ^  diligentem  pauperes  ^  non  iracimdum  ^  injuriarum 
memorem\  ad  eorum  ^  qui  ipsum  adeunt  y  ccdificationem  mtilium  laboran- 
tem  y  vanee  gloriee  non  cupidum-y  non  superhum  ^  nullis  assentationibus  flec- 
tendum  ^  non  ohnoxium  mutationi  ^  nihil  Deo  pr¿eferentem.  S.  Basil. 
Serm,  de  Renunt.  sseculi  n.  2. 
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que  sepa  mostrar  el  camino  recto,  y  guiar  por  él  á  las 
Almas  que  quieren  caminar  acia  á  Dios;  que  esté  ador¬ 
nado  de  todas  las  virtudes  ;  que  posea  la  inteligencia  de 
la  sagrada  Escritura  ;  que  sea  Varón  íntegro ,  de  áni¬ 
mo  sereno  ,  para  no  dejar  que  su  imaginación  ande 
vagueando  en  distracciones  vanas  y  superfinas  ;  que 
aborrezca  la  avaricia,  y  procure  no  tener  demasiado 
apego  á  las  cosas  de  este  mundo ;  que  no  se  entrome¬ 
ta  voluntariamente  en  negocios;  y  por  consiguiente, 
debe  huir  de  mezclarse  en  las  cosas  que  pertenecen  al 
gobierno  de  la  casa  y  asuntos  seculares  de  sus  Peni¬ 
tentes  ;  que  busque  la  tranquilidad,  y  viva  separado 
de  inquietudes  ;  que  ame  a  Dios ,  y  á  los  pobres  de 
Jesu  Cristo  ,  con  vivos  deseos  de  aliviarlos  y  socorrer¬ 
los  ;  que  no  se  dexe  dominar  de  la  ira ;  y  se  olvide  fá¬ 
cilmente  de  los  males  y  las  injurias  que  le  hicieren; 
que  á  los  que  conversan  con  él  y  frequentan  visitarle, 
les  sirva  de  edificación  grande ;  trabajando  fervorosa¬ 
mente  para  conseguirlo:  que  no  tenga  vanidad;  no 
le  seduzca  y  ensalce  la  vana  gloria;  no  le  infie  y  en¬ 
tumezca  la  soberbia;  no  le  debilite  la  adulación;  final¬ 
mente  ,  que  sea  sério  y  constante ,  para  no  adular  á  na¬ 
die,  ni  permitir  que  otros  le  adulen  á  él,  y  le  contem¬ 
plen  :  en  una  palabra ;  que  atienda  en  todo  á  la  mayor 
gloria  y  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  prefiriendo  es¬ 
to  á  todas  las  cosas”  (i). 

Se- 

(0  Sive  ergó  tnanducatis,  sive  bibitis  ,  sive  aliud  quid  facitis; 
omnia  in  gloriain  Dei  facite.  I.  Corinth.  cap.  X.  v.  31.  Ea  intentio-- 
fie  ,  ut  Deus  laudetur  ,  et  glorificetur.  Matth.  cap.  V.  V.  ló.  Sic  lu- 
ceat  lux  vestra  corain  hoininibus  ,  ut  videani  opera  vestra  bona, 
et  glorifícent  Patrem  vestrum ,  qui  in  Coelis  cst.  Colosscns.  III. 

V.  17.  Oiniie  quodcumque  facitis  m  verbo,  aut  in  opere,  omnia  in 
nomine  Domini  Jesu-Christi.  Aug.  in  Psalm.XXXI  V.  Conc.2.  in  fín. 
Hitcc  y  si  recté  fiiint  ,  laudes  Dei  sunt.  Non  ergo  solum  vox  tua  sonet 
laudes  Dei  \  sed  etíam  opera  tua  concordent  cum  voce  tua,  C'um  enim  Deus 
Jaudatur  de  bono  opere ,  Deum  laudas  :  et  cum  blasphematur  Deus  de 
malo  opere  tuo  ,  Deum  blasphemas,  D.  Thom.  ibid.  Lect.  7.  lit.  d. 


CartA  T astoral  I.  05 

Según  esta  ¡dea  ,  que  nos  da  San  Basilio  ,  parece  no 
solo  muy  difícil,  sino  casi  imposible,  encontrar  un 
buen  Confesor  y  Director.  Es  verdad  ,  si  hubiéramos 
de  entender  las  expresiones  del  Santo  Doctor  de  modo, 
que  el  Confesor  tuviera  todas  estas  qualidades  y  virtu¬ 
des  en  un  grado  sublime  y  heroyco  :  mas  no  es  esto  ab¬ 
solutamente  necesario,  ni  se  debe  entender  así ,  lo  que 
dice  este  gran  Padre :  Basta  que  el  Confesor  no  tenga 
las  qualidades  contrarias,  ni  se  le  noten  los  vicios  opues¬ 
tos  á  las  virtudes  referidas :  basta ,  que  no  haya  motivo 
para  formar  juicio  de  que  es  un  hombre  lleno  de  vani¬ 
dad  ,  vengativo,  codicioso  ,  inquieto  por  adquirir  las 
riquezas  y  bienes  caducos  del  Mundo;  ansioso  de  lo¬ 
grar  y  gozar  todas  las  comodidades  del  cuerpo;  y  en¬ 
tregado  á  los  negocios  del  siglo.  Esto  basta  ;  y  aun  así, 
es  conveniente  escoger  uno  entre  muchos.  No  debemos  ima¬ 
ginarnos,  que  solo  podemos  colocar  nuestra  confianza 
en  hombres  que  sean  verdaderamente  santos,  ni  que  es¬ 
ta  qualidad  es  indispensable,  para  que  dirijan  bien  nues¬ 
tras  conciencias.  Santa  Teresa  de  Jesús  decía  (1),  que 
» deseaba  que  el  Confesor ,  que  la  dirigiese,  fuese  san- 


(i)  ^Parecerá  que  esto  qualquiera  Confesorio  sabe;  y  es  en- 
?>gano.  A  mí  me  acaeció  tratar  eon  uno ,  cosas  de  conciencia  que 
«había  oido  todo  el  curso  de  Teología ,  y  me  hizo  harto  daño  en 
« cosas  que  me  decía  ,  no  eran  nada;  y  se  que  no  quería  enga- 
narme  ,  ni  tenia  para  que  ;  sino  que  no  supo  mas:;;:  Si  el  Confesor 
«no  puaieren  lo  tenga  todo ,  á  tiempo  procurar  otros;  y  si  por 
«ventura  las  ponen  precepto,  no  se  confiesen  con  oíros:  sin 
«contesion  traten  su  alma  con  personas  semejantes  á  lo  que  he 
«  Qicho« .  Camino  de  la  Perfección ,  cap.  :  Y  también  en  el  cap.  de 
su  vida,  dice-,  «Una  persona  de  harto  buena  calidad,  y  éntén- 
«dimiento,  tema  letras  ,  aunque  no  muchas.  Yo  comenceme  á 
«  confesar  con  el ,  que  siempre  fui  amiga  de  letras ,  aunque  gran 
«daño  lucieron  a  mi  alma  Confesores  medio  letrados,  porque  no 
«los  tenude  tan  buenas  letras,  como  quisiera.  He  visto  por  ex- 
«peneiicia,  que  es  mejor  ,  siendo  virtuoso  y  de  santas  costumbres 
«no  tener  ningunas  ,  que  tener  pocas ;  porque  ni  ellos  se  fian 
«ae  SI,  sin  preguntar  á  quien  las  tiene  buenas,  ni  Yo  me  fiara- 
«y  buen  letrado  nunca  me  ciigañó.«  ’ 
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lo  y  docto :  mas  ,  que ,  no  teniendo  ambas  qualida- 
des ,  le  queda  docto,  y  no  puramente  santo».  Siem¬ 
pre  se  debe  oir  con  respeto  á  los  Pastores ,  sean ,  ó 
no  sean  virtuosos;  y  aprovecharse  de  sus  instruccio¬ 
nes  :  así  nos  lo  enseñó  expresamente  Jesu-Cristo  quan- 
do  dixo,  que " los  Escribas  y  Fariseos,  que  eran  los 
Doctores  y  Maestros  de  la  Ley  escrita  (i),  estaban  sen¬ 
tados  en  la  cátedra  de  Moyses ;  y  que  así ,  debían  los 
Judíos  hacer  y  observar  las  cosas  que  les  enseñaban; 
pero  que  no  imitasen  sus  obras ,  porque  eran  malas.” 
Esto  mismo  deben  hacer  ahora  todos  los  Cristianos, aun 
quando  tuvieran  en  alguna  Feligresía,  lo  que  Dios  no 
permita ,  la  desgracia  de  que  los  presidiese  y  gobernase 
un  Pastor  ,  cuya  vida  no  fuese  arreglada  y  virtuosa; 
porque  esto  no  los  exime  del  obsequio  y  reverencia  de¬ 
bida  al  carácter  sacerdotal :  mas  quando  se  trata  de  so¬ 
meterse  voluntariamente  á  la  dirección  de  un  Confesor, 
que  por  su  oHcio  no  es  vuestro  Pastor  ,  es  muy  impor¬ 
tante  elegir  un  hombre  de  bien,  que  nada  se  le  note  de 
relajación  en  sus  costumbres;  que  sea  docto  y  arreglado. 

Todas  estas  verdades  y  máximas  sólidas  procura¬ 
rán  el  Rector  y  Directores  del  Seminario  imprimirlas 

fuer- 

(i)  Super  Cathedram  Moysi  sederunt  Scribae,  et  Pharissei.  Om- 
nia  ergó  quscumque  dixeriiu  vobis  ,  sérvate  ,  et  facite  :  secaadum 
opera  vero  eorum  iiolite  faceré:  dicuiu  eni;n ,  et  non  faciunt. 
Matth.  cap.  XXIIl.  vv.  2.  et  seq.  Laicus  enini ,  qtñ  vult  hené  vivere, 
ciíTti  ñttctid&fit  Cfls^tcum  fndlutt} ,  quid  sibi  dicit !  Douíítiuí  dixit .  >>  Qutc 
t,  dicunt ,  facite qux  faciunt ,  f acere  nolite.ff  Ambulaho  viam  Donii»:-, 
tion  sequnr  istias  mores,  Aadiam  ab  tilo  ,  non  verba  ipsius  y  sed  Dei, 
Sequar  Deum  ^  sequatur  Ule  cupiditatem  suam.  Quia  si  voluero  apud 
Deum  sic  me  defender e  ,  ut  dicam  :  Domine  vidi  malé  vivent em  illum 
Clericum  tuum  ,  et  ideo  malé  vixi\  nonne  mihi  dictaras  es:  Serve  nequam, 
non  á  me  audieras:  Qu^e  dicunt  ,  facite:  qua  autem  faciunt  ,  facera 
nolite'i»  S.  Aug.  Del/erb.  Dom.  Serm.  49.  cap.  VIL  Audite  tam- 
quam  oves  Dei  ,  et  videte  quemadmodum  vos  secaros  feceiil  Deas.  f)ua~ 
iescumque  sint  qtti  vobis  prasunt  ,  idest  ,  qualescumque  nos  simas ,  vo¬ 
bis  Deas  securitatem  dedit  ,  qui  pascit  Israel,  nam  Deas  non  deserit 
oves  suas  :  et  mali  P astor es  peenas  debitas  laent ,  et  ovet  proniissa 
percipient.  Idem  Serm.  de  Pastor,  cap.  I. 
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fuertemente  en  el  espíritu  de  todos  los  Clérigos  que  es¬ 
tuvieren  á  su  cuidado ,  á  fin  de  que  se  aprovechen  de 
ellas ,  y  trabajen  para  adquirir  la  ciencia  y  virtudes, 
que  los  harán  Ministros  hábiles  y  zelosos  ,  para  admi¬ 
nistrar  el  Sacramento  de  la  Penitencia  con  dulzura, 
prudencia  y  caridad  j  sin  olvidar  los  derechos  de  la  di¬ 
vina  Justicia  ,  ni  la  necesidad  de  que  los  pecadores  ha¬ 
gan  frutos  dignos  de  penitencia. 

No  es  menos  importante  instruirlos  en  lo  que  el 
santo  Concilio  Tridentino  enseña  acerca  de  la  contrición 
imperfecta  ,  que  comunmente  llamamos  atrición ,  para 
que  en  un  asunto  tan  delicado  ,  y  en  que  hay  tanta 
variedad  de  opiniones ,  procuren  seguir  la  mas  proba¬ 
ble:  lo  qual  deseamos,  y  expresamente  mandamos,  no 
solo  en  este  punto  (i) ,  sino  también  en  las  demas  ma- 

te- 

(0  Cum  Confessorius  in  dubiit  quíestioniíut ,  aut  de  üs  ,  quorum 
notitia  caret  ,  evolvere  libros  coactus  sit ,  nihil  novi  pronunciabvhus ,  si 
dixerimus  in  tanta  Scriptorum  multitudine  ^  reperiri  tilos  ^  qui  opinan--' 
tur  y  scribuntqtie  juxta  modum  ab  evangélica  simplicitate ,  et  Patrum 
doctrina  prorsus  alienum  Cum  plures  opiniones  christiance  disciplince 
relaxativas  ,  et  animar um  perniciem  infer entes  ,  :::  P'erum  prccter- 

missis  implicatissimis  qutxistionibus  y  quce  excitari  de  Scriptorum  oucto^ 
rítate  ,  eorumque  doctrinis  possent ;  sat  nobis  erit  Confessarium  monerCy 
ne  in  dubiis  controversis  propri¿e  adh^rescat  opinioni  y  sed  antequam  de- 
liheret ,  evolvat  non  unum  y  sed  plures  libros  :  ínter  istos  consulat  prces- 
tantiores :  postea  illam  amplectatur  sententiam  ,  cui  magis  suffragari 
rationem  y  et  auctoritatem  favere  cognoverit,  Ita  docuin.us  in  nostra 
Epístola^  Encyclica  de  üsuris  :  Vix  pervénit  ad  aures  nostras,  §.  8. 

(  data  die  i.  Nov.  1745).  Id  ipsum  nunc  in  memoriam  revocamus,  IVos- 
tra  quippe  sententia  coerceri  intra  fosnoris  confinia  non  debety  sed  ad  ea 
omnia  extendí  y  qu<£  ad  forum  Sacraméntale  y  et  conscientiarum  regimen 
cdtinent,  Benedict.  XIV.  in  sua  Encycl.  super  prseparat.  ad  Jubil. 
datadle  20.  Jun.  1749.,  n.  21.  Extat  in  Appcnd.  ad  Toin.  III. 
Bailar,  ejusd.  Pont.  n.  2.  tom.  V.  Notif.  18. ,  et  tom.  IV.  n.  20.  ubi 

•  Sacra  Penitentiaria  semppr  opinionibus  securiorihus  adhccret  ■  Et 
Hisp.  Antistites  anno  1717.  libeliuin  suppiicem  ad  Clemciu.  XI.  mi^ 
^runt  contra  usum  opinionis  minus  probabais,  Card.  Pdlcot.  lib.  de 
Consult.  p.  III.  quxst.  13. ,  et  Card.  Petra  Tract.  de  Poeait.  cap.IX. 

n.  o.  sequelam  probabilismi  testantur  semper  ablegatam  á  prccdictoí  Sa* 
cr,  Peenit-  praxi, 

Tom.  IIL 
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terias  morales ,  con  el  arreglo  posible  á  la  simplicidad 
evangélica  ,  y  doctrinas  de  los  Santos  Padres, 

El  santo  Concilio  de  Trento  (i)  declaró  ,  que  la 
contrición  imperfecta  ,  que  se  llama  atrición ,  porque  se 
’moncibe  ordinariamente  con  la  consideración  de  la 
«fealdad  y  torpeza  del  pecado  ,  ó  el  temor  de  las  pe¬ 
anas  del  infierno  ;  si  excluye  la  voluntad  de  pecar,  y 
«á  ésta  se  uñe  la  esperanza  de  conseguir  el  perdón,  no 
«solamente  no  hace  al  hombre  hypócrita  ,  y  mayor 
«pecador ,  sino  antes  bien  ,  por  el  contrario ,  es  un  don 
«de  Dios  y  un  impulso  del  Espíritu-Santo ,  que ,  aun- 
«que  no  habita  todavía  en  el  pecador ,  sin  embargo 
«mueve  su  corazón  ;  y  ayudado  el  Penitente  con  este 
«impulso ,  prepara  para  sí  mismo  el  camino  de  la  jus- 
«ticia.  Y  aunque  sin  el  Sacramento  de  la  Penitencia  no 
«pueda  por  sí  llevar  al  pecador  á  la  justificación  ,  ni 
«borrar  sus  culpas ,  con  todo  ,  le  dispone  para  que 
«con  el  Sacramento  de  la  Penitencia  obtenga  la  remi- 
«sion  de  sus  pecados.” 

Esta  declaración  la  hizo  el  santo  Concilio  Triden- 
tino  para  condenar  los  errores  de  Lutero.  Este  Here- 
siarca  defendía  tres  cosas  sobre  este  asunto :  La  prime¬ 
ra  ,  que  el  temor  no  debia  entrar  ni  tener  parte  algu¬ 
na  en  la  contrición  :  la  segunda  ,  que  el  temor  hace  al 
hombre  hypócrita ,  y  mas  pecador  :  la  tercera ,  que  la 
penitencia  debe  nacer  de  un  amor  perfecto ,  que  es  lo 
que  nosotros  llamamos  contrición  perfecta.  El  Conci¬ 
lio 

(2)  Declarat  S anota  Synodus  ,  illam  contritionem  imperfectam, 
qucs  attritio  dicitur  ,  quoniam  vel  ex  turpitudinis  peccati  consideratione^ 
*vel  ex  gehennce  ,  et  pcenarum  metu  communiter  concipitur  ^  si  volunta- 
tem  peccandi  excludat  cum  spe  venice.^  non  solum  non  f acere  hominem  hy- 
pocritam  ,  et  magis  peccatorem  ,  njerumetiam  donum  Dei  esse^  et  Spiritus 
Sancti  impulsum  y  non  adhuc  quidem  inhabitantis  sed  tantum  moven^ 
tis  ;  quo  poenitens  adjutus  ,  viam  sibi  ad  justitiam  parat,  Et  quamvis 
sine  Sacramento  E cénit ent tes  ^  per  se  ad  justificationem  perducere  pec^ 
catorem  ñeque at ,  tamen  eum  ad  Dei  gratiam  in  S acr amento  P cénit entitc 
impetrandam  disponit*  Trident.  Sess.  XIV.  cap.  IV. 
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lio  (1)  condena  estos  tres  errores  ,  y  establece  la  utili¬ 
dad  del  temor  ,  á  efecto  de  prepararse  cada  uno  para 
sí  el  camino  de  la  justificación  :  mas  es  de  advertir  y 
notar  cuidadosamente ,  que  no  declara  que  es  suficien^ 
te  disposición :  Todo  lo  contrario  nos  refiere  el  Carde¬ 
nal  Palavicino  (2)  en  la  Historia  de  este  santo  Conci¬ 
lio;  pues  asegura  ,  que  entre  todos  los  Padres  y  Teó¬ 
logos  Consultores  que  asistieron  á  él ,  solo  hubo  uno, 
que  en  las  disputas  insinuó  alguna  cosa  en  favor  de  la 
Opinión  que  niega  la  necesidad  del  amor  ,  que  se  llama 
incoado.  A  esto  se  añade  ,  que  quando  se  extendió  el 
Decreto ,  antes  de  llevarlo  á  la  Sesión  ,  pusieron  en  él 
la  palabra  sufficit  ;  y  habiéndose  leído  después  en  una 
Sesión  con  la  formalidad  correspondiente  ,  mandaron 
los  Padres  quitar  la  referida  palabra  sufficit ,  y  pusie¬ 
ron  en  su  lugar  la  palabra  disponit.  Entre  estos  dos  vo¬ 
cablos  hay  una  diferencia  muy  grande  ;  porque  no  todo 
lo  que  dispone  es  suficiente :  En  todas  las  cosas  hay  dis¬ 
posiciones  remotas  ,  y  disposiciones  próximas :  estas  úl¬ 
timas  son  (3)  suficientes  ;  no  las  primeras. 

Lu¬ 
co  Sess.  VI.  de  Justifícat.  cap.  6.  ,  et  Can. 8.,  et  loe.  cit.  ex  Sess. 
14.  ;  D.  Thom.  2.  2aí.  qusest.  19.  art.  4.  in  corp.  ;  3.  p.  qusest.  8^. 
art.  5.  per  tot. ;  et  in  IV  ,  dist.  14.  quaest.  i.  art.  2.  per  tot.  ;  et  D* 
Greg.  Magn.  Moral,  lib.  XVII.  in  cap.  24.  n.  82.,  et  lib.XXXIII.  in 
cap.  XL.  n.  24,  In  peccatoris  itaque  pectore  incessanter  debet  spes  et 
íotmiáo  conjungi quia  incassum  misericordiam  sperat  y  si  non  etiam 
justitiam  timeat :  incassum  justitiam  metuit ,  si  non  etiam  de  misericor^ 
dia  confidat, 

(2)  ^liquod  dumtaxat  vestigium  compevio  opinionis  negantis  neces- 
sitatem  amoris ,  in  Us  quee  Granatensis  disputavit,  Palavic.  lib.  XII, 
Hist.  Concil.  Trid.  cap.  X. 

(3)  Est  enim  iste  communis  ,  et  consuetas  cursas  justificationis  ut 
Veo  movente  interius  animam  ,  homo  convertatur  ad  Deum  ,  primo  qui- 
dem  conversione  imperfecta  ,  ut  postmodum  ad  perfectam  deveniat ;  quia 
charitas  inchoata  meretur  augeri ,  ut  aucta  mere  atar  perfici  y  sicut 
gust,  dicit,  p.  Thom.  i.  2x.  quxst.  113.  art.  10.  in  corp.  Unde  in 

Verit.  28.  art.  i.  ad  8.  dicit  :  ^Uquo  etiam  modo  y  sed  non 
surncienter  ,  apparet  justitia  ex  parte  ejus  cui  peccatum  vemittitur  in 
quantum  in  eo  aliqua  dispositio  ad gratiam  inveniturylicet  ímMÍhcitíiS. 

N  2  art. 
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Lutero  y  sus  sequaces  enseñaban ,  que  el  temor 
que  nacía  de  la 'consideración  de  la  fealdad  y  torpeza 
del  pecado ,  y  del  miedo  de  las  horrorosas  penas  del 
infierno ,  era  en  sí  malo :  El  Concilio  condena  el  error, 
y  declara  ,  que  este  temor  es  en  si  bueno.  Dos  cosas  hay 
que  considerar  en  el  temor ,  sobre  que  era  la  disputa, 
ántes  de  llegar  á  la  Confesión  sacramental ,  y  nos  pa¬ 
rece  que  el  Concilio  las  definió  ambas  :  La  primera,  "si 
este  temor  justifica  por  sí  mismo  al  pecador  i  y  el  Con¬ 
cilio  declara  ,  que  no.  La  segunda  ,  si  este  temor  es 
bueno  en  sí  mismo ,  y  dispone  al  pecador  para  obte¬ 
ner  la  justificación  ;  y  el  Concilio  declara ,  que  sí  j  que 
es  bueno  ,  y  nos  dispone  :  mas  no  declara  que  basta  y 
es  suficiente  disposición  ;  ántes  por  el  contrario  ,  man¬ 
dó  quitar  del  Decreto  la  palabra  sufficit ,  como  que¬ 
da  dicho  (i) }  sin  .duda  para  evitar  que  se  creyese,  que 
el  Concilio  había  definido  este  punto.” 

La  opinión ,  pues ,  mas  probable  y  mejor  fundada, 

nos 

art.  4.  ad  3.  ait  :  Timov  servtUs ,  qui  hábet  oculum  ad  posnam  tantunjy 
requiritur  ad  justificationem  ^  ut  dispositío  prsecedens  ,  non  autem  ut 
intrans  substantiam  justificationis  5  quia  simul  cum  charitate  esse  non 
potestj  sed  introeunte  charitate  timor  discedit:  ünde  I.  Joan.  cap.  IV. 
V,  18.  Timor  non  est  in  charitate  (scilicet  quantum  ad  servilitatis 
modum  ^  licet  quantum  ad  substantiam ,  cum  charitate  manere  possit'^  ut 
dicit  2.  2se.  quaest.  19.  art.  6.  in  fine  corp. ) :  Timor  autem  filialis, 
qui  timet  separationem^  includitur  virtute  in  motu  amoris^  ejusdem  enim 
rationis  est  desiderare  conjunctionem  amati ,  et  timere  separationem, 

(i)  yirtutem  pcenit entice  Deus  nobis  infundit ;  sed  dispositio  aliqua 
ex  parte  nostra  prcecedit ,  et  secundum  hoc  habet  aliquam  originem  in  - 
nobis,  Sed  quia  humani  actus  non  procedunt  ex  necessitaíe^  sed  ex  libe^ 
ro  arbitrio,,  ideo  non  potest  assignari  causa  ex  parte  nostra  alicujus  ac¬ 
tus  nostri  5  ex  quo  semper  procedat  ^  sed  ex  quo  ,  ut  in  piuribus  contin- 
git ,  propter  dispositionem  existentem  in  nobis  ad  hoc  Cum  autem  pas- 
nitentia  sit  revocatio  á  peccato  ,  ut  Damascenus  dicit ,  oportet  originem 
ejus  in  nobis  accipi  secundum  dispositionem  existentis  in  peccato.  Ule 
autem  qui  est  in  peccato  ,  non  habet  gustum  sanum  ,  ut  ex  dulcedine 
divince  bonitatis  á  peccato  revocetur  ,  sed  habet  affectum  infectum 
amore  sui  inordinato  ;  et  ideo  per  poenas  ,  quce  naturce  suce  contrarian- 
tur  et  voluntati  ,  d  peccato  revocatur ,  ut  Philosophus  in  X,  Ethic,  di- 
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nos  parece  es  aquella  que  enseña  ,  que  "  para  conseguir 
la  gracia  remisiva  de  los  pecados  en  el  Sacramento  de 
la  Penitencia  ,  á  mas  de  la  atrición  sobrenatural ^  que 
excluya  la  voluntad  de  pecar  ^  por  la  consideración  de 
■  la  fealdad  y  torpeza  del  pecado  ■,  ó  por  miedo  de  las  pe¬ 
nas  del  infierno  ;  se  requiere  también  algún  amor  á 
Dios  ,  aunque  imperfecto;  por  cuyo  motivo  se  le  llama 
comunmente  amor  incoadoC 

No  es  nuestro  intento  tratar  á  fondo  este  asunto, 
porque  no  lo  permite  la  brevedad  de  esta  Carta ;  solo 
expondrémos  algunos  fundamentos  mas  principales,  que 
nos  persuaden  á  que  esta  opinión  no  solo  es  la  mas  pro¬ 
bable  ,  sino  también  la  mas  conforme  al  Concilio  Tri- 
dentino.  Y  en  lo  que  no  hay  duda  ,  y  lo  convence  y 
demuestra  el  doctísimo  Padre  Morino  en  su  libro  oc¬ 
tavo  de  Penitencia  ,  capítulo  quarto  ;  y  también  nos  lo 
enseña  el  gran  Papa  Benedicto  XIV  (x),  es,  en  que 
"antes  del  Concilio  Tridentino ,  aunque  enseñaban  co¬ 
munmente  los  Teólogos ,  que  para  obtener  la  gracia  re¬ 
misiva  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia  ,  bastaba  la 
atrición  sobrenatural ;  con  todo  ,  nunca  entendieron 
este  nombre  atrición ,  sino  por  un  dolor  de  los  peca¬ 
dos  excitado  y  movido  de  la  caridad  ,  y  de  ningún 
modo  separado  del  amor  de  Dios  j  bien  que  remiso, 
tenue ,  débil ;  qual  es  ,el  amor  que  se  explica  ordina¬ 
riamente  con  la  palabra  incoado. 

La 

cit  de  taJihus  ,  qui  proprias  delectationeí  proíequuntur ,  et  fugiunt  oppo- 
sitas  tñstitias  Et  ideo  in  eis  ^  ut  in  pluribus  ^  ex  t imore  peenitentia 
initium  sumit ;  quamvis  etiam  in  aliquibus  ex  amore  posniientia  inchoe-- 
tur,  D,  Thom.  dt.  IV.  Sentent. ,  dist.  14.  quasst.  i.  art.  2.  qusest.  i. 

(i)  Quamvis  ante  Tridentinum  communiter  Theologi  decuerint  ,  ad 
Dei  gratiam  in  Sacramento  Pwnitentice  obtinendam  ^  satis  esse  contn- 
tionem  imperfectain,  quam  jam  tune  atlritioneni  nuncupabant  j  atiri- 
tionis  tamen  nomine  nunquám  dolorem  intellexerunt  de  peccatis  aliun~ 
dé  excitatum ,  quám  ex  motivo  charitatis  ^  seu  omnino  sejunctum  ab  ali~ 
quo  saltem  remisso  y  tenui  y  dehili  y  seu  initiali  a  more  benévolo  Dci. 
Benedict.  XIV.  de  Synod.  Dioec.  lib.  VH.  cap.  13. 
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La  sentencia  contraria  tiene  muchos  Patronos  ;  y 
el  Papa  Alexandro  VII  prohibió  que  se  la  pusiesen  no¬ 
tas  injuriosas  ,  y  se  tuviese  por  error  ,  ó  heregía  ;  y 
por  consiguiente  ,  es  prohable  j  la  han  seguido  y  siguen 
Autores  muy  doctos  :  mas  ,  como  advierte  el  mismo 
Papa  Benedicto  XIV  (i) ,  entre  estos  Autores,  los  mas 
sabios  y  doctos  s^cribieron  á  esta  nueva  sentencia,  tí¬ 
midos  y  con  caulfela.  Aun  el  célebre  Melchor  Cano , 
que  la  estableció  ,  siguiendo  á  su  Maestro  Victoria ,  lo 
hizo  con  temor  ,  y  dudando  :  Estas  son  sus  palabras: 
Contritio  ponitur  pars  Sacramenti  ,  quia  est  certa  et  in- 
dubitata  materia.  Q^ubd  autem  altritio  sufficiat ,  quam- 
vis  verum  sit  ^  non  est  adeo  certutn  et  indubitcitum  ^  et 
ideo  Concilium  Florentinum ,  communisque  sententia ,  te^ 
nens  certum  ,  relinquens  incertum  ,  ponit  contritionem 
partem  esse  bujus  Sacramenti  (2). 

Dexando ,  pues  ,  esta  opinión  en  su  probabilidad., 
pondremos  aquí ,  como  queda  insinuado  ,  algunos  de 
los  principales  fundamentos ,  que  nos  persuaden  eficaz¬ 
mente  á  que  la  opinión  que  seguirnos  ,  es  la  mas  pro¬ 
bable  ,  y  la  que  creemos  están  obligados  los  Confesores 
á  seguir  en  la  práctica. 

El 

(0  Verum  qui  Ínter  tilos  doct lores  et  sapienf lores  hahentur,  pavldl 
^uodammodo ,  et  meticulosi ,  ac  magna  cum  cautela  illi  recent  i  opinio^ 
ni  subscripserunt,  Benedict.  XIV.  ibidem. 

(2)  Melch.  Can.  p.  V.  Relect.  de  Poenit. :  Dora.  Soto,  qui ,  sicut 
laudatus  Cano,  Trid.  Concil.  interfuit ,  sic  habet  in  IV.  dist.  18. 
quasst.  3.  art.  2.  Doctrina  hcec  de  attritione  ,  quce  in  Sacramento  fit 
contritio  ,  licet  sit  vera  ,  non  est  ita  tamen  multum  vetus  :  Patres 
enim  antiqui  solara  contritionem  agnoscebant  necessariam  ad  confes- 
sionem.  Reverá  qui  mihi  diceret ,  non  se  poenitere  propter  Deum  ,  ab¬ 
solvere  non  auderem,  His  accedunt  plus  quam  viginti  Tridentini  Pa^ 
tres  ;  et  post  Tridentin,^  triginta  Cardinales  et  Episcopi ;  plusquam 
nonaginta  Theologi  prcest antis simi  ;  Clerus  Gallican.  in  Convent,  Gene- 
ral.  anno  1 700  \  et  celebriores  Orhis  Academice  :  ínter  quas  Parisiens.^ 
impugnantes  et  repetentes  ,  tamquam  falsam  ,  et  animabas  perniciosam:  ' 
ut  videre  licet  in  Ethica  amoris  ,  lib.  i.  cap,  164  ,  doctrinam  de  pura 
attritione  ab  omni  amore  sejunctam. 
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El  primero  y  principal  fundamento  es,  la  autoridad 
del  mismo  Concilio  Tridentino  (i),  que,  hablando  de  las 
disposiciones  que  son  necesarias  en  los  adultos  para  re¬ 
cibir  la  gracia  en  el  Sacramento  del  Bautismo ,  las  va 
refiriendo  todas  ;  y  decide  clara  y  expresamente ,  que 
” es  necesario  que  empiecen  á  amar  á  Dios  ,  como  fuen¬ 
te  de  toda  justicia  :  y  de  este  amor  incoado  quiere  el 
santo  Concilio,  que  nazca  y  resulte  algún  odio  y  de¬ 
testación  de  los  pecados.  Ahora ,  pues  :  No  es  necesa¬ 
ria  menor  disposición  para  obtener  la  remisión  de  los 
pecados  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia ,  que  para 
obtenerla  en  el  Sacramento  del  Bautismo  ;  ántes  bien, 
como  en  otro  lugar  afirma  el  mismo  santo  Concilio  (2), 

"pa¬ 
co  Illumque ,  tatnquam  omnis  iustitia  fontem  ,  diligere  incipiunt-^ 
ac  propterea  moventur  adver  sus  percata  per  odium  aliquod  et  detesta- 
tionem.  Trid.  Sess,  VI.  cap.  6.  Unde  D.  Thom.  in  Suppl.  quxst.  5. 
Hrt.  3.  in  Corp.  ait ;  Contritio  habet  duplicem  doloreni  ^  unum  rationis 
qui  est  displicentia  peccati  commissi  5  et  hic  potest  esse  parvas ,  adeo 
quod  non  sufficiet  ad  rationem  contritionis  :  ut  si  minus  displiceret  ei 
peccatum  ,  quám  debeat  displicere  separatio  a  fine  ;  sicut  etiam  amor 
potest  esse  ita  remissus  ^  quod  non  sufficiat  ad  rationem  charitatis,  Ec 
in  solut,  ad  I.  dicit :  Medicina  spirituales  babent  efflcaciam  infinitam 
qua  tn  eis  operatur  :  et  ideo  illa  medicina ,  qu<e  sufficit  ad  eurationem 
peccati  parvi ,  sufficit  etiam  ad  eurationem  magni  5  sicut  patet  de  Bap- 
tismo ,  quo  et  magna  et  parva  solvuntur :  et  similiter  est  de  contritio- 
ne ,  dummodó  ad  rationem  contritionis  pertingat.  Et  tándem  in 
solut.  ad  2  ,  dolorem  ex  amore  oriri ,  claré  exprimtt  per  hxc  ver¬ 
ba  :  Hoc  sequitur  ex  necessitate  ,  quod  unas  homo  plus  doleat  de  mato- 
rt  peccato ,  quam  de  mtnori ,  secundum  quod  magis  repugnat  amori  aui 
dolorem  causat.  Et  art.  2.  immed.  prteced.  in  solut.  ad  i.  dicit : 
quts  non  potest  esse  certas ,  quod  contritio  sua  sit  suffi.ciens  ad  dele- 
ttonem  peence  ,  et  culpa;  ^  et  ideo  tenetur  confiteri  ,  et  satisfacere  •  ma 
xzme  cum  contritio  vera  non  fuerit  ,  nisi  propositum  confitendi  habuis- 
set  annexum.  Et  in  solut.  ad  3.  ait ;  Dolor  contritionis ,  quamvis  sit  fí~ 
mtus  quantum  ad  intensionem  :::  habet  tamen  infinitam  virtutem  ex  cha 
rítate,  qua  informatur.  Et  quaest.  4.  art.  i.  ad  2.  Timor  servilis,  quem 
chantas  foras  mittit ,  oppositionem  habet  ad  cbaritatem  ratione  serví- 

tutis  ,  qma  peenam  respieit :  sed  dolor  contritionis  ex  charitale  causa, 
tur ,  ut  dictum  est.  " 

(2)  Per  Baptismum  enim  Christum  induentes  ,  nova  prorsus  in  Uln 
effictmur  creatura  j  plenam  et  integram  peccatorum  omnium  remissio- 


nem 
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"para  adquirir  la  novedad  é  integridad  ,  perdida  por 
el  pecado  mortal  cometido  después  del  Bautismo ,  son 
necesarios  mayores  llantos  ,  gemidos  y  trabajos  ;  pi¬ 
diéndolo  así  la  divina  justicia”  ;  de  tal  suerte  ,  que  con 
razón  llamaron  los  Santos  Padres  á  la  Penitencia  un 
Bautismo  laborioso.  Y  esto  refíere  el  Cardenal  Palavi- 
cino  (i) ,  que  fué  añadido  expresamente  ;  porque  "si  la 
penitencia  naciera  solamente  del  temor  ,  sin  amor  á  la 
justicia ;  y  el  dolor  solo  fuese  por  la  pena  ,  y  no  por 
la  ofensa  hecha  á  Dios ,  sería  una  penitencia  infruc¬ 
tuosa. 

Se  engañan  ,  pues ,  ó  se  equivocan  los  que  creen 
y  enseñan,  que  el  santo  Concilio  Tridentino  declaró, 
que  bastaba  la  atrición  sobrenatural ,  sin  amor  incoado^ 
para  conseguir  la  remisión  de  los  pecados  en  el  Sacra¬ 
mento  de  la  Penitencia.  Bien  claro  se  explicó  el  Conci¬ 
lio  ,  y  manifestó  su  sentir  en  la  misma  Sesión  (2) ;  aña¬ 
diendo  ,  que  "es  necesario  ,  lo  primero  ,  dexar  de  pe¬ 
ncar  ;  segundo  ,  un  propósito  firme  de  comenzar  vida 
«nueva;  tercero,  aborrecer  la  vida  pasada  ;  y  quarto, 
«formar  cada  uno  dentro  de  sí  mismo  un  espíritu  nue- 
«vo  y  un  nuevo  corazón.” 

El  segundo  fundamento ,  que  hace  conocer  que  esta 

opi- 

tieitt  cotttequenfet  i  ad  quam  tomen  novitatem  et  integritatem ,  per  So- 
cr^mentum  Pcetiitenti^e  ^  sine  mognis  nostris  ñetibue  ,  et  loborzbus  ,  di~ 
vittá  id  exigente  justitid  f  pervenire  nequáquam  possumus,  Sess.  XI V^. 
de  Pceniteat.  cap.  II. 

(1)  St  P cénit entia  tota  erret  ex  timare  ,  sine  amore  justitia  ;  et  do¬ 
lor  esset  propter  pcsnam  tantum ,  et  non  propter  Dei  offensam  ^  infruc¬ 
tuosa  esset.  Palavic.  lib.  VIH.  Hist.  Concil.  Tridem.  cap.  13. 

(2)  Decíarat  igitur  Sancta  Synodus  ,  bañe  contritionem  non  soíum 
cessationem  á  peccato  ,  et  vitze  nova:  propositum  ,  ÍS*  inchootionem  ;  sed 
veteris  etiam  odium  continere  f  juxta  ilíud  i  Projicite  á  vobis  orniies 
iniquitates  vestras ,  quibus  pr*varicati  estis  ;  et  facite  vobis  cor 
aovuiTl .  et  .spitituni  tiovuni.  Et  certe  y  qui  S anctorum  clamores  con— 
eider averit  v.: ,  faciíé  intelliget,  eos  ex  vebementi  quodam  anteaette  vitte 
odio,  et  ingenti  peccatorum  detestatione  manasse.  Trid.  Sess.  XIV.  de 
Poenit.  cap.  IV. 
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Opinión  es  la  mas  probable,  consiste  en  la  distinción  y  di¬ 
ferencia  que  caracterizan  el  espíritu  de  la  Ley  de  Moysés, 
y  el  de  la  Ley  de  gracia  ;  el  del  antiguo  ,  y  el  del  nuevo 
Testamento.  Esta  diferencia  característica  ,  dice  San 
Agustin  (i) ,  es  brevísima  y  clarísima  ;  consiste  en  el 
temor ^  y  el  amor:  el  temor  pertenece  al  viejo  Testa¬ 
mento}  y  el  amor  al  nuevo.  jCómo,  pues  ,  podrá  ser 
suficiente  disposición  para  recibir  un  Sacramento  de  la 
Ley  de  gracia ,  como  lo  es  el  Sacramento  de  la  Peni¬ 
tencia  ,  una  disposición  que  no  contiene  en  sí  cosa  al¬ 
guna  del  espíritu  y  carácter  distintivo  de  esta  santa 
Ley ,  el  qual  nos  dice  S.  Agustin  que  es  el  amor  ?  El 
temor  es  bueno  en  sí  mismo  ,  y  dispone  remotamente 
al  pecador  ;  mas  mientras  no  se  le  junte  algún  prin¬ 
cipio  y  movimiento  de  amor  de  Dios  ,  que  lo  eleve  de 
temor  puramente  servil  á  temor  que  tenga  algo  de  filial^ 
no  será  disposición  próxima  para  recibir  la  gracia  re¬ 
misiva  de  los  pecados  en  el  Sacramento  de  la  Peni¬ 
tencia. 

Esta  doctrina  es  también  clara  ,  expresa  y  termi¬ 
nante  de  Santo  Tomás.  Después  de  haber  el  Santo  Doc¬ 
tor  numerado  por  su  orden  todos  los  actos  ,  que  re- 

gu- 


kst  bvevissima  et  apertissima  differentia  duorum  Testa- 
mentovum ^  titnor  ,  et  amor  ;  illud  ad  Deteyem  ^  hoc  ttd  novurti  hotitinetn 
peTtinet,  S.  August.  contr.  Adim.  cap.  XVII.  In  ipsa  enim  volúntate 
reus  est ,  quin  mallet ,  si  fieri  posset  ,  non  esse  quod  timeat ,  ut  liberé 
jactat  quod  occulte  desiderat,  Ergo  si  spiritu  ,  inquity  duchniniy  non  ad^ 
huc  estts  sub  lege  utique  lege  ,  quce  timovem  íncutit ,  non  tribuit  cha- 
rztatem  if  quce  chantas  Dei  diffusa  est  in  cordibus  nostris  ,  non  per 
legts  htteram ,  sed  per  Spiritum  Sanctum,  qui  datus  est  nobis.  Hcec 
est  le X  hhertatis  y  non  sewitutis  y  quia  cbaritatis  utique  y  non  timoris» 
o.  Aug.  lib.  de  Nat.  et  Grat.  cap.  LVII.  Non  enim  accepisiis  spiri¬ 
tum  servitutts  iterum  in  timore ;  sed  accepistis  spiritum  adopiionis 
hiiorum ,  m  quo  clamamus  :  Abba  (  Pater  ).  Rom.  cap.  VIII.  v.  i  j. 
laex  zgttur  vetus  data  est  in  timore  ::x  Et  ideo  lex  vetus  ,  per  afflictio- 
nem  pcenarum  inducens^  ad  mandata  Dei  servanda  ,  data  est  in  spiritu 
servítutis:::  Non  iterum  in  nova  lege  :::•  Sed  accepistis  spiritum  chari- 
taus\\\  Per  quam  adoptamur  in  filios  Dei.  D.  Thotn.  ibid.  leci.  IIL 
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gularmente  van  disponiendo  al  pecador  para  recibir  vá¬ 
lidamente  el  Sacramento  de  la  Penitencia  ,  concluye 
con  estas  palabras  (i):  pues,  es  patente,  que  el 

?^acto  de  la  penitencia  procede  del  temor  servil^  como 
9íde  primer  movimiento  del  afecto  ordenado  á  la  pe- 
>>nitencia';  y  del  temor  filial como  de  su  inmediato  y 
impropio  principio/’  Consiguientemente ,  el  amor  incoado^ 
en  sentir  del  Doctor  Angélico  ,  es  el  que  al  temor  ser-^ 
vil ,  que  es  en  si  disposición  remota  ,  lo  eleva  á  disposi^ 
don  próxima  y  suficiente  para  obtener  la  remisión  de 
los  pecados  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia  :  y  de 
aquí  se  sigue  ,  que  este  amor  incoado  es  absolutamen¬ 
te 

(i)  Sic  igitur  patet  y  quod  actus  pcenit entice  a  titnore  servili  pro^ 
cedit  y  sicut  á  primo  motu  affectús  y  ad  hoc  ordinato  ;  á  timore  autem  fi- 
liali ,  sicut  ah  inmediato  et  proprio  principio>  S.  Thom.  III.  p.  quasst. 
85.  art,  5.  in  corp. :  et  in  Supplem.  quasst.  3.  art.  i.  ad  4.  ait :  Quan^ 
titas  di splic entice  de  aliqua  re ,  dehet  esse  secundum  quantitatem  malitice 
ipsius  :  malitia  autem  in  culpa  mortali  men  sur  atur  ex  eo  ,  in  quem  pe  cea- 
tur  y  in  quantum  est  ei  indigna  y  et  ex  eo  qui  peccat  ,  in  quantum  est  ei 
nociva  ;  et  quia  homo  dehet  magis  Deum  y  quám  se  ipsum  diligere ,  ideo 
plus  dehet  odire  culpam  ,  in  quantum  est  offensa  Dei  y  quám  in  quantum 
est  nociva  ei»  Est  autem  nociva  sibi  principaliter  y  in  quantum  separat 
ipsum  á  Deo  ;  et  ex  hac  parte  ipsa  separat io  á  Deo ,  quee  peena  queedam 
est  y  magis  dehet  displicere  ,  quám  ipsa  culpa  ,  in  quantum  hoc  nocu^ 
mentum  inducit ;  quia  quod  propter  alterum  oditur  y  minus  odítur  y  sed 
minus  quám  culpa  ,  in  quantum  est  offensa  in  Deum,  Inter  omnes  autem 
poenas  malitice  attenditur  quidam  ordo  secundum  quantitatem  nocumentiy 
et  ideo  ,  cum  hoc  sit  máximum  nocumentum  ,  quo  máximum  honum  priva- 
tur  y  erit  Ínter  peanas  maxima  y  separatio  á  Deo  :::  Et  est  considerandum 
in  compar atione  eulpee  et  peence  ,  quod  queedam  poence  habent  inseparahi^ 
liter  conjunctam  Dei  offensam  ,  sicut  separatio  á  Deo  y  queedam  etiam 
tíddunt  perpetuitatem  ,  sicut  peena  inferni :  ergo  peena  illa  ,  quee  offen¬ 
sam  annexam  hahet  ,  eodem  modo  cavenda  est ,  sicut  etiam  culpa  y  sed 
illa  y  quee  perpetuitatem  addity  est  magis  quám  culpa  simplicitery  fugien^ 
da.  Si  tamen  ah  eis  separetur  ratio  offensee  ,  et  consideretur  tantum  ra- 
tio  peenee  ,  minus  habent  U'e  malitia  quám  tulpa  ,  in  quantum  est  offen¬ 
sa  Dei  y  et  propter  hoc  minus  debent  displicere.  Quod  autem  loqua- 
tur  de  dispositioae  ad  Sacramentum  requisita  ,  innuunt  verba  res- 
ponsiouis  conclusiva,  sic:  Quamvis  talis  debeat  esse  contriti  dispo- 
sitio  y  non  tamen  de  eis  tentandus  est  y  quia  affectús  suos  homo  non  de 
ffacili  mensurare  potest,  Hasc  S.  Doctor. 
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te  necesario  para  que  el  Sacramento  sea  válido. 

Tercer  fundamento  :  No  puede  ser  disposición  su^ 
ficiente  para  recibir  la  gracia  remisiva  de  las  culpas  en 
el  Sacramento  de  la  Penitencia,  aquella  disposición  que 
no  contiene  y  encierra  en  sí  la  resolución  y  propósito 
firme  de  nunca  mas  pecar  ,  ni  ofender  á  Dios  nuestro 
Señor :  esre  propósito  y  firme  resolución  no  se  puede 
formar  sin  empezar  á  amar  á  Dios  ;  porque  nosotros 
no  podemos  justificarnos ,  ni  aun  disponernos  debida¬ 
mente  para  la  justificación  ,  por  nosotros  mismos ;  y  es 
indispensable  recurrir  para  ello  á  nuestro  Redentor  Je- 
su-Cristo.  Y  ¿cómo  harémos  este  recurso  al  Salvador, 
sin  comenzar  á  amarle?  Nadie  puede  ,  nos  enseña  San 
Agustin(i),  decir  con  el  ánimo,  con  la  lengua,  con 
él  corazón  ,  con  las  obras  :  Señor  mió  Jesu-Cristo  ,  si 
no  lo  dice  en  el  Espíritu-Santo  ;  y  ninguno  lo  dice  en 
este  Espíritu  divino  ,  sino  aquel  que  amaf’  Ved  ,  pues, 
cómo  el  amor  incoado  es  absolutamente  necesario  para 
que  la  atrición  sobrenatural  sea  disposición  próxima 
para  recibir  la  gracia  remisiva  de  los  pecados. 

Esto  mismo  se  halla  confirmado  con  las  palabras 
del  Salvador  ,  quando  perdonó  á  la  pública  Pecadora; 
pues  señaló  expresamente  el  amor  por  medida  de  la  re- 

mi- 

(2)  Nemo  potest  dicere  :  Dominas  Jesús  ,  nisi  in  Spiritu  Sancto. 

1.  Cor.  cap.  XII.  ^^.3.  Nemo  ergo  nisi  habendo  Spiritum  Sanctum ,  potest 
'dicere  Dominuni  Jesuin,  ita  scilicet ,  quod  non  solum  hoc  ore  confitea-- 
tur  ,  sed  etiam  corde  revereatur  ipsum  ,  ut  Dominum  :  et  opere  obe^ 
diat  ipsi  ^  quasi  Domino,  Sic  igitur  ex  prccmissis  tria  circa  gratiam 
considerare  possumus.  Primo  ,  quod  sine  ea  peccatum  homo  vitare  non 
potest»  Secundo  ^  quod  per  eam  vitatur  peccatum.  Teriio  ,  quod  sine  ea 
non  potest  homo  honum  f acere.  D.  Thoai.  ibid.  Ject.  I.  litt.  e;  S.  Aug. 
in  exposit.  Epist.  ad  Rom.  lio.  I.  in  fin.  ;  et  Enarrat.  ia  Psalin.  L. 
Est  enim  Spiritus  Sanctus  in  confitente,  Jam  ad  donum  S piritas  Sane- 
ti  pertines ,  quia  tibi  displicet  quod  fecisti.  Quia  ergo  non  potest  esse 
confessio  peccati ,  et  punitiojpeccati  in  homine  á  se  ipso  ;  cum  quisque 
sibi  irascitur  ,  et  sibi  disptícet ,  sine  dono  Spiritus  Sancti  non  est,  Ti- 
mor  autem  peena^,  dotium  Spiritus  Sancti  non  est ,  teste  Div.  Tiiom. 

2,  2X,  quasst.  19.  art.  9*  in  corp. 

O  2 
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misión  de  los  pecados,  diciendo  (i) :  ''A  esta  muger  le 
»>han  sido  perdonados  muchos  pecados  ,  porque  ha 
«amado  mucho  ;  á  quien  se  le  perdona  menos,  es  por- 
«que  ama  menos.”  Ahora  bien :  si  el  amor  es  la  me¬ 
dida  de  la  remisión  de  los  pecados  ;  y  se  le  perdona 
menos  al  que  ama  menos ,  se  sigue  por  consiguiente, 
que  nada  se  perdona  á  quien  nada  ama.  También  nos 
advierte  el  Evangelista  San  Juan  (2)  ,  que  "quien  no 
«ama,  permanece  en  la  muerte:”  y  es  incompatible 
permanecer  en  la  muerte ,  y  haber  recibido  la  gracia  san¬ 
tificante  :  con  que  ,  "sin  comenzar  á  amar  ,  no  hay 
«disposición  próxima  y  suficiente  para  recibir  la  gracia 
«remisiva  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia.” 

El  quarto  fundamento  estriba  en  que ,  para  obtener 
el  perdón  de  nuestros  pecados  ,  es  necesario  pedirlo  á 
Dios  nuestro  Señor  ,  de  un  modo  conveniente  y  pro¬ 
pio  de  un  Cristiano  ,  que  fué  adoptado  hijo  del  mis¬ 
mo  Dios  en  el  Bautismo :  Esto  no  se  puede  verificar 
sin  comenzar  nosotros  á  amar  á  este  amoroso  Padre; 

por- 

» 

(1)  Remittuntur  ei  peccata  multa,  quoniam  dilexit  multum: 
Cui  autem  minus  dimittitur ,  minus  diligit.  Luc.  cap.  VIL  v.  47. 
IMaria  Magdalena  ,  qnce  fuerat  tn  Civitate  peccatrix  ,  amando  nerita- 
tem  lavit  lachrymis  maculas  criminis'^  et  vox  njesitatis  impletur ,  qua  di'~ 
citur :  Diinissa  sunt  et  peccata  multa ,  quia  dilexit  multum.  Qua 
enim  prius  frígida  ,  peccando  ,  remanserat ;  postmodum  ,  amando  forti- 
ter ,  ardebat,  S.  Greg.  Magn.  lib.  II.  in  Evang.  Hom.  XXV.  num.  i. 

(2)  Qui  non  diligit,  manet  in  morte.  I.  Joan.  cap.  III.  v.  14. 
Intendat  charitas  vestra ;  videte  quid  dicam  :  Ecce  accepit  S acramen- 
tum  nativitatis  homo  baptizatus,  S aevamentum  habet ,  et  magnum  Sa- 
cramentum.  Considera  quale  •  ut  novum  hominem  faciat  dimissione  om^ 
fiium  peccatorum,  jdttendat  tamen  in  cor  :  videat  si  habeat  charitatem^ 
et  tune  dicat :  Natus  sum  ex  Deo.  Si  autem  non  habet , :::  desertor  va- 
gatur  :::  Non  se  dicat  natum  ex  Deo,  Sed  habeo  ,  inquit ,  Sacramen- 
tum,  ^udi  jdpostolum  :  Si  sciam  omnia  sacramenta ,  et  habeam  omnem 
fdem  ,  ita  ut  montes  transferam  ;  charitatem  autem  non  habeam  ,  nihil 
sum  Dilectio  ergo  sola  discernit  ínter  filios  De't  ,  et  fllios  Diaboli  ::: 
Qui  habent  charitatem  ,  nati  sunt  ex  Deo  :  qui  non  habent ,  non  sunt 
nati  ex  Deo,  Magnum  judicium  ;  magna  discretio,  Quidquid  vis.,  babei 
hoc  solum  non  babeas  \  nihil  tibi prodest*  b.  Aug.  in  cit.  Episti  Tract.  5. 
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porque ,  como  dice  San  Agustin  (i) ,  el  frió  de  la  cari¬ 
dad  es  el  silencio  del  corazón  :  callarás ,  si  dexares  de 
amar  :  con  que  solo  el  corazón  ,  que  hubiere  sentido 
algún  calor ,  aunque  remiso  ,  del  santo  amor  de  Dios, 
se  hallará  próxima  y  suficientemente  dispuesto  para  pe¬ 
dir  oportunamente  ,  y  conseguir  el  perdón  de  sus  pe¬ 
cados  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia. 

Quinto  fundamento :  Para  que  la  atrición  pueda 
disponer  suficientemente  al  pecador  para  la.  justificación, 
es  necesario  que  sea  una  acción  que  nos  dirija  á  Dios 
nuestro  Señor  ,  tributándole  culto  j  y  ,  según  enseña 
San  Agustin  (2)  ,  no  se  tributa  culto  á  su  divina  Ma- 
gestad  ,  sino  amándole.  Finalmente  ,  el  mismo  Santo 
Doctor  resuelve  con  palabras  claras  y  terminantes  (3), 
que  ''^si  todas  las  cosas  que  pertenecen  á  la  Penitencia, 
no  las  hacemos  con  amor ,  nada  adelantamos ;  porque 
sin  amor  nada  puede  justificarnos  :  en  una  palabra?  solo 

el 

(1)  Frigtif  chariiatis  silentium  est  coráis,  TaceÜs  ,  si  arcare  desti^ 
teris,  S.  Aug.  in  Psaltn.  XXXVIII.  Cui  consonat  S.  Grcg.  Maga,  ubi 
sup. ,  dicens  ;  Ecclesia  in  Canticis  Canticorum  dicit  i  Vuiaerata  cha- 
ritate  ego  surn.  Justum  quippé  est ,  ut  ex  visione  Medid  pevtingat  ad 
salutem  ,  quae  per  cestum  ejus  desiderii  vulnus  amoris  portat  in  pecio- 
re.  Hiñe  rursus  ait  ;  Anima  mea  liquefacta  est,  ut  dilectus  locutus 
est.  Mens  namque  hominis  Conditoris  sui  speciem  non  queerentis ,  malé 
dura  est  ;  quia  in  semetipsa  remanet  frigida,  Mt  si  ardere  jam  ex  desi'- 
derio  cceperit ,  ad  sequendum  quem  diligit ,  liquefacta  per  ignem  amo^ 
ris  ,  currit,  Fit  desiderio  anxia  j  vilescunt  in  sceculo  cuneta  quee  place- 
hant  ^  nihil  est  quod  extra  Conditorem  libeat ;  et  quee  prius  delectabant 
animum  ^  fiant  postmodum  •vehementer  onerosa,  Moerens  mens',^  lux  ipsa 
fastidio  est :  talique  igne  in  mente  decoquitur  rubigo  culpce  ;  et  suc cen¬ 
sas  animus ,  quasi  auri  more  ,  quia  per  usum  speciem  perdidit ,  per  in- 
cendium  clarescit.  Idem  cit.  lib.  et  cap.  n.  2. 

(2)  Pietas  cultus  Dei  est:,  nec  colitur  Ule  ^  nisi  amando*  S.  Au^. 
gust.  Epist.  CXL.  n.  45. 

(3)  Sed  videte  qualis  debet  esse  pcsnitenlia  ;  quia  multi  assidué  se 
dicunt  esse  peccatores  ^  et  tamen-  adhuc  illos  delectat  peccare.  Profes- 
sio  est ,  non  emendatio  :  accusatur  anima ;  non  sanatur  :  pronuntiatur 
offensa ;  non  tollitur,  Peenitentiam  certam  non  facit  nisi  odium  pee-- 
cati  j  et  amor  Dei.  S.  August.  Serm.  CXVII.  ia  Append.  n,  lí. 
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el  amor  de  Dios ,  aunque  ténue  y  remiso,  unido  al  odio 
y  detestación  del  pecado ,  hacen  cierta  nuestra  con¬ 
versión  ,  y  verdadera  nuestra  penitencia. 

Sexto  fundamento :  Todo  pecado  mortal  nos  hace 
perder  la  gracia  y  amistad  de  Dios  ;  y  preferir  el 
amor  de  la  criatura  al  del  Criador :  Consiguientemen¬ 
te  ,  todo  pecado  mortal  encierra  y  lleva  consigo  la 
transgresión  del  primer  precepto  de  nuestra  santa  Ley; 
porque  es  imposible  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas, 
y  al  mismo  tiempo  ofenderle  mortalmente.  Para  re¬ 
parar  ,  pues  ,  el  pecado  de  no  haber  amado  á  Dios, 
como  nos  lo  tiene  mandado  en  su  primer  precepto, 
no  hay  otro  medio  ,  sino  amarlo  nuevamente  sobre 
todas  las  cosas  (i).  Sin  el  amor  incoado  ,  de  que  esta¬ 
mos 

(i)  PíBnitentia  ,  secundum  quod  est  vhtut ^  est  paYS  jusiitl'S  ;;;  Jus- 
tum  autem  secundum  quid  ,  dicitur  quod  est  ínter  illos  ,  quorum  unum 
est  sub  potestate  alterius'^  sicut  servus  sub  domino  y  filius  sub  patre^ 
uxor  sub  viro.  Et  tale  justum  consideratur  in  Peenitentia.  Unde  poeni^ 
tens  recurrit  ad  Deum  cum  emendationis  proposito ,  sicut  servus  ad  do^ 
minum  y  secundum  illud  Psalmi :  Sicut  oculi  servorum  in  manibus  do- 
minorum  suorum  ,  ita  oculi  nostri  ad  Dominum  Deum  nostrum, 
doñee  misereatur  nostri.  Et  sicut  filius  ad  patrem  ,  secundum  illud 
Luc,  XE,  :  Pater  ,  peccavi  in  Coelum  ,  et  coram  te.  Et  sicut  uxor 
ad  virum  ,  secundum  illud  Hierem.  IIL  Fornicata  es  cum  amatonbus 
multis :  tamen  revertere  ad  me ,  dicit  Dominus.  D.  Thom.  III.  p. 
qua^st.  85.  art.  3.  in  corp.  ^  et  in  corp.  art.  6.  Actus  quídam  laudabi^ 
les  etiam  tempore  prcecedere  possunt  actim  ,  et  hahitum  poenitentia'^  si^ 
cut  fldei  et  spsi  informium  ,  et  actus  timoris  servilis,  Actus  autem  et 
habitas  charitatis  simul  sunt  tempore  cum  actu  et  habita  p^nitentice, 
Nam  sicut  in  Secunda  parte  habitum  est ,  in  justificatione  impH  simul 
est  motas  líber  i  arbitrii  in  Deum  {qui  est  actas  fidei  per  charitatem  for^ 
matas  ),  et  motas  liberi  arbitrii  in  peccatum  ,  qui  est  actus  pcenitenticc, 
Horam  tamen  duorum  actuum  primas  naturaliter  praecedit  secundum'^ 
nam  actus  virtutis  pocnitenfice  est  contra  peccatum  ,  ex  amore  Dei  :  unde 
primas  actus  est  ratio  et  causa  seeandi.  Hiñe  S.  Aug.  in  Epist.  I.  B. 
Joan. ,  Tract.  9»  V.  ,  ait:  Si  enim  adhuc  propter  pesnas  times 

Deum  j  nondum  amas  y  quem  sic  times.  Non  hona  desideras  y  sed  mala 
caves.  Sed  ex  eo  quod  mala  caves  >  corrigis  te ,  et  incipis  bona  deside^ 
tare.  Cum  bona  desiderare  coeperis ,  erit  in  te  timor  castas,  S)uis  ti- 
mor  castas  ^  Ne  amittas  ipsa  bona*  O  anima  ,  qune  sic  times  Deum^  ne 

dam- 
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mos  hablando  ,  como  no  se  verifica  que  empezamos 
efectivamente  á  amar  al  Señor ,  lejos  de  reparar  el  pe¬ 
cado  de  no  haberle  amado  ,  continuamos  en  él :  mien¬ 
tras  no  comenzáremos  á  amar  á  Dios ,  nuestro  amor 
está  colocado  en  otra  parte  ;  y  necesariamente  hay  al¬ 
guna  ,  ó  algunas  cosas  criadas ,  que  ocupan  el  afecto 
de  nuestro  corazón  ,  y  tienen  mayor  imperio  sobre 
nuestra  voluntad  :  consiguientemente  ,  somos  todavía 
rebeldes  ,  y  no  podemos  entrar  en  la  gracia  y  amistad 
de  Dios. 

Séptimo  fundamento  :  Todos  los  Santos  Padres  nos 
enseñan  con  doctrina  de  las  sagradas  Escrituras  ,  que 
es  rarísima  y  dificilísima  una  verdadera  y  sincéra  peni¬ 
tencia  ,  quando  el  pecador  ha  permanecido  obstinado 
toda  su  vida  ,  y  ha  diferido  de  dia  en  dia  el  conver¬ 
tirse  hasta  la  hora  de  la  muerte  (i).  Esta  verdad  no 

po- 

damnet  te  Deus  :::  Si  forte  hahes  uxorem ,  numquzd  vis  ,  ut  sic  timeat 
te  uxor  tua^  Castam  eam  vis,  ut  te  diligat,  non  ut  te  timeat.  Exhibe  te 
talem  Deo  ,  qualem  vis  habere  uxorem, 

(i)  Impossibile  cst  enim  eos,  qui  semel  sunt  illuminati ,  gus- 
taverunt  etiam  doaum  coeleste  ,  et  participes  facti  sunt  Spiritus 
Saiicii  ;  gustaverunt  nihilominus  bonum  Dei  verbum ,  virtutes- 
que  sseculi  veniuri  ,  et  prolapsi  sunt  ^  rursus  renovari  ad  poeni- 
tentiam.  Hebr.  cap.  VI.  v.  6.  Sicut  enim  in  corpovalibus  nullus  sta¬ 
tus  est  ita  periculosus  ,  sicut  recidivantium  ^  ita  in  spiritualibus ,  qui 
post  gratiam  cadit  in  peccatum  ,  difficiíitis  surgit  ad  bonum:::  Non  di- 
cit  ,  lapsi  simplictter ,  sed  prolapsi  ;  idest  ,  totaliter  lapsi  ;  quia  si 
lapsi  tantum  essent  ,  non  ita  difficilé  foret  resurgere*  Proverb.  cap. 
XXIV.  Septies  in  die  cadit  justus,  et  rcsurgit.  ^uod  si  diceret  apos¬ 
tólas  ,  illos  qui  prolapsi  sunt ,  impossibile  est  resur gere  ,  tune  posset 
dici  ,  quod  in  hoc  notat  máximum  difficulsatem  resurgendi  ^  scilicet ,  et 
propter  peccatum ,  et  propter  superbiam  ;  sicut  patet  in  deemonibus.  D. 
Thom.  ibid.  Ject.  I.  ,  lit.  d.  Datur  quidem  etiam  in  extremis  peeniten- 
tia  ,  quia  non  potest  denegar  i  ;  sed  auctores  tamen  es  se  non  possumus, 
quod  qui  sic  petierit ,  mereatur  absolvi.  Quomodo  enim  agit  posnitentiam 
lapsus  l  Quomodo  agit  posnitentiam  ,  in  extremis  vitce  finibus  constitu- 
tus^.  Quomodo  posnitentiam  agere  possit  ,  qui  nulla  jam  pro  se  opera 
satisfactionis  operari  potestl  Et  ideo  poenitentia  ,  qu<£  ab  infirmo  peti- 
tur  ,  infirma  est :  poenitentia  ,  quee  á  moriente  tantum  petitur  ,  timeo  ne 
ips^  moriatur,  Auctor.  íat.  Op.  S.  Aug.,  aiiás  Serm.LVH.  De  Temp., 
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podemos  concebir  cómo  la  conceden  los  mismos  que 
son  de  sentir  ,  que  es  disposición  suficiente  la  atrición 
sobrenatural ,  y  que  basta  el  temor  de  las  penas  del  in¬ 
fierno  ,  sin  que^  se  le  junte  algún  principio  ,  ó  movimien¬ 
to  de  amor  benévolo  de  Dios  5  porque  ciertamente  ^  nun¬ 
ca  es  mas  vivo  y  penetrante  el  temor  del  infierno ,  ni 
hace  temblar  tanto  al  pecador ,  como  á  la  hora  de  la 
muerte  :  y  de  aquí  se  sigue  ,  que ,  lejos  de  ser  difícil 
y  rara ,  sería  muy  fácil  y  freqüente  una  buena  confe-  . 
sion  ,  y  verdadera  penitencia  en  los  pecadores ,  obsti¬ 
nados  hasta  la  última  hora  de  su  vida. 

Finalmente  ,  Santo  Tomás  nos  enseña  (i),  que  "todo 
» pecado  consiste  formalmente  en  separarnos  de  Dios, 

úni- 

n.  255.  in  Append. ;  S.  Aug.  Sertn.  CCCLCIII.  ,  aliás4i.,  exHonij 
50. :  Cui  prxivit  S.  Cyprian.  Epist.  LII.  ad  Antonian. ;  Coacil.  Are- 
íatens.  I.  Can.  ult.  ^  Hug.  de  S.  Vict.  lib.  II.  de  Sacr.  cap.  V.  p.  14. 

S.  Ambr.  relat.  in  Can.  Reperiunt.  De  Pcenit. ,  dist.  3.  ego  fací- 
lius  invsni  ,  qui  innocentiani  so^vavevunt ,  qttám  qui  congrué  egetint 
poenitentiam.  S.  C^sar.  Serm.  LVII. ;  íq  August.  Append.  256,  Serm. 
LVIÍL,  in  cit.  Append.  257.  ;  et  Serm.  LX.,  in  dict.  Append.  259.5 
Salvian.  lib,  I,  ad  Eccl.  Cathol.  5  Guillelm.  Parisiens.  Tract.  de  Sa- 
cram.  Poenit.  cap.  XIX. :  pr^cit.  S.  Aug.  Serm.  CCXXXII. ,  aliás  de 
Tcmp.-244.  Item  Prov.  cap.  I.  á  v.  22.5  Joan.  cap.VIII.  v.  21.;  et  S. 
Aug.  ibid.  Tract.  XXXVIIÍ. 

(i)  D.  Thom.  diversis  in  loéis  Sum.  Theolog.  haec  tradit: 

In  peccato  dúo  sunti  quorum  unum  est  aversio  ah  incommutahili  hono^ 
quod  est  infinitum  :  unde  ex  hac  parte  peccatum  est  infinitum,  Aliud^ 
quod  est  in  peccato ,  est  inor dinata  conver sio  ad  commut ahilé  honum^ 
et  ex  hac  parte  peccatum  est  finitum  :::  Ex  parte  igitur  aversionis 
respondet  peccato  pcena  damni  ,  quúC  etiam  est  infinita  5  est  enini  amis- 
sio  infiniti  boni ,  scilicet  Eei :  ex  parte  autem  inordinatce  converstO'’ 
nis  respondet  ei  pcena  sensús^  quce  etiam  est  finita  :  Pcena  ,  qu¿e  etiam 
secundum  leges  humanas  infligitur  ,  7ion  semper  est  medicinalis  ei  cqui 
punítur  y  s^d  solum  aliis  Prov.  cap.  XIX.  Pestilente  flagellato, 
stLiltus  sapientior  erit.  Sic  igitur  et  ceternce  pcence  reprohorum  á  Deo 
inflictce  y  sunt  medicinales  his ,  qui  coiisideratione  pcenarum  abstinent  d 
peccatis  y  secundum  iilud,  Psalm.íLIX,  :  Dedisti  metuentibus-  te  sig- 
nificationem ,  ut  fugiant  á  facie  arcüs;  ut  liberentur  dilecti  tui.  Et 
in  Supplem.  IIL  p.  quaest.  3.  art.  I.  ad  IV.  Inter  omnes  autem  peonas 
malitice  attenditur  quídam  ordo  secundum  quantitatem  nocumenti  :  et  ideoy 
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«único  bien  verdadero,  inconmutable,  y  fin  último  del 
«hombre  ;  y  convertirnos  á  la  criatura  ,  como  á  último 
«fin”  :  Mientras  permaneciéremos  en  este  estado ,  per¬ 
manecemos  indubitablemente  en  pecado  mortal:  Luego 
para  salir  de  este  infeliz  estado ,  es  necesario  conver¬ 
tirnos  de  nuevo,  separando  nuestro  afecto  de  la  criatu¬ 
ra  ,  en  que  le  hablamos  colocado ,  y  volviendo  á  bus¬ 
car  á  Dios,  como  nuestro  bien  único,  y  nuestro  último 
fin.  La  criatiíta  racional,  en  sentir  del  mismo  Doctor 
Angélico ,  no  puede  estar  sin  tener  colocada  su  volun¬ 
tad  en  un  fin  último  :  si  hay  alguna  cosa  ,  que  noso¬ 
tros  preferimos  á  Dios ,  nuestro  Señor  ,  y  que  no  quere¬ 
mos  dejarla  ,  en  ella  está  colocado  nuestro  amor  ,  co¬ 
mo  en  nuestro  fin  ;  y  por  consiguiente  ,  nuestra  alma 
no  está  convertida  á  Dios ;  pues  se  halla  todavía  domi¬ 
nada  y  poseída  de  aquel  amor  torcido  y  desordenado. 
Mas:  hasta  tanto  que  no  comenzamos  á  amar  á  Dios, 
no  empezamos  á  restituirle  nuestro  corazón  ,  que  es  su¬ 
yo;  le  pertenece  por  tantos  justos  títulos  ;  y  nosotros 
se  le  robamos ,  colocándole  en  los  placeres  ,  ó  bienes 
caducos ,  y  pecando  mortalmente.  En  una  palabra; 
creemos ,  y  nos  atrevemos  á  proferir  con  San  Bernar- 
(i)>  que  "sola  la  caridad  puede  apartar  las  almas 
del  amor  propio  y  del  amor  del  Mundo,  para  con- 

ver- 

cufn  noc  sit  máximum  nocumentum ,  quo  máximum  honum  privatur ,  erit 
Ínter  pcsnas  maxima  ^  separatio  á  Deo,  Et  tándem  2.  2se.  quaest.  25, 
art.  6.  ad  i.  ait :  Ejusdem  rationis  est  odire  nialum  alicujus  ^  et  dilige-^ 
re  honum  eju?»  Unde  etiam  illud  odium  perfectum  ( iniquitatis  iniquorum) 
ad  charitatem  pertinet, 

(i)  Pnto  de  charitate  dictumi  immaculata,  conver- 

tens  animas  ^  quod  sola  videlicet  sit ,  quce  ah  amore  sui  et  mundi  aver^ 
tere  possit  animum  ,^  et  in  Deum  dirigere.  S.  Bernard.  Epist.  12.  n. 
-3*5  ^  tract.  de  dilig.  Deo,  cap.  XII.  n.  34.  dicit :  Est  qui  confite^ 
tur  uomtno  ^  quoniam  p^tens  esti^  et  est  qui  confitetur  ^  quoniam  sihi 
onus  est  ^  et  ítem  qui  confitetur  ^  quoniam  simpUciter  honus  est.  Pri^ 
tms  servusest:,  et  timet  sihix  Secundas  ^  mercenanus\  et  cupit  sihii 
erttus  yfilius  j  et  defert  Patri,  Itaque  et  qui  timet  y  et  qui  cupit .  utri^ 
que ^0  se  agt^t*  Sola  qu^  in  filio  est  charitas,  non  qucerit  quae  sua  sunt:::t 

Tom.  IIL  p 
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vertirlas  y  dirigirlas  á  Dios ;  y  por  consiguiente,  que  la 
atrición  ,  sin  amor  incoado  y  benévolo  de  Dios  ^  no  es  dis- 
posición  próxima  ,  smo  solo  remota  ,  para  obtener  la 
remisión  de  los  pecados  en  el  Sacramento  de  la  Pe¬ 
nitencia. 

Sabemos  muy  bien ,  que  los  Patronos  de  la  senten¬ 
cia  contraria  quieren  que  la  atrición  ,  ó  dolor  de  haber 
ofendido  á  Dios  por  temor  de  las  penas  del  infierno, 
sin  amor  incoado  benévolo  ,  sea  disposición  suficiente  para 
recibir  la  gracia  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  por¬ 
que  creen  ,  que  la  caridad ,  por  mínima  que  sea  ,  borra 
los  peca:! os.  Si  esto  lo  entienden  de  la  caridad  habitual^ 
lo  confesamos  ingenuamente;  y  estamos  persuadidos  á 
que  esta  es  la  mente  y  doctrina  de  Santo  Thomas  (i); 
pero  lo  negamos  ,  si  lo  entienden  de  la  caridad  actual.^ 
débil  ,  ó  remisa  ,  que  es  lo  que  se  explica  con  la  expre¬ 
sión  de  amor  incoado. 

Aun- 

JN^ec  timor  quippé  ,  nec  amor  prhmtus  convertunt  animam.  Mutant  ínter’* 
dum  vultum  ,  vel  actum  *  affectum  nmquam,  Facit  quidem  nonnunquám 
et  servus  opus  Del  :  sed  quia  non  sponte ,  in  sua  adhuc  duritia  permane- 
re  cognoscitur.  Facit  et  mev cenarías \  sed  quia  non  gratis  ,  propria  tra* 
hi  cupiditate  convincitur.  Porro  ubi  proprietas  ,  ibi  singularitas :  Ubi 
autem  singularitas ,  ibi  angulas :  Ubi  vero  angulas  ,  ibi  sitie  dubio  sor- 
des  j  sive  rubigo,  Sit  itaque  servo  sua  lex ^  timor  ipse  ,  quo  constringU 
tur  :  Sit  sua  mercenario  cupiditas  ,  qua  et  ipse  arctatur  ,  quando  ten* 
tatuY  abstractas  ,  et  illectus.  Sed  harum  nulla  aut  sine  macula  est ,  aut 
ánimas  convertere  pdtest.  Charitas  vero  convertit  animas-^  quas  facit  et 
voluntarias,  Et  cap.  XIV;  n.  38.  Bona  itaque  .le x  charitas  ^  et  suavisy 
qué  non  solum  leviter  suavit erque  por t atur  ^  sed  servorum  ,  et  nievcena^ 
riorum  leges  .pottabiles  ac  leves  reddit  ^  quas  utique  non  destruit  ^  sed  fa¬ 
cit  ut  imple^nturwv.  Numqudni  erit  charitas  sine  timore  j  sed  casto ;  nun- 
quam  sine  cupiditate  ^  sed  ordlnataww  Denique  tune  ordinatur  ,  cum  ma¬ 
la  quidem  penitus  respuunturi,  honis  vero  meliora  prceferuntur  -^^nec  bona 
nisi  propter  me  hora  appetuntur, 

-  (i)  In  III.  Dist.  ,31.  quaest.  .  i.  art.  3.  in  corp. ;  de  Verit. 
quíest.  2.  art.  10.  ad  4.;  et  III.  p.  qusest.  62.  art.  6,  ad  3.,  et 
qa^st.  70.  art.  4.  in  corp.  dicit  :  Minima  gratia  potest  resístete 
cuilibet  concupiscentice ,  et  vitare  omne  peccatum  moríale::::  Mini* 
ma  enim  charitas  plus  diligit  Deum ^  quám  cupiditas  milie  auri  et  ar- 
genti. 


» 


Carta  Pastora!  I.  1 1 5 

Aunque  esta  solución  es  sólida  j  mas ,  para  poder 
desvanecer  mejor  la  razón  con  que  los  que  defienden 
la  Opinión  contraria,  se  juzgan  bien  apoyados  ,  es  ne¬ 
cesario  considerar,  que  hay  dos  especies  de  caridad,  las 
quales  se  distinguen  por  los  diversos  motivos  de  donde 
tienen  su  origen.  La  primera  es  un  amor  de  Dios  puro, 
y  sin  otro  motivo  que  excite  é  impela  á  este  acto  de  amor, 
sino  el  mismo  Dios,  por  ser  quien  es,  y  el  objeto  mas 
digno  de  ser  amado:  esta  es  caridad  perfecta ;  mas  no 
se  halla  en  todos  los  que  la  tienen ,  con  igual  inten¬ 
sión  (i):  En  unos  es  fuerte,  vehemente,  y  los  hace  em¬ 
prender  por  Dios  cosas  muy  arduas  y  difíciles ,  para 
adquirir  la  perfección  ;  como  nos  lo  maniBestan  las  ac¬ 
tas  de  los  Mártyres,  y  la  historia  de  los  demas  Santos: 
En  otros'  esta  misma  caridad  perfecta  5  por  el  motivo 
de  donde  nace,  no  es  tan  vehemente,  ni  los  mueve  á 
emprender  cosas  heroycas :  En  otros  es  todavía  mas 
.  remisa,  j  pero  siempre  que  prefiere  á  Dios  sobre  to¬ 
das  las  cosas  ,  lleva  consigo  el  aborrecimiento  del  peca¬ 
do,  el  propósito  de  la  enmienda,  y  la  resolución  de 
confesarse;  y  justifica  al  pecador  ,  antes  de  recibir  la  ab¬ 
solución  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia»  De  esta  ca¬ 
ridad  (2),  ó  acto  de  contrición  es  de  quien  se  dice,  y 

lo 

(1)  Diver  si  gradus  charitafis  distingmtur  secundum  diversa  studia, 
ad  qute  homo  per ducitUY  per  charitatis  augmentiim.  Nam  primo  quidem 
incumbit  homini  studium  principale  ad  recedendum  d  peccato  ,  et  resis-^ 
tendum  concupiscentiis  ejus  ^  quce  in  contrarium  charitatis  movent.  Et  hoc 
pertinet  ad  incipientes  ,  in  qiúbus  charitas  est  nutrienda  ,  vel  fovenda ,  ne 
corrumpatur,  Secundum  autem  studium  succedit  ^ut  homo  principaliter  in- 
tendat  ad  hoc  quod  in  bono  profíciat  i  et  hoc  studium  pertinet  ad  profi¬ 
cientes  y  qui  ad  hoc  principaliter  intendunt  ,  ut  in  eis  charitas  per  attg— 
mentum  roboretur ,  Tertium  autem  studium  est  ,  ut  homo  ad  hoc  p>inci— 
paliter  intendat ,  ut  Deo  inh<jereat  ,  et  eo  fruatur  •  et  hoc  pertinet  ad 
perfectos  y  qui  cupiunt  dissolvi  y  et  esse  cum  Christo.  D.  Thoin.  2,  25e. 
quxst,  24.  art.  9.  in  corp. 

(2)  Docet  prceterea  y  etsi  contritionem  hanc  aliquando  charitate  per- 
fectam  esse  contingat  y  hominemque  Deo  reconciliare  ,  priusqudm  hoc 

Sacramentum  actu  suscipiatür  y  Trident.  Sess.XlV.de  Peenit. 
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lo  confesamos  ingenuamente,  que  por  mínima  que  sea, 
como  llegue  á  preferir  á  Dios  sobre  todas  las  cosas ,  que¬ 
riendo  en  aquel  instante  perderlas ,  antes  que  ofenderle, 
justifica  al  pecador  por  sí  misma.  Mas  hay  otra  caridad 
imperfecta  ,  por  los  motivos  de  donde  nace,  y  que  la 
sostienen  y  apoyan :  esta  es  un  amor  de  Dios ,  que  es¬ 
tá  mezclado  con  el  temor  de  las  penas  del  infierno,  y 
los  deseos  y  esperanza  de  conseguir  la  gloria ;  tiene  su 
principio  en  estas  consideraciones ;  se  sostiene ,  y  va  au¬ 
mentándose  con  ellas  (i) :  Este  es  el  amor  que  llamamos 

iti^ 

cap.  ly.  Id  ipsutn  docuit  D.  Thotn.  iii  Suppletn.  qusest.  5.  art.  a. 
€t  3.  ia  corp. ,  et  in  solut.  ad  3.  art.  2.  Dolor  contritionis  ^  quamvis 
sit  finitus  quantum  ad  intensionemwv.  ,  hahet  tamen  infinitam  •virtutem  ex 
chántate  ,  qua  informatur  j  et  secundum  hoc  potest  valere  ad  deletionem 
culpce  et  pcence, 

(i)  ^liarum  virtutum  actus  dupUcitet  consideran  possunt:  vel  se^ 
cundum  quod  sunt  á  virtute  ^  vel  secundum  quod  antecedunt  virtutemx 
ita  etiam  est  de  charitatei  potest  enim  aliquis  ^  etiam  charitatem  non 
hahens ,  diligere  proximum  et  Deum  ,  etiam  super  omnia  ,  ut  quidam 
dicunt  ^  et  hoc  diligere  intelUgitur  actus  cbaritatis  sub  prcecepto  direc^ 
té  cadere  ,  et  non  solum  secundum  quod  á  charitate  procedit,  Thom. 
in  IL  Dist.  28.  qu3cst.  i.  art.  3.  ad  2.  ;  et  in  I.  Dist.  17.  quxst.  2. 
art.  3.  in  corp.  ait :  Actus  qui  prcecedit  charitatem ,  quandoque  unus  so^ 
ius  disponit  ultima  dispositione  ,  ut  infundatur  charitas::::  Quandoque  au^ 
tem  unus-  actus  non  disponit  msi  dispositione  remota ,  et  sequens  actus 
magis  disponit  9  et  sic  deinceps  ,  secundum  quod  ex  multis  bonis  actibus 
pervenitur  ad  ultimam  dispositionemww  Hoc  autem  ideo  contingit ,  quia 
homo  est  dominas  sui  actus.  lindé  potest  ogere  secundum  totam  virtu^ 
tem  naturce  suce ,  vel  secundum  partemww  Quando  ergb  ita  est ,  quod  ho<^ 
tno  non  habens  charitatem ,  ex  iota  virtute  bonitatis  naturalis ,  sibi  indi^ 
tce  ,  movetur  ad  charitatem  ,  tune  unus  actus  disponit  cum  ultima  dispo^ 
sitione ,  ut  charitas  sibi  detur,  Quando  vero  non  secundum  totam  virtu-^ 
tem  y  sed  secundum  aliquid  ejus  prceparatur  ad  charitatem  y  tune  actus 
non  est  sicut  dispositio  ultima  ,  sed  remota  y  et  per  piares  actus  poterit 
pervenire  ad  dispositionem  ultimam.  En  quomodo  D.  Thom  as  agnos— 
cit  actus  amoris  remissos ,  nec  materialiter  quidem  dispositivé  jus¬ 
tificantes  ;  repugnat  enim  justitia  sine  charitatis  habitu ,  juxta 
cundem  S.  Doct.  2.  2se.  quíest.  23.  art.  8.  j  quaest.  4.  art.  3.;  de 
Verit.  quaest.  3.  art.  3.  j  et  de  yerit.  quaest.  28.  art.  4.,  et  alibi^ 
praesenim  2.  2ae.  qusest.  27.  art.’ 2.  in  corp.  ,  ubi  distinguit  bene- 
volentiam  ab  amore ,  dicens  :  Benevolentia  est  simplex  actus  volun^ 
tatis  p  quo  volumus  alicui  bonum ,  etim  non  prcesupposita  unione  affectus 
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incoado :  el  qual ,  por  las  imperfecciones  que  le  acompa¬ 
ñan  5  no  justifica  por  sí  mismo  al  pecador ;  pero  le  ais- 
pone  suficientemente  para  recibir  la  gracia  remisiva  en  el 

Sacramento  de  la  Penitencia. 

Este  amor  de  Dios  imperfecto  le  llamamos  comun¬ 
mente  caridad  imperfecta^  contrición  imperfecta  ;  mas, 
hablando  con  propiedad ,  no  es  ni  puede  llamarse  ab¬ 
solutamente  caridad  j  porque  es  indubitable  ,  que  la 
verdadera  y  perfecta  caridad  destierra  y  expele  el  te^^ 
tnor'^  porque  este  es  una  pena  ,  que  atormenta  la  con¬ 
ciencia  j  roe  el  corazón  j  y  no  se  compone  ni  conviene 
con  el  gozo  y  la  confianza  ,  inseparables  de  la  caridad 
perfecta ,  con  la  qual  solo  cabe  tener  un  temor  cas¬ 
to,  puro ,  filial;  esto  es  ,  temor  de  no  ofender  ni  des¬ 
agradar  á  Dios,  nuestro  Señor.  Esta  es,  como  queda  di¬ 
cho,  la  caridad  ,  que  por  mínima  que  sea  en  su  especie^ 
justifica  por  si  misma  al  pecador:  mas  la  que  llamamos 
caridad  imperfecta ,  por  fuerte  y  vehemente  que  sea, 
mientras  se  sostiene  con  el  temor  servil ,  y  que  por  remi¬ 
so  ,  no  comienza  á  sacudir  y  expeler  su  servilidad  ^  nonos 
justifica  por  sí  misma  ,  sino  por  medio  del  Sacramento 
de  la  Penitencia  ;  en  el  qual ,  por  la  absolución  del  Sa¬ 
cerdote  se  nos  perdonan  los  pecados ,  y  el  Espíritu 
Santo  nos  infunde  la  gracia  y  la  caridad  habitual, 

Ved 

ad  ipsum  ( ab  amore  importata).  Sic  evgo  in  dtlecúone  ,  secundum  quod 
est  actus  charitaiis  ^includitur  quidem  henevolentiai  sed  dilectio  y  si've 
amor  addit  unionem  affectús,  Et  propter  hoc  Philosophus  dicit  ,  qued 
henevolentia  est  prifcipium  atnicitice.  En  iterum  amoretn  henetolenticCy 
disponentem  ud  amorem  charitatis  ^  non  tamen  justificantem  ,  juxta  eun- 
detn  S.  Doct.  in  Supplem.  IIL  p.  quxst.  5.  art.  3.  in  corp.  dicentem: 
Contvitio  habet  duplicem  dolorem  ;  unum  rationis ,  qui  est  displicentia 
peccati  commissiy  et  hic  potest  esse  parvus  adeo  ,  quod  non  sufficiat  ad 
rationetn  contritionis  ^  ut  si  minhs  displiceret  peccotum  ,  quám  debeat 
displicere  separotio  d  fine  ^  sicut  etiam  amor  potest  esse  ita  remissusy 
quod  non  sufficiat  ad  rationem  charitatis*  Si  actus  remissus  non  sor- 
titur  perfecnonem  charitatis  ,  cujusmodt  est  init ialis  quomoáo  po- 
terit,  in  doctrina  D.  Thomae,  justiticare  ?  Si  contritio  ei  innixa, 
justificare  nequit,  quomodo  justificabit  amor  ,  cam  fundans? 


^  ^  ^  Cdrtas  Pastorales. 

Ved ,  pues,  cómo  el  íewjor  aunque  sea  con¬ 

cebido  por  motivos  sobrenaturales,  y  sea  ,  como  efecti¬ 
vamente  \o  es  ^  bueno  en  si  mismo,  porque  dispone  re¬ 
motamente  al  pecador  para  la  justificación  ;  y ,  como  di¬ 
ce  de  San  Juan  San  Agustin  (i) ,  casi  prepara  lugar  al 
amor  imperfecto ,  con  el  qual  es  compatible  ;  pero  por 
SI  solo  no  lo  es ,  hasta  que  se  le  junta  este  amor  incoado, 
disposición  próxima  y  suficiente  para  recibir  la  gracia 

remisiva  de  los  pecados  en  el  Sacramento  de  la  Pe¬ 
nitencia. 

Es- 

_  (i)  Timor  non  est  in  charitate :  sed  perfecta  charitas  foras  mit- 
lit  timorem  ,  quoniam  timor  pcenam  habet :  qui  autem  timet,  non 
est  periectus  in  charitate.  I.  Joan.  cap.  IV.  v,  i8.  Si  enim  adhuc 
propter  pcems  times  Deurn  ,  nondum  amas  ,  quem  sic  times.  Non  bona  de^ 
sideras  ^  sed  mala  caves  :  Sed  ex  eo  quhd  mala  caves  ^  corrigis  te  ^  et 
incipis  bona  desiderare  ’,Cum  bona  desideraye  coepenis  ^  erit  in  te  timor  c a s-^ 
tus,  S.  Aug.  ib.  Tract.  9.  de  cap.  IV.  Hinc  tota  SS.  PP.  turba  vim  sane- 
tiflcativam  charitati  tribuit  ^  iiec  veram  salutaremque  poenitentiam  , 
fructuosainque  prasceptorum  adimpletionem  agnoverunt  sine  chati- 
tate,  ut  S.Aug.  lib.  de  Spirit.  et  Lit.  cap.  VIII,  XIV. ;  et  19.  lib.  de 
Nat.  et  Grat.  cap.  LVil. ;  lib.  3.  adBonif.  contr.  duas  Epist.  Pelag. 

^45*  >  aiiás  144. ,  ad  Anast.  9  Enarrat.  in  Psalm. 
LXXVIL,  Conc.  25.  j  in  Psalm.  CXVIII.  sup.  v.  120.;  Serna.  169., 
alias  15  j  De  Verb.  Apost.  cap.  XV. ,  Serm.  i'yp  >  alias  19  ,  cap. 
"VIH.  ^  Temp.  214.  Nec  aliud  exprimunt  Joel.  cap.  II.  v.  12: 

Jerem.  XXIX.  v.  13. ;  III.  Reg.  VIII.  v.  48.;  Joan.  XIV.  v.  21.5 
I.  ad  Cor.  cap.  ult.  v.  14.  Quibus  adhassit  S.  Aug.  cit.  lib.  contr. 
Adimant.  Manich.  cap.  XVII.;  Serm.  138.,  alias  i.  De  Verb. 
Dom. ;  et  Tract.  5.  in  Joan. ;  secut.  á  S  Petro  Chrysol.  Serm.  94.: 
S.  Leo  Serm.  90- ,  qui  sept.  est  de  Jejun.  sept.  Mens. ;  S.  Greg. 
Magn.  lib.  9-  iu  Job,  cap.  XXII. ,  et  lib.  i.  Moral,  cap.  XI.;  Auc- 
tor  Serm.  ínter  Aug.,  olim  7.  de  Temp.  n.  97.  in  Append. ;  Auct. 
Comment.  in  lib.  Reg.,  sub  S.Greg.  Magn.  nomine  edit.  lib.  2. 
cap.  III. ;  S.  Isidor.  Hispal.  lib.  3.  Sentent.  cap.  XXI.  Ad  quos 
accedit  S.Thom.  inlV.  Dist.  20.  qutest.  i.  art.i.  ad 4.; Contr.  Gent. 
cap.  LXXVII. ;  de  Verit.  quaest.  28.  art.  i.  ad  3.,  art.4.  in  corp. ,  et 
art.  5.  incorp.;  I.  2x.  quxst.  113.  art.  4.,  et  III.  p.quxst.  8y.  art. 

®  >  3 ,  S  ot  6.;  et  quxst.  86.  art.  3.;  et  in  Supplem.  art.  i.  quxst.  3.; 
qusest.  2.  art.  2.  ad  2.  ;  qusst.  3.  art.  2.  in  corp.;  qusest.  4.  art.  3. 
in  corp.  ;  quíESt.  5.  art.  i.  in  corp.  ;  art.  2.  ad  i. ,  et  ad  3. ;  art.  3. 
ad  I. ;  et  quasst.  7.  art.  i.  ad  2.  Udi  totam  contritionis  nim  d  chari- 
tate  derivar  i  asserit. 
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Estos  fundamentos  nos  persuaden  eficazmente  á  que 
esta  Opinión  es  la  mas  probable y  la  que  se  debe  seguir 
en  la  práctica  ;  porque  aunque  la  contraria  es  probable, 
y  la  siguieron  y  enseñaron  hombres  muy  doctos ,  lo 
hicieron,  como  queda  insinuado  ,  tímidos  y  casi  du¬ 
dando.  En  un  asunto  tan  importante,  como  la  admi¬ 
nistración  del  Sacramento  de  la  Penitencia ,  es  muy  pe¬ 
ligroso  seguir  esa  opinión ,  por  mas  probable  que  sus 
Patronos  quieran  hacerla  ;  porque  ciertamente  ,  nadie 
ha  dudado  que  es  mas  segura  la  opinión  que  requiere 
el  amor  incoado ,  que  la  que  se  contenta  con  el  temor 
servil  ^  concebido  por  motivos  sobrenaturales  ;  y  el  Pa¬ 
pa  Inocencio  XI  (i)  tiene  condenada  la  proposición 

si- 

(i)  est  illicitum  in  Sacramentis  conferetidis  seqtu  opinioneni  pro- 

I^abilem  de  valore  Sacramenti  y  relicta  tutiore»  Prima  ínter  damnatas 
ab  Innocent.  XL  Hiñe  Clerus  Gallic.  in  Gener»  Convent,  an.  1770, 
damnavit  propositionem  excludentem  d  dispositionibus  ad  absolutionem 
pTcereqiiisitis  y  omnem  respectum  ad  Deum  offensum  ^  ut  temerariamy 
scandalosam  y  perniciosam  ,  et  in  heeresim  inductivam ,  Meritoque  Card, 
Bellarmin,  communem  ac  tritam  á  veteribus  viam  ,  vocal  tutiorem  sem- 
per  y  ac  commodiorem,  Lib.  2,  de  Poenit.  cap.  VI.  Ex  veteribus  amo- 
rem  exposcunt  S.  Raym.  in  Summ.  lib.  3'.  tit.  de  Poenit.  et  Remiss. 
§.  1 1.  5  S.  Antonin.  in  Summ.  4.  p.  tit.  14.  cap.  V.  ;  S.  Bernardin. 
Sen.  Serm.  in  Fer.  3.  post.  Dom.  I.  Quadrag.  ^  S.  Thom.  de  Villan. 
Serm.  Dom.  in  Pass. ;  S.  Franc.  Sales,  lib.  2.  de  Amore  Dei.  \  Ven. 
Ludov,  Graiiat.  Conc.  i,  B.  Marías  Magdal.  Qu'in  amittat  Sacra- 
mentum  Pconitentice  vim  causandi  primaor gratiam  y  hjec  etiim  causatur 
per  contritionem  y  amore  efficaci  informal am  ^  vi  cujas  contritio  pro- 
ximé  ad  justificationem^disponit  y  ut  ex  D.  Thom,  dictum  est:  JVon 
autem  per  contritionem  \n^{^Q2iQÍ  símo^o,  tantitm  motamyquin  ha^c  tri- 
huit  C(£teris  Pcenhentice  partibus  efficaciam  y  juxta  eundem  Vi.  Thom. 
in  IV.  Dist.  17.  qusest.  3.  art.  2.,  qusest.  3.  ad  3.  Non  potest  in- 
choatus  amor,  et  ineffícax  cateris  Sacramenti  partibus  efficaciam  pee- 
catorum  remissivam  Uibuere  y  ut  innuit  cit.  S.  Aug.  Tract.  13.  in 
Joan^;lib.  4.  De  Bapt.  contr.  Donat.  cap.  XXI.  ^  S.  Bonav.  in 
IV.  Sent.  Dist.  i6.‘  quaest.  3.  ad  i.  ,  et  2.;  et  qusest.  2.  dist.  17. 
quxst.  4.  y  S,  Carol.  Borrom.  ki  Instruct.  de  Sacram.  Poenit.  ;  et 
Tfid.  Catech.  p.  2.  de  Poenit,  §.  46. ;  et  cit.  D.  Tnom.  in  IV.  Dist. 
22.  qua:st.  2.  art.  i.  qusest.  3.  dicit:  Quando  aliquis  accedit  ad  con- 
fessionem  attritus  ,  non  plené  contriius  ,  si  obicem  non  ponat  in  ipsa 
confessione  et  absolutione  ,  sibi  gratia  et  remissio  peccatorum  datut: 


% 
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siguiente:  No  es  ilícito  en  la  administración  de  los  Sa~ 
cr amentos  seguir  opinión  probable  acerca  del  valor  del 
Sacramento ,  dejando  la  mas  segura. 

También  es  de  suma  importancia ,  que  el  Rector  y 
Directores  del  nuevo  Seminario  cuiden  de  instruir  á 
todos  los  Sacerdotes ,  y  con  particularidad  á  los  que 
en  adelante  aspiraren  al  Estado  sacerdotal ,  la  estrecha 
obligación  en  que  se  constituyen ,  de  trabajar  baxo  las 
órdenes  y  mandatos  de  sus  respectivos  Obispos,  para 
ayudarles  á  desempeñar  las  penosas  y  laboriosas  fun¬ 
ciones  del  Ministerio  Pastoral.  Jesu-Cristo  encomendó 
el  gobierno  de  su  Iglesia  á  los  Obispos ,  como  Suceso¬ 
res  de  los  Apóstoles ,  y  les  dió  potestad  para  ordenar 
Presbíteros  ,  para  que  estos  les  ayudasen ,  como  los  se¬ 
tenta  Varones  prudentes  ayudaban  á  Moyses  (i).  Estos 
setenta  Varones  fueron  elegidos  de  órden  del  Señor 
por  el  mismo  Moyses ,  para  que  el  Espíritu-Santo  les 
distribuyese  sus  dones :  en  efecto ,  valiéndose  del  mi¬ 
nisterio  de  ellos ,  gobernó  fácilmente  la  innumerable 

mul- 

Igitur  ex  mente  D.  Thom.  attritio  est  semiplena  ,  vel  salten  inchoata 
fontritio ,  qu£  sine  'Semiplena ,  vel  inchoata  dilectione  percipi  nequit, 

( I )  Undé  Dominas  y  prcecipiens  Moysi ,  ut  septuaginta  viros  de^  univer^ 
so  Israel  in  adjutorium  suum  eligeret  ,  quibus  Spiritus^Sancti  dona  divi- 
deret  y  sugessit :  Quos  tu  nosti ,  quói  senes  populi  sint ,  ac  magis- 
tri  :  et  duces  eos  ad  ostium  tabernaculi  foederis ,  faciesque  ibi  sta- 
re  tecum ,  ut  descendam ,  et  loquar  tibi :  et  auferam  de  spiritu 
tuo,  tradamque  eis,  ut  sustentent  tecuui  onus  populi  ,  et  non  tu 
solus  gravéíis.  Nutn.  cap.  XI.  vv.  i6.  17.  Et  Pont.  Rom.  De  Or- 
dinat.  Presb.  ^d  hoc  quod  homo  recté  gradiatur  in  via  salutis  ,  tria 
smt  et  impendenda  ah  eo ,  qui  ipsius  curam  gerit.  Primo  ,  ut  in  fi- 
nem  rectum  or  diñe  tur  5  et  quantum  ad  boc  dicitur  Superior  inferior  em 
síbi  commlssum  dirigere»  Secundo  y  ut  eicautelam  adbibeat  y  ne  á  via  ad 
finem  ducente  y  discedaty  et  quantum  ad  hoc  dicitur  eum  regere»  Tertiby 
ut  si  contingat  eum  discedere  y  quod  ad  viam  rectam  reducat ;  et  quan^ 
tum  ad  boc  dicitur  ,  ipsum  corrigere  :  quandoque  quidem  ,  ut  rectitudo 
justitiae  fiat  ab  eo  y  quando  scilicet  Ule ,  qui  deliquerat ,  emendatur  ex 
cura  sibi  impensai  quandoque  autem  y  ut  rectitudo  justitice  de  eo  fiat  per 
peonas  inflictas  y  etiam  si  Ule  non  cofrigatur  ex  parte  sua»  D.  Thom.  iíi 
IV.  Dist.  19.  quaest.  2.  art.  i.  in  corp. 
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multitud  del  Pueblo  de  Israel.  Con  esta  misma  provi¬ 
dencia  dispuso  nuestro  Maestro  Jesu-Cristo  ,  que  sus 
Apóstoles  tuviesen  Ministros  inferiores  que  les  ayuda¬ 
sen  ;  y  el  mismo  Señor  eligió  setenta  y  dos  ,  y  los  en¬ 
vió  á  predicar  la  palabra  divina. 

Los  Sacerdotes  son  Sucesores  de  estos  setenta  y  dos 
Discípulos  j  y  en  la  Amonestación  que  su  Obispo  les 
hace  antes  de  ordenarlos ,  se  lo  advierte  con  estas  pa¬ 
labras  del  Pontifical  Romano  :  Tales  itaque  esse  stu^ 
deatis  ^  ut  in  adjutorium  May  si ,  et  duodecim  Apóstala- 
rum  5  Episcoparum  videlicet  cathalicorum  ,  qui  per  May- 
sem ,  et  Apóstalas  figurantur  ,  digné  per  gratiam  Dei 
eligi  valeatis  (i).  Consiguientemente,  todos  los  Sacer¬ 
dotes  están  obligados  á  trabajar  y  contribuir  á  la  ins¬ 
trucción  de  los  Fieles  ,  y  al  gobierno  de  las  Almas  ,  obe¬ 
deciendo  puntualmente  los  preceptos  y  las  órdenes  de 
su  Obispo. 

Esta  importante  y  estrecha  obligación  está  en  nues¬ 
tros  tiempos  muy  olvidada ,  por  no  decir  despreciada 
de  muchos  Sacerdotes ,  que  se  juzgan  absolutamente 
dueños  de  sí  mismos  ,  sin  mas  cargo  que  el  de  rezar 
el  Oficio  divino ,  y  celebrar  algunos  dias  el  santo  Sa¬ 
crificio  de  la  Misa  :  piensan  también  ,  que  los  Obispos 
en  nada  tienen  que  meterse  con  ellos  ,  mientras  no  in¬ 
curran  en  vicios  groseros ,  por  los  quales  merezcan  cor¬ 
rección  y  castigo.  Este  modo  de  pensar ,  tan  contrario 
al  espíritu  de  la  Iglesia ,  debe  empeñar  al  Rector  y  Di- 

rec- 

(i)  Post  haec  autem  desigaavit  Dominus  et  alios  septuaginta 
dúos  9  et  misit  illos  binos  ante  facietn  suam  in  omnem  civitatem 
et  locunij  quo  erat  ipse  venturas.  Luc.  cap.  X.  v.  i.  Sicut  in  Apos^ 
lolis  forma  est  Episcoporum  ,  sic  et  in  septuaginta  duohus  Discipulis 
forma  est  Presbyterorum.  D.  Thom.  ex  gloss.  sup.  cit.  text. ,  2.  2x. 
quaest.  84.  art.  6.  ad  i.  et  ad  2.9dicit:  Episcopi  principaliter  bahent 
curam  omnium  suce  dioecésis  ;  Presbyteri  autem  cufati  ,  et  ^rchidiaconi 
habent  aliquas  subministrationes  suh  Episcopts,  TJndeww  16.  qusest.  i. 
(  cap.  Cunctis  )  dicitur :  Omnibus  Presbyteris  ,  et  Diaconibus  üttendett*> 
dum  est  y  ut  nihil  absque  proprii  Episcopi  licentia  agant, 

Tom.  IIL  O 
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rectores  á  fin  de  remediarlo ;  empleando  todos  sus  es¬ 
fuerzos,  para  que  todos  conozcan  las  graves  obliga¬ 
ciones  de  su  Ministerio,  y  hagan  memoria  y  se  impri¬ 
ma  en  sus  corazones  la  solemne  promesa  que  hicieron 
en  presencia  de  Dios  ,  nuestro  Señor  ,  al  pie  de  sus  Al¬ 
tares  ,  y  en  el  mismo  acto  de  su  ordenación.  El  Obis¬ 
po  ,  teniendo  entre  sus  manos  las  del  Sacerdote ,  que  aca¬ 
ba  de  ordenar  (i) ,  le  dice  estas  palabras :  "¿Me  pro¬ 
metes  á  mí  y  á  mis  Sucesores  respeto  y  obediencia?” El 
Sacerdote  responde:  "Así  lo  prometo.”  Esta  promesa 
solemne  la  acepta  el  Obispo ,  abrazando  al  Sacerdote, 
y  diciéndole  (2):  "La  paz  del  Señor  esté  siempre  con- 
tigo.”  Quando  el  Obispo  ,  por  disposición  de  nuestra 
Madre  la  Iglesia  ,  pide  esta  promesa  á  los  Sacerdotes, 
no  les  pide  otra  cosa ,  que  lo  que  justamente  le  es  de¬ 
bido  por  su  Dignidad  ,  por  su  carácter ,  por  la  plenitud 
del  Sacerdocio  (3) ,  con  que  se  halla  adornado  ;  y  por¬ 


que 

(1)  Promittis  tnihi  et  Snccessoribus  meis  reverentiam ,  et  oiedientiom} 
Promitto.  Pont.  Rom.  De  Ordin.  Presbyt. 

(2)  Pax  Domini  sit  sempsr  tecum.  Ibid.  Nulla  ratione  Clerici  ,  aut 
Sacerdotes  habéndi  sunt  ,  qui  sub  nullius  Episcopi  disciplina  ,  et  provi- 
dentia  gubernantur.  Dist.  93.  cap.  VIII.  et  IX,  immed.  seq.  jQui  suis 
Episcopis  non  obediunt  ,  indubitanter  rei  et  reprobi  existunt.  Porro  ipsi 
á  Deo  donttm  summi  muneris  consequuntur  ,  qui  per  justitire  ,  et  prcecep- 
iorum  ejus  semitas  incedentes ,  Doctor'ibus  suis  ,  qui  recté  Episcopi  in- 
telUguntur,  Ubenter  obediunt.  D.  Thom.  2.  aae.  qutest.  88.  art.  i, 
®  >  et  3- 

(3)  D.  Thom.  2.  2se.  quagst.  104.  art.  $•  in  corp.  j  et  Lect.  i.  in 
Epist.  ad  Rom.  cap.  XIII.  v.  i.  et  5.  ;  ad  Tit.  III.  v.  i.  ,  Lect.  i.; 
et  ad  Hebr.  ult.  v.  17.  Obedite  Prsepositis  vestris  ,  et  subjaccte 
eis.  Ipsi  enim  pervigiíant ,  quasi  rationem  pro  animabus  vestris 
reddituri ,  ut  cum  gaudio  hoc  faciant ,  et  non  gementes.  Ubi  Lect. 
3.  sic  ait :  T>uo  debemus  Frcelatls  5  scilicet  obedientiam  5  ut  ipsorum 
mandata  impleamusi^et  reverentiam  ,  ut  eos  honor emus  tanquam  Pa¬ 
ires  j  et  ipsorum  disciplinam  toler emusww  jQuia  incumhit  eis  labor  ^  et 
periculum  immmetww  P^igilare  enim  super  gregem  suum  incumhit  Precia- 
tisww  Kt  est  máximum  periculum ,  homincm  de  faclis  alterius  rationem 
reddeve  y  qui  pro  suis  non  sufficit::::  Reddent  enim  Preclati  in  die  judi^ 
cü  rationem  de  sibi  commissis  ^  quando  fiet  eis  illa  quícstio 

XIII. ):  Ubi  est  grex  ,  qui  datas  est  tibi,  pecas  inclytum  tuiim? 
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que  es  su  Gefe  ,  su  Prelado  y  Superior  legítimo  ,  esta¬ 
blecido  por  Jesu-Cristo.  Si  el  Sacerdote  hizo  sincéra- 
mente  y  de  corazón  esta  promesa  solemne,  y  después 
no  la  cumple,  se  hace  reo  de  una  criminal  prevarica¬ 
ción.  Si  por  el  contrario ,  solo  la  pronunció  exterior- 
mente  con  los  labios  ,  sintiendo  otra  cosa  en  su  cora¬ 
zón,  ¡desdichado  de  él!  pues  fué  un  hypócrita  y  un 
mentiroso  en  el  acto  mismo  de  ser  elevado  al  alto  Mi¬ 
nisterio  del  Sacerdocio  (i).  Conviene  ,  pues ,  que  todos 
estén  instruidos  y  sepan  su  obligación  de  obedecer  j  y 
que  se  les  expliquen  las  ventajas  que  la  obediencia  trahe 
consigo  (2) :  porque  con  ella  se  penetra  bien  el  espíri¬ 
tu 

Quid  dices  ,  cum  visitaverit  te?  igitur  pervigilant  ,  quasi  ra- 

tionem  veddituri  pro  nohisy  et  nos  debemus  quod  in  nohis  est  ^  focere^ 
scilicet  y  ohedire ,  et  non  rehellare  ,  ut  sustineant  periculum  ,  et  labo- 
rem  pro  nobis  cum  guadio,  et  non  cum  gemitu ;  qiúabonus  Prcelatus 
niultum  gaudet  j  quando  •videt  subditos  hené  operantes  quia  tune  labor 
suus  non  est  inanis.  IIL  Joan.  Majorem  horum  non  babeo  gratiam, 
quám  ut  videam  filios  meos  in  veritate  ambulare.  Gemunt  etiam 
compatiendo  ,  quando  propter  rebellionem  nostram  non  consequuntur  fruc^ 
tum  laborum  ipsorum ,  qui  est  fructus  ceternae  heatitudinis,  Isai.  cap. 
XXXÍII.  Ecce  videntes  clamabunt  foris;  Angelí  pacis  amaré  fle- 
bunt. 

(1)  Etait  lili:  Amice,  quomodo  huc  intrasti,  non  habens  ve-* 
stem  nuptialem  ?  At  ille  obmutuit.-  Tune  dixit  Rex  ministris  :  Li- 
gatis  manibus ,  et  pedibus  ejus ,  mittite  eum  in  tenebras  exterio¬ 
res:  ibi  erit  fletus,  et  stridor  dentium.  IVIulti  enim  sunt  vocatij 
pauci  vero  electi.  Matth,  cap.  XXII.  á  vv.  12.  et  seqq.  Habere  ves- 
tem  nuptialem  est  induere  Christum  per  operationem  honam*^  per  con-- 
versationem  sanctam per  charitatem  veram  i  et  si  unum  deficiat  ^  ma^ 
lum,  Div.  Thom.  ibidem  lit.  c. 

(2)  Sicut  enim  per  inobedientiam  unius  hominis  peccatores 
constituti  sunt  multi :  ita  et  per  unius  obeditionem  ,  justi  consti- 
t-uentur  multi.  Rom.  cap.  V.  v.  19*  Melior  est  enim  obediviiiia^ 
quam  victima :  et  auscultare ,  magis  quám  oíFcrre  adipcm  arie- 
tum.  Quoniam  quasi  peccatum  ariolandi  est  repugnare:  et  qua— 
siscelus  idololatri^,  nolle  acquiescere.  I.  Reg.  cap.  XV.  vv.  22. 
23.  Obedientia  commendata  est  in  praecepto  qu^  virtus  in  creatura  ra- 
tionali  mater  quodammodo  est  omnium  ,  custosque  virtutum,  S.  Aug.  14. 
De  Civit.  Dei  ,  cap.  XII.  Laudabilior  est  obed'entice  virtus  ,  qua  prop^ 
ter  Deum  contemnit  propriam  voluntatem  ,  quám  alia  virtutes  morales, 

*  Q  2  qua 
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tu  de  Jesu-Cristo,  y  se  imita  su  exemplo  ;  se  evita  al 
mismo  tiempo  el  peligro  de  errar  ,  á  que  estamos  tan 
expuestos  en  esta  vida ;  porque  aquel ,  que  obra  obede¬ 
ciendo  ásus  legítimos  Superiores  ,  nunca  yerra  (i);  an¬ 
tes  por  el  contrario,  siempre  logra  mérito  ,  aun  en  las 
acciones  que  parecen  de  muy  poca  monta  ;  porque  con 
la  obediencia  son  santas  y  agradables  á  Dios  ,  nuestro 
Señor.  , 

Finalmente ,  nuestros  deseos  se  dirigen  á  que  en  es¬ 
te  nuevo  Seminario  reciban  los  Eclesiásticos ,  no  solo 
la  instrucción  necesaria  para  desempeñar  el  arduo ,  di¬ 
fícil  y  penoso  Ministerio  de  gobernar  las  Almas ,  sino 
también  el  espíritu  y  fortaleza  para  practicar  las  vir¬ 
tudes  ;  de  modo  que  ,  como  dice  el  Apóstol  (2) ,  "  no 
salgan  de  la  boca  de  los  Eclesiásticos  otros  discursos, 
que  los  que  inspiren  piedad,  y  edifiquen  á  los  que  los 
oyen,”  No  hay ,  á  la  verdad ,  en  un  Sacerdote  virtuo¬ 
so 

qu¿e  propter  Deum  aliqua  alia  lona  contemnuntww  TJnde  etiam  qusccum^ 
que  alia  virtutum  opera  ex  hoc  meritoria  sunt  apud  Deum  ,  quod  fiunt 
ut  obediatur  voluntati  divince,  D.Thom.  2.  2se.  qusest.104.  art.^.in  corp. 

(1)  Vir  obediens  loquetur  victoriam.  Proverb.  cap.  XXL  v.  28. 
ISíon  potuit  Deus  perfectius  demonstrare  ,  quantum  sit  honum  ohedien- 
ii<je  y  nisi  cum  prohibuit  ah  illa  re  y  quce  non  erat  mala  \  Sola  tbi  obe- 
dientia  tenet  palniam  \  sola  ihi  inobedientia  invenit  poenam,  S.  August. 
Enarrat.  in  Psalm.  LXX.  Obedientia  sola^  virtus  est  ,  qucevirtutes  c<s- 
teras  mentí  inserit  y  insertasque  custodit»  S.  Gregor.  Magn.  in  ultim. 
Moral,  in  cap.  X.  Job. 

(2)  Omnis  sermo  malus  ex  ore  vestro  non  procedat :  sed  si 

quis  bonus  ad  sedificationem  fidei ,  ut  det  gratiam  audientibus. 
Epist.  ad  Ephes.  cap.  IV.  v.  29.  In  incessuy  statu  ,  babitu  ,  et  inom- 
nibus  motibus  vestris  ^  nihil  fiát  quod  cujusquam  offendat  aspectum^^  sed 
quod  vestrom  deceat  sanctitatem»  S.  Aug.  Epist.  io9*  ergo  Ín¬ 

ter  bruta  animalia  petra  salis  ^  dehet  esse  S acerdos  in  Populis.  Curare 
namque  Sacerdotem  necesse  est  quce  singulis  dicat  5  unumquemque  qua- 
liter  admoneat :  ut  quisquís  Sacerdoti  jungitur^  ,  quasi  ex  salis  tactu^ 
icterndc  •üitce  sapore  condiaturww  Quod  prefecto  condimentum  Ule  vera^ 
citer,  impendit  y  qui  pnedicationis  verbum  non  subtrahit.  Sed  túnese- 
té  aliis  recta  prccdicamus  p  si  dicta  rebus  ostendimus  y  et  exemplis»  S» 
Greg.  Magn.  Hgm.  17.  in  cap.  X.  Luc. 
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so  cosa  alguna ,  que  no  hable  i  habla  su  modestia  ;  ha¬ 
blan  sus  acciones  ;  hablan  sus  exemplos  ,  igualmente 
que  sus  discursos  y  sus  palabras  j  habla  hasta  su  mis¬ 
mo  silencio. 

Con  este  fin  hemos  dispuesto ,  que  sean  recibidos  en 
el  Seminario  ,  no  solo  los  Sacerdotes  que  amen  el  re¬ 
tiro,  para  pasar  el  resto  de  sus  dias  j  sino  también  á  los 
que  quisieren  voluntariarnsnts  residir  en  él  por  algún 
tiempo  ;  ó  hacer  exercicios  espirituales  ,  para  renovar¬ 
se  en  el  espíritu  de  su  vocación  (i). 

Por  lo  mismo  que  las  obligaciones  y  cuidados  del 
Ministerio  sacerdotal  son  tan  graves,  conviene  retirar¬ 
se  algunas  veces'á  exáminar  nuestras  acciones;  y  re¬ 
flexionar  ,  en  el  centro  de  la  soledad  y  del  reposo ,  lo 
que  Dios  exige  de  nosotros ;  rogándole  ,  que  sea  nues¬ 
tro  Conductor  y  nuestra  Guia  en  todas  nuestras  fun¬ 
ciones.  Este  es  el  medio  mas  seguro  (2)  que  se  puede  to¬ 
mar; 

(1)  Renovamini  autem  spiritu  mentís  vestr» ,  et  ¡nduíte  novum 
hominem  ,  qui  secundum  Deum  creatus  est  in  justitia  ,  et  sane- 
titate  veritatis.  Ad  Ephes.  cap.  IV.  v.  23.  In  lectulo  meo  per 
noctes  qusesivi  quem  diligit  anima  mea.  Cant.  IIÍ.  v.  i.  In  turha^ 
in  publico  'vix  tangitur  Jesús.  Ideo  Sponsa ,  quee  non  tantum  tangere^ 
sed  amplcxari  ,  et  attrectari  verbum  •vita:  desiderat ,  devitans  publicum^ 
secretum  elegit.  Bonum  opus  n)el  qu¿erere  Jesum  ,  ^el  tenere  ^  sed  op-^ 
portunitas  et  loct  et  temporis  huic  adhibenda  est  eperi :  et  iqu:e  major 
et  accommodatior  ad  usura  amoris  ^  quám  lectuli  et  ncctis  opportunitasl 
I^isi  quieta  mente  ,  quceri  non  potest  delectatio  sapientiiC,  Nec  intran^ 
quillus  in  illam  aspectus  dirigitur.  In  pace  enim  factus  est  locus  ejus, 
et  habitaiio  ejus  in  Sion.  Isai.  cap.  LXXV.  In  pace  in  id  ipsum 
dormiam  ,  et  requiescam.  Psalm.  IV.  In  pace  enim  locus  ejus.  Ideo 
huno  tibí  locum  primo  acquire  ^ut  in  eo  y  quem  diligit  anima  tuay'vel 
fíd  lapsum  teneas  y  vel  elapsum  requiras,  In  lectulo  enim  ,  et  secreta 
quadam  mentís  quiete  potest  investigari  liberius ,  inveniri  tutfus ,  et 
citius  tener  i  '.y  forte  et  diutius.  Libértate  et  otio  ^quid  accommodatius  ad 
usum  amoris  ?  Et  libertas  illecebram  parit.  In  otio  et  expeditur  affec-^ 
tus  y  et  non  parum  impenditur  illi.  Sic  est,  Quanto  fuerit  expeditior 

.  animus  ,  tanto  quidem  impensior  erit  in  illud  quod  amat,  Usu  evenit  y  ut 
cum  fuerimus  otio  redditi  ,  tune  sentiamus  acriorem  morsum  amoris  divi^ 
ni,  Gilebert.  Serm.  I.  in  Cant.  n.  2.  ínter  oper.  S.  Bernard, 

(2)  Ecce  ego  lactabo  eam ,  et  ducam  eam  in  solitudinem  5  et  lo- 

quar 
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mar  ;  y  en  las  Constituciones  este  Seminario  tenemos 
explicada  la  maravillosa  utilidad  de  los  egercicios  para 
conocernos  á  nosotros  mismos.;  nuestras  faltas  pasadas 
y  nuestros  descuidos ,  para  llorarlas  y  gemir  en  la  pre¬ 
sencia  de  Dios,  pidiéndole  perdón ;  y  para  tomar  to- 
das  las  precauciones  necesarias,  á  fin  de  conservar  en 
adelante  la  dulzura,  unida  á  la  fortaleza;  la  afabilidad, 
a  una  gravedad  modesta  ;  y  que  no  se  note  ni  descu¬ 
bra  en  nuestra  conducta  cosa  alguna,  que  pueda  dar 

idea  de  que  residen  todavía  en  nuestro  espíritu  ciertos 
efectos  del  amor  propio. 

Por  ultimo  ,  nos  es  preciso  haceros  presente  ,  que  se 
necesita  tener  penetrado  el  corazón  de  la  santidad  de 
los  Mysterios  de  nuestra  sagrada  Religión ,  para  prac¬ 
ticar  dignamente  las  funciones  propias  del  IVlinisterio  y 
carácter  sacerdotal;  no  amando,  como  dice  San  AguS'* 
tin(i),  en  estas  funciones  el  honor  y  la  autoridad^i- 

no 

qu.3.r  3,0.  cor  ejus»  Osee  C3.p.  II,  v,  14»  Status  tibí  speculs-in^  pone 
tibí  amaritudines:  dirige  cor  tuum  in  viain  rectam,  in  qua  am- 
bulasti:  revertere,  virgo  Israel;  revertere  ad  civitates  tuas  istas. 
Usquequó  deliciis  dissolvéris ,  filia  vaga?  Jerem.  cap.  XXXí.  vv. 
21  y  22.  Jesús  ductus  est  in  desertmn  á  Spiritu  ,  ut  tentaretiir  á 
Oiaboio»  IVIatth,  IV*  v*  i,  vítcifti  solttdttQYyí  ct  cputctcitñ 

hent  quterere  ,  corpore  Mundum  derelinquendo  ,  vel  mente.  Psalra.  LIV. 
Ecce  clongavi  fugiens  ;  et  mansi  in  solitudine:;::  Homines  emmtunc 
ducuntur  á  Spiritu  Sancto  ,  quando  charitate  moveniur  sic  quod  non 
motu  proprio  moventur  ,  sed  alieno ;  quia  sequuntur  impetum  charitatis. 
II.  Corinth.  cap.  V.  Charitas  enim  Chnsti  urget  nos.  D.  Thom! 
ibid.  ,  lit.  d. 

(i)  Vanitas  vanitatum ,  dixit  Ecelesiastes  :  vanitas  vanitatum 
et  omnia  vanitas  :::  Vidi  cuneta ,  qua»  fiunt  sub  solé  :  et  ecce  uni¬ 
versa  vanitas ,  et  afñictio  spiritús.  Eccl.  cap.  I.  v.  2  ,  et  14.  In  ac^ 
tione  vero  non  amandus  est  honor  in  hac  vita ,  sive  potentia  ;  quoniam 
omnia  vana  sub  solé  ;  sed  opus  ipsum  ,  quod  per  eundem  honorem  vel 
potentiam  fit  ^  si  recté  atque  utiliter  fit  ;  idest  ^  ut  valeat  ad  eam  sa^ 
lutem  Subditorum  ,  quee  secundum  Deum  est.  S.  Aug.  lib.  XIX.  de  Ci- 
vit.  Dei.  cap.  XIX.;  et  D.  Thom.  2.  2a».  qusest.  131.  art.  I.  in  corp. 
Locus  vero  superior  ,  sine  quo  regi  populas  non  potest ,  etsi  ita  tenea- 
tur  atque  administretur  ut  decet  ^  tamen  indecenter  appetitur.  Quam^' 
obrem  otium  sanctum  queerit  charitas  veritatis  :  negotium  justurn  susci- 
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no  la  obra  misma  que  se  hace  ,  egerciendo  el  poder  y 
el  honor  del  Sacerdocio;  la  qual  solo  se  hace  recta 
y  útilmente  ,  quando  aprovecha  para  la  salud  eterna 
de  las  Almas.  Se  necesita  también ,  para  que  la  carga 
pesada  de  nuestro  Ministerio  ,  y  la  agitación  continua  á 
que  nos  obliga  la  caridad,  no  nos  oprima  ,  procurar  to¬ 
dos  los  dias  recoger  nuestras  potencias,  y  pasar  algún 
tiempo  en  la  suave  contemplación  de  la  verdad ,  para 
que  recobre  fuerzas  el  espíritu  ,  y  se  anime  á  practicar 
las  virtudes  en  un  grado  capaz  de  imprimirlas  en  los 
corazones  de  los  fieles.  Se  necesita  asimismo  un  prudente 
retiro ,  para  no  ser  seducidos  de  los  atractivos  y  de¬ 
licias  del  Mundo:  Finalmente,  para  que  las  tentaciones 
violentas  ,  y  los  enemigos  fuertes  ,  que  por  todas  par¬ 
tes  nos  rodean,  no  salgan  victoriosos ,  no  nos  venzan 
ni  triunfen  de  nosotros  ;  es  preciso  combatir  con  valor 
y  fortaleza  á  todas  horas.  Ved ,  pues ,  cómo  es  necesa¬ 
rio  ,  no  solo  tener  una  verdadera  Vocación  para  abra¬ 
zar  el  Estado  sublime  del  Sacerdocio ,  sino  también  un 
espíritu  y  una  constancia ,  capaz  de  tolerar  toda  la  vida 
sus  penosas  y  laboriosas  fatigas. 

Mas  para  no  desanimar  á  los  que  Dios  llama  á  este 
Estado,  y  excitar  el  fervor  de  los  que  ya  se  hallan 
constituidos  en  él  (i) ,  concluimos  esta  Carta  con  las 

pa- 

plt  neccssit as  charitatis.  Quam  sa^cinam  ,  si  nullus  zmponit ,  percipien- 
dtü  atcpis  intu6nd(&  vacanduni  est  veyitati  \  si  autem  iviponituT  ^  susci-* 
pienda  est  propter  charitatis  necessitatem :  sed  nec  sic  omni  modo  veri, 
tatis  delectatio  deserenda  est  ^  ne  subir abatur  illa  suavitas  ^  et  oppri^ 
mat  isla  necessitas.  S.  Aug.  ibid. ;  et  D.  Thom.  2.  2ae.  qu^est. 
art.  I.  et  IL  in  corp. ,  et  qusest.  pr^c,  183.  art.  IV.  ad  Ií..dicit ;  ^ 
*vita  activa  proceditur  ad  vitam  contemplativam  secundum  ordinem 
nerationis:  a  vita  autem  contemplativa  redítur  ad  vitam  activam  per 
viam  directionis  >  ut  scilicet  vita  activa  per  contemplationem  diriga-^ 

sicut  etiam  per  operationes  acquiritur  habitus  \  et  per  habitum  ap- 
quisitum  ,  perfectius  aliquis  o  per  atur. 

(2)  Labora  sicut  bunus  miles  Chrisú  Jesu.  Nenio' militans  Deo 
implicat  se  iiegütiis  sascularibus  :  ut  ei  placeat  ,  cui  se  probavit. 
Nain  et  qui  certat  in  agóne,  non  coronatur  nisi  legitinié  certavc- 
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palabras  con  que  San  Cypriano  animaba  á  los  que  es¬ 
taban  expuestos  á  sufrir  unos  combates  mas  crueles 
y  terribles  que  los  nuestros,  porque  hablaba  de  las 
persecuciones  de  los  Tyranos  y  de  los  tormentos  del 
Martyrio :  agonem  scecularem  exercentur  homines 

et  parantur ,  et  magnam  gloriam  computant  honoris 
sui ,  si  illis  spectante  populo,  et  Imperatore  pr asente, 
contígerit  coronari.  Ecce  agón  sublimis  et  magnus  ,  et 
corona  ccelestis  pramio  gloriosas ,  ut  spectet  nos  cor¬ 
tantes  Deus ,  et  super  eos ,  quos  filios  saos  facer e  dignatus 
est ,  oculos  suos  pandens ,  certaminis  nostri  spectaculo  per- 
fruitur.  Frailantes  nos ,  et  fidei  congressione  pugnantes, 
spectat  Deus  ;  spectant  Angelí  ejus ;  spectat  et  Christus. 
Qjuant  a  est  gloria  di  guitas  ,  quanta  felicitas,  pr  asente 
Deo  congredi,  et  Christo  judice  coronari  !  (i)  Animaos, 
pues ,  amados  hijos  mios ,  y  recibid  con  gusto  la  instruc¬ 
ción  que  os  franqueamos  en  el  nuevo  Seminario  ,  y  la 
proporción  para  renovaros  en  el  espíritu  sacerdotal :  que 
así  sereis  dignos  Ministros  de  Dios  ,  y  de  su  Iglesia  :  Y 
en  su  santo  Nombre  os  damos  nuestra  Pastoral  bendi¬ 
ción.  Dada  en  México  ,  firmada  de  Nos ,  y  refrendada 
del  infrascrito  nuestro  Secretario  de  Cámara  y  Go¬ 
bierno  ,  á  quince  de  Febrero  de  mil  setecientos  setenta  y 
seis  años.ic;  Alonso  Arzobispo  de  México.—  Por  manda¬ 
do  de  S.  S.  I.  el  Arzobispo  mi  Señor  =:  Dr.  D.  Manuel 
de  Flores ,  Secretario. 


rlt .  Omnis  autem ,  qui  iii  agone  contendit ,  ab  ómni¬ 

bus  se  abstinet :  et  illi  quidem ,  ut  corruptibilem  coronatn  ac- 

cipiant ,  nos  autem  incorruptam .  Ego  igituc  sic  curro ,  non 

quasi  in  incertum  ,  sed  castigo  Corpus  meum  ,  et  in  servitutem 
redigo  :  ne  forte  cum  alüs  prtedicaverim  ,  ipse  reprobus  efficiar. 
II.  Timoth.  cap.  II.  vv.  3  ,  4,  ;  et  I.  Corinth.  cap.  IX.  v.  23. 

Fortis  in  pugnando  ;  patiens  in  sustinendo ;  cautus  in  servando  be¬ 
nignas  in  condonando  ;  inutilem  se  reputando  soUicitus ,  se  discu¬ 
tiendo  ;  humilis  in  obsequendo  ;  agilis  in  proficiendo  •,  constans  in  per¬ 
severando  ;  famosas  in  conversando-  D.  Thom.  ibid.  lect.  V.  >  lit.  k. 

( i )  S.  Cyprian.  Epist.  5  6 


CONSTITUCIONES 

QUE 

EL  ILUSTRÍSIMO  SEÑOR  DOCTOR 

D.  ALONSO  NUÑEZ  DE  RARO 

r  PERALTA, 

DBL  CONSEJO  DE  S.  M.  ^  Y  ARZOBISPO  DE  ESTA 
SANTA  IGLESIA  METROPOLITANA  DE  MEXICO^ 

FORMÓ 

Para  el^  mejor  regimen  y  gobierno  del  Real  Colegia 
Seminario  de  Instrucción ,  Retiro  voluntario  y  Corrección 
para  el  Clero  secular  de  esta  Diócesis ,  fundado  por  S.  S. 
Illma.  en  el  Pueblo  de  Tepotzotlan  ;  aprobó  el  Rey 
nuestro  Señor  (  Dios  le  guarde  )  ;  y  mandó  observar  pun¬ 
tual  y  efectivamente  con  las  adiciones  y  declaraciones 

que  contienen. 


Vease^  lo  que  sobre  estas  Constituciones  se  refiere  en  el 

Resumen  histórico  de  la  Vida  del  Autor  ^  al  principio  del  toxn.L 
pag.  IV.  y  V.  r  r 


EL  REY. 


P or  quanto  el  muy  Reverendo  Arzobispo  de  México  Don 
Alonso  Nuhez  de  Haro  y  Peralta  me  representó  en  Car^ 
ta  de  28  de  Diciembre  del  año  de  1775  ,  que  hallándose 
entendiendo  en  el  antecedente  en  la  Visita  del  Pueblo  de 
Tepotzotlan ,  y  visto  con  este  motivo  el  Colegio  que  en  él 
habitaron  los  Regulares  extinguidos  de  la  Compañía ,  le 
hizo  gran  lástima  notar ^  que  su  bella  fábrica  estaba  pró¬ 
xima  á  arruinarse  ,  si  no  se  proveía  de  pronto  y  opor-~ 
■tuno  remedio  j  y  que  regresado  á  México  ,  meditando 
atentamente ,  que  era  muy  oportuno  para  establecer  en  él 
un  Seminario  de  Instrucción  para  su  Clero  secular  y  de 
Retiro  y  . asi  para  que  los  Clérigos  desengañados  acaba- 
.i  R  2  sen 
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sen  con^  quietud  sus  di  as ,  como  de  corrección  para  recluir 
en  el  a  los  que  ^  ó  por  sus  delitos  ^  ó  por  falta  de  ins^ 
truccion  lo  necesitasen  ;  hizo  presente  su  proyecto  á  la 
Real  Junta  Superior  de  Aplicaciones  de  aquel  Reyno^ 
exponiéndola ,  que  el  destino  que  queria  darle  ,  era  con- 
forme  al  que  To  tenia  aprobado  ;  y  pidiéndola  se  le  en-^ 
f  regase  interinariamente ,  y  hasta  que  fuesen  los  Misione¬ 
ros  de  Loyola  y  Villa-García  ,  y  me  dignaba  resolver  lo 
que  fuese  de  mi  Real  agrado  ;  añadiendo^  que  ^  condescen¬ 
diendo  con  sus  ruegos  la  Junta  ^  dispuso  que  se  le  entre¬ 
gase  el  expresado  Colegio  en  los  términos  enunciados^ 
con  tal  que  las  cargas  á  el  afectas  ^  de  dos  Maestros 
para  ensenar  los  idiomas  Mexicano  y  Othomí  ^  de  fun¬ 
daciones  5  Misas  y  demas  dotaciones  ^  se  cumpliesen  por 
/os  Clérigos  que  le  habitasen^  hasta  tanto  que  fuesen  los 
mencionados  Eclesiásticos  ;  y  que  para  dotación  de  los 
dos  referidos  Maestros  se  impusiese  el  principal  de  doce 
mil  pesos  sobre  una  de  las  Haciendas  de  las  Temporali¬ 
dades  5  entregándosele  quatro  mil  setecientos  treinta  y 
siete  pesos  y  dos  reales ,  como  réditos  del  mismo  princi¬ 
pal  5  para  que  sirviesen  para  sus  alimentos  ;  aplicando 
finalmente  el  residuo  del  cumplimiento  de  Obras  pias  al 
enunciado  Colegio  :  En  vista  de  lo  qual  expuso  su  pensa¬ 
miento  á  su  Clero  ,  pidiéndole  ^  que  en  atención  á  que  por 
estar  aún  empeñado  y  gravado  con  muchas  y  urgentes  li¬ 
mosnas  5  no  le  era  posible  sostener  ,  ni .  aun  emprender 
una  obra  tan  grande  ^  que  creía  muy  del  servidor  de  Dios 
y  mió ,  y  útilísima  al  Público ,  concurriese  con  la  limos¬ 
na  voluntaria  que  le  dictase  el  amor  que  le  profesaba^ 
su  zelo  ^  y  deseos  de  su  decoro  y  honor  ;  cuya  súplica 
habia  producido  su  efecto  j  pues  concurrió  voluntaria¬ 
mente  con  varias  limosnas  ,  con  las  quales  ,  lo  que  él 
mismo  dió  entóneos ,  y  daría  en  lo  sucesivo  ^  y  el  resi¬ 
duo  de  las  insinuadas  Obras  pias  ,  y  con  que  To  manda¬ 
se  agregar  el  Curato  de  Tepotzotlan  al  expresado  Cole¬ 
gio  ^  en  los  términos  que  se  aplicó  el  de  Guadalupe  á  su 
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Insigne  y  Real  Colegiata^  concluyó  este  particular  ^  dicien¬ 
do^  le  pareció  que  podio: y  debia  empezar  á  poner  en  execu- 
don  su  proyecto^  con  cuyo  objeto  había  formado  las  Consti¬ 
tuciones  que  debían  servir  para  el  régimen  y  gobierno 
del  referido  Colegio  ,  las  quales  acompañaba  ,  para  que 
mereciendo  mi  Real  aprobación  ,  se  verificase  en  su  ob^ 
servando  el  fin  y  conatos  que  en  su  formación  habia  te¬ 
nido  5  de  ver  á  su  Clero  instruido ,  en  estado  floreciente^ 
corregido  y  enmendado  ^  sin  que  se  supiesen  sus  defectos-^ 

'  y  que  hubiese  una  Casa  que  pudiese  servirle  de  jubila¬ 
ción  honrosa  y  provechosa  ;  con  cuyo  motivo  me  suplicó^ 
que  en  atención  á  lo  demas  que  manifestaba ,  me  sirvie¬ 
se  de  permitirle  el  que  proveyese  las  Cátedras  de  len- 
guas  Mexicana  y  Othomí ,  cuya  provisión  me  pertenecia^ 
respecto  de  dotarse  á  costa  de  las  Temporalidades  j  pues  si 
en  lo  sucesivo  fuesen  los  Misioneros  de  Loyola  y  Imilla-- 
Garda  ,  se  obligaba  á  que  se  les  recibiese  en  el  mencio¬ 
nado  Colegio  en  los  términos  que  se  le  habia  entregado^ 
y  les  estaba  aplicado  ,  sin  que  su  admisión  perjudicase 
a  los  presentes  destinos ,  por  ser  cofiformes  á  los  que  es-- 
taban  aprobados  ,  y  caber  en  él  mas  de  cien  Seminaris^ 
tas  ;  bien  que  conocía ,  que  para  la  subsiste?ida  de  los 
Misioneros ,  no  podia  alcanzar  la  corta  dotación  que  se 
le  habia  aplicado  de  las  Temporalidades  j  pues  deducien¬ 
do  los  diez  y  seis  mil  setecientos  treinta  y  siete  pesos  y 
dos  reales  '  referidos  para  la  de  los  dos  Catedráticos  iy 
apenas  llegar ia  á  quince  mil  el  sobrante  que  quedaba 
cumplidas  las  cargas ,  con  la  cortedad  que  expresaba  en 
la  Constitución  trigésima  tercia  ^  y  mientras  iban  los 
Misioneros  ,*  y  aun  después  cumplir  i  an  sus  destinos  los 
enunciados  Catedráticos  ,  porque  se  instituían  con  esta 
obligación  j  bien  que  se  persuadía  á  que  no  faltarían  vo¬ 
luntarios  que  se  dedicasen  al  propio  Ministerio  ,  lo  qual 
verificado  ,  le  serviría  del  mayor  consuelo ^  así  por  el  que 
recibirían  sus  Subditos  con  sus  freqúentes  Misiones  y 
enseñanza  ,  como  porque  se  libertaria  á  mi  Real  Hacien¬ 
da 
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da  de  algunos  de  los  desembolsos  que  hace  para  la  con¬ 
ducción  de  Misioneros  :  por  todo  lo  qual  concluyó  su  enun¬ 
ciada  Carta  diciendo  j  que  con  la  agregación  que  propo¬ 
nía  del  Curato  de  aquel  Pueblo  a  el  Colegio^  estaría 
éste  mejor  administrado  ;  se  evitarian  las  disputas  y 
disgustos  que  podía  haber  entre  el  P.ector  y  Cura  ^  y 
el  sobrante  que  quedase  {pagado  un  Vicario  y  los  de¬ 
mas  gastos  anexos  á  la  administración  se  podría  des¬ 
tinar  para  la  consistencia  del  Colegio  :  porque  se  ne¬ 
cesitaban  anualmente  para  ella  mas  de  quatro  mil  pesos 
sin  contar  el  gasto  de  la  fabrica  material ,  el  de  Boti¬ 
ca  y  alimentos  de  los  pobres  Clérigos  Ordenandos ,  vie¬ 
jos  y  enfermos  ,  que  no  tuviesen  fondos  para  subsistir 
por  Sí.  Por  lo  que ,  calculando  ,  que  aunque  se  compu¬ 
tase  lo  que  sobrase  del  Curato  hasta  entónces  ,  apenas 
se  podría  contar  con  tres  mil  pesos  anuales  efectivos  ^ 
manifestó  estaba  en  animo  de  suplir  lo  que  faltase ,  y 
destinar  quanto  le  fuese  posible ,  para  que  permaneciese 
aquella  Obra  ;  y  finalmente  ,  que  en  la  material ,  y 
para  reparar  algunas  piezas  que  se  habian  arruinado^ 
y  el  arco  principal  de  la  Iglesia  ,  que  estaba  abierto^ y 
á  fin  de  ponerlo  habitable ,  y  con  los  utensilios  y  demas 
necesario  ,  habia  gastado  ya  mas  de  mil  y  quinientos 
pesos  ,  y  estaba  determinado  á  abrirle  en  todo  el  mes  de 
Enero  siguiente ,  respecto  de  hallarse  persuadido  á  que 
sería  el  remedio  y  decoro  de  su  Clero ,  al  qual  espera¬ 
ba  pondría  el  Seminario  en  el  estado  mas  floreciente  ,  y 
por  lo  tanto  merecería  mi  Real  aprobación  este  su  san¬ 
to  deseo  ,  lo  practicado  para  su  logro ,  y  las  Constitucio¬ 
nes  formadas ,  que  son  del  tenor  siguiente : 


I. 
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CONSTITUCION  1. 

Del  Patronato, 

Habiendo  declarado  el  Rey  nuestro  Señor  ( Dios  le 
guarde ) ,  y  Señores  del  Real  Consejo  ,  en  el  Extraor¬ 
dinario  ,  por  su  Real  Cédula  dada  en  San  Ildefonso  á 
14  de  Agosto  de  1768  ,  que  los  Seminarios  que  de  esta 
naturaleza  se  establezcan  ,  deben  reglarse  por  los  Re¬ 
verendos  Obispos  respectivos ,  baxo  la  Soberana  apro¬ 
bación  de  S.  M.  á  consulta  del  nominado  Consejo  ,  y 
que  han  de  estar  baxo  la  protección  y  Patronato  Regio; 
Declaramos,  que  el  Patronato  de  este  Colegio  perte¬ 
nece  á  S.  M. ,  y  que  el  gobierno  de  él  toca  á  Nos  y 
á  nuestros  Sucesores  ,  y  en  Sede  vacante  al  muy  Ilus¬ 
tre  y  Venerable  Señor  Dean  y  Cabildo  de  esta  nuestra 
santa  Iglesia  Metropolitana.  Y  atendiendo  á  que  la  Real 
Junta  Superior  de  Aplicaciones  de  este  Rey  no  se  ha 
dignado  resolver  ,  á  solicitud  nuestra ,  que  por  ahora, 
é  ínterin  S.  M.  resuelve  lo  que  sea  de  su  Real  agrado, 
se  nos  entregue  el  mencionado  Colegio  para  los  fines 
que  quedan  enunciados ,  por  ser  conformes  á  su  pri¬ 
mera  aplicación ,  aprobada  ya  por  S.  M. ,  y  oportunos 
para  ocurrir  á  la  próxima  ruina  que  le  amenaza  ■,  y 
que  se  cumplan  las  cargas  afectas  á  dicho  Colegio ,  de 
dos  Maestros  para  enseñar  los  idiomas  Mexicano  y 
Othomí ,  funciones ,  Misas  y  demas  dotaciones ,  por 
los  Clérigos  que  en  él  residen  por  ahora  ,  é  ínterin  vie¬ 
nen  los  Misioneros  de  Loyola  y  Villa- Garcia  ,  á  quie¬ 
nes  está  aplicado  el  citado  Colegio  ,  y  el  cumplimien¬ 
to  de  sus  cargas :  nos  obligamos  á  dar  aviso  anual¬ 
mente  al  Excelentísimo  Señor  Virey  actual  de  este 
Reyno  ,  y  á  sus  Sucesores ,  de  haberse  cumplido  di¬ 
chas  cargas  ,  para  que  haya  la  debida  constancia  al 

tiem- 
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tiempo  de  entregarse  las  Obras  Pias  á  los  citados  Mi¬ 
sioneros  ,  y  para  manifestar  el  debido  reconocimiento 
al  Real  Patronato. 

CONSTITUCION  II. 

Del  gobierno  espiritual.  ' 

Siendo  el  fin  principal  de  este  Seminario  la  mayor 
gloria  de  Dios ,  y  no  solo  procurar  el  propio  aprove¬ 
chamiento  espiritual  de  los  que  en  él  habitaren  j  sino 
también  la  instrucción ,  moderación  y  perfección  de 
.todo  el  Estado  Eclesiástico ,  y  la  salud  espiritual  de 
todos  los  próximos  j  y  siendo  cierto  ,  que  el  propio 
aprovechamiento  se  adquiere  por  la  oración,  morti¬ 
ficación  ,  desprecio  del  Mundo  ,  imitación  de  Cris¬ 
to  ,  y  práctica  de  las  demas  virtudes ;  la  instrucción, 
moderación  y  perfección  del  Estado  Eclesiástico  se  pue¬ 
de  lograr  ,  instituyendo  y  ordenando  Sacerdotes  á  solo 
aquellos  que  adornados  de  la  virtud ,  doctrina  y  cien¬ 
cia  ,  necesarias ,  deseen  dedicarse  á  los  ministerios  apos- 
tólicos  ,  y  cuidando  que  hagan  Exercicios  espirituales, 
no  solo  los  Ordenandos ,  sino  también  los  Párrocos  y 
todos  los  Eclesiásticos  :  y  á  la  salud  espiritual  de  to¬ 
dos  los  próximos  se  puede  cooperar  eficazmente  ,  oyén¬ 
doles  sus  confesiones  ,  predicándoles ,  y  enseñándoles  la 
doctrina  cristiana ,  y  lo  necesario  para  salvarse ;  ex¬ 
hortándoles  á  que  se  aparten  de  lo  malo  ,  y  practiquen 
lo  bueno ,  y  haciéndoles  Misiones  freqüentemente.  Por 
tanto  ,  para  proceder  con  el  debido  órden ,  y  para  que 
los  habitantes  del  Seminario  logren  su  mayor  aprove¬ 
chamiento  espiritual  ,  y  se  practique  puntualmente 
quanto  queda  indicado  ,  establecemos  lo  siguiente. 


CONS- 
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CONSTITUCION  IIL 
De  la  Oración  mental. 

Teniendo  presente  todos  los  Clérigos  de  este  Cole¬ 
gio  aquel  oráculo  divino  :  Oportet  semper  orare  ,  et  non 
deficere  (i)  :  tendrán  todos  los  dias  media  hora  de 
Oración  mental  por  la  mañana ,  y  otra  media  por  la 
noche  ,  á  las  horas  que  después  se  expresarán  ;  acaban¬ 
do  la  de  la  mañana  con  las  Letanías  mayores  ,  y  Ora¬ 
ciones  pro  Papa  ,  pro  Rege  ,  pro  Episcopis ,  et  pro  Con- 
gregationibus ,  y  por  las  necesidades  que  ocurrieren ,  á 
la  voluntad  del  Rector  ;  y  la  de  la  noche  con  la  Le¬ 
tanía  de  nuestra  Señora,  Antífona  ,  Versículo  y  Ora¬ 
ción  del  tiempo  ocurrente. 

CONSTITUCION  IV. 

De  la  Oración  vocal. 

A  fin  de  que  no  se  verifique  de  los  Clérigos  de  este 
Colegio  aquella  terrible  expresión  del  Salvador :  Popu¬ 
las  hic  labiis  me  hondrat  j  cor  autem  eorum  longé  est  ct 
me  (2) ;  pondrán  la  mayor  atención  en  juntar  la  Ora¬ 
ción  vocal  con  la  mental ,  rezando  devotamente  el  Ro¬ 
sario  á  nuestra  Señora  ,  considerando  los  Mysterios  que 
representa  ,  y  pidiendo  á  su  Magestad  con  gran  con¬ 
fianza  el  remedio  de  sus  necesidades.  Con  igual  devo¬ 
ción  rezarán  las  demas  Oraciones  vocales  ,  y  el  Oficio 
divino  los  obligados  á  ello  ,  atendiendo  al  verdadero 
sentido,  ó  á  algún  Mysterio  de  la  Pasión  del  Señor, 
rezando  con  pausa  y  devoción ,  y  teniendo  presente  el 

S  for- 

(0  Luc.  cap.  XVIII.  V.  I, 

(2)  Matth.  cap.  XV.  V.  8.,  ex  Isai.  cap.  XXIX.  v.  13. 
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formidable  dicho  del  Profeta  Jeremías  *  Maledktus  qui 
facit  opus  Dei  fraudulenter  ,  vel  negligenter  (i). 

CONSTITUCION  V. 

Del  Examen  de  conciencia. 

Todos  los  dias  ,  antes  de  comer  ,  exáminará  cada 
uno  su  conciencia  ,  particular  y  generalmente  ,  por  es¬ 
pacio  de  un  quarto  de  hora  en  la  Capilla  llamada  del 
Noviciado  :  y  antes  de  acostarse  harán  la  propia  dili¬ 
gencia  en  sus  respectivos  Qnartos ,  meditando  atenta¬ 
mente  ,  si  lo  que  han  obrado  en  aquel  dia ,  nace  de  la 
caridad  ,  y  tiene  por  fin  la  gloria  de  Dios ,  ú  otro  si¬ 
niestro  :  confesando  prontamente  los  defectos  que  en¬ 
contraren  ,  y  cuidando  de  arrancarlos  de  raiz. 

CONSTITUCION  VI 

% 

De  la  Lección  espiritual, 

Á  las  dos  y  media  de  la  tarde  se  juntarán  todos 
en  dicha  Capilla ,  ó  en  otra  pieza  cómoda  ;  y  uno  de 
ellos ,  á  la  voluntad  del  Rector ,  leerá  por  espacio  de 
media  hora  en  las  Obras  de  San  Francisco  de  Sales,  San¬ 
ta  Teresa  ,  Venerable  Padre  Maestro  Granada  ,  Con- 
temptus  Mundi  ,  ó  en  otros  libros  semejantes  ;  y  mien¬ 
tras  durare  la  comida  y  cena  ,  así  á  la  primera  mesa, 
como  á  la  segunda  ,  se  leerá  un  capítulo  de  la  sagrada 
Biblia  ;  después  el  Martyrologio  del  dia  siguiente  :  y  el 
tiempo  que  quedase  ,  en  libros  espirituales  ,  en  la  con¬ 
formidad  que  se  dirá  después ,  para  que  mientras  se 
alimenta  el  cuerpo  ,  se  recree  y  refocile  el  alma. 

(i)  Jcrem.  cap.  XLVIII.  V.  lo. 
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CONSTITUCION  VIL 
De  la  Misa  y  Comuniones. 

Todos  los  Sacerdotes  dirán  Misa  cada  dia  ,  á  no  ser 
que  esten  legítimamente  impedidos :  cuidando  de  de¬ 
cirla  con  la  debida  preparación  y  reverencia ,  devo¬ 
ción  y  acción  de  gracias,,  y  á  la  hora  que  les  destina¬ 
se  el  Rector ;  y  los  Ordenandos ,  y  demas  Clérigos  que 
aún  no. sean  Presbyteros,  confesarán  y  comulgarán  una 
vez  en  cada  semana  :  las  propias  diligencias  harán  ,  á 
mas  tardar ,  cada  mes,  los  Seglares  que  habitaren  den¬ 
tro  del  Colegio, 

I 

,  • 

CONSTITUCION  VIII. 

•  i 

De  la  Mortificación. 

,  t 

.  Habiendo  sido  la  vida  de  nuestro  dulcísimo  Reden¬ 
tor  JESUS  una  continua  mortificación  ,  y  debiendo 
imitarle  en  quanto  alcancen  sus  fuerzas  todos  los  Clé¬ 
rigos  de  este  Seminario  :  Mandamos  ,  que  ,  no  tenien¬ 
do  legítimo  itnpedimento ,  coman  de  vigilia  y  ayunen 
en  todos  los  dias  de  precepto ,  y  les  exhortamos  pa¬ 
ternalmente  á  que  hagan,, lo  mismo  en  todos  los  vier¬ 
nes  del  año ,  y  á  que  en  los  miércoles  y  viernes  de 
Quaresma  y  Adviento  tengan  disciplina  en  dicha  Ca¬ 
pilla  ,  durante  el  tiempo  de  un  Miserere  y  acto  de, 
contrición  ;  esforzándose  á  executar  puntualmente  las 
mortificaciones  que  les  .prescriban  sus  respectivos  Con¬ 
fesores  ;  cuidando  principalmente  de  la  mortificación 
interior  ;  de  refrenar  sus  pasiones ,  sentidos  y  poten¬ 
cias  ,  y  de  desechar  todas  las  delectaciones  y  pensa¬ 
mientos  ,  no  solo  peligrosos  é  ilícitos  ,  sino  también 
iniítUes  y  vanos ,  sujetándolos  enteramente  á  la  razón 
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y  divina  voluntad ,  y  procurando  para  lograrlo  ,  im¬ 
primir  altamente  en  su  corazón  el  siguiente  dicho  del 
Apóstol :  Semper  mortificationem  Je  su  in  corpore  nos- 
tro  circumferentes ,  ut  et  vita  Jesu  manifestetur  in  cor- 
poribus  nostris  (i). 

CONSTITUCION  IX. 

\ 

De  las  T^irtudes  que  deben  adquirir. 

Para  que  á  nuestros  amados  Clérigos  no  les  niegue 
el  Señor  el  ingreso  á  la  eterna  felicidad  ,  como  á  las 
Vírgenes  fatuas ,  con  aquellas  terribles  voces  :  Amen 
dico  vobis nescio  vos  (2)  ^  si  Ies  falta  como  á  ellas  el 
oleo  de  las  virtudes  celestiales :  les  exhortamos  eficaz¬ 
mente  ,  que  todos  á  porfia  se  dediquen  con  la  mayor 
vigilancia  á  adquirir  las  virtudes  mas  necesarias  ,  y  que 
mas  se  deben  exercitar  en  este  Seminario ,  que  son  la 
Caridad  ,  Humildad  ,  Obediencia  ,  Castidad  y  Pacien¬ 
cia  3  para  que  procediendo  de  virtud  en  virtud  ,  pue¬ 
dan  ascender  al  monte  de  la  Perfección,  lograr  la  vida 
eterna  ,  y  conducir  otros  á  ella  con  su  edificación  y 
doctrina. 

CONSTITUCION  X. 

t 

De  la  Caridad, 

San  Bernardo  dice ,  que  la  Caridad  es  una  raiz  de 
la  que  salen  las  demas  virtudes,  como  ramas.  El  Vene¬ 
rable  Señor  Palafox  asegura  ,  que  las  virtudes  Mora¬ 
les  ,  que  contienen  las  pasiones  ;  las  Cardinales ,  que 
gobiernan  las  operaciones  ;  las  Teologales ,  que  dan 
alma  á  las  unas  y  á  las  otras  ,  todas  sirven  y  minis¬ 
tran  á  la  reyna  de  las  virtudes  la  Caridad  santísima. 

Gran- 

(a)  II;  Cor.  cap.  IV* v.  10.  (a)  Matth.  cap.  XXV*  v.  la* 
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Grande  virtud  es  la  Fé  ,  como  principio ;  grande  la 
Esperanza  ,  como  medio ;  mayor  la  Caridad  ,  porque 
es  fin  :  pues  como  dice  San  Pablo  :  majar  autem  Cha- 
ritas  (i) :  mayor  por  ser  la  corona  ;  mayor  por  la  eter¬ 
nidad  ;  mayor  por  el  gozo  ;  mayor  por  el  premio.  Cesa 
la  Fé  con  lo  que  se  vé ;  cesa  la  Esperanza  con  lo  que 
se  posee  j  solo  crece  la  Caridad  con  lo  que  dexan  de 
ser  la  Esperanza  y  la  Fé.  Es,  en  una  palabra,  la  Cari¬ 
dad  la  preciosa  Margarita  que  debe  buscar  el  espiri¬ 
tual  Mercaderf;  vender  por  ella  toda  su  hacienda,  y 
comprarla.  Es  aquella  moneda  que  debe  buscar  la  alma 
cuidadosa ,  limpiando  su  casa  ,  y  echando  de  ella  to¬ 
das  las  pasiones  ,  propiedades  y  miserias  ;  y  en  ha¬ 
biéndola  encontrado  ,  debe  convocar  ,  llamar  y  rogar 
á  todas  las  criaturas  ,  que  la  ayuden  á  su  alegría  y 
complacencia.  Enfervorizados  ,  pues  ,  los  Clérigos  de 
este  Seminario ,  y  llenos  de  Caridad ,  amarán  á  Dios 
con  todas  sus  fuerzas ,  appretiativé  é  intensivé  ,  sobre 
todas  las  cosas  ,•  por  su  infinita  bondad  y  soberanos 
atributos;  y  encendidos  con  el  zelo  de  su  santo  amor 
y  mayor  gloria ,  se  esforzarán  á  propagarle  en  todos 
los  próximos ,  ya  amándolos ,  como  Cristo  nos  amó; 
ya  persuadiéndoles  con  palabras  y  exemplos  á  su 
perfecta  reformación ,  á  que  se  conviertan  de  corazón 
á  Dios ,  á  que  reciban  freqüente  y  dignamente  los  san¬ 
tos  Sacramentos  ,  aumenten  y  perpetuamente  conser¬ 
ven  las  gracias  y  beneficios  que  por  ellos  se  adquieren, 
y  á  que  pidan  humildemente  al  Señor  les  favorezca 
con  sus  divinos  auxilios,  y  no  permita  que  le  ofen¬ 
dan  ;  y  ya  finalmente  exercitándose  en  los  ministerios 
del  Seminario  con  tal  exactitud ,  que  puedan  aprove¬ 
char  y  edificar  á  todos  ,  y  acreditarles  ,  que  todas  sus 
operaciones  dimanan  de  la  Caridad  ;  Y  si  esta  la  de¬ 
ben  exercitar  del  modo  dicho  con  los  extraños ,  ¿qué 

pO' 


(i)  I,  Cor.  cap.  XIII.  v.  tj.- 
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podrémos  decir  del  mutuo  amor  que  entre  sí  deben 
tenerse?  Este  ha  de  ser  tal ,  que  á  ninguno  han  de 
ofender  ni  aun  en  lo  mas  mínimo  ,  ni  de  palabra  ni 
de  obra  ,  dando  cuenta  al  Rector  con  caridad  y  se¬ 
creto  de  los  defectos  que  vieren  en  los  otros  ,  para 
que  con  oportunidad  los  corrija  ,  y  cuidando  de  tener 
su  corazón  tan  preparado  y  lleno  de  amor  del  próxi¬ 
mo,  que  puedan  decir  con  el  Apóstol  :  Optabam  ego 
ipse  anathema  esse  á  Christo  pro  fr atribus  meis...  Non 
diligamus  verbo  ,  neqiie  lingua  ;  sed  opere  et  veritate]{i). 

CONSTITUCION  XI. 

De  la  Humildad. 

San  Bernardo  dice  ,  que  trabaja  inútilmente  el  que 
piensa  ser  virtuoso  sin  tener  la  virtud  de  la  Humildad: 
Por  lo  que ,  y  á  fin  de  que  todos  los  Clérigos  de  este 
Seminario,  adquieran  esta  virtud,  que  es  el  fundamen¬ 
to  de  todas  :  Mandamos  ,  que  portándose  en  todas 
sus  operaciones  con  la  mayor  humildad,  huyan,  como 
de  peste ,  de  la  soberbia  ,  porque  esta  hace  á  los  hom¬ 
bres  enemigps  de  Dios  ,  y  odiosos  á  los  demas  hom¬ 
bres  ;  y  con  aquella  .imitan  y  siguen  á  su  Magestad, 
que  á  todos  nos  dice  '...Discite  a  me  ,  quia  mitis  sum^ 
et  humilis  cor  de  (2) :  y  que  eviten  la  pertinacia  y  ter¬ 
quedad  ,  respetando  y  honrando  á  los  mayores  ,  y  cui¬ 
dando  de  meditar  freqüentemente  ,  que  San  Agustín 
dice  ,  que  :  Prima  via  veritatis  est  humilitas  :  Secunda 
humilitas  :  Tertia  humilitas  i  et  quoties  interrogares., 
hoc  dicerem.  * 

(i)  Rom.  cap.  IX.  V.  3. 5 1.  Joan.  cap.  III.  V.  18. 

(3)  Matth.  cap.' XI.  V.  29. 

^  I 
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CONSTITUCION  XII. 

De  la  Obediencia. 

Para  que  nuestros  Clérigos  entiendan  con  qué  ar¬ 
mas  ,  negándose  á  sí  mismos  ,  pueden  triunfar  de  los 
enemigos  del  alma  ,  procurarán  tener  escrita  en  su 
corazón  la  siguiente  expresión  del  Señor  :  Descendi 
de  Cáelo ,  noti  ut  faciam  voluntatem  meam  ;  sed .  vo- 
luntatem  ejus  ,  qui  misit  me  (i).  Por  lo  que  ,  imi¬ 
tando  á  nuestro  dulce  Jesús  ,  obedecerán  con  pron¬ 
titud  de  ánimo  ,  aun  en  las  cosas  mas  difíciles  ,  á 
sus  Superiores  ,  considerando  en  ellos  á  Jesús  j  y 
principalmente  al  Sumo  Pontífice  ,  á  los  decretos  de 
los  santos  Concilios ,  al  Rey  nuestro  Señor  ,  á  sus  Mi¬ 
nistros,  que  en  su  Real  nombre  rigen  y  gobiernan 
este  Rey  no ;  á  su  Prelado  ,  al  Rector  del  Seminario, 
y  al  que  haga  sus  veces ;  no  cubriéndose  la  cabeza, 
ni  sentándose  delante  de  sus  mayores  y  Superiores 
hasta  que  se  lo  manden, 

CONSTITUCION  XIII, 

De  la  Castidad, 

Esforzándose  á  imitar  la  pureza  del  Señor ,  que  fue 
tan  rara  é  inmaculada  ,  que  aunque  sus  enemigos  le 
imputaron  tantas  falsedades  ,  jamas  se  le  atrevieron  á 
notarle  de  impuro  :  y  teniendo  presente,  que  San  Ber¬ 
nardo  dice  :  Beatus  plané  adolescens  ,  qui  castus  per- 
severat ,  et  eorpore  et  mente.,  pondrán  el  mayor  cona¬ 
to  en  huir  en  todas  sus  palabras  ,  obras  y  acciones  de 
todo  lo  que  pueda  oponerse  en  algún  modo  á  la  pu- 

re- 


(0  Joan.  cap.  VI.  v,  38. 
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reza  :  exercítando  el  ministerio  del  Confesonario  con 
la  rnayor  cautela  y  prudencia  ;  evitando  las  concur¬ 
rencias  y  conversaciones  de  las  mugeres ,  aunque  sean 
honestas ;  separando  los  sentidos  y  potencias  de  todo 
objeto  peligroso;  huyendo  enteramente  del  ocio  ;  guar¬ 
dando  templanza  en  el  comer  y  beber ;  absteniéndo¬ 
se  de  leer  libros  profanos  y  opuestos  á  la  santidad  é 
inocencia  ,  como  son  los  que  tratan  de  comedias,  no¬ 
velas  y  otros  semejantes;  y  finalmente  pidiendo  á  Dios 
con  humildad  les  conceda  la  celestial  virtud  de  la 
castidad. 


CONSTITUCION  XIV 


De  la  Paciencia 


El  Apóstol  San  Pablo  ninguna  cosa  inculca  á  la 
Iglesia  con' mas  perseverancia  y  eficacia,  que  la  pa¬ 
ciencia  ,  diciendo  :  Pattentia  vobis  necessaria  est ,  ut 
reportetis  promssionem  (r).  Por  lo  que  los  Clérigos  de 
este  Seminario  ,  siguiendo  éste  y  otros  preceptos  del 
Apóstol ,  se  esforzarán  á  unir  esta  virtud  con  las  de¬ 
mas  que  quedan  referidas ,  especialmente  con  la  Cari¬ 
dad  ,  pues  con  ésta  y  aquella ,  no  hay  cosa  que  no 
se  pueda  vencer  ;  sufriéndose  mutuamente ,  para  que 
Dios  les  sufra  :  pues  como  dice  San  Ignacio  Mártyr  , 
no  tendrá  Dios  paciencia  con  quien  no  la  tiene  con 
los  otros ;  tolerando  los  defectos  de  los  próximos,  sin 
indignarse  ni  quejarse  á  otros ,  ni  de  otros  ;  dando 
cuenta  al  Rector  ,  para  que  corrija  lo  que  crea  digno 
de  corrección  ;  y  considerando  que  San  Gregorio  el 
Grande  dice  ,  que  es  mas  tener  paciencia  ,  que  hacer 
milagros  :  que  sin  hierro ,  sin  fuego  y  sin  verdugos, 
podrémos  ser  Mártyres,  solo  con  exercitar  la  paciencia 
por  Dios  ,  por  su  íé  ,  por  su  doctrina ,  y  por  el  mi- 


ms 
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nísterio  ;  y  que ,  como  dixo  el  Señor  ,  con  la  pacien¬ 
cia  poseerémos  nuestras  almas :  pues  con  ella ,  como 
dice  el  mismo  San  Gregorio ,  queda  el  hombre  superior 
3  sí ,  y  á  todas  las  cosas. 

CONSTITUCION  XV. 

Del  Silencio. 

Para  que  en  este  Seminario  haya  el  mayor  arreglo,, 
y  todas  las  cosas  de  él  se  hagan  debidamente ,  se  ob¬ 
servará  exácto  silencio ,  especialmente  mientras  los  ac-« 
tos  de  Comunidad  ,  horas  de  estudio  y  de  aulas  ;  cui¬ 
dando  de  que  en  el  tiempo  de  silencio  no  entren  unos 
en  los  Quartos  de  otros,  y  de  que  aun  en  el  de  recrea¬ 
ción  la  tengan  de  manera ,  que  con  ella  puedan  edificar 
á  todos ,  y  hacerles  ver  ,  que  el  Seminario  debe  serlo 
de  virtudes. 

CONSTITUCION  XVI. 

De  la  Junta  espiritual. 

Al  principio  de  cada  mes  se  tendrá  una  Junta ,  com¬ 
puesta  del  Rector,  Vice-Rector  y  Catedráticos;  y  en 
ella  se  tratará  de  lo  que  juzguen  mas  conveniente ,  pa¬ 
ra  que  se  logre  el  mayor  aprovechamiento  espiritual  de 
los  habitantes  del  Seminario ,  y  para  hacer  observar 
puntualmente  estas  Constituciones  ;  y  de  lo  que  deter¬ 
minaren  nos  darán  cuenta  ^  para  providenciar  lo  que 
creamos  mas  oportuno. 


¥ 
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CONSTITUCION  XVII. 

Ve  la  Clausura. 

Se  observará  tan  estrechamente,  que  ninguno  de  los 
Clérigos,  sin  licencia  del  Rector,  podrá  salir  de  ella,  ni 
llegar  á  la  puerta  interior  á  hablar  con  persona  alguna, 
á  no  ser  que  la  caridad  ,  necesidad  y  urbanidad  lo  de¬ 
manden  j  y  en  estos  casos,  si  fuesen  mugeres  ,  y  no 
parientas,  dentro  del  segundo  grado,  de  alguno  de  los 
Clérigos,  á  mas  de  la  licencia  del  Rector,  no  se  les  per¬ 
mitirá  hablar  á  solas ,  ni  en  parte  que  pueda  temerse 
algún  peligro,  ó  inducirse  sospecha.  Prohibimos  ,  bajo 
la  pena  de  excomunión  mayor  latee  sententia.,  reservada 
á  Nos  y  á  nuestros  Sucesores,  que  muger  alguna,  de 
cualquiera  calidad,  estado  y  condición  que  sea,  éntre 
en  el  Seminario  j  y  á  fin  de  que  á  todos  conste  esta  pro¬ 
hibición  ,  Mandamos  que  se  exprese  en  una  tablilla , 
que  se  fixará  en  la  puerta  interior  por  defuera. 

CONSTITUCION  XVIII. 

PEI.  GOBIERNO  TEMPORAL. 

Ve  la  distribución  del  tiempo  en  todo  el  año. 

Desde  primero  de  Abril  hasta  fin  de  Setiembre  se 
tocará  á  despertar  por  las  mañanas  á  las  cinco  ;  y  á  la 
media  acudirán  todos  á  dicha  Capilla  á  tener  Oración 
mental ,  en  la  forma  que  queda  prevenida ,  hasta  las 
seis;  y  dada  esta  hora,  dirán  Misa  los  Sacerdotes;  y 
los  que  no  lo  sean,  la  oirán ,  y  las  ayudarán. Pero  en  los 
dias  festivos,  ó  en  otros  que  hubiese  gente  que  confe¬ 
sar,  dirán  ántes  la  Misa  los  Confesores ,  para  ocuirir 

á  las  necesidades  de  los  Fieles.  De  las  seis  y  media  á  las 
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siete  se  desayunarán;  y  después  hasta  las  diez  estudia¬ 
rán  en  sus  Quartos  la  lección  que  sus  Catedráticos  hu¬ 
bieren  señalado  á  los  Clérigos  :  y  los  obligados  al  Rezo 
Divino  rezarán  las  Horas,  luego  que  se  desayunen;  y 
después  estudiarán,  ó  se  estarán  recogidos  en  sus  Quar¬ 
tos  los  que  no  estudiaren  ,  leyendo ,  ó  haciendo  otra 
cosa  buena ,  á  fin  de  que  por  todos  se  guarde  el  silen¬ 
cio  prevenido.  De  diez  á  once  acudirán  á  la  Cátedra  de 
Moral ;  y  después  descansarán  un  rato  ,  y  se  preven¬ 
drán  para  la  lección  de  la  tarde  ;  y  un  quarto  de  hora 
antes  de  las  doce  irán  á  la  expresada  Capilla  á  hacer 
exámen  de  conciencia  en  el  modo  que  queda  referido. 
A  las  doce  acudirán  todos  á  comer  en  el  Refectorio ,  en 
donde  se  asentarán  por  el  orden  que  demanden  sus  em¬ 
pleos  y  antigüedad  de  órdenes ;  estando  separados  los 
Reclusos  por  delito  ó  defectos  ,  de  los  Voluntarios  y 
Ordenandos.  El  Rector  ,  ó  el  que  hiciere  sus  veces ,  ben¬ 
decirá  siempre  la  mesa  ;  y  concluida  la  comida  ,  dará 
gracias  ;  y  estando  todos  en  pie  ,  responderán  con  re¬ 
verencia  ,  é  irán  á  la  Iglesia  á  rezar  una  estación  al  San¬ 
tísimo  Sacramento ;  y  después  tendrán  recreación  hasta 
la  una  y  quarto.  Jamás  ha  de  faltar  lección  espiritual, 
así  en  la  primera  ,  como  en  la  segunda  mesa  :  la  que 
se  tendrá ,  leyendo  primero  un  capítulo  del  antiguo 
Testamento  ,  después  el  Martyrologio  del  dia  siguien¬ 
te;  y  el  tiempo  que  quedase,  en  un  libro  espiritual; 
á  no  ser  que  en  los  dias  festivos  ó  los  jueves  ,  alguno  de 
los  Clérigos  diga  alguna  Oración  ó  Sermón  breve ,  pa¬ 
ra  que  vayan  perdiendo  el  miedo  ,  y  se  acostumbren 
á  predicar.  Todos  los  Clérigos ,  desde  el  Rector  hasta 
el  último,  servirán  á  la  mesa,  alternando  por  semanas; 
cuya  asignación  hará  el  Vice- Rector  en  una  tabla  que 
se  fixará  á  la  puerta  del  Refectorio.  Todos  han  de  co¬ 
mer  de  la  comida  común  que  diere  la  Casa  ,  excepto 
los  enfermos  ,  á  quienes  ,  como  se  dirá  después  ,  se 
asistirá  con  el  mayor  cuidado.  Los  platos  en  que  se  sir- 
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viere  la  comida  ,  han  de  ser  de  peltre ;  los  cubiertos  de 
metal ;  y  los  manteles  y  servilletas  de  los  que  diere  la 
Casa ,  para  que  en  todo  haya  perfecta  igualdad ;  la  que 
también  se  observará  en  las  tazas,  pocilios  ó  xícaras  ,  y 
vasos,  que  deben  ser  decentes,  y  no  costosos.  A  cada  uno 
se  dará  á  medio  dia ,  en  los  de  carne ,  caldo  ó  sopa ,  pu¬ 
chero  ,  un  principio  de  carnero  ó  ave ,  dulce  ó  fruta  se¬ 
gún  el  tiempo  ;  y  por  la  noche  ensalada  ,  asado  ó  ckmó~ 
le  ,  frijoles  ,  y  dulce  ;  y  en  los  de  viernes  ,  sopa  ,  hue¬ 
vos  ,  pescado  ,  legumbres ,  frijoles  ,  y  dulce  ó  fruta  ;  y 
por  la  noche  ensalada  ,  un  plato  de  huevos  ó  de  pes¬ 
cado  ,  frijoles  y  dulce  ;  y  el  pan  que  cada  uno  nece¬ 
sitare:  Y  prevenimos  al  Vice-Rector  ,  que  ponga  el 
mayor  cuidado  en  que  la  comida  sea  suficiente ,  y  es¬ 
té  bien  sazonada  y  limpia.  Si  alguno  con  justa  causa 
necesitare  vino ,  se  le  podrá  dar  ,  siendo  en  corta  can¬ 
tidad.  Pero  prohibimos  expresamente  ,  y  bajo  de  exco¬ 
munión  mayor  lates  sententice  ,  que  se  introduzcan  en 
la  Casa  bebidas  que  embriaguen  ,  ni  en  corta  ni  en 
mucha  cantidad  ,  á  no  ser  que  sea  por  medicina ,  en 
virtud  de  orden  del  Médico ,  y  con  licencia  del  Rec¬ 
tor  ;  y  en  este  caso  lo  guardará  el  Vice-Rector  bajo  de 
llave  en  la  Despensa  ,  en  donde  debe  estár  cerrado  el 
vino  que  se  necesite  para  las  Misas  y  los  enfermos.  El 
desayuno  de  todos  será  chocolate  ;  que  también  per¬ 
mitimos  tomen  por  la  tarde  ,  no  siendo  dias  de  ayu¬ 
no  ,  atendiendo  á  la  costumbre  del  pais  j  y  á  fin  de  evi¬ 
tar  confusión,  habrá  tres  Chocolateros  comunes:  uno 
para  los  empleados  en  la  Casa  y  Voluntarios ;  otro  pa¬ 
ra  los  Ordenandos ;  y  otro  para  los  Reclusos :  á  los 
quales  servirán  los  Criados  del  Seminario  ,  porque  no 
los  permitimos  propios ,  en  la  conformidad  que  les  or¬ 
denare  el  Vice-Rector  j  quien  dispondrá  que  se  dé  cal¬ 
do  ,  ú  otra  refacción  ligera  al  que  por  las  mañanas 
con  verdadera  necesidad  lo  pidiere.  Prohibimos  expre¬ 
samente  ,  que  á  alguno  se  guise  fuera,  de  la  Casa  j  pe¬ 
ro 
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ro  no  que  admitan  las  cosas  que  por  regalo  les  en¬ 
viaren  )  ni  tampoco  que  se  repartan  en  el  Refectorio 
las  cosas  comestibles  que  á  algunos  dieren.  Desde  la 
una  y  quarto  á  las  dos  y  media  irán  á  reposar  á  sus 
Quartos  j  y  á  esta  hora  se  tendrá  la  media  de  lección 
espiritual ,  en  la  conformidad  que  queda  dicho.  Con¬ 
cluida  la  lección,  rezarán  Vísperas  y  Completas  los 
obligados  al  Rezo,  y  después  estudiarán  hasta  las  cin¬ 
co;  y  los  que  no  tuvieren  dicha  obligación,  estudia¬ 
rán  en  sus  Quartos  el  tiempo  referido.  De  cinco  á  seis 
acudirán  á  la  áula  de  Historia  ;  y  de  seis  á  siete  ten¬ 
drán  recreación  en  sus  Quartos  ,  ó  en  la  Huerta.  A  las 
siete  irán  todos  á  rezar  el  Rosario  á  nuestra  Señora  en 
dicha  Capilla ;  y  concluido,  tendrán  media  horade 
Oración.  Pero  los  lunes,  en  lugar  de  la  lección  espi¬ 
ritual,  que  debe  preceder  á  la  Oración,  harán  los  Di¬ 
rectores,  alternando  por  semanas,  una  plática  ,  sobre 
las  obligaciones  de  los  Sacerdotes  ,  y  perfección  que 
pide  el  Sacerdocio :  y  los  viernes  hará  otra  sobre  lo  mis¬ 
mo  el  Rector  del  Seminario.  Concluido  este  exercicio, 
se  retirarán  á  sus  Quartos  hasta  las  ocho  y  media ,  cu¬ 
yo  tiempo  emplearán  en  lección  espiritual ,  ó  en  estu¬ 
diar ;  y  los  obligados  al  Rezo,  en  rezar  May  tiñes  y  Lau¬ 
des  :  y  á  esta  hora  se  tocará  á  cenar  ;  y  dadas  la  ben¬ 
dición  y  gracias ,  y  tenida  la  lección  espiritual ,  que 
será  un  capítulo  del  nuevo  Testamento ,  y  lo  restan¬ 
te  en  un  libro  piadoso ,  tendrán  recreación  hasta  las 
nueve  y  media ,  y  entonces  se  tocará  á  recoger  ;  y  an¬ 
tes  de  hacerlo ,  prevendrá  cada  uno  en  su  Quarto  los 
puntos  que  se  han  de  meditar  en  la  mañana  siguiente; 
y  hará  el  examen  de  conciencia  en  la  forma  que  que¬ 
da  prevenida.  Desde  primero  de  Octubre  hasta  fin  de 
Marzo  se  observarán  las  mismas  distribuciones  que  que¬ 
dan  mencionadas ;  excepto  que  se  tocará  á  despertar  á 
las  seis  de  la  mañana ;  á  recoger  á  las  diez  de  la  noche; 
y  á  cenar  á  las  nueve :  por  lo  que  gastarán  la  hora  de 

ocho 
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ocho  á  nueve  en  estudiar}  y  en  rezar  Maytines  y  Lau¬ 
des  ,  los  que  tuvieren  esta  obligación. 

CONSTITUCION  XIX. 

De  los  dicis  festivos. 

A  las  mismas  horas  que  quedan  enunciadas ,  se  to¬ 
cará  á  despertar  y  recoger  ,  á  comer  y  cenar  en  estos 
dias  }  y  habrá  el  propio  tiempo  de  oración  ,  lección 
y  exámen  que  en  los  dias  de  trabajo.  Se  tendrá  la  Ter¬ 
cia  cantada ,  y  también  la  Misa  mayor  }  en  la  que  ja¬ 
más  faltará  explicación  de  la  doctrina  cristiana  ,  que 
se  hará  por  uno  de  los  Catedráticos  ,  ó  de  los  Clérigos 
del  Seminario  ,  á  arbitrio  del  Rector  :  á  cuyas  funcio¬ 
nes  ,  como  á  las  Vísperas  ,  que  asimismo  serán  cantadas, 
asistirán  siempre  todos  los  Clérigos  del  Seminario. 

CONSTITUCION  XX. 

De  las  recreaciones  y  vacaciones. 

Concluida  la  Misa  mayor  en  los  dias  festivos,  po¬ 
drán  recrearse  los  habitantes  del  Seminario  hasta  la 
hora  del  exámen  de  conciencia  ,  en  jugar  al  Truco, 
Damas,  Axedrez,  y  á  otros  juegos  semejantes ,  ó  en 
pasearse  en  la  Huerta }  y  por  la  tarde  ,  después  de 
Vísperas,  podrán  hacer  lo  mismo  hasta  la  hora  del  Ro¬ 
sario  ;  ó  salir  al  campo,  acompañados  los  Reclusos  del 
Catedrático  de  Moral ,  y  los  Ordenandos  del  de  Histo¬ 
ria  Eclesiástica  }  y  en  las  tardes  de  los  jueves  ,  en  las 
semanas  que  no  hubiere  dias  festivos ,  permitimos  que 
tengan  iguales  recreaciones  ,  y  que  toquen  instrumen¬ 
tos  músicos  ,  con  tal  que  cada  uno  lo  haga  en  su  Quar- 
to,  y  de  modo  que  no  se  perturbe  el  silencio  y  quietud 
que  siempre  debe  haber  en  la  Casa.  Pero  prohibimos 

ex- 
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expresamente  á  todos,  y  á  cada  uno  de  ellos  ,  bajo  la 
pena  de  excomunión  mayor  lütc^  scntentl^ reservada  a 
Nos ,  que  jueguen  dentro  y  fuera  de  ella  á  qualquiera 
juego  de  Naypes ,  Dados ,  Banca ,  y  á  todos  los  demas 
prohibidos  por  Leyes  y  Bandos;  que  asistan  á  tales  jue¬ 
gos;  y  también  extendemos  esta  prohibición  á  los  que 
introduxeren  Barajas  é  instrumentos  para  ellos.  Y  man¬ 
damos  á  los  Clérigos  del  Seminario ,  que  en  las  recrea¬ 
ciones  y  juegos  que  les  permitimos,  no  apuesten  cosa 
alguna  ,  ni  en  mucha  ni  en  corta  cantidad  ;  y  que  cui¬ 
den  de  evitar  disputas  y  contiendas  sobre  las  jugadas. 
Todos  los  Eclesiásticos  empleados  en  el  Seminario  po¬ 
drán  tomar  cada  año  un  mes  de  vacaciones  en  el  tiem¬ 
po  que  á  cada  uno  acomodare ,  previa  nuestra  apro¬ 
bación  y  licencia  ;  pero  le  tomarán  de  manera ,  que  al¬ 
ternen  y  no  hagan  falta  en  sus  ministerios ,  porque  pue¬ 
dan  substituirles  otros.  Y  les  exórtamos  paternalmente 
en  el  Señor  áque,  estando  fuera  del  Seminario,  se  por¬ 
ten  con  tal  circunspección  y  modestia  en  todas  sus 
obras ,  palabras  y  acciones  ,  que  manifiesten  y  hagan 
ver  á  todos ,  los  ministerios  que  obtienen  ;  y  que  son 
miembros  de  una  Casa  ,  cuyo  principal  objeto  es  edifi¬ 
car  y  dar  buen  exemplo  á  todos. 

CONSTITUCION  XXL 

DEL  GOBIERNO  ECONOMICO, 

De  la  Junta  temporal. 

A  mediados  de  cada  mes  se  tendrá  una  Junta ,  com¬ 
puesta  de  las  mismas  personas  que  la  espiritual ;  y  en 
ella  se  tratará  de  economía  y  gobierno  temporal  de 
la  Casa  ,  y  del  medio  que  se  deberá  tomar  para  com¬ 
prar  las  cosas  que  se  necesitaren,  con  comodidad;  y  de 
lo  que  resolvieren  nos  dará  cuenta  el  Rector  ,  para  de¬ 
terminar  lo  conveniente. 


CONS- 
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CONSTITUCION  XXII. 

De  las  Cuentas  particulares  y  generales. 

El  Vice-Rector  dará  cuenta  mensual  al  Rector  del ' 
gasto  de  la  Casa,  y  de  todo  lo  que  entrare  en  su  po¬ 
der  ,  incluso  el  Quadrante  de  lo  que  produxere  el  Cu¬ 
rato ,  que  le  entregará  el  Vicario  Othomí :  lo  que  exe- 
cutará  el  Vice-Rector  por  Memorias  separadas ,  que  se 
reservarán  para  las  cuentas  generales ,  que  debe  dar 
anualmente  en  las  vacaciones  de  la  Natividad  del  Se¬ 
ñor  ,  y  á  presencia  de  la  citada  Junta,  y  del  Notario 
de  la  Casa  ,  presentando  recibos  y  demás  recados  de 
justificación  ;  y  si  á  la  Junta  no  se  le  ofreciere  reparo 
alguno,  lo  expresará  así,  dirigiéndonoslas  después,  para 
aprobarlas  ,  ó  proveer  lo  que  mas  convenga. 

CONSTITUCION  XXIII. 

De  las  raciones  y  salarios  de  los  Empleados  en  la  Casa. 

Al  Rector ,  y  á  los  demas  que  tengan  oficio ,  se  les 
dará  ración  ;  y  de  honorario  ,  al  Rector  cada  año  mil 
pesos:  al  Vice-Rector  quinientos:  al  Catedrático  de  Mo¬ 
ral  quinientos:  al  de  Historia  Eclesiástica  quatrocien- 
tos  y  cincuenta:  al  de  Mexicanq  trescientos  :  al  de 
Othomí  trescientos:  al  Alguacil  mayor  doscientos  y 
cincuenta  :  al  Cocinero  ciento  y  cincuenta  :  y  á  los 
Sirvientes  lo  que  graduaren  el  Rector  y  Vice-Rector: 
al  Médico  ciento ;  y  al  Cirujano  y  Barbero  ciento  :  cu¬ 
yos  salarios  pagará  el  Vice  Rector  por  meses ,  tercios, 
ó  por  años ,  á  la  voluntad  de  los  interesados ;  y  lo  mis¬ 
mo  hará  con  el  salario  de  dicho  Vicario  Othomí :  re¬ 
cogiendo  recibo  de  todos  para  su  resguardo  ;  y  sacan¬ 
do  cada  mes  de  la  Arca  de  dos  llaves,  que  ha  de  ha¬ 
ber, 
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ber,  de  las  quales  tendrá  una  el  Rector  ,  y  otra  dicho 
Vice- Rector,  y  con  asistencia  de  aquel,  la  cantidad 
que  se  juzgue  necesaria  para  el  gasto  que  ocurriere. 

CONSTITUCION  XXIV. 

De  la  administración  de  las  fincas^  y  cobranza  de 

pensiones  y  rentas. 

Si  en  lo  sucesivo  llegare  esta  Casa  á  tener  fondos 
sobrantes ,  se  cuidará  de  imponerlos  en  fincas  correspon¬ 
dientes  ,  dándonos  aviso  para  que  se  execute  debidamen¬ 
te  ;  y  si  llegare  á  tener  algunas  fincas ,  será  del  cargo 
del  Rector  arrendarlas  ,  ó  poner  Administradores  ;  to¬ 
marles  cuentas;  y  noticiarnos  quanto  sobre  estos  parti¬ 
culares  practicare.  El  Vice-Rector  cobrará  las  limosnas, 
contribuciones,  pensiones  y  demás  derechos  pertene¬ 
cientes  á  la  Casa  ;  y  podrá  dar  los  recibos  necesarios,  y 
recibir  los  vales  y  resguardos  que  convinieren. 

CONSTITUCION  XXV. 

De  los  Habitantes  del  Seminario y  de  las  cosas  que 
pertenecen  á  la  moderación  ,  instrucción  y  perfección 

de  ellos  ^  y  su  ingreso. 

Como  este  Seminario  se  ha  de  componer  de  Clé¬ 
rigos  Ordenandos  ,  que  necesitan  instruirse  en  las  fun¬ 
ciones  propias  del  alto  Ministerio  á  que  aspiran  ,  para 
que  le  desempeñen  exáctamente  :  de  Clérigos  desenga¬ 
ñados,  que,  deseando  apartarse  de  los  cuidados  y  peli¬ 
gros  del  siglo  ,  y  huir  de  sus  vanos  gustos  y  deleytes, 
quieran  retirarse  á  él, para  adelantarse  en  la  virtud ;  aca¬ 
bar  sus  dias  con  paz  y  consuelo  ;  y  emplearse  en  aque¬ 
llos  ministerios  que  son  propios  de  su  estado  y  voca¬ 
ción  ;  y  de  Clérigos  ,  que ,  poco  atentos  á  su  profesión, 
jTom.  III.  "SI  Dor 
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por  sus  delitos  é  ignorancia,  es  preciso  recluirles  á  pe¬ 
nitencia  ,  para  inñjndirles  la  piedad  y  doctrina  ,  de  que 
se  hallan  destituidos,  y  para  hacer  que  enmienden  la 
vida  relaxada  que  hubieren  tenido  :  Declaramos ,  que 
ninguno  de  ellos  pueda  recibirse  en  dicho  Seminario 
sin  que  preceda  nuestra  licencia ,  ó  de  nuestros  Pro¬ 
visores  y  Vicarios  generales:  en  la  inteligencia  deque 
en  el  Decreto,  ó  Carta  de  remisión  de  cada  uno  ,  irá 
prevenido  lo  que  el  Rector  debe  hacer  con  ellos;  la 
pensión  que  deben  pagar  á  la  Casa  por  sus  alimentos, 
y  la  causa  por  que  se  envian  á  ella.  También  declara¬ 
mos  ,  que  aunque  permitimos  que  qualquiera  de  los 
empleados  ,  ó  de  los  Clérigos  voluntarios  pueda  tener 
en  su  compañía  algún  pariente  estudiante  ,  porque  ó 
por  su  pobreza  no  puede  darle  estudios  en  otra  parte, 
ó  porque  apetezca  su  mejor  educación  ,  no  puede  re¬ 
sidir  en  el  Seminario  sin  nuestra  licencia ,  ni  tampoco 
sin  que  satisfaga  sus  alimentos  ;  y  que  no  sea  de  modo 
alguno  gravoso  á  la  Casa- 

CONSTITUCION  XXVI. 

De  los  Ordenandos. 

Siendo  conforme  al  espíritu  de  nuestros  Concilios 
Nacionales  ,  y  especialmente  al  del  Toledano  Quarto, 
que  los  Clérigos  mozos  vivan  juntos  en  un  Claustro  ó 
Colegio  ;  y  estando  encargado  estrechamente  por  nues¬ 
tro  piadoso  Monarca ,  que  se  establezca  en  todas  las 
Diócesis  el  uso  de  Seminarios,  en  donde  residan  todos 
los  Ordenandos  por  el  tiempo  de  seis  meses  ,  ó  el  que 
pareciere  conveniente,  pues  de  esta  suerte  se  acostum¬ 
bran  á  la  vida  de  Comunidad  ;  se  les  advierten  por  los 
Directores  y  Maestros  del  Seminario  sus  defectos  parti¬ 
culares  ;  y  moderados  en  la  juventud ,  son  útiles  en 
adelante  á  la  Iglesia  :  Por  tanto  mandamos ,  que  todos 
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los  Clérigos  Ordenandos  de  este  Arzobispado ,  excepto 
los  que  hagan  constar  ser  actualmente  Colegiales  del 
mayor  de  Santos  ,  Real  de  San  Ildefonso  ,  y  de  nuestro 
Real  y  Pontificio  Seminario  ,  han  de  estar  precisamen¬ 
te  seis  meses  á  lo  menos  ,  continuos  ó  interpolados  ,  en 
este  Seminario  de  Tepotzotlán  ,  á  fin  de  que  en  él  sean 
instruidos  en  los  ritos  y  ceremonias,  para  rezar  bien  el 
Oficio  Divino ,  y  celebrar  con  perfección  el  santo  Sa¬ 
crificio  de  la  Misa  :  en  la  Oratoria  ,  para  que  con  fruto 
y  acierto  prediquen  la  Divina  Palabra  :  en  el  modo  de 
administrar  recta  y  debidamente  los  santos  Sacramen¬ 
tos  ;  y  en  la  Doctrina  sana ,  para  que  impresionados  de 
ella ,  puedan  darla  á  los  demas ,  y  ser  útiles  á  sí  y  al 
público.  Luego  que  se  abra  este  Colegio ,  y  en  el  tiem¬ 
po  que  oportunamente  se  prevendrá  á  los  Ordenandos, 
irán  todos ,  sean  ó  no  de  los  referidos  Colegios ,  á  ha¬ 
cer  exercicios  espirituales  á  él  por  espacio  de  diez  dias, 
y  pagarán  por  sus  alimentos  lo  mismo  que  daban  á  las 
Comunidades  Religiosas  en  donde  hasta  ahora  los  han 
hecho  :  y  los  Directores  observarán  puntualmente ,  so- 
bíe  el  modo  de  darles  los  Exercicios  ,  quanto  ordena 
la  Constitución  que  trata  de  qllos.  Todos  los  Ordenan¬ 
dos  guardarán  exáctamente  las  distribuciones  generales 
de  la  Casa ,  y  quanto  se  contiene  en  estas  Constitu¬ 
ciones  ;  y  no  podrán  salir  de  ella  ,  ni  aun  por  causa  de 
recreación ,  sin  licencia  del  Rector ,  y  con  las  precau¬ 
ciones  que  quedan  prevenidas :  pero  si  alguno  ,  por  cau¬ 
sa  legítima ,  tuviere  que  ausentarse  de  dicha  Casa  por 
algunos  dias  ,  calificada  por  el  Rector,  podrá  darle  li¬ 
cencia  ,  dándonos  aviso  de  ello  ,  para  que  haya  la  de¬ 
bida  constancia  en  nuestra  Secretaría  de  Cámara ,  por¬ 
que  en  ella  ha  de  haber  lista  puntual  y  expresiva  de  to¬ 
dos  los  habitantes  del  Seminario  ;  de  la  causa  por  que 

están  en  él  j  y  lo  demás  que  conduzca  á  su  mejor  go¬ 
bierno. 
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CONSTITUCION  XXVII. 

De  los  Retirüdos  voluntarios. 


Todos  los  Curas  y  Clérigos  de  qualquiera  Orden  de 
nuestro  Arzobispado ,  que  ó  por  inclinación  ó  vocación 
al  retiro ,  ó  por  deseo  de  mayor  perfección  ,  ó  por  ase¬ 
gurar  una  vida  tranquila  ,  y  una  buena  muerte ,  quie¬ 
ran  retirarse  á  este  Seminario,  serán  recibidos  en  él, 
previa  nuestra  licencia ,  que  darémos  con  mucho  gus¬ 
to  j  y  se  les  asistirá  con  caridad  y  aseo ,  con  solo  la 
obligación  de  satisfacer  sus  alimentos ,  y  los  gastos  que 
erogaren  en  sus  enfermedades;  y  la  de  asistir  á  la  ora¬ 
ción  ,  lección  y  exámen ,  refectorio  y  rosario ,  y  á  las 
Conferencias  morales  y  de  ritos  en  los  sábados  y  jue¬ 
ves;  quedando  libres  en  los  demás  para  executar  lo 
que  les  conviniere  ,  con  tal  que  su  porte  y  conducta 
en  la  Casa  y  fuera  de  ella  ,  sean  conformes  al  espíritu 
y  fin  por  que  se  retiraron  al  Seminario ,  y  á  lo  que  se 
manda  en  estas  Constituciones.  Pero  si  algún  Cura  ó 
Clérigo  fuere  tan  pobre  ,  que  no  tuviere  facultades  pa¬ 
ra  pagar  sus  alimentos  y  costo  de  sus  enfermedades, 
lo  suplirá  la  Casa  ,  siempre  que  tenga  fondos  para  ello, 
porque  deseamos  que  nuestros  amados  Clérigos  no  men¬ 
diguen  ,  y  que  en  esta  Casa  del  Clero  tengan  una  ju¬ 
bilación  honrosa.  Su  residencia  en  el  Seminario  será  por 
el  tiempo  que  les  acomodare :  y  para  salir  de  él  á  re¬ 
crearse  por  las  mañanas  ,  ó  por  las  tardes ,  y  á  las  ho¬ 
ras  que  no  son  de  Comunidad ,  pedirán  licencia  al  Rec¬ 
tor,  que  no  se  la  negará,  no  teniendo  motivo  justo  pa-. 
ra  ello.  Y  aunque  no  tienen  obligación  de  ayudar  á  la 
administración  del  Curato ,  á  las  confesiones ,  á  predi¬ 
car  ,  ni  á  las  demas  funciones  propias  de  esta  Casa; 
con  todo,  convendrá  mucho,  que  para  que  dén  buen 
exemplo  á  todos  ,  y  correspondan  á  su  vocación  ,  ayu¬ 
den 
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den  én  quanto  pudieren  ,  á  los  empleados  en  ella:  á  lo 
que  les  exórtamos  con  la  mayor  eficacia.  Mas  si  qui¬ 
sieren  ausentarse  de  la  Casa  por  algunos  días  ,  o  para 
siempre  ,  nos  dará  aviso  el  Rector ,  con  expresión  de 
la  causa  que  han  tenido  para  ello ,  no  negándoles  su 

licencia, 

CONSTITUCION  XXVIII. 

J)e  los  Reclusos  pon,  delito  j  o  fultu  de  instnuccion. 

A  fin  de  que  los  delitos  de  nuestro  amado  Clero 
no  se  hagan  públicos  ,  y  de  que ,  aunque  lo  sean ,  no 
nos  veamos  precisados  á  ponerles  en  la  cárcel  ^  en  don¬ 
de  la  experiencia  nos  ha  hecho  ver ,  con  el  mayor  do¬ 
lor,  que  en  lugar  de  enmendarse  y  reformarse  5  salen 
de  ella  menos  corregidos ,  y  tal  vez  despechados ,  y 
muy  expuestos  á  reincidir  en  los  mismos  delitos  j  y  á 
fin  de  que  los  Clérigos,  que  en  los  exámenes,  ó  de  otra 
manera  se  encontraren  destituidos  de  la  ciencia  que  de¬ 
ben  tener  para  desempeñar  exáctamente  su  formidable 
Ministerio,  sean  instruidos  en  él ,  y  en  sus  estrechas 
obligaciones ,  sin  que  nadie  entienda  el  defecto  que  pa¬ 
decen  ,  y  se  consulte  en  quanto  sea  posible ,  al  honor  del 
Estado  :  Mandamos ,  que  á  todos  los  Clérigos  que  co¬ 
metieren  algún  delito,  digno  de  corrección  ,  y  á  los  que  - 
se  encontraren  sin  la  aptitud  é  instrucción  necesarias, 
se  dé  orden  reservada  por  nuestra  Secretaría  de  Cáma¬ 
ra,  ó  por  nuestros  Provisores ,  previas  nuestra  noticia 
y  aprobación,  para  que  se  presenten  en  este  Colegio, 
sin  que  se  perciba  por  persona  alguna  la  causa  ó  moti¬ 
vo  que  ha  dado  impulso  á  esta  providencia  ;  ni  tampo¬ 
co  si  van  voluntarios ,  ó  mandados  ;  y  que  en  la  Car¬ 
ta  ó  Decreto  de  remisión  se  hagan  al  Rector  las  pre¬ 
venciones  que  quedan  referidas  en  la  Constitución  vein¬ 
te  y  cinco.  Ha  de  estar  todo  nuestro  Clero  en  la  inte¬ 
ligencia  de  que  no  le  hemos  de  permitir  lo  que  no  es 
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permitido  á  los  Seglares;  y  que  si  á  estos  les  deben  cas¬ 
tiga!  sus  legítimos  Jueces,  á  aquel  cuidaremos  derefor- 
niaile,  y  de  que  su  enmienda  sea  eficaz  ,  imponiendo 
pena  secreta  al  delito  que  fuere  oculto  ,  atendiendo 
mas  a  reformar  que  á  castigar  ;  y  cuidando  de  que  no 
se  hagan  procesos  abiertos  y  públicos,  sino  en  aquellos 
delitos  que  lo  fuesen,  y  tan  escandalosos,  que  nos  vea¬ 
mos  necesitavios  á  que  la  satisfacción  sea  pública;  v  de 
hacer  ver  en  los  efectos  á  los  escandalosos  é  incorregi¬ 
bles  ,  que  deben  temer  tanto  la  apacibilidad  y  piedad 
con  que  mirarémos  á  su  reformación  y  enmienda  co- 
mo  la  mayor  aspereza  y  desagrado;  haciéndoles’  que 
conozcan,  que  la  honra  de  Dios,  y  el  vehemente  deseo 
de  que  vivan  arreglados,  y  conforme  á  su  Estado,  y 
no  el  disgusto  con  sus  personas ,  nos  impelen  á  tratar 
de  su  corrección  y  enmienda ;  previniéndoles  ,  que  lo 
que  podamos  remediar  con  amonestaciones  y  adver¬ 
tencias  ,  lo  remediarémos ,  sin  llegar  á  la  corrección  y 
castigo ;  y  que  la  experiencia  les  acreditará  ,  que  es  muy 
suave  el  castigo ,  con  que  solo  solicitamos  su  enmienda 
porque  les  aprovecha  con  lo  mismo  que  les  mortifica. 
Todos  los  Reclusos  han  de  observar  puntualmente  las 
distribuciones  generales  de  la  Casa  ,  las  Constitucio- 
nes,  y  una  estrecha  clausura;  de  modo,  que  no  sal¬ 
drán  de  ella ,  si  en  el  Decreto  de  remisión  no  se  dá  per¬ 
miso  para  ello,  ó  el  Rector  juzgue  que  no  hay  incon¬ 
veniente,  por  estar  enmendados ;  y  siempre  que  salie¬ 
ren  de  la  Casa  á  recreación  ,  irán  acompañados  del  Ca¬ 
tedrático  de  Moral.  Luego  que  entren  en  el  Seminario, 
entregarán  al  Rector  las  armas,  navaja,  tixeras,  ü. 
otros  instrumentos  semejantes  que  llevaren  ;  y  no  po¬ 
drán  usar  aun  de  tixeras  y  navaja,  aunque  digan  las 
necesitan  para  cortar  plumas  ,  ú  otra  cosa  precisa  ,  sin 
licencia  y  aprobación  de  dicho  Catedrático.  Y  les  pre¬ 
venimos,  que  los  que  delinquieren  en  esto,  serán  casti¬ 
gados  á  proporción  de  su  delito. 
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CONSTITUCION  XXIX. 

Del  Prestido. 

Todos  los  Clérigos  habitantes  de  esta  Casa  han  de 
usar  de  vestido  talar  dentro  de  ella;  y  para  asistir  á 
la  Oración  y  demas  actos  de  Comunidad ,  no  ha  de 
bastar  que  sea  tálar  ,  sino  que  también  han  de  usar  de 
cuello  y  sotana.  Así  el  vestido  interior,  como  el  exte¬ 
rior  han  de  ser  siempre  de  lana  ,  y  de  color  negro.  Han 
de  traer  bonete  por  la  Casa ;  y  fuera  de  ella  han  de 
andar  con  vestido  decente,  negro  y  talar  ,  manifestan¬ 
do  en  todas  partes  gravedad,  moderación  y  modestia; 
de  manera  ,  que  en  la  honestidad  de  sus  vestidos  den 
testimonio  á  todos  de  la  pureza  de  sus  almas.  Han  de 
cuidar  de  que  sus  Quartos  y  vestidos  estén  limpios  y 
decentes,  de  modo,  que  igualmente  deben  huir  de  el 
luxo  y  demasiado  aliño  ,  que  de  la  inmundicia  y  su¬ 
ciedad  ;  teniendo  presente  que  San  Gerónimo  dice:  Or- 
natus  enini ,  et  sor  des  par  i  modo  fugiendce  sunt :  qida 
alterum  delicias ;  alterum  gloriam  redolet  ;  y  que  la  lla¬ 
neza  y  simplicidad  de  los  Sacerdotes  en  su  vestido  y  en 
su  habitación  edifica  mucho  á  los  Seglares  ;  por  lo  que 
se  abstendrán  de  tener  cosas  exquisitas  y  costosas  en 
sus  Quartos;  contentándose  con  algunas  sillas  regula¬ 
res  ,  una  mesa ,  alguna  papelera  ,  estante  para  los  li¬ 
bros  ,  cofres  para  su  ropa  y  trastos  ;  algunas  imágenes 
ó  pinturas  de  Cristo  Señor  nuestro ,  su  Santísima  Ma¬ 
dre  ,  y  Santos.  Quando  salieren  del  Seminario  por  vaca¬ 
ciones  ,  ó  por  otro  justo  motivo,  se  abstendrán  de  asis¬ 
tir  á  juegos  de  gallos  ,  de  jugar  y  ver  jugar  á  naypes  y 
demas  juegos  prohibidos;  de  ir  á  comedias,  bayles,  é 
iguales  diversiones  profanas,  deque  abominan  la  modes¬ 
tia  y  honestidad  clericales;  comoagenas  de  personas  que 
3e  educan  para  servir  de  edificación  y  exemplo  á  todos. 
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CONSTITUCION  XXX. 

De  los  Estudios. 

Siendo  cierto,  que  dos  cosas  principalmente  se  requie¬ 
ren  y  deben  concurrir  en  el  buen  Sacerdote,  y  verdadero 
P¿istor  de  almas  ,  para  el  cabal  desempeño  de  sus  mi¬ 
nisterios  ,  á  saber  ,  la  probidad  de  vida  ,  y  la  necesa¬ 
ria  doctrina  ;  porque  ésta  sin  aquella  ,  como  dice  San 
Isidoro  ,  les  constituye  arrogantes  ;  y  aquella  sin  ésta 
les  hace  inútiles ,  y  para  la  adquisición  de  ambas  se 
establece  este  Seminario ;  y  siéndolo  también  ,  que  de 
la  primera  hay  mayor  necesidad  ,  y  por  lo  mismo 
se  ha  de  poner  mas  conato  en  adquirirla;  porque,  co¬ 
mo  dice  el  Espíritu  Santo  (i):  In  malevolam  animam  non 
introibit  Sapientia:  Por  tanto,  habiendo  ya  tratado  de 
lo  que  deben  hacer  los  Clérigos  del  Seminario  para 
conseguir  aquella ,  tratarémos  ahora  de  lo  que  deben 
practicar  para  el  logro  de  esta.  El  Concilio  Nacional 
ya  citado  dice,  que  como  "la  ignorancia  es  madre  de 
todos  los  errores  ,  deben  saber  los  Sacerdotes  la  sagra- 
grada  Escritura,  y  los  Cánones.”  Y  él  Octavo,  también  ' 
Toledano  y  Nacional ,  dice  ,  que  no  se  ordene  á  quien 
no  sepa  bien  los  OHcios  eclesiásticos  ;  y  sobre  el  cono¬ 
cimiento  de  la  Ley  de  Dios  no  se  halle  á  lo  menos  me¬ 
dianamente  instruido  en  las  letras.  A  este  fin ,  y  ponien¬ 
do  en  execucion  lo  ordenado  por  estos  santos  Conci¬ 
lios  y  sagrados  Cánones  ;  y  deseando  que  nuestro  ama¬ 
do  Clero  se  instruya  en  quanto  debe  saber  ,  y  se  pon¬ 
ga  en  estado  floreciente:  Mandamos,  que  así  el  Cate¬ 
drático  de  Moral ,  como  el  de  Historia  Eclesiástica 
se  dediquen  con  la  mayor  eficacia  á  instruir  á  sus  res¬ 
pectivos  Discípulos  en  las  cosas  que  aprendieren  ,  y  se 
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dirán  después.  El  Catedrático  de  Moral  pondrá  la  ma¬ 
yor  diligencia  en  explicar  á  sus  Discípulos  ,  todos  los 
dias  de  áula  ,  un  párrafo  del  Catecismo  del  Concilio, 
haciendo  que  le  lleven  bien  sabido  ;  y  después  ,  hasta 
completar  la  hora  de  aula ,  les  tomará  lección  de  Teo¬ 
logía  Moral  ,  que  llevarán  bien  aprendida  por  la  Suma 
del  P.  Maestro  Ferrer-,  con  las  Adiciones  del  P.  Maes¬ 
tro  Mas.  Quisiéramos  que  los  Clérigos  de  este  Semina¬ 
rio  se  dedicáran  á  estudiar  la  sana  Moral  por  los  cé¬ 
lebres  Maestros  Natal  Alexandro  ,  Cóncina  ,  Cunilia- 
t¡  ,  Besombes ,  é  Ilustrísimo  Geneto  j  pero  por  ahora 
nos  contentarémos  con  que  estudien  y  entiendan  bien 
dicha  Suma  ;  pues  con  ella  ,  y  con  saber  y  entender 
bien  dicho  Catecismo  ,  nos  persuadimos  á  que  sabrán 
desempeñar  su  Ministerio.  Prohibimos  expresamente,  en 
execucion  puntual  de  lo  ordenado  por  S.  M.  en  sus 
Reales  Cédulas  ya  citadas,  que  se  estudie  y  enseñe  por 
Autores  que  no  promuevan  la  Doctrina  sana  ,  y  que 
no  detesten  el  Probabilismo  ;  y  prevenimos  á  nuestro 
amado  Clero  ,  y  á  todos  los  Religiosos ,  que  los  Exá¬ 
menes  de  Ordenes  y  de  Confesores ,  y  los  Synodos  de 
Curatos,  solo  han  de  ser  por  la  referida  Suma  ,  y  con¬ 
forme  á  los  sólidos  y  saludables  principios  del  Proba- 
biliorismo  j  y  que  los  que  no  respondieren  según  ellos, 
no  lograrán  sus  intentos  ,  aunque  tengan  las  demas 
calidades  que  se  requieren.  Todos  los  sábados  ,  en  la  ci¬ 
tada  hora  ,  ó  en  el  dia  anterior  ,  si  el  sábado  fuere 
festivo ,  hará  dicho  Catedrático  ,  que  uno  de  los  Clé¬ 
rigos  defienda  la  Condenación  de  una  de  las  Proposi¬ 
ciones  condenadas ,  ú  otro  punto  controvertido  de 
Moral ;  presidiendo  él  ,  y  que  los  demas  arguyan  ,  y 
propongan  Casos  ,  que  resolverá  dicho  Catedrático , 
conforme  á  los  enunciados  principios.  En  los  jueves 
ó  Domingos  ,  durante  el  Refectorio,  dispondrá  que 
uno  de  dichos  Clérigos .  haga  una  Plática  ó  Sermón, 
cuyo  tema,  que  en  los  principios  debe  ser  detestando 
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algún  vicio  ,  ó  exhortando  á  la  práctica  de  alguna  vir¬ 
tud  ,  y  después  sobre  los  santos  Evangelios ,  le  pro¬ 
pondrá  con  tiempo  ,  y  enseñará  cómo  debe  disponer- 
la  ,  guardando  todas  las  reglas  de  la  Oratoria  :  cui¬ 
dando  de  verla  y  corregirla  antes  que  la  diga  ,  para 
que  se  instruyan  y  vayan  acostumbrando  á  predicar 
con  inteligencia  y  fruto  la  Divina  Palabra.  A  este  fin 
la  lección  de  lodos  los  jueves  por  la  mañana  será  de 
la  Retórica  del  Venerable  Padre  Maestro  Fray  Luis  de 
Granada  j  y  se  '  esmerará  dicho  Catedrático  en  expli¬ 
carla  con  claridad,  y  de  modo  que  todos  se  instruyan, 
á  proporción  de  su  capacidad  ,  á  formar  con  acierto 
las  piezas  oratorias  ,  ó  á  lo  menos ,  á  explicar  debida¬ 
mente  la  Doctrina  cristiana.  Advertimos  á  todos  los 
Clérigos  y  Religiosos,  que  en  lo  sucesivo  soliciten  li¬ 
cencias  de  predicar ,  que  el  exámen  ha  de  ser  por  di¬ 
cha  Retórica  ;  y  que  los  que  no  hagan  ver  están  bien 
instruidos  en  ella  ,  no  obtendrán  dichas  licencias.  El 
Catedrático  de  Historia  Eclesiástica  se  dedicará  á  ex¬ 
plicar  bien  á  sus  Discípulos  la  Suma  del  Padre  Maes¬ 
tro  Graveson  ;  haciendo  que  uno  de  ellos  defienda  to¬ 
dos  los  sábados  un  punto  de  los  controvertidos  en  la 
Historia  Eclesiástica  ;  presidiendo  él ,  y  arguyendo  los 
demas  i  y  en  los  jueves  por  las  mañanas ,  de  nueve  á 
diez ,  dispondrá  que  todos  lleven  lección  de  Ritos  y 
Ceremonias  por  el  Compendio  del  Ilustrísimo  Señor 
Galindo  :  pues  aunque  deseamos ,  que  todos  los  Cléri¬ 
gos  se  dediquen  á  estudio  mas  profundo  y  extenso, 
así  de  Historia  Eclesiástica  ,  como  de  Liturgia  ;  con 
todo,  nos  darémos  por  contentos  con  que  se  instruyan 
bien  en  lo  que  queda  referido  ;  y  con  que  sus  Maestros 
estudien  la  Historia  Eclesiástica  ,  compuesta  ó  por  el 
Sabio  Maestro  Natal  Alexandro ,  ó  por  el  célebre  Abad 
Fleuri ;  las  Obras  de  los  Doctos  Tomasino  ,  Cardenal 
Bona  ,  Cavalieri ,  ó  Merati  con  Gavanto  ;  para  que 
instruidos  en  dichos  Autores  ,  puedan  resolver  con 
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acierto  las  dudas  que  Ies  propusieren  sus  Discípulos ,  y 
animarse  éstos  á  emprender  estudio  mas  extenso  ,  y 
perfeccionarse  en  lo  que  un  Eclesiástico  bien  instrui¬ 
do,  debe  saber.  Para  que  con  mayor  facilidad  y  acier¬ 
to  puedan  los  Clérigos  instruirse  en  la  Historia  Ecle¬ 
siástica  y  Disciplina,  cuidará  dicho  Catedrático  deque 
estudien  las  reglas  de  la  Cronología  ,  y  por  ahora  lo 
pueden  hacer  por  la  Clave  Historial  del  P.  Maestro 
Florez ;  haciendo  que  antes  de  empezar  á  estudiar  la 
Historia  Eclesiástica ,  aprendan  dichas  reglas.  A  fin 
de  que  los  Clérigos  del  Seminario  aprovechen  en  U 
sana  Moral ,  Oratoria ,  Historia  Eclesiástica  y  Litur¬ 
gia  5  y  de  que  no  se  extravíen  ni  diviertan  con  libros 
de  vanidad ,  y  peste  de  las  costumbres ,  que  debilitan  el 
espíritu  ,  fomentan  la  carne  ,  y  apartan  el  alma  de 
Dios^  quales  son  los  que  tratan  de  Comedias  ,  Novelas, 
y  otros  igualmente  nocivos  y  profanos  ,  cuidarán  el 
Rector  y  los  Catedráticos  de  que  no  tengan  otros  li¬ 
bros,  que  Breviario  ,  la  Biblia  ,  con  Comento  ,  ó  sin  él, 
sus  Concordancias  ,  qualesqiiiera  de  los  Santos  Padres, 
Concilio  de  Trento  ,  su  Catecismo  ,  los  Concilios  Me¬ 
xicanos  y  sus  Catecismos  ,  la  Suma  de  Ferrer ,  y  las 
Obras  de  otros  Autores  Antiprobabilistas :  los  libros 
que  quedan  citados  para  su  instrucción  en  la  Historia 
Eclesiástica  ,  Ritos  y  Oratoria  ,  y  otros  equivalentes: 
algunos  buenos  Autores  predicables  :  los  Artes  y  Vo¬ 
cabulario  de  los  Idiomas  Mexicano  y  Othomí :  algu¬ 
no  ó  algunos  que  traten  de  Oración  ,  y  otros  quales- 
quiera  espirituales  ;  sin  que  falte  á  cada  uno  el  Con- 
tempius  Mundi ,  y  un  exemplar  de  estas*  Constitucio¬ 
nes  :  corrigiendo  condignamente  á  los  que  contravi¬ 
nieren. 
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CONSTITUCION  XXXI. 

Ve  los  Exercicios  espirituales. 

El  gran  fruto  y  provecho  que  han  producido  los 
Exercicios  espirituales  en  los  que  los  han  hecho  con 
fervor  y  espíritu  ,  y  la  grande  estimación  que  han  he¬ 
cho  de  ellos  los  Sumos  Pontífices  ^  especialmente  los 
Señores  Alexandro  Séptimo  ,  Clemente  Nono  ,  y  Cle¬ 
mente  Doce,  y  muchos  Señores  Cardenales  y  Obispos, 
son  mas  dignos  de  admiración ,  que  fáciles  de  expli¬ 
carse  :  pues  en  ellos,  considerando  atentamente  los  que 
aspiran  al  Sacerdocio ,  la  alteza  y  grandeza  de  él ;  y 
pesada  en  la  balanza  de  la  razón  aquella  sublime  dig¬ 
nidad  ,  formidable  aun  á  los  hombros  de  los  Angeles, 
hacen  verdadera  estimación  de  ella  ;  forman  cabal 
concepto  de  la  santidad  y  perfección  que  pide  tan 
alto  Estado  ;  se  resuelven  á  vivir  con  mayor  arreglo; 
y  á  edificar  con  su  porte  y  buenas  costumbres  ;  exá- 
minan  bien  su  vocación  ;  se  prueban  á  sí  mismos  ;  y 
si  no  la  juzgan  verdadera  ,  desisten  del  empeño  de  re¬ 
cibir  los  sagrados  Ordenes  :  con  lo  que  se  logra  ,  que 
haya  menos,  pero  mejores  Sacerdotes ;  y  los  que  ya 
lo  son ,  se  determinan  á  cumplir  mas  exáctamente  con 
su  Ministerio  :  habiendo  acreditado  la  experiencia ,  que 
algunos,  que  habían  vivido  descaminados,  y  con  gran¬ 
de  olvido  de  sus  obligaciones  ,  se  trocaron  en  los 
Exercicios  de  tal  modo  ,  que  á  los  que  antes  sirvieron 
de  ruina  y  escándalo  ,  edificaron  después  y  dieron 
los  mas  saludables  exemplos:  Deseando,  pues,  .que 
nuestro  amado  Clero  consiga  tan  importantes  bienes. 
Mandamos ,  que  todos  los  Clérigos  que  residieren  en 
el  Seminario  ,  hagan  anualmente  diez  dias  de  Exer¬ 
cicios  espirituales  ;  y  que  practiquen  lo  mismo  inme¬ 
diatamente  todos  los  Curas  ó  Clérigos  que  á  él  remi- 
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tiésemos.  Y  exhortamos  paternalmente  en  el  Señor 
á  todo  nuestro  Clero  ,  que  ,  hecho  cargo  de  las  utili¬ 
dades  y  provechos  espirituales  que  se  adquieren  en  es¬ 
tos  Exercicios ,  se  esfuerce  á  romper  los  lazos  y  apa¬ 
rentes  inconvenientes ,  que  le  pondrán  ,  para  retraer¬ 
le,  los  enemigos  del  alma  ;  nos  pida  licencia  para  ha¬ 
cerlos  :  asegurándole  ,  que  tendríamos  el  mayor  con¬ 
suelo  en  que  todos  los  Curas  y  Clérigos  de  nuestro 
Arzobispado  hiciesen  una  vez  ,  á  lo  menos  cada  tres 
años  ,  los  referidos  Exercicios  ,  como  se  practica  con 
mucha  edificación  y  fruto  en  algunas  Diócesis  de  Es¬ 
paña  ;  y  en  que  ,  permaneciendo  en  los  santos  propó¬ 
sitos  que  de  ellos  sacasen ,  hiciesen  un  dia  cada  mes 
en  su  casa  iguales  Exercicios  ,  para  que  viviendo  con 
la  atención  debida  ,  obrasen  con  el  arreglo  y  perfec¬ 
ción  que  exige  su  Estado.  También  concederémos  li¬ 
cencia  á  qualquiera  persona  seglar  decente  ,  que  soli¬ 
citase  hacer  dichos  Exercicios  :  y  el  Rector  y  Direc¬ 
tores  cuidarán  de  que  estén  en  vivienda  separada  ,  y 
de  dárselos  conforme  á  su  estado  y  oficio.  A  la  misma 
hora  que  queda  señalada  ,  tocarán  á  despertar  á  los  Exer- 
citantesj  y  estos  seguirán  las  propias  distribuciones  que 
los  habitantes  de  la  Casa  ,  con  la  debida  separación, 
si  algunos  fueren  Seglares;  y  desde  las  siete,  en  tiem¬ 
po  de  verano;  y  de  la  media  en  el  invierno,  hasta  las* 
once ,  distribuirán  en  una  hora  de  Lección  espiritual , 
otra  de  Exámen  de  conciencia  ;  media  de  Oración ;  v 
el  resto  en  rezar  el  Rosario  entero  y  sus  devociones; 
y  los  obligados  al  Oficio  Divino ,  las  Horas  Canónicas; 
y  si  sobrare  algún  tiempo ,  le  gastarán  en  ratificar  los 
propósitos  que  hubieren  hecho  en  la  Oración.  A  las 
once  les  hará  una  Plática  espiritual  uno  de  los  Direc¬ 
tores  ,  sobre  los  cargos  y  obligaciones  de  su  Estado ,  y 
lo  perteneciente  á  su  reformación  ,  dirección  de  las 
almas  de  su  cargo  ,  é  imitación  de  Cristo ;  emplean¬ 
do  el  tiempo  que  quedaré. hasta  las  doce  en  meditar 
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dicha  Plática.  Á  las  doce  comerán  todos  juntos  en  Re¬ 
fectorio  ,  oyendo  con  atención  la  Lección  espiritual- 
que  jamas  ha  de  foliar  j  y  habiendo  concluido  ,  y  dado 
gracias,  se  retiraría  á  sus  Quartos  á  descansar  hasta  las 
dos  y  media  de  la  tarde  ;  y  á  esta  hora  acudirán  á  oic 
la  Lección  espiritual  que  hay  para  todos  ;  y  desde  las 
tres  á  la  media  visitarán  los  Altares  en  el  Coro ,  y  re¬ 
zarán  sus  devociones  ;  y  los  obligados  al  Oficio  Divino, 
Vísperas  y  Completas.  Desde  la  media  tendrán  Oración 
hasta  las  quatro  :  De  quatro  á  cinco  harán  Exámen  de 
conciencia  ;  y  desde  las  cinco  á  las  seis  tendrán  Lec¬ 
ción  espiíicual  j  y  los  obligados  al  Rezo  rezarán  May- 
nnes  y  Laudes ;  y  después  tendrán  la  misma  Lección. 
De  seis  á  siete  prevendrán  los  puntos  para  la  Oración; 
exáminarán  sus  propósitos  ,  y  descansarán  un  rato  ;  y 
.  si  les  pareciere  al  Rector  y  Directores ,  podrán  permi¬ 
tirles  que  baxen  á  la  Huerta  á  recrearse ;  cuidando  de 
que  no  se  extravien  del  fin  que  deben  tener  en  los  Exer- 
ciclos.  A  las  siete  acudirán  á  la  Plática  espiritual;  y  des¬ 
pués  tendrán  Oración  hasta  las  ocho;  y  desde  esta  hora 
hasta  la  de  cenar,  gastarán  en  sus  Quartos  en  exáminar 
su  conciencia.  Después  de  cenar  y  de  dar  gracias,  pre¬ 
vendrán  los  puntos  para  el  dia  siguiente  ;  y  luego  se 
recogerán.  La  Lección  espiritual  para  los  Sacerdotes  y 
Clérigos  se  tendrá  en  el  Padre  Molina  de  Sacerdotes,  ó 
en  la  Vocación  Eclesiástica  del  Padre  Arbiol ,  ó  Ma- 
-  nual  de  Sacerdotes  del  mismo ,  ó  en  la  trompeta  de 
Ezequiel  del  Venerable  Señor  Palafox ,  ó  en  las  Cartas 
Pastorales  siete  y  ocho  del  mismo  Venerable  ;  y  los 
Exercicios  se  darán  por  ahora  en  el  Eclesiástico  Ins¬ 
truido  ,  que  compuso  el  Doctor  Ortiz  Caray.  La  Lec¬ 
ción  espiritual  para  los  Seglares  se  puede  tener  por  el 
Venerable  Granada ,  ú  otros  libros  semejantes ;  y  la 
Oración  cuidarán  los  Directores  de  que  la  tengan  por 
los  Novísimos  ,  y  después  en  la  Pasión  y  Muerte  de 
nuestro  Redentor.  La  Oración  y  demas  actos  de  Exer^ 
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cicios,  se  tendrán  en  la  Capilla  que  el  Rector  dispu¬ 
siere  ;  y  procurarán  los  Exercitanies  no  hacer  ruido, 
ni  causar  perjuicio  ni  distracción  á  los  demas ;  guar¬ 
dando  inviolable  silencio  durante  el  tiempo  de  ellos, 
absteniéndose  de  entrar  en  los  Quartos  de  otros  sin  li¬ 
cencia  de  los  Directores  j  que  no  la  darán ,  no  intervi¬ 
niendo  causa  justa  ;  y  cuidando  el  Rector  de  que  no 
lleven  Criados ,  ni  salgan  de  la  Casa.  Los  Directores 
les  visitarán  algunas  veces  entre  dia ,  para  ver  si  se  les 
ofrece  alguna  cosa;  y  les  instruirán  en  el  modo  con  que 
deben  tener  la  Lección  espiritual  y  la  Oración  con  fru¬ 
to ,  y  hacer  el  Exámen  de  conciencia  con  facilidad  ; 
tratándoles  con  amor,  afabilidad  y  mansedumbre*,  no 
casuística  ,  sino  evangélica  ;  esto  es ,  la  que  encomien¬ 
da  el  Apóstol ,  diciendo  :  "Si  el  hombre  fuere  preocupa¬ 
do  en  algún  delito,  vosotros  ,  que  sois  espirituales, 
instruid  á  este  en  espíritu  de  mansedumbre”  :  Exhor¬ 
tándoles  eficazmente  á  que  se  preparen  á  una  buena 
confesión  general,  que  podrán  hacer  con  qualquiera 
de  los  Directores,  ó  Confesores  de  la  Casa;  instruyén¬ 
doles  bien  en  las  calidades  que  deben  tener  el  dolor  y 
propósito ,  para  que  con  su  conversión  y  enmienda  sean 
siiicéras  ,  y  no  recaygan  ;  y  animándoles  finalmente  á 
que  hagan  algunas  mortificaciones :  como  tener  la  Ora¬ 
ción  de  rodillas ,  si  pudieren  ;  ponerse  algún  cilicio ; 
ayunar  ;  tomar  alguna  disciplina;  y  á  que  aprovechen 
el  tiempo  presente  ,  que  puede  ser  el  último  que  el 
'  Señor  les  conceda. 

CONSTITUCION  XXXII 

DE  LOS  EMPLEADOS  EN  LA  CASA  ,  Y  SUS  OFICIOS. 

De  su  Provisión. 

Atendiendo  á  que  la  mayor  parte  de  los  fondos  con 
que  se  funda  este  Seminario ,  son  adquiridos  de  limos¬ 
nas 
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ñas  \’olLintar¡as ,  con  que  ha  concurrido  nuestro  ama¬ 
do  Clero  ,  y  de  lo  que  Nos  hemos  dado  ,  y  darémos 
en  lo  sucesivo ,  si  el  Señor  nos  da  vida  ,  hasta  que 
veamos  perfecta  esta  Obra ,  que  la  juzgamos  muy  útil 
al  Público  ,  y  muy  del  agrado  de  ambas  Magestades: 
Declaramos  ,  que  todos  los  empleos  de  esta  Casa  son 
de  Provisión  nuestra  ,  excepto  los  de  Catedráticos  de 
Mexicano  y  Othomí ,  que  pertenecen  á  S.  M. ,  por  ha¬ 
berse  dotado  á  costa  de  las  Temporalidades  ,  como  car¬ 
gas  afectas  á  dicha  Casa  ;  y  que  proveerémos  también 
dichas  dos  Cátedras  ,  si  S.  M.  ,  en  vista  de  las  razones 
que  reverentemente  expondrémos ,  se  digna  deferir  á 
ello ;  y  darémos  á  todos  los  Empleados  sus  respectivos 
títulos ,  expresivos  de  las  obligaciones  y  ministerios  de 
cada  uno  ,  con  arreglo  á  estas  Constituciones. 

CONSTITUCION  XXXIII. 

Del  oficio  del  Rector. 

Asi  como  en  un  diestro  y  perito  Capitán  de  un  Exéc- 
cito,  ó  en  un  prudente  Gobernador  de  la  República  se 
pone  y  confia  la  salud  de  los  Soldados ,  la  felicidad  de 
los  Ciudadanos ,  y  la  fortuna  de  la  República  ;  y  todos 
estos  bienes  están  pendientes  de  la  prudencia  y  acierto 
con  que  desempeñan  sus  respectivos  ministerios  ;  del 
mismo  modo  se  confia  y  pone  en  un  bueno  y  pruden¬ 
te  Rector  de  este  Seminario  el  estado  floreciente  de 
nuestro  Clero  ;  la  vida  arreglada  y  edificante  de-  los 
que  le  componen  ;  y  la  felicidad  espiritual  de  todos 
nuestros  Súbditos :  y  todo  está  pendiente  de  la  destre¬ 
za  ,  solicitud  y  acierto  con  que  desempeñe  cabalnien- 
te  su  gravísimo  cargo  y  ministerio  :  porque  del  pru¬ 
dente 'y  sabio  Rector  se  pueden  esperar  los  mayores 
provechos  y  beneficios  ;  y  del  imprudente  y  estúpido 
los  mayores  daños  y  perjuicios :  por  lo  qual  dice  San 
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'León  el  Grande :  Inferiorum  enim  culpi^  ad  nullos  ma-- 
gis  referendce  sunt ,  quám  ad  desides  ,  negligentes  que 
Rectores^  qui  multam  scepe  nutriunt  pestilentiam  dum 
necessariam  dissimulant  adkibere  medicinam,  A  este  fin, 
y  para  que  el  Rector  pueda  cumplir  exáctamente  con 
todas  las  partes  de  su  terrible  Ministerio  ,  se  pon¬ 
drá  el  mayor  cuidado  en  elegirle  de  las  calidades 
que  prescribe  San  Cárlos  Borromeo  ,  á  saber :  de  edad 
provecta ,  de  grave  autoridad  ,  de  conocida  probidad, 
y  sin  que  esté  obligado  á  alguna  residencia  :  instruido 
en  la  disciplina  clerical,  y  principalmente  en  la  que 
toca  al  Seminario :  estudioso  ,  amante ,  y  sequaz  de  la 
Disciplina  eclesiástica.  A  mas  de  esto  ,  será  convenien¬ 
te  que  se  haya  criado  en  este  ú  otro  Colegio  ,  y  que 
haya  sido  Párroco  :  porque  como  este  Seminario  tiene 
por  principales  objetos  la  instrucción  y  reformación  de 
los  que  deben  administrar  los  santos  Sacramentos  ,  é 
imbuir  á  los  fieles  en  los  dogmas  de  nuestra  santa  Fé, 
es  muy  justo  que  sean  preferidos  los  que  por  su  educa¬ 
ción  y  ministerio  deben  hallarse  con  mayor  suficiencia 
y  experiencia.  Todos  los  habitantes  del  Seminario,  de 
qualquiera  grado  y  calidad  que  sean,  deben  respetar  y 
obedecer  al  Rector  en  todo  lo  que  pertenece  al  go¬ 
bierno  de  él  ;  de  suerte ,  que  aunque  vean  hace  ó 
manda  alguna  cosa  ,  que  juzguen  no  conviene  ,  jamas 
le  resistirán  manifiestamente  ,  y  mucho  menos  le  mur¬ 
murarán  ,  ó  excitarán  rumores,  entre  los  demas ;  sino 
que ,  obedeciéndole  como  á  Padre ,  según  aconseja  el 
Apóstol ,  nos  darán  cuenta  con  la  mayor  modestia  y 
caridad  ,  para  poner  el  remedio  oportuno.  Cuidará  el 
Rector  de  que  á  los  Empleados  en  el  Seminario  se  les 
tenga  el  debido  respeto  ,  especialmente  quando  están 
exercitando  sus  ministerios  ;  y  á  proporción  á  los  Sa¬ 
cerdotes  voluntarios,  y  demas  habitantes  de  él:  Por 
lo  que  si  alguno  de  los  inferiores  se  le  quejase  de  sus 
Superiores  ó  Maestros  ,  no  será  fácil  en  creerlo ,  ni  en 
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corregir  al  acusado ;  pero  usando  de  cautela ,  y  no 
disimulando  mucho  tiempo ,  averiguará  lo  que  sea  ;  y 
siendo  cierta  la  acusación  ,  corregirá  al  delinqiiente  á 
proporción  del  delito  :  porque  ha  de  tener  facultad 
para  corregir  y  castigar  ,  aunque  sea  con  pena  de  Cár¬ 
cel  ,  qualesquiera  defectos.  Mas  si  estos  fueren  graves, 
nos  dará  cuenta  ,  después  de  haber  impuesto  la  pena 
correspondiente  ,  para  que  providenciemos  lo  que  crea¬ 
mos  oportuno  :  y  lo  mismo  hará,  siempre  que  los  em¬ 
pleados  no  cumplan  exáctamente  con  sus  oficios;  amo¬ 
nestándoles  y  corrigiéndoles  antes ,  conforme  al  pre¬ 
cepto  evangélico.  Toda  su  solicitud  ha  de  emplear  el 
Rector  en  que  los  Clérigos  del  Seminario  vivan  con  el 
mayor  arreglo  ,  dándoles  en  todas  sus  operaciones  el 
mas  edificante  exemplo ;  teniendo  presente ,  que  este 
es  doctrina  viva  ;  y  que  del  arreglo  y  perfección  de  los 
Habitantes  del  Seminario  pende  en  la  mayor  parte  la 
reformación  de  toda  esta  Diócesis  :  porque  estas  pro¬ 
posiciones  :  Sicut  Populus ,  sic  S acerdos  ;  y  sicut  Sa- 
cerdos  ,  sic  Populus  ,  se  convierten  fácilmente.  Por 
lo  que  se  esmerará  mucho  en  que  las  cosas  que  perte¬ 
necen  al  provecho  y  progresos  espirituales ,  se  practi¬ 
quen  recta  y  ordenadamente :  de  manera,  que  no  ocur¬ 
riendo  una  causa  gravísima  y  no  prevista  ,  jamas  per¬ 
mitirá  que  se  omitan  las  distribuciones  cotidianas  ,  en 
la  forma  que  queda  prevenida ;  ni  tampoco  que  estas 
Constituciones  se  .dexen  de  observar  en  cosa  alguna. 
Y  para  que  todos  estén  instruidos  en  ellas  ,  y  en  la 
Carta  Pastoral  que  está  al  principio  :  Mandamos,  que 
se  lean  una  vez  al  mes  en  el  Refectorio  ,  en  lugar  de 
Lección  espiritual  ;  y  que  el  Rector  disponga  ,  que 
todos  los  Clérigos  que  fueren  al  Seminario  ,  las  lean 
quanto  ántes.  Observará  diligentemente  las  inclinacio¬ 
nes  ,  costumbres  y  conducta  de  todos  los  Clérigos  del 
Seminario  ,  especialmente  de  los  Ordenandos;  y  se  in¬ 
formará  muy  particularmente  de  sus  Catedráticos, 
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para  instruirnos  con  acierto  de  los  que  juzga  a  propó¬ 
sito  para  el  Sacerdocio  ,  y  de  los  que  110  lo  fueren  ^  co¬ 
mo  también  de  todo  lo  que  sea  conducente  para  el 
mejor  gobierno  del  Seminario  ,  y  arreglo  de  sus  Habi¬ 
tantes.  A  ninguno  de  estos  ,  excepto  la  familia  infe¬ 
rior  ,  tendrá  facultad  de  admitir,  sin  nuestra  licen¬ 
cia  ,  ni  despedirle  del  Colegio  ;  y  prevendrá  á  todos, 
que  aunque  salgan  de  él  por  las  tardes  á  recrearse,  han 
de  volver  al  toque  de  las  Oraciones.  La  llave  de  la 
puerta  interior  ha  de  mandar,  que  el  Portero  se  la  en¬ 
tregue  todas  las  noches  luego  ,  que  la  cierre  :  lo  que 
deberá  hacer  al  anochecer.  Y  para  notar  las  costum¬ 
bres  de  los  Clérigos  y  demas  del  Seminario  ,  y  ver  si 
tienen  ,  ó  hacen  alguna  cosa  que  desdiga  de  la  modes¬ 
tia  y  honestidad  ,  entrará  algunas  veces  de  improviso 
en  las  aulas,  en  los  lugares  de  recreación,  en  los Quar- 
tos  y  demas  Oficinas  :  no  permitiendo  jamas ,  que  se 
haga  cosa  alguna  sin  su  consentimiento  ;  ni  tampoco 
que  haya  mas  Sirvientes  que  los  precisos  ,  ni  mas  que 
dos  cavalgaduras  con  sus  avíos  ,  para  la  administración 
del  Curato  :  por  lo  que  las  caballerías  ó  coches  en  que 
fueren  los  Ordenandos,  Voluntarios ,  Reclusos  y  Segla¬ 
res  Exercitantes  ,  mandará  que  las  envíen  luego  al 
Mesón.  Tendrá  un  libro  secreto  en  que  asentará  todos 
los  Clérigos  Voluntarios  ,  Ordenandos  y  Reclusos  que 
hubiere  en  el  Seminario  ;  expresando  en  la  partida  de 
cada  uno  el  nombre ,  apellido  ,  patria  ,  edad  ,  órden; 
la  causa  por  que  está  en  él ;  el  tiempo  que  debe  perma¬ 
necer  5  y  lo  que  ha  de  contribuir  por  sus  alimentos; 
para  que  esté  instruido  de  todo.  Pero  luego  que  los 
Reclusos  por  delito ,  salieren  del  Colegio  en  virtud  de 
orden  nuestra  ,  borrará  su  respectiva  partida  ,  para 
que  en  lo  sucesivo  no  se  sepan  sus  defectos  ,  ni  se 
infamen  ;  y  á  este  fin  ,  y  atendiendo  á  el  honor  del 
Estado ,  Mandamos  baxo  de  excomunión  mayor  latee 
sententice ,  así  al  Rector  ,  como  á  todos  los  Habitantes 
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del  Seminario ,  que  por  ningún  motivo  ni  pretexto  , 
ni  directa  ni  indirectamente  ,  digan  ni  revelen  á  per¬ 
sona  alguna  los  Sugetos  que  estuvieren  reclusos,  ni  los 
delitos  ó  defectos  que  hubieren  cometido  ;  pues  aum 
que  sean  públicos  ,  es  justo  que  á  cada  uno  se  le  con¬ 
serve  su  fama  en  quanto  sea  posible;  ó  á  lo  menos,  que 
no  se  sepa  por  esta  Casa ,  que  se  establece  para  mirar 
por  el  honor  del  Estado  eclesiástico.  El  Rector  huirá 
mucho  de  incurrir  en  el  feísimo  vicio  de  la  acepta^ 
cion  de  personas  ,  que  es  veneno  de  la  Sociedad  ;  y 
para  evitarlo  ,  tratará  á  todos  con  igualdad  ;  y  á  pro¬ 
porción  harán  lo  mismo  los  demas  Empleados  del  Se¬ 
minario.  La  Arca  donde  estuviere  el  dinero,  que,  co¬ 
mo  queda  dicho  *,  ha  de  tener  dos  llaves  ,  ha  de  estar 
siempre  en  el  Quarto  del  Rector ;  quien  tendrá  la  llave 
de  la  Librería ,  y  nadie  sin  su  licencia  podrá  sacar  li¬ 
bro  alguno  ;  bien  que  la  responsabilidad  á  los  que  se 
extravíen,  la  tendrá  el  Catedrático  de  Historia  Eclesiás¬ 
tica  ,  porque  ha  de  tener  el  cargo  de  Bibliotecario ;  y 
se  le  han  de  entregar  los  libros  por  Inventario.  El 
Rector  de  este  Seminario  ha  de  tener  autoridad  de  le¬ 
gítimo  Superior  de  él ,  y  facultad  de  Vicario  foráneo; 
y  caso  que  S.  M. ,  como  de  su  notoria  piedad  lo  espe¬ 
ramos  ,  se  digne  agregar  el  Curato  de  Tepotzotlán  á 
dicho  Seminario ,  se  nombrará  Cura  Rector,  Juez  Ecle¬ 
siástico  ;  aunque  la  obligación  de  la  administración  del 
Curato  recaerá  en  toda  la  Casa'*:  Por  lo  que  ayudarán 
á  facilitarla  los  Empleados  en  ella  ,  los  Reclusos,  á  ar¬ 
bitrio  del  Rector,  y  los  Voluntarios,  si  quisieren.  Y  di¬ 
cho  Rector  pondrá  Vicario  de  idioma  Othomí ,  que  viva 
fuera  del  Colegio ,  y  contiguo  á  la  Parroquia ;  á  quien 
habilitarémos  para  que  reciba  las  Informaciones  Ma¬ 
trimoniales  de  los  Feligreses  de  dicho  Curato  ,  á  fin 
de  evitar  el  perjuicio  que  se  podría  ocasionar  á  la  clau¬ 
sura  ,  si  todas  las  contestaciones  de  ellos  fuesen  con  el 
Rector  ;  y  para  que  esté  pronto  á  administrar  de  no- 
^  -  -  che 
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che  y  cíe  día  los  santos  Sacramentos  ;  quedando  sub¬ 
ordinado  enteramente  al  Rector  en  todo  lo  que  sea 
relativo  á  la  administración  del  Curato  y  Judicatura, 
y  á  dar  cuenta ,  y  entregar  el  Quadrante  del  produc¬ 
to  del  Curato  mensualmente  al  Vice- Rector;  quien, 
como  queda  dicho ,  le  pagará  el  salario  que  el  Rector 
le  señalare.  El  Rector  distribuirá  las  Misas  y  Sermones 
parroquiales  en  la  conformidad  que  juzgue  convenien¬ 
te;  y  lo  mismo  hará  para  el  cumplimiento  de  las  Obras 
pias ,  destinadas  á  la  Casa  por  dicha  Real  Junta  ;  cui¬ 
dando  de  que  se  cumplan  puntualmente  por  él  y  de¬ 
más  Sacerdotes  empleados  :  dando  solo  un  peso  al  que 
diga  ó  cante  la  Misa  ;  quatro  reales  al  Diácono  ;  y 
otros  quatro  al  Subdiácono  ;  y  á  los  Cantores  lo  que 
crea  suficiente  :  entendiéndose  esto  en  las  Obras  pias 
que  produxeren  lo  necesario ,  ó  mas  ;  pues  en  las  que 
no  fuere  así ,  se  arreglará  el  Rector  al  producto  que 
tuvieren  :  y  el  sobrante  del  cumplimiento  de  todas  las 
Obras  pias  y  del  Curato  ,  deducido  el  salario  ú  hono¬ 
rario  del  Vicario  ,  lo  destinamos  para  el  fondo  y  con¬ 
sistencia  del  Seminario  :  debiendo  el  Vice-Rector  llevar 
cuenta  puntual  de  todo ,  para  darla  en  los  términos 
que  quedan  referidos.  Finalmente  ,  tendrá  siempre  el 
Rector  muy  presente,  que  el  Espíritu  Santo  dice:  R.ec~ 
torem  te  fosuerunt\  Noli  extollii  esto  in  illis  quasi  mus 
ex  ipsis ;  y  la  expresión  de  San  Gregorio  el  Grande : 
Sit  Rector  operatione  prcecipuus  ,  ut  vitce  viam  suhdi- 
tis  vivendo  denuntiet :  qui  énirn  loci  siii  necessitate  exi¬ 
gí  tur  surnma  dicere  ,  hac  eadem  necessitate  cogitar  sum- 
ma  monstrare  :  para  que  obrando  con  esta  vigilante 
atención  ,  edifique  á  todos ;  cumpla  exáctamente  con 
su  cargo  ;  y  agrade  en  todo  al  Señor. 

(i)  Eccli.  cap.  XXXII.  V.  i . 
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CONSTITUCION  XXXIV. 

Del  Vice-Kector, 

Como  para  que  tenga  su  debido  efecto  la  instruc¬ 
ción  y  arreglo  que  en  todos  los  Seminaristas  deseamos, 
no  es  justo  que  omitamos  diligencia  alguna  ;  y  puede 
acontecer  que  á  el  Rector  ,  ó  por  ausencia ,  enferme¬ 
dad  ,  ó  por  ocupaciones  ,  no  le  sea  posible  exercer 
siempre  los  cargos  de  su  oficio  :  Por  tanto  ,  y  para  que 
no  falte  quien  le  substituya,  se  nombrará  por  Vice-Rec- 
tor  un  Sacerdote  virtuoso  ,  de  buena  edad  y  conducta, 
prudente  y  caritativo ,  que  le  pueda  ayudat  en  todo, 
y  ser  un  fiel  executor  de  todas  las  cosas  establecidas 
por  el  Rector  ;  enseñando  á  los  demas  con  su  exemplo 
á  obedecerle  ,  mirando  todas  las  cosas  del  Colegio  mas 
de  cerca ,  y  con  mas  diligencia  que  los  demas  Emplea¬ 
dos  ;  porque  á  falta  del  Rector  ,  sucede  en  sus  facul¬ 
tades  ,  y  es  superior  á  los  demas.  Consiguientemente 
le  deben  respetar  y  obedecer  todos ,  después  que  á  el 
Rector;  y  para  que  esté  bien  quisto  y  estimado,  cui¬ 
dará  de  tratar  bien  á  todos  ,  y  especialmente-á  los  en¬ 
fermos.  Será  de  su  cargo  hacer  que  se  guarde  el  reco¬ 
gimiento  y  silencio  prevenidos;  registrar,  quando  le  pa¬ 
rezca  ,  los  Claustros  y  demás  piezas  de  la  Casa  ;  entrar 
en  los  Quartos  ,  en  que  presuma  pueda  haber  algún 
desorden,  para  remediarlo  ;  y  á  este  fin  tendrá  llave  de 
ellos  ,  especialmente  de  los  de  los  Reclusos  :  distribuir 
los  Quartos  á  los  que  fueren  al  Seminario ;  cuidar  de 
que  los  Criados  menores  cumplan  con  sus  oficios  y  obli¬ 
gaciones  ;  castigando  y  despidiendo  de  la  Casa  ,  con 
acuerdo  del  Rector  ,  á  los  que  no  lo  hicieren  ;  de  que 
sepan  bien  la  Doctrina  cristiana  ;  freqüenten  los  san¬ 
tos  Sacramentos  de  Penitencia  y  Eucaristía  ;  que  en¬ 
tre  ellos  haya  paz  y  caridad ;  que  no  se  queden  á  dor- 
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mir  fuera  de  la  Casa ,  ni  salgan  de  ella  sin  licencia: 
y  visitar  freqüentemente  todas  las  oficinas  ,  para  que 
haya  el  debido  orden  ,  y  se  asista  bien  á  todos.  No  es¬ 
tando  supliendo  las  veces  del  Rector ,  asistirá  siempre 
á  la  segunda  mesa  j  y  hará  que  en  ella  haya  Lección 
espiritual ,  en  la  conformidad  que  en  la  primera.  A  las 
once  irá  á  la  Cocina  á  probar  la  comida  5  y  mientras 
esta  se  reparte  para  la  primera  mesa ,  estará  presente, 
para  ver  lo  que  hacen  los  dependientes,  y  corregir  los 
defectos  que  encontrare.  Como  Tesorero  tendrá  una 
de  las  llaves  de  la  Arca  en  donde  ha  de  estar  el  dinero: 
y  sin  estar  presente ,  jamas  se  abrirá  ;  y  como  Mayor¬ 
domo  tendrá  un  libro  en  que  se  contenga  el  Inv'enta- 
rio  de  todo  el  axuar  y  trastos  que  hubiere  en  la  Casa: 
otro,  en  que  asentará  los  Criados ,  sus  salarios,  y  la 
cuenta  que  con  ellos  llevare  :  otro,  en  que  pondrá  las 
Obras  pias  y  cargas  de  la  Casa  ,  y  sus  cumplimientos: 
otro  del  cargo  de  quanto  entrare  en  su  poder ,  perte¬ 
neciente  al  Seminario  y  á  sus  habitantes  ;  y  otro  de 
data ,  para  que  con  claridad  pueda  dar  sus  Cuentas. 

CONSTITUCION  XXXV. 

De/  Oficio  del  Catedrático  de  Moral  y  primer  Director 

de  Exer ciclos . 

Para  el  desempeño  puntual  de  estos  dos  graves  car¬ 
gos  es  necesario  poner  la  mas  vigilante  atención  en  ele¬ 
gir  un  Sacerdote  de  buena  edad  ,  muy  instruido  y  ver¬ 
sado  en  la  sana  Moral  y  en  la  Oratoria  ;  de  buena  la¬ 
ma  y  Opinión  ,  prudente  ,  fervoroso ,  desengañado  ,  y 
zelo.so  de  la  honra  de  Dios ,  y  provecho  espiritual  del 
próximo :  porque  de  la  elección  de  un  Sugeto  adorna¬ 
do  de  las  referidas  circunstancias  ,  pende  en  mucha 
parte  la  instrucción  y  reformación  de  nuestro  Clero: 
pues  á  él  toca  principalmente  instruirle ,  y  cimentarle 

en 
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en  la  inteligencia  de  la  sagrada  Escritura  ,  conocimien¬ 
to  de  los  dogmas,  y  errores  condenados  í  en  la  doctri¬ 
na  sana  ;  en  el  modo  perfecto  de  predicar  la  divina  Pa¬ 
labra  ;  y  dar  los  Exercicios  con  zelo  y  fervor.  Su  cargo 
principal,  como  Catedrático  de  la  sana  Moral,  es  cui¬ 
dar  de  que  los  Ordenandos  y  Reclusos,  especialmente  los 
que  lo  estuvieren  por  falta  de  instrucción,  acudan  pun¬ 
tualmente  á  las  horas  de  aulas  y  Conferencias  mora¬ 
les  ;  señalándoles  las  lecciones  que  deben  llevar ,  y  las 
qüestiones  que  han  de  defender :  explicarles  con  clari¬ 
dad  lo  que  no  entiendan  :  estar  pronto  á  instruir  en 
particular  al  que  lo  solicite  ;  y  presidir  las  Conferen¬ 
cias  ó  Academias  morales  en  que  se  ventile  alguna  di¬ 
ficultad',  ó  caso  moral,  en  la  forma  que  queda  orde¬ 
nado.  También  será  de  su  cargo  instruir  á  los  Clérigos 
en  la  Oratoria ;  darles  tema  ó  asunto  para  las  Pláticas 
y  Sermones ;  reconocer  los  que  hayan  hecho  ,  antes 
que  los  prediquen ,  para  ver  si  tienen  algunos  defectos; 
y  corregirles  en  la  conformidad  que  ántes  se  ha  dicho. 
Como  primer  Director  de  Exercitantes ,  se  esmerará 
mucho  en  dar  los  Exercicios  con  el  mayor  fervor  ;  ar¬ 
reglándose  enteramente ,  para  la  práctica  de  ellos  ,  á  lo 
que  previene  la  Constitución  treinta  y  una.  Ha  de  vi¬ 
vir  cerca  de  los  Reclusos;  y  ha  de  tener  facultad  para 
entrar  en  susQuartos,  siempre  que  lo  juzgue  convenien¬ 
te  ;  y  para  ello  tendrá  llave  que  venga  á  todos.  Cuida¬ 
rá  de  que  asistan  con  puntualidad  á  todos  los  actos  de 
Comunidad :  y  si  el  Rector  les  permitiere  que  salgan 
de  la  Casa  algunas  tardes  á  recrearse ,  irá  con  ellos, 
para  que  no  se  extravíen ,  ni  hagah  cosa  opuesta  al 
fin  por  que  se  les  ha  enviado  al  Seminario.  Todos  los 
Reclusos  le  tendrán  el  debido  respeto  y  subordinación: 
y  podrá  corregirles  ¡os  defectos  leves  ;  y  quando  algu¬ 
no  los  cometiere  graves ,  dará  cuenta  al  Rector  ,  para 
que  le  imponga  la  pena  correspondiente.  También  le 
respetarán  y  obedecerán  los  Ordenandos  en  todo  lo  per- 

te- 
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teneciente  al  ministerio  que  con  ellos  exercíere.  Si  algu¬ 
na  vez  sucediere  que  el  Rector  y  Vice- Rector  estuvie¬ 
ren  ausentes  de  la  Casa  ,  ó  entermos ,  de  manera  que 
no  puedan  exercer  sus  ministerios  ,  los  suplirá  en  ellos; 
y  en  estos  casos  sucederá  en  la  jurisdicion  y  faculta¬ 
des  de  ambos :  debiéndose  entender  lo  mismo  del  Ca¬ 
tedrático  de  Historia  ,  y  de  los  de  Idiomas :  de  suerte, 
que  los  unos  sucedan  en  los  empleos  de  los  otros,  según 
la  dignidad  de  ellos ,  en  la  forma  que  están  en  estas 
Constituciones.  Finalmente ,  será  de  su  cargo  informar 
y  dar  cuenta  al  Rector  del  porte  y  conducta  de  ios  Re¬ 
clusos  ;  de  lo  que  aprovechan  en  lo  espiritual ,  y  ade¬ 
lantan  en  su  instrucción  ;  para  que  el  Rector  pueda  in¬ 
formarnos  con  conocimiento  y  acierto,  y  Nos  proveer 
lo  que  convenga. 

CONSTITUCION  XXXVL 

Del  oficio  del  Catedrático  de  Historia  y  Disciplina 

Eclesiástica ,  y  segundo  Director  de  Exercicios. 

También  es  necesario  poner  mucho  cuidado  en  la 
elección  de  un  Sugeto,  que  sea  á  propósito  para  cumplir 
cabalmente  con  estos  dos  cargos,  porque  contribuyen 
mucho  para  la  instrucción  y  arreglo  de  nuestro  Clero: 
y  á  fin  de  acertar  en  ella ,  se  procurará  se  verifique  en 
un  Sacerdote  de  mediana  edad  y  buena  conducta  ;  ver¬ 
sado  en  la  Historia  y  Disciplina  Eclesiástica  ;  en  la 
Cronología  ;  en  los  Ritos  y  Ceremonial :  y  de  espíritu  y 
zelo  para  que  pueda  dar  los  Exercicios  con  fervor  ,  y 
aprovechar  á  los  que  los  tomaren.  Su  principal  cargo, 
como  Catedrático  ,  es  cuidar  de  que  los  Clérigos  Orde¬ 
nandos  y  Reclusos  asistan  bien  á  su  aula  ;  señalarles 
las  lecciones  que  deben  aprender  ,  y  las  qüestiones  que 
han  de  defender:  explicarles  claramente  la  lección  y  de¬ 
mas  que  no  entiendan ;  y  presidir  las  Academias  de 
Tom.  IIL  Z  His- 
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Historia  Eclesiástica  y  de  Liturgia  ,  que  deben  tenerse 
en  los  dias,  y  en  el  modo  que  quedan  enunciados.  Así- 
rnismo  será  de  su  cargo  enseñar  Rúbricas  y  Ceremo¬ 
nias  á  los  Ordenandos  y  Reclusos  ,  para  que  sepan  re¬ 
zar  bien  el  Oficio  Divino  ,  y  decir  Misa  con  la  perfec¬ 
ción  que  se  debe.  Y  prevenimos  á  todos  los  Ordenan¬ 
dos  de  Presby tero,  que  hayan  residido  en  el  Semina¬ 
rio,  que  no  les  darémos  licencia  para  celebrar  Misa,  no 
presentándonos  Certificación  de  este  Catedrático,  que 
acredite  se  hallan  bien  instruidos  en  los  Ritos  y  Cere¬ 
monias.  Vivirá  inmediato  á  los  Ordenandos  ;  y  hará 
que. asistan  puntualmente  á  todos  los  actos  de  Comuni¬ 
dad:  cuidando  de  que  vivan  con  el  mayor  arreglo  y 
recogimiento  ;  y  de  observar  el  porte,  vida  ,  costum¬ 
bres  ,  aprovechamiento  é  inclinaciones  de  cada  uno  ,  pa¬ 
ra  que  ,  instruido  el  Rector  ,  nos  informe  antes  de  or¬ 
denarles,  de  los  que  juzga  á  propósito  para  Ministros 
del  Señor,  y^  de  los  que  no  lo  sean;  para  ordenar  á 
solos  aquellos ,  de  cuya  probidad  é  idoneidad  esperemos 
que  podrán  desempeñar  enteramente  las  funciones  del 
alto  Ministerio  á’  que  anhelan  ;  y  les  prevenimos,  que 
solo  conferirémos  los  sagrados  Ordenes  á  aquellos ,  que 
con  su  arreglo  de  vida  y  aprov'echamiento  se  hagan 
acreedores  á  ellos.  Siempre  que  los  Ordenandos  salgan 
de  la  Casa  á  recreación ,  irán  acompañados  de  este  Ca¬ 
tedrático  ,  á  quien  respetarán  y  obedecerán  como  á  su 
Maestro;  y  lo  mismo  los  Reclusos,  siempre  que  exer- 
ciere  su  ministerio  con  ellos  ;  y  cuidará  de  que  no  ha¬ 
gan  cosa  que  desdiga  de  la  modestia  y  honestidad  que 
todos  deben  observar.  Tendrá  arbitrio  de  entrar  en  el 
Quarto  de  cada  uno  ,  siempre  que  lo  juzgue  conve¬ 
niente :  zelará  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones;  y 
por  los  descuidos  que  hallare  en  ellas,  podrá  corregirles; 
pero  si  fuesen  graves,  dará  cuenta  al  Rector,  para 
que  proxfidencie  lo  oportuno.  Suplirá  en  las  ausencias 
y  enfermedades  del  Catedrático  de  Moral ,  y  primer 

Di- 
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Director  de  Exercicios ,  los  iDínisterios  de  este,  y  ob¬ 
servará,  como  segundo  Director,  lo  mismo  que  que¬ 
da  prevenido  en  la  Constitución  que  pertenece  á  aquel, 
sobre  dar  los  Exercicios. 

CONSTITUCION  XXXVII. 

De  los  Catedráticos  de  Lenguas  Mexicana  y  Othomi., 

y  Misioneros. 

Habiéndose  fundado  este  Colegio  con  el  gravamen 
de  que  los  Padres  de  él  tuviesen  la  obligación  de  en¬ 
señar  las  Lenguas  Mexicana  y  Othomi  á  otros  Padres  y 
Personas  que  quisieran  aprenderlas  ;  y  quando  no ,  que 
acudiesen  á  las  Doctrinas  de  los  Indios  del  mismo  Pue¬ 
blo  y  su  comarca,  en  que  se  hablan  ambos  idiomas:  y 
habiendo  acordado  la  citada  Real  Junta  ,  que  las  -enun¬ 
ciadas  cargas  de  dos  Maestros  de  dichos  idiomas  se 
cumplan  por  ahora  ,  y  hasta  que  vengan  los  Misione¬ 
ros  de  Villa-García  y  Loyola ,  por  los  Clérigos  que  re¬ 
sidiesen  en  dicho  Colegio:  Declaramos,  que  uno  de  los 
mencionados  Clérigos  ha  de  ser  Catedrático  de  idioma 
Mexicano  ,  y  otro  de  Othomi  i  y  que  ambos  tienen  obli¬ 
gación  de  enseñar  la  Doctrina  cristiana ,  y  hacer  Misio¬ 
nes  en  el  nominado  Pueblo  de  Tepotzotlán,  en  los  de 
su  comarca  ,  y  en  los  demas  que  Nos  les  ordenáremos, 
y  en  la  forma  y  tiempo  que  dispusiéremos. 

CONSTITUCION  XXXVIII. 

Del  oficio  del  Catedrático  de  Mexicano  y  primer 

Misionero. 

La  elección  de  este  Catedrático  es  necesario  que  re- 
cayga  en  un  Sacerdote  muy  instruido  en  la  lengua 
Mexicana  ,  en  la  Oratoria ,  y  en  todas  las  partes  que 
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debe  tener  un  Misionero  ,  que  ha  de  desempeñar  su  mi¬ 
nisterio  con  espíritu  y  fervor.  Como  Catedrático  ,  es  su 
principal  obligación  enseñar  á  los  Clérigos  que  hubiere 
en  el  Seminario  ,  ordenados  á  título  de  dicho  idioma, 
ó  que  se  hubieren  de  ordenar  ,  lo  que  sea  necesario  para 
que  cumplan  exáctamente  con  sus  ministerios  de  con¬ 
fesar  y  predicar ;  cuidando  de  que  asistan  puntualmen¬ 
te  á  su  aula  ,  que  se  tendrá  desde  las  once  hasta  los  tres 
quartos  para  las  doce  j  y  la  de  Othomí  en  el  mismo 
tiempo  :  y  de  que  aprendan  el  Mexicano  mas  puro  y 
defecado  ;  dando  cuenta  al  Rector  de  los  defectos  que 
notare  en  sus  Discípulos ,  para  que  los  corrija.  Como 
primer  Misionero  ,  será  de  su  cargo  no  solo  enseñar  la 
Doctrina  cristiana  ,  y  las  principales  obligaciones  del 
Cristianismo  á  los  Indios  Mexicanos  de  Tepotzotlán, 
y  sus  comarcas  ;  sino  también  hacerles  Misiones  en  el 
modo  y  tiempos,  que  Nos  ordenáremos  ;  y  cuidar  de 
observar  diligentemente  lo  que  establecerémos  después, 
para  que  las  Misiones  produzcan  los  saludables  frutos 
que  apetecemos. 

CONSTITUCION  XXXIX. 

T)el  oficio  del  Catedrático  de  Otbomi  y  Misionero 

segundó. 

Todo  lo  que  queda  prevenido  sobre  la  elección  y 
obligaciones  del  Catedrático  de  Mexicano  y  primer  Mi- 
sioneií^,  ordenamos  se  observe  en  quanto  á  la  de  Cate¬ 
drático  de  Othomí  y  segundo  Misionero  j  y  que  éste 
cumpla  exáctamente  con  las  mismas  obligaciones  que 
respectivamente  le  competen  ;  añadiendo  solamente, 
que  aunque  el  cargo  de  hacer  Misiones  toca  por  insti¬ 
tución  á  los  referidos  Catedráticos  de  Mexicano  y  Otho¬ 
mí  ;  con  todo  ,  si  alguno  ó  algunos  de  los  Sacerdotes 
empleados  en  la  Casa  ,  ó  de  los  Voluntarios  ,  tuvieren 
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espíritu  y  fervor  para  dedicarse  á  este  apostólico  Minis¬ 
terio  ,  y  quisieren  practicarle  ,  nos  darán  el  mayor  gus¬ 
to  y  satisfacción  en  manifestarnos  sus  loables  deseos: 
porque  no  solo  les  darémos  complacidos  nuestra  ben¬ 
dición  y  licencia  ;  sino  que  coadyuvarémos  á  que  des¬ 
empeñen  con  fruto  y  acierto  tan  santo  Ministerio. 

CONSTITUCION  XL. 

Del  oficio  del  Sacristán. 

Para  este  oficio  se  elegirá  uno  de  los  Clérigos  Vo¬ 
luntarios  ú  Ordenandos ,  que  esté  á  lo  menos  tonsu-  ’ 
rado  ;  y  que  sea  diligente  ,  curioso  ,  y  muy  inclina¬ 
do  á  las  cosas  de  la  Iglesia.  Su  principal  cargo  será  cui¬ 
dar  de  que  en  la  Iglesia ,  Sacristía ,  Altares  ,  Ornamen¬ 
tos  y  Vasos  sagrados  haya  el  mayor  aseo  i  y  de  que 
á  los  Sacerdotes  que  vayan  á  decir  Misa  ,  se  les  minis¬ 
tre  lo  necesario  con  puntualidad  y  limpieza.  Recibirá 
por  Inventario  todos  los  bienes,  alhajas.  Vasos  sagra¬ 
dos  ,  Ornamentos  de  la  Iglesia  y  Sacristía  j  y  cada  se¬ 
mana  le  entregará  el  Vice-Rector  la  cera  y  vino  que 
necesitase  ;  lo  que  tendrá  bajo  de  llave  en  la  Sacristía: 
cuidando  de  que  no  se  extravíe  de  los  fines  para  que  se 
le  entrega ;  y  de  asistir  á  ver  hacer  las  hostias  ,  para 
que  se  hagan  con  el  mayor  esmero.  Se  le  dará  ,  para 
que  le  ayude ,  un  Mozo  de  la  Casa  :  y  cuidará  de  que 
este  cumpla  exáctamente  con  su  obligación  ,  dando 
cuenta  al  Rector ,  si  no  cumpliere. 

CONSTITUCION  XLI. 

Del  oficio  del  Alguacil  mayor ,  Portero  y  Notario 

de  la  Casa. 

Todos  estos  oficios  puede  obtener  un  solo  Sugeto, 

que 
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que  sea  seglar  ,  soltero  ,  de  edad  madura  ,  y  de  bue¬ 
na  vida  y  costumbres.  Su  cargo  principal ,  como  Por¬ 
tero  ,  es  cuidar  diligentemente  de  abrir  y  cerrar  las 
puertas  ,  exterior  é  interior,  del  Colegio,  por  las  maña¬ 
nas  después  de  la  Oración ,  y  de  que  él  haya  oido  Misa; 
y  por  la  tarde  al  anochecer  :  y  ocurrir  al  Rector,  lue¬ 
go  que  oyga  tocar  por  la  mañana,  á  recibir  sus  órdenes, 
y  á  que  le  entregue  la  llave  de  la  puerta  interior  ,  para 
abrirla  á  los  domésticos  que  necesiten  salir,  y  al  Médico, 
Cirujano,  Barbero  ,  ú  otras  personas  que  sea  preciso 
entren  ;  poniendo  la  mayor  atención  en  que  no  lo  veri¬ 
fiquen  personas  algunas  sin  licencia  del  Rector ,  ó  del 
que  haga  sus  veces ,  á  no  ser  que  sean  conocidas  ,  y  de 
la  aprobación  de  aquellos.  Igual  atención  pondrá  en  no 
llamar  á  Clérigo  alguno  á  las  horas  de  estudio  ,  aulas 
y  actos  de  Comunidad  ,  si  no  es  que  ocurra  causa  gra¬ 
ve  ,  de  que  siempre  dará  cuenta  al  Rector  ;  como  tam¬ 
bién  de  los  papeles  que  se  escribieren  á  los  Clérigos  del 
Seminario ,  fuera  de  los  Voluntarios  ,  ó  que  escribieren 
ellos,  para  que  el  Rector  determine  lo  conveniente:  cui¬ 
dando  finalmente  de  informarle  de  las  calidades  de  las 
personas  que  llamaren  á  los  Clérigos  y  demas  Habitantes, 
para  que  con  conocimiento  y  sin  peligro  pueda  dar,  ó 
negar  la  licencia.  Como  Alguacil  mayor,  hará  las  pri¬ 
siones  que  se  ofrecieren ,  precediendo  orden  nuestra, 
ó  de  nuestros  Provisores;  y  también  en  el  caso  que 
el  Rector  juzgue  que  conviene  poner  en  Cárcel  á  algu¬ 
no  de  los  Clérigos  ,  por  los  excesos  que  hubiere  come¬ 
tido  ,  ó  por  otra  causa  justa.  Y  como  Notario ,  auto¬ 
rizará  las  diligencias  que  ocurrieren  ;  y  estará  presente 
á  la  dación  de  las  Cuentas  generales  :  Vivirá  dentro  del 
Colegio;  pero  inmediato  ála  puerta  interior,  para  acu¬ 
dir  prontamente  á  lo  que  se  ofreciere  :  y  cuidará  de 
que  dicha  puerta  interior  esté  siempre  cerrada  ;  y  de 
entregar  las  llaves  de  ella  al  Rector,  luego  que  la  cier¬ 
re  al  anochecer. 

CONS- 
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CONSTITUCION  XLII. 

Del  Médico  ,  Cirujano  y  Barbero- 

Para  la  mejor  asistencia  de  los  enfermos ,  se  nom- 
brára  Médico  y  Cirujano  de  buena  vida  y  costumbres, 
y  expertos  en  su  ministerio  :  y  ambos  cuidarán  de 
cumplir  exáctamente  con  él ,  y  de  observar  estas  Cons¬ 
tituciones  en  lo  que  á  ellos  pertenece.  El  Barbero  se 
elegirá  de  iguales  circunstancias ;  y  acudirá  á  exercer 
su  oficio  en  los  dias  y  horas  que  el  Rector  le  ordenare: 
y  todos  los  referidos  se  abstendrán  de  interrumpir  el 
silencio  y  el  buen  orden  que  en  todo  debe  haber  en  es¬ 
te  Seminario. 

CONSTITUCION  XLIII. 

Del  Cocinero Comprador  y  demas  Sirvientes. 

t 

El  Rector  ó  Vice-Rector,  á  quienes  damos  la  facul» 
tad  necesaria  para  que  elijan  para  estos  empleos  los  Su- 
getos  que  juzguen  mas  á  propósito  ,  cuidarán  de  que 
cumplan  con  sus  respectivas  obligaciones  ;  de  que  sean 
diestros  en  sus  oficios  ;  de  buena  vida  y  costu.m- 
bres ;  solteros  ó  viudos  ,  aseados  y  económicos.  Podrán 
despedirlos ,  siempre  que  faltaren  á  sus  ministerios ,  y  lo 
juzgaren  conveniente;  y  harán  que  el  Cocinero  y  Com¬ 
prador  reciban  por  Inventario  los  trastos  que  les  perte¬ 
necieren  ;  y  que  queden  responsables  á  los  que  se  ex¬ 
traviaren. 


CONS- 
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CONSTITUCION  XLIV. 

De  las  cosas  que  pertenecen  á  la  salud  y  provecho  es¬ 
piritual  de  los  Próximos. 

De  las  Confesiones. 

Con  sumo  estudio,  dice  el  Catecismo  Romano ,  se 
ha  de  procurar  ,  que  el  Sacerdote  que  se  elige  para  este 
santo  Ministerio  ,  sea  recomendable  por  la  integridad 
de  su  vida  y  costumbres  ,  por  su  doctrina ,  por  su  pru- 
dencia  ,  por  el  alto  concepto  que  tenga  hecho  de  su 
grave  cargo :  que  sepa  muy  bien  las  medicinas  que  á 
los  pecados  corresponden  ;  y  entienda  quiénes  han  de 
ser  absueltos  ,  y  quienes  no.  Adornados  los  Confeso¬ 
res  de  este  Seminario  de  las  prendas  y  dotes  que  pres¬ 
cribe  el  Catecismo  ,  estarán  prontos  á  confesar  á  qua- 
lesquiera  personas  que  lo  solicitaren  ,  y  á  instruirles  en 
la  Doctrina  cristiana ,  y  en  lo  necesario  para  su  sal¬ 
vación  ;  juntando  con  la  caridad  ,  suavidad  y  pacien¬ 
cia  con  que  deben  oifles ,  animarles  y  consolarles  ,  la 
constancia  y  fortaleza  en  negarles ,  ó  diferirles  la  abso¬ 
lución  en  los  casos  en  que,  conforme  á  la  doctrina  sa¬ 
na  ,  deben  hacerlo  ,  siguiendo  para  ello  las  máximas  y 
reglas  que  da  San  Cárlos  Borro  meo  i  y  procurando 
que  la  conversión  de  los  pecadores  y  su  reconciliación 
con  Dios  ,  sean  sincéras  y  de  corazón;  esforzándoles 
con  vehemencia  á  que  rompan  todos  los  lazos  con  que 
el  Demonfo  procura  tenerles  encadenados ;  y  cuidan¬ 
do  de  imponerles  saludables  y  convenientes  peniten¬ 
cias  según  la  qüalidad  de  los  pecados  ,  y  la  facultad 
de  los  penitentes  ;  porque  no  suceda  ,  como  dice  el 
santo  Concilio  de  Trento  ,  que  se  hagan  participantes 
de  los  pecados  agenos  ,  si  por  ventura  condescienden 

con  ellos  ,  portándose  con  demasiada  blandura  ,  é  im- 
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poniendo  obras  levísimas  por  gravísimos  pecados:  por¬ 
que ,  como  dice  el  Angélico  Maestro  Santo  Tomas  ,  el 
Sacerdote,  en  el  uso  de  las  Llaves,  no  obra  como  Agen¬ 
te  principal ,  sino  como  Ministro  é  instrumento  de 
Dios,  que  es  el  principal  Agente;  y  para  que  los  Minis¬ 
tros  é  instrumentos  obren  con  eficacia ,  es  propio  de 
ellos  obrar  según  la  mocion ,  orden  é  instrucción  del 
principal  Agente ;  y  por  conseqüencia ,  el  Sacerdote, 
en  el  uso  de  estas  Llaves ,  no  ha  de  obrar  á  su  arbitrio, 
sino  que  debe  conformarle  á  la  mocion  del  Divino  Es¬ 
píritu  ,  y  á  las  reglas  é  instrucciones  que  sobre  esto  es¬ 
tán  dadas  en  la  Iglesia  ;  y  finalmente,  cuidarán  de  no 
acomodarse  á  las  opiniones  de  los  penitentes  ,  pospo¬ 
niendo  las  propias  ,  así  para  no  incurrir  ,  obrando  de 
este  modo  ,  en  la  formidable  exclamación  de  San  Bue¬ 
naventura,  que  dice:  "¡O inaudito  modo  de  filosofar! 
¿El  Juez  debe  dar  sentencia  á  arbitrio  del  Reo  ;  y  el 
Reo  no  está  obligado  á  acomodarse  al  juicio  de!  Juez?” 
como  porque  esta  doctrina ,  á  mas  de  ser  repugnante  al 
sentido  común,  es  opuesta  á  la  de  Christo:  siguiendo 
por  último  quanto  se  contiene  en  nuestra  Carta  Pasto¬ 
ral  sobre  este  particular. 

CONSTITUCION  XLV. 

De  las  Pláticas  doctrinales. 

El  Misionero  que  hiciere  las  Pláticas  doctrinales  de 
la  Misión ,  ha  de  explicar  primeramente  con  claridad 
y  eficacia,  por  espacio  de  media  hora ,  las  condiciones 
que  debe  tener  la  buena  Confesión ;  y  después  los  mis¬ 
terios  de  nuestra  Santa  Fe,  los  Santos  Sacramentos,  y 
Sacrificio  de  la  Misa  ;  los  Mandamientos  de  la  Ley  de 
Dios  y  de  la  Iglesia  ;  y  el  modo  de  hacer  con  fruto  los 
actos  de  Fe ,  Esperanza  y  Caridad  :  repitiendo  muchas 
veces,  y  hasta  que  todos  las  comprendan  ,  pero  bre- 
Tom.  III.  Aa  ve- 
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vemeníe ,  las  cosas  que  son  necesarias  para  salvarse  ;  á 
fin  de  que ,  logrando  los  fieles  la  instrucción  necesaria, 
puedan  disponerse  á  hacer  una  buena  confesión ,  y  salir 
del  mal  estado  en  que  se  hallaren. 

CONSTITUCION  XLVI. 

Ve  las  Misiones. 

Para  que  los  Catedráticos  de  Mexicano ,  y  Othomí, 
que  tienen  obligación  de  enseñar  la  Doctrina  cristiana  y 
hacer  Misiones ,  cumplan  perfectamente  con  su  apos¬ 
tólico  Ministerio  ,  y  practiquen  lo  mismo  otros  Sacer¬ 
dotes  del  Seminario ,  que  ahora  ó  en  lo  sucesivo  quie¬ 
ran  dedicarse  á  tan  santo  empleo  ,  han  de  imprimir  al¬ 
tamente  en  su  corazón ,  que  para  el  desempeño  de  él 
son  llamados  como  los  Discípulos  del  Señor  (i):  Ut  cir~ 
cuirent  per  castella ,  evangelizantes  :  y  que  así  como  el 
Señor  caminaba  por  las  Ciudades  y  Castillos  acompa¬ 
ñado  de  sus  Discípulos ,  predicando  y  anunciando  á  to¬ 
dos  el  Reyno  de  Dios ;  del  propio  modo  deben  ellos 
transitar  por  las  Ciudades  ,  Villas  ,  Lugares  y  Ranchos 
de  nuestros  pobrecitos  Indios,  para  predicar  y  enseñar 
á  todos  la  Doctrina  cristiana  ;  lo  que  deben  saber  para 
salvarse  j  y  el  modo  con  que  fácilmente  pueden  salir 
de  sus  pecados ,  y  agradar  á  Dios,  A  este  fin,  siguien¬ 
do  los  Misioneros  el  exemplo  de  los  Discípulos  del  Se¬ 
ñor,  y  procurando  imitar  las  virtudes  que  el  primer 
Misionero  Christo  Señor  nuestro  ,  enviado  al  Mundo 
por  su  Eterno  Padre,  para  darnos  eterna  vida,  practi¬ 
có  en  la  administración  de  su  divina  Palabra  ,  atende¬ 
rán  principalmente  á  exercitar  la  santa  simplicidad  ,  la 
humildad,  mansedumbre,  mortificación  ,  y  el  zelo  de 
la  salud  de  las  Almas  :  porque ,  como  decía  San  Vicen¬ 
te 

‘  (i)  Luc,  cap.  IX.  V.  í. 
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te  de  Paul  á  sus  Misioneros ,  simplicidad  dice  rela¬ 
ción  á  Dios  j  al  qual  solo  desea  agradar :  la  humildad 
á  nosotros  mismos,  haciéndonos  conocer  nuestra  nada, 
y  amar  el  propio  abatimiento:  la  mansedumbre  mira 
al  próximo ,  para  soportar  sus  defectos  y  malos  tratos, 
á  fin  de  atraerle  mas  suavemente  al  conocimiento  y 
amor  de  Dios  :  la  mortificación  es  necesaria  para  ad¬ 
quirir  la  mansedumbre,  y  para  superar  las  dificultades 
que  se  encuentran  en  el  servicio  de  Dios;  y  el  zelo,  con 
la  unción  de  la  gracia  y  la  caridad  ,  sazona  la  amargu¬ 
ra  de  la  mortificación ,  y  da  consuelo  en  el  padecer  y 
en  los  trabajos/'  Prevenidos  los  Misioneros  con  el  exer- 
cicio  continuo  de  estas  santas  virtudes ;  y  dados  muy 
de  veras  al  estudio  de  la  propia  perfección ,  emprende¬ 
rán  con  fervor  apostólico  su  santo  Ministerio;  detenién¬ 
dose  en  cada  Pueblo  ,  solo  el  tiempo  necesario.  Desde  el 
principio  de  la  Misión  exórtarán  eficazmente  á  los  Fie¬ 
les  á  que  hagan  una  buena  Confesión  general :  porque, 
según  aconseja  San  Francisco  de  Sales ,  es  sumamente 
Util ,  y  en  muchos  casos  necesaria  á  todos  aquellos  que 
desean  convertirse  de  corazón  á  Dios  :  con  estilo  cla¬ 
ro,  pero  eficaz,  y  método  fácil;  y  valiéndose  de  sími¬ 
les  y  exemplos  verdaderos  ;  y  reservando  el  mayor 
fervor  para  el  fin  del  Sermón,  para  excitar  los  afectos 
del  Auditorio  ;  predicarán  los  Misioneros  lo  que  Chris- 
to  predicaba ;  procurando  mover  los  pecadores  á  peni^ 
tencia,  y  á  que  muden  de  vida;  animándoles  á  que 
imiten  la  de  Christo ,  y  mediten  su  sagrada  Pasión  y 
Muerte  ;  declarando  las  obligaciones  que  los  Padres 
tienen  de  educar  bien  á  sus  hijos  ;  y  estos  de  obede¬ 
cerles:  la  veneración  que  deben  tener  á  las  Iglesias: 
que  están  obligados á guardar  las  Fiestas;  y  á  abstenerse 
de  todos  los  vicios  y  enemistades;  y  á  vivir  con  la  vigilan¬ 
cia  que  quisieran  haber  vivido  á  la  hora  de  la  muerte: 
y  procurando  finalmente,  que  los  Sermones  no  pasen  de 
hora  ,  para  que  los  oygan  con  gusto ,  y  no  se  confun- 
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dan  con  muchas  especies.  Cuidarán  los  Misioneros  de 
que  la  Comunión  general  sea  en  un  dia  festivo ,  con¬ 
forme  á  la  asignación  y  prevenciones  que  les  harémos: 
y  antes  de  ella  se  hará  una  fervorosa  Plática  al  Audito¬ 
rio,  para  que  se  enfervorice  mas  en  el  amor  de  Dios, 
y  en  el  horror  del  pecado;  concluyéndola  con  persua¬ 
dir  á  todos,  que  hagan  públicamente  actos  de  Fe,  Espe¬ 
ranza  y  Caridad,  humildad,  perdón  y  reconciliación 
entre  ellos.  A  la  tarde  se  hará  una  solemne  Procesión 
con  el  Santísimo ,  que  estará  manifiesto  todo  este  dia; 
é  irán  de  dos  en  dos  con  velas  encendidas ,  cantando 
el  santo  Rosario ;  y  concluida  ,  se  hará  una  breve  y  fer¬ 
vorosa  Plática ,  para  que  renueven  los  propósitos  que 
hubieren  hecho  :  y  repitiendo  los  expresados  actos,  se 
bendecirá  al  Pueblo  con  el  Santísimo  Sacramento.  Y 
porque  el  principal  fruto  de  las  Misiones  consiste  en  la 
persev^erancia  ;  pues  ,  como  dice  el  Señor  (i) :  Qt/i  per- 
severaverit  usque  in  finem^  hic  salvus  erit  j  las  cerra¬ 
rán  los  Misioneros  con  un  eficaz  Sermón  ,  en  que  exór- 
ten  á  los  Fieles  á  la  perseverancia  ,  y  al  santo  temor  de 
Dios,  proponiéndoles  medios  para  lograrlo;  y  entre 
otros ,  la  conveniente  freqüencia  de  Sacramentos ,  la 
devoción  á  la  Virgen  Santísima  y  á  San  Josef ,  al  San¬ 
to  Angel  de  su  Guarda  y  Santo  de  su  nombre  ,  y  á  las 
Animas  benditas :  que  asistan  con  devoción  al  santo  Sa¬ 
crificio  de  la  Misa  ,  y  con  freqüencia  á  la  Doctrina 
cristiana  :  que  se  acostumbren  á  andar  en  la  presencia 
de  Dios  ;  y  á  darle  gracias  por  los  beneficios  recibidos: 
que  hagan  exámen  de  conciencia  antes  de  acostarse:  y 
al  levantarse  ofrezcan  á  Dios  su  alma  ,  potencias  y  sen¬ 
tidos;  pidiéndole,  que  les  aparte  de  lo  malo  ,  y  les  en¬ 
camine  á  lo  bueno  ,  y  les  libre  de  incurrir  en  las  tenta¬ 
ciones;  y  finalmente,  lesexórtarán  á  que  confiesen  quan- 
to  ántes  los  pecados  que  cometieren.  Cuidarán  los  Mi- 

sio- 
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sioneros  de  usar  con  prudencia  de  las  facultades  que  les 
cometiéremos  ,  para  alivio  y  consuelo  espiritual  de  los 
Fieles;  y  se  portarán  con  los  Curas  y  demás  Sacerdotes 
con  urbanidad  y  atención,  visitándoles  al  principio  y 
al  fin  de  la  Misión;  y  aunque  sepan,  tienen  algunos  de¬ 
fectos  ó  delitos ,  se  abstendrán  de  reprenderlos  en  pú¬ 
blico  ;  mas  con  caridad  y  secreto ,  y  conforme  al  Evan¬ 
gelio  ,  les  amonestarán  y  corregirán  ;  y  si  esto  no  bas¬ 
tare  ,  nos  darán  cuenta  con  la  precaución  debida.  Si 
en  alguno  de  los  Pueblos  que  misionaren  ,  hubiere  mu¬ 
chos  Sacerdotes ,  les  harán  algunas  Pláticas  espiritua¬ 
les  ,  en  parte  en  donde  estuvieren  solos  ;  para  que  con 
libertad  puedan  persuadirles  á  que  consideren  atenta¬ 
mente  la  eminencia  de  su  Estado  ,  y  la  estrecha  obliga¬ 
ción  que  tienen  de  instruir  con  su  doctrina  ,  y  de  edi¬ 
ficar  con  su  buen  exemplo  á  todos  los  Seglares  ;  dándo¬ 
les  medios  para  ello  :  y  entre  otros  ,  que  se  junten  una 
vez  cada  semana  á  tener  Conferencias  morales ,  y  á  tra¬ 
tar  del  modo  conveniente  para  perfeccionarse  en  las 
funciones  propias  de  su  sublime  Ministerio.  Ultimamen¬ 
te  ,  prohibimos  á  los  Misioneros ,  que  reciban  cosa  algu¬ 
na  ,  aunque  se  la  ofrezcan  espontáneamente  ,  excepto  la 
comida,  que  debe  ser  frugal ,  y  las  caballerías  para  su 
transporte  ;  aunque  el  costo  que  estas  tuvieren ,  le  satis¬ 
fará  la  Casa ;  porque  el  desinterés  de  los  Ministros  del 
Señor  ocasionará,  que  en  los  Pueblos  se  admita  con 
mayor  gusto  la  Palabra  divina ;  que  se  logre  mas  co¬ 
pioso  y  saludable  fruto  en  las  Almas  ;  y  que  ellos  cum¬ 
plan  con  perfección  su  apostólico  Ministerio.  Y  manda¬ 
mos  ,  que  nos  den  cuenta ,  concluidas  sus  Misiones, 
de  los  frutos  espirituales  que  hubieren  logrado  ,  y  de 
los  casos  raros  que  hubiere  habido  ,  para  que  adquira¬ 
mos  la  debida  instrucción  del  estado  espiritual  que  tie- 
tjen  los  Pueblos. 


CONS- 
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CONSTITUCION  XLVII. 

De  los  Enfermos, 

Luego  que  alguno  enfermare ,  lo  avisará  al  Rector, 
para  que  haga  llamar  al  Médico  ;  y  si  este  conociere 
que  el  mal  es  de  algún  cuidado ,  mandará  que  se  dis¬ 
ponga  con  los  santos  Sacramentos  de  la  Penitencia, 
Eucaristía  y  Extrema-unción  ;  y  cuidará  de  asistir  á 
todos  con  la  mayor  puntualidad  y  esmero  ,  y  de  mi¬ 
nistrarles  las  medicinas  necesarias ,  que  satisfarán  los 
enfermos,  si  tuvieren  facultades;  y  sino,  la  Casa.  El 
Rector  ,  Vice-Rector  y  Directores  visitarán  y  consola¬ 
rán  á  los  enfermos  en  quanto  pudieren  ;  y  si  la  enfer¬ 
medad  se  agravare  ,  no  omitirá  el  Rector ,  que  en  Co¬ 
munidad  se  pida  á  Dios ,  dé  al  enfermo  lo  que  le  convi¬ 
niere  ;  y  el  Vice-Rector  cuidará  de  que  se  le  asista  con 
la  mayor  caridad ,  cuidado  y  aseo. 

CONSTITUCION  XLVIII. 

De  los  Difuntos. 

Si  muriere  alguno  de  los  Habitantes  del  Seminario, 
procurará  el  Rector  que  se  haga  un  entierro  decente, 
con  Misa  de  cuerpo  presente ;  y  todos  los  Sacerdotes 
que  hubiere  en  la  Casa  ,  aplicarán  una  Misa  por  el  alma 
del  difunto ;  y  los  que  aún  no  lo  fueren  ,  rezarán  un 
Nocturno  de  Difuntos  :  y  luego  que  fallezca,  les  junta¬ 
rá  el  Rector  en  una  Capilla,  y  les  hará  una  Plática 
sobre  las  miserias  de  esta  vida ;  la  certidumbre  de  la 
muerte  ;  y  la  incertidumbre  de  la  hora  ,  para  que  vi¬ 
van  y  obren  con  la  atención  debida. 

I 
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CONSTITUCION  XLIX. 

De  la  Visita, 

Todos  los  años,  en  el  tiempo  que  nos  pareciere,  ha- 
rémos  visita  de  esta  Casa  ,  y  sus  Habitantes  ,  guardan¬ 
do  los  santos  fines  de  ella:  y  prevenimos  á  todos  sus 
Moradores,  que  en  el  tiempo  déla  Visita  nos  manifies¬ 
ten  todo  lo  que  juzguen  conveniente  para  el  mejor  go¬ 
bierno  ,  y  acertada  dirección  del  Seminario  y  sus  Ha¬ 
bitantes  ;  para  que  con  conocimiento  podamos  proveer 
lo  mas  aportuno  ,  y  que  creamos  del  agrado  de  Dios. 

CONSTITUCION  L. 

Del  modo  con  que  obligan  estas  Constituciones. 

Aunque  deseamos  con  vehemencia ,  que  se  observe 
exáctamente  quanto  se  contiene  en  estas  Constitucio¬ 
nes,  y  exórtamos  á  ello  con  el  mayor  encarecimiento, 
así  al  Rector ,  como  á  los  demas  Empleados  y  Habitan¬ 
tes  del  Seminario  ;  con  todo,  haciéndonos  cargo  de  que 
algunas  cosas  les  han  de  parecer  arduas  y  difíciles  de 
observar  ,  especialmente  en  los  principios  de  esta  Fun¬ 
dación,  porque  no  es  fácil  que  se  establezca  con  la  per¬ 
fección  que  apetecemos ;  y  deseando  remover  todo  es¬ 
crúpulo  y  anxiedades  de  ánimo  :  Declaramos ,  que  es¬ 
tas  Constituciones  no  obligan  bajo  de  pecado  mortal, 
ni  aun  venial;  excepto  las  cosas  que  quedan  prohibidas 
con  excomunión  mayor  ,y  las  que  cayeren  sobre  mate¬ 
ria  de  precepto  divino  ó  eclesiástico  ;  y  que  ni  el  Recícr, 
ni  otra  Persona  tienen  facultad  para  innovar  ni  al¬ 
terar  cosa  alguna  de  ellas  ,  porque  compete  privariva- 
naente  á  Nos  y  á  nuestros  Sucesores  ;  como  también 
añadir  y  quitar  lo  que  la  experiencia  nos  haga  ver  que 

con- 
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conviene.  Dadas  en  México,  firmadas  de  Nos  ^  y  refren¬ 
dadas  del  infrascripto  nuestro  Secretario  de  Cámara  y 
Gobierno ,  á  veinte  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil 
setecientos  setenta  y  cinco  años.z:  Alonso  Arzobispo  de 
México,  zz  Por  mandado  de  S.  S.  Illma.  el  Arzobispo  mi 
Señor,  zc  Dr.  D.  Manuel  de  Flores,  Secretario. 

T  visto  lo  referido  en  mi  Consejo  de  las  Indias ,  con 
lo  expuesto  por  mi  Fiscal ,  y  consultádome  sobre  ello 
en  siete  de  Febrero  próximo  pasado  ,  alabando  el  zelo^ 
tino  y  acierto ,  con  que  el  nominado  Arzobispo  se  ha  de^ 
dicado  á  promover  y  cimentar  un  Establecimiento  tan  del 
agrado  de  Dios  ^  y  de  mi  Real  servicio  ,  por  el  exem-^ 
pío  y  enseñanza  que  darán  á  todo  el  Clero  Secular  y  Re^ 
guiar  unos  Eclesiásticos ,  que ,  desengañados ,  se  retiren 
voluntariamente  á  emplearse  en  un  fin  tan  santo  :  He 
resuelto  aprobar  (  como  apruebo  por  esta  mi  Real  Cédula) 
los  cincuenta  Capítulos  que  comprehenden  las  preinsertas 
Constituciones  ,  con  tal  de  que  ,  por  lo  que  mira  al  pri^ 
mero  del  Patronato  del  Colegio-Seminario ,  se  entienda^ 
que  la  noticia  que  previene  se  ha  de  dar  anualmente  al 
Virrey  ,  de  haberse  cumplido  las  cargas  que  tenga ,  por 
los  Clérigos  que  en  él  residan  ^  ha  de  ser  con  inclusión 
de  las  Cuentas  formales  ;  y  que  aprobadas  por  el  mis^ 
mo  Virrey^  lo  avise  éste  ^  y  las  remita  al  mencionado 
Consejo  :  Que  el  vigésimo  quarto ,  que  trata  de  la  ad-^ 
ministr ación  de  las  Fincas ,  y  cobranzas  de  Pensiones 
y  Rentas ,  se  entienda  igualmente  ,  que  de  todo  lo  que 
se  obrare  de  lo  prevenido  en  esta  Constitución ,  se  dé 
cuenta  asimismo  al  Vice-Patrono ,  para  su  aprobación: 
Que  el  trigésimo  segundo  ,  que  habla  de  los  Empleados 
en  el  Colegio  y  sus  oficios  ^  se  entienda  también  con  la 
limitación  de  que  ^  habilitando  To  ^  como  desde  luego  ha- 
hilito  ,  al  enunciado  Arzobispo  ,  para  que  proponga  al 
Virrey  los  Catedráticos  de  los  idiomas  Othomt  y  ¿Vlexi^ 
cano  ^  que  juzgue  por  mas  idóneos  ,  sea  con  declaración 


Constituciones.  1 9 1 

de  que  pertenece  á  éste  ,  como  á  Vice-Patrono  ,  el  nom¬ 
bramiento  de  los  que  estime  por  mas  oportunos  j  y  que 
en  los  empleos  de  Rector  y  Vice-Rector  se  guarde  la 
misma  forma  de  proponerse  por  el  Arzobispo  al  lAirrey^ 
en  terna ,  para  que  elija  el  que  sea  mas  conveniente^ 
conforme  á  las  Reglas  de  mi  Real  Patronato  i  Que  en 
quanto  al  Capitulo  trigésimo  tercio  ,  que  trata  del  ofi¬ 
cio  del  Rector  ^  se  entienda  la  aprobación  de  él  en  toda 
su  forma  ;  con  la  liniitacion  de  que  se  acuda  por  el  Ar¬ 
zobispo  al  Superior  Gobierno  de  México  d  exponer  lo 
que  considere  por  útil  ^  para  que  se  agregue  como  so¬ 
licita  5  el  Curato  de  aquel  Pueblo  al  expresado  Semi^ 
nario  ^  respecto  de  que  esta  agregación  ha  de  practicarse 
con  anuencia  de  mi  l^ice-Patrono  Real ;  y  finalmente ^ 
que  se  entienda  lo  dispuesto  en  el  Capitulo  quinquagé-^ 
simo  y  ultimo  ,  sobre  el  modo  con  que  deben  obligar  las 
referidas  Constituciones en  lo  espiritual  y  conceriiiente 
a  la  Potestad  Ordinaria  del  Arzobispo  ^  con  la  preven¬ 
ción  de  que ,  siempre  que  haya  motivo  de  alterar  algu¬ 
na.^  o  algunas  de  ellas  quando  toquen  en  la  Regalia 
de  mi  Real  Patronato  ,  se  haya  de  proceder  con  anuen¬ 
cia  y  consentimiento  de  mi  P^irrey  5  y  preceder  5  en  lo  que 
se  considere  necesario ,  mi  Real  aprobación.  Por  tanto^ 
por  la  presente  ordeno  y  mando  á  mi  T^irrey  de  la  Mue¬ 
va  España^  al  Regente  y  Oydores  de  mi  Real  Audien- 
cia  ,  que  reside  en  la  Ciudad  de  México y  á  los  demás 
Ministros ,  Jueces  y  Justicias  de  aquellas  Provincias'^  y 
ruego  y  encargo  al  muy  Reverendo  Arzobispo  de  Méxi^ 
co  al  Venerable  Dean  y  Cabildo  en  Sedevacante  de  su 
Iglesia ^^al  Provisor  y  Vicario  General  de  aquella  Dió¬ 
cesis  5  y  a  otros  qualesquiera  Jueces  Eclesiásticos.,  que 
cada.,  uno  en  la  parte  que  respectivamente  le  tocare.,  guar¬ 
den  ,  cumplan  y  executen ,  y  hagan  guardar  ,  cumplir  y 
executar  la  expresada  mi  Real  resolución  ,  y  lo  dispues¬ 
to  en  las  preinsertas  cincuenta  Constituciones  ,  puntual 
y  efectivamente  ,  con  las  adiciones  y  declaraciones  que 
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van  expresadas ;  sin  permitir  ni  dar  lugar  á  que  en 
manera  alguna  se  contravenga  a  ello ,  en  todo  ni  en  parte^ 
por  ser  así  mi  voluntad.  Fecha  en  Madrid  á  veinte  y 
ocho  de  Marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  siete.  ~ 
TO  EL  RET,  —  Por  mandado  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor.  =:  Pedro  García  Mayoral.  Señalado  con  tres  ru¬ 
bricas.  —  Aprobando  las  Constituciones  que  se  insertan.^ 
formadas  por  el  Arzobispo  de  México ,  de  lo  que  se 
ha  de  observar  en  el  Real  Colegio  Seminario  de  Ins¬ 
trucción  ,  Retiro  voluntario  y  Corrección  para  el  Cle¬ 
ro  Secular  que  ha  erigido  en  el  Pueblo  de  Tepotzotlán.^ 
con  las  limitaciones  y  declaraciones  que  se  expresan.— 
Corregido. 

México  12  de  Setiembre  de  1777*  Vista  y  obede¬ 
cida  esta  Real  Cédula ,  y  asentada  en  los  Libros  de 
mi  Superior  Gobierno  á  que  toca  ,  se  devolverá  al 
Ilustrísimo  Señor  Arzobispo  ,  para  su  impresión  y  de¬ 
mas  5  con  el  Oficio  que  corresponde.  El  B.°  Fr.  D. 
Antonio  Bucareli  y  Ursúa.  n:  Queda  asentada  esta 
Real  Cédula  en  uno  de  los  Libros  del  Oficio  de  Go¬ 
bierno  y  Guerra  de  mi  cargo  ,  á  que  corresponde ,  y 
á  que  me  remito.  México  y  Setiembre  22  de  1777.— 
Gorraez.  zz  Gratis.  '  . 

México  I  de  Octubre  de  1777*  ~  Guárdese  y  cúm¬ 
plase  puntualmente  la  Soberana  Voluntad  del  Rey 
nuestro  Señor  (Dios  le  guarde)  ^  explicada  en  su  Real 
Cédula  de  28  de  Marzo  de  este  presente  año,  y  las 
Constituciones  insertas  en  ella:  y  para  que  tenga  cum¬ 
plido  efecto,  Mandamos  que  se  impriman  ;  que  se 
repartan ,  y  remitan  al  Real  Colegio-Seminario  de  Te- 
potzotlán  los  exemplares  necesarios  ,  para  el  fin^  que 
previene  la  Constitución  treinta.  Asi  lo  decreto  y  firmo 
S.  S.  Ilustrísiraa  el  Arzobispo  mi  Señor.  Alonso  Arzo¬ 
bispo  de  México,  zz  Por  mandado  de  S.  S.  Ilustrisima  el 
Arzobispo  mi  Señor.  Dr.  D.  Manuel  de  Flores,  Secretario. 


CARTA  PASTORAL 

QUE 
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B.  ALONSO  NÜÑEZ  DE  HARO 

Y  PERALTAy 

DEL  CONSEJO  DE  S.  M.  ^  Y  ARZOBISPO  DE  M¿XICOy 

DIRIGE 

Á  TODOS  SUS  AMADOS  DIOCESANOS 

sobre  la  Doctrina  sana  en  general  ,  contraída  en 
particular  á  las  mas  esenciales  obligaciones  que 
tenemos  para  con  Dios  ,  y  para  con  el  Rey. 
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CARTA  PASTORAL  11. 

NOS  D.  ALONSO  NUÑEZ  DE  HARO  Y  PERALTA, 

por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  santa  Sede 

Apostólica ,  del  Consejo  de  S.  M. ,  Arzo¬ 
bispo  de  México,  &c.  &c. 

A  nuestros  amados  Provisores  y  Vicarios  generales^ 
Jueces  Eclesiásticos  ,  Curas  ^  Tenientes  ^  Vicarios^  Pre^ 
dicadores  ,  Confesores  y  Clérigos  de  qualquier  Orden  ,  y 
á  todos  los  Fieles  de  uno  y  otro  sexo  de  este  nuestro  Ar- 
zobispado  ,  de  qualquier  estado  ,  calidad  y  condición  que 
sean ,  salud ,  paz  y  gracia  en  nuestro  Señor 

Jesu-Cristo. 

La  obligación  de  nuestro  Ministerio  pastoral  ,  ama¬ 
dos  hijos  mios  ,  nos  insta  (i)  y  compele  á  manifestaros 
nuestros  sentimientos  sobre  la  pureza  de  la  doctrina^ 
que  todos  los  Católicos  debemos  abrazar  y  seguir  para 
cumplir  cada  uno  con  nuestras  respectivas  obligacio¬ 
nes  ;  y  no  extraviarnos  del  camino  angosto  de  la  vida 
eterna  (2).  Esta  doctrina  ha  sido  y  será  siempre  una  é 

in- 

(^)  El  dilatado  y  ameno  campo  de  sana  Doctrina  ,  que  el  Ex¬ 
celentísimo  Nuñez  de  Haro  se  propuso  recorrer  en  esta  su  II, 
Pastoral ,  abrazando  los  puntos  mas  delicados  y  mas  esenciales  de 
la  cristiana  Moral ,  y  persuadiéndolos  hasta  la  evidencia,  con  la 
mayor  erudición  ,  solidez  y  vigor  apostólico ;  es  al  misino  tiempo 
un  testimonio  bien  convincente  y  un  elogio  completísimo  de  la  tina 
instrucción,  exquisita  literatura,  y  discernimiento  singular  de  tan 
ilustrado,  zeloso  y  digno  Arzobispo. 

(1)  Concil.  Trid.  Sess.  VI.  de  Reform.  cap.  I. ;  et  Sess.  XXÍII. 
de  Sacram.  Ordin.  cap.  IV. ;  ex  Apost.  I.  ad  Corinth.  cap.  I.  v.  17.. 

I.  ad  Timoth.  cap.  II.  v.  7 ,  et  cap.  IV.  w.  6 ,  et  16. ;  et  ad  Tit; 
cap.  I.  V.  9.  ’ 

(2)  Matth.  cap.  VIL  v.  13. 


^  o  ^  Cartas  T asf orales. 

invari.ihle  fi)  :  Doctrina  infalible  y  v^erdadera  ,  que  nos 
fue  enseñada  por  Jesu~Ctisto  nuestro  Señor,  nuestro 
Gefe  ,  Redentor  y  Maestro. 

Quando  llegó,  el  tiempo  deseado  por.  todos  los  Pa¬ 
triarcas  y  anunciado  por  los  Profetas  (2)  ,  en  que  Dios 
nuestro  Señor diabia  de  establecer  con  los  hombres  una 
nueva  -Alianza  ,  un  Xestamento  nuevo  (3)  ^  publicando 
la  Ley  de  gracia  ;  no  se  valió  del  ruidoso  aparato  (4) 
con  que  dispuso  se  publicase  da  Ley  antigua.  No  hizo 
que  se  abrapsen  los  montes;  que  resonasen  espantosos 
truenos  ^  ni  que  brillasen  terribles  relámpagos  ^  para 
atemorizar  y  consternar  á  un  Pueblo  duro  y  rebelde. 
'Esto  íué  necesario  para  sujetar  y  reducir  á  la  obedien¬ 
cia  á  los  Israelitas  ,  Pueblo  grosero  ,  carnal  ,  y -sin  inte¬ 
ligencia  de>  las  cosas  espirituales.  Mas  para  establecer 
nuestra  Católica  Religión  ;  para  publicar  nuestra  *santa 
Ley  ,  que  es  propiamente  Ley  de  gracia  y  amor  (5); 
para  formar  el  Pueblo  Cristiano,  Pueblo  espiritual,  in¬ 
teligente  ,  que  habia  de  ser  instruido  en  los  mas  altos 
y  profuo Jos  Mysterios  ;  vemos  en  el  Evangelio  de  San 
Matéo  (6) ,  que  Dios  nuestro  Señor  nada  hizo  mas,  que 
manifestar  y  publicar  con  una  voz  celestial  ,  que  Jesu¬ 
cristo  era  su  Hijo  muy  amado  ;  y  mandarnos  simple¬ 
mente  que  oyésemos  su^  doctrina. 

Ved  pues  ,  amados  hijos  mios  ,  en  estas  breves  pa- 

la- 

( 1 )  D.  Thom.  T .  2ae.  qusest.  i .  art.  7. ,  et  q.  r  06.  art.  4. 

(2)  Isai.  cap.  XVI.  v.  r. ;  Aggasi  cap.  II.  v.  8.;  Galat.  cap.  IV.  v. 
4.;  Ephes.  cap.  I.  v.  10.  :  ei  D.  Tnom.  111.  p.  q.  2.  art.  11. 

(3)  Ad  Hcbr.  cap.  VIH.  á  v.  8. 

(4) ^  Exod.  cap.  XIX.  v.  16.;  D.  Thom.  i.  2.  q.  98.  art.  6. ,  et  in 
III.  dist.  40.  q.  I.  art.  4.  q.  2. 

(5)  D.  Tíiom.  I.  2X.  q.  107.  art.  t. 

(6)  Hic  est  Filius  incus  dilectas  >  ía  quo  mihi  bcné  complacui: 
ipsuin  audite.  Matth.  cap.  XVII.  v.  5.  UnUe  insinuat  ,  eum  dutum  doc- 
torem  omnium....  Ipsum  aadiie;  non  Moysem  ^  non  Eliam  ^  nist  secun- 
dum  quod  Chrisíum  doceant ,  vel  doctrinam  Cbristi,  D.  Thom.  iüid.  , 
lit.  a. 
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Labras  el  compendio  de  todas  nuestras  obligaciones:  oir 
al  Unigénito  Hijo  del  Eterno  Padre  ;  abrazar  firme¬ 
mente  su  doctrina ;  y  no  seguir  otras  reglas  ni  máxi¬ 
mas  5  que  las  suyas.  Consiguientemente  ,  todo  nuestro 
conato ,  vigilancia  y  cuidado  debe  ser ,  atender  á  este 
importante  objeto  (i),  y  huir  de  las  doctrinas  pestífe¬ 
ras ,  que  puedan  variar  nuestra  Fé,  violar  la  Religión, 
ó  relajar  la  recta  regla  de  los  costumbres  (2), 

Es  muy  necesario  este  cuidado  ,  porque  en  todos 
los  siglos  ha  habido  Maestros  seductores.  Oid  la  gra¬ 
vedad,  vehemencia,  severidad  y  rigor  con  que  el  Após¬ 
tol  se  explicó  contra  algunos  de  los  Fieles  (3) ,  que  ,  de- 
xándose  llevar  de  las  palabras  dulces  ,  y  erradas  má¬ 
ximas  con  que  ciertos  Maestros  habian  seducido  sus 
corazones  inocentes ;  y  por  consiguiente ,  en  lugar  de 
seguir  y  practicar  la  doctrina  de  Jesu-Cristo  ,  se  ha¬ 
bian  por  el  contrario  entregado  á  sus  antojos ,  vanos 
deseos,  y  caido  en  innumerables  vicios:  '^Me  admiro, 
decia  el  Santo  Apóstol ,  de  que  os  háyais  pasado  con 
tanta  ligereza  á  otra  creencia ;  á  otro  Evangelio  ,  dis¬ 
tinto  de  aquel  que  se  0$  anunció  ,  y  al  qual  fuisteis 
llamados  por  la  gracia  de  Jesu-Cristo,  No  hay  otro 
Evangelio ;  peró  hay  hombres  que  trastornan  las  co¬ 
sas  ;  os  turban  ;  os  despojan  de  la  verdadera  paz  j  y 
enseñan  por  un  torpe  interes  lo  que  no  conviene  (4). 

Es- 

(i)  I.  Thessalon.  cap.  II.  v.  3.  ;  et  ad  Tit.  cap.  II.  v.  5. :  et  D. 
Thom.  2.  25e.  q.  18$.  per  tot. 

'  (2)  Idem  ibid.  ,  ubi  S.  Thom.  Oportet  Episcopos  constituere  :  sed 
ne  credas ,  quod  tu  sis  propter  hoc  alienus  á  cura  ,  imo  major  tibí  dehet 
€sse  sollicitudo  ad  instruendum..,  per  quce  fides  incorrupta  ccdificatur, 

(3)  Miror  quód  sic  tam  citó  transferimini  abeo,  qui  vos  voca- 
vit  in  gratiam^  Christi  ,  in  aliud  Evangelium.  Gaiat,  cap.  I.  v.  6. 

(4)  Sunt  etiam  multi.... ,  quos  oportet  redargüí  :  qui  universas 
domos  subvertunt ,  docentes  qu^e  non  oportet,  turpis  lucri  gratiá. 
Ad  Tit.  cap.  I.  V.  10.  Quemadmodum  autem  Jannes  ,  et  Mambres 
restiterunt  Moysi  5  ita  et  hi  resistunt  veritati  ,  homines  corrupti 
mente  ,  reprobi  circa  fidem ;  sed  ultra  non  profícient  ;  insipientia 
enim  eonim  manifestata  erit  ómnibus.  II.  Timoth.  cap.  111.  á  v.  8. 
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Estos  son  hombres  de  un  entendimiento  corrompido; 
réprobos  acerca  de  la  Fé  ;  soberbios  é  ignorantes  (i); 
pero  inquietos,  y  fatigados  siempre  en  escudriñar  qües- 
tiones  inútiles ,  y  en  reducirlo  todo  á  contiendas  de  pa¬ 
labras  ,  con  voces  pomposas  y  estilo  retumbante  (2).” 

Contra  estos  ,  pues,  levantó  su  voz  San  Pablo  ;  y 
valiéndose  de  la  autoridad  y  potestad  apostólica ,  pro- 
íirió  (3) :  Aunque  Nos  ^  6  algún  Angel  ^  venido  del  Cieloy 
os  evangelizare  lo  contrario  de  lo  que  hasta  ahora  os  he¬ 
mos  evangelizado  y  sea  maldito  y  exkrable.  "¿Qué  es 
esto.  Apóstol  Santo?  i  Aunque  Nosl  Sí:  aunque  por  im¬ 
posible  se  verificára  ,  que  nosotros ,  esto  es  ;  aunque 
Yo  mismo ,  aunque  Pedro ,  Andrés ,  Juan ;  y  en  una 
palabra  ,  todo  el  coro  de  los  demas  Apóstoles  os  evan- 
gelize  lo  contrario  de  lo  que  hasta  ahora  se  os  ha  evan¬ 
gelizado  (4),  sea  anatematizado.  ¡Terrible  rigor!  No  se 
perdona  á  sí  mismo  ,  ni  á  los  demas  Apóstoles  ,  por 
afianzar  la  Fé  y  la  Doctrina  de  Jesu-Cristo.  Poco  es 
todavía  ;  pues  aunque  viniera  un  Angel  del  Cielo  á 

evangelizarnos  lo  contrario  ,  pronuncia  ,  que  sea  anU’- 
97tematizado.  Y  esto ,  amados  hijos  mios ,  no  es  por¬ 
que 

(1)  Idem  ibid.  á  v.  i. 

(2)  Si  quis  aliter  docet,  et  non  acquiescít  sanís  sermonibus  Do- 
mini  nostri  Jesu-Christi;  et  ei,  qu3é  secundum  pietatem  est,  doc¬ 
trina  ;  Superbuá  est ,  nihil  sciens  ,  sed  languens  circa  quaestiones, 
et  pugnas  verborura.  I.  ad  Timoth.  cap.  VI.  á  v.  3. 

(3)  Sed  licet  nos,  aut  Angelus  de  coelo  evangelizet  vobis,  pras- 
terquám  quod  evangelizavimus  vobis ,  anathema  sit.  Sicut  praídi- 
ximus,  et  nunc  iterum  dico:  Si  quis  vobis  evangelizaverit  praeter 
id  quod  accepistis  ,  anathema  sit.  Ad  Galat.  cap.  IV.  á  v.  4. 

(4)  Cum  ergo  tales  quídam ,  circumeuntes  Provincias  et  Civitates^ 
atque  errores  venalitios  circumférendo  ,  etiam  ad  Galatas  devenissentj 
cumque  iis  auditis  Galat ae  ^  nausea  quadam  veritatis  adfecti  y  apostolice 
catholiceque  doctrince  manna  revomentes ,  hceretice  novitatis  sordihus 
oblectar  entur  ;  ita  se  se  apostolice  potestatis  exser  uit  auctoritas  ,  ut 
summa  cum  severitate  decerneret  ;  Sed  licet  nos ,  inquit ,  aut  An¬ 
gelus  de  coelo  evangelizet  vobis  prxterquam  quod  evangelizavimus 
vobis,  anathema  sit.  Quid  est  ,  quod  ait ,  sed  licet  nos?  Cur  non 
potius ,  sed  licet  ego  'i  Hoc  est ;  etiam  si  Petras ,  etiam  si  ^ndreasy 

etiam 
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que  aquellos  celestiales  y  beatísimos  Espíritus  puedan 
ya  pecar  j  sino  porque  aunque  ,  lo  que  es  imposible 
que  suceda ,  llegara  á  verificarse  ,  debia  ser  tenido  por 
maldito  y  execrable  ,  qualquiera  que  intentase  variar  la 
Fé  y  la  doctrina  establecida  y  promulgada  por  nuestro 
adorable  Redentor  y  único  Maestro  Jesu-Cristo.” 

No  os  cause  admiración ,  que  el  Apóstol  se  expli¬ 
que  con  tanta  vehemencia  contra  los  que  introducían 
novedades  contrarias  á  la  doctrina  del  Evangelio :  por* 
'  que  sabia  bien ,  que  el  mismo  Jesu-Cristo  ,  lleno  de 
los  tesoros  de  la  Sabiduría  de  su  Eterno  Padre  ,  para 
establecer  la  Fé  ,  fundar  la  Iglesia  ,  y  darnos  las  reglas 
de  las  costumbres,  y  demostrar  que  su  doctrina  era 
invariable  ,  nos  aseguró  expresamente ,  que  no  ense¬ 
ñaba  á  los  hombres  cosa  alguna  ,  que  no  la  hubiese  re¬ 
cibido  de  su  Eterno  Padre.  "Mi  doctrina  ,  decía  repe- 
»tidas  veces ,  no  es  mia  ;  sino  de  aquel  que  me  envió,  y 
*>me  la  comunicó  con  la  generación  eterna  (i).  El  que 

»>  ha- 

/ 

etiam  si  ^oannes  ^  etiam  si  postremo  omnis  yípostoíorum  chovus  evan- 
geliíet  vobis  prasterqiiám  quod-  evangelizavimus  ,  anathema  sit. 
Tremenda  districtio  ,  propter  adserendam  primee  fidei  tenacitatem  ,  nec 
j  nec  ceeteris  coapostolis  pepercisse  !  Parum  est :  Etiam  si  Angelus, 
inquit ,  de  coelo  evangelizet  vobis  ,  prseterquám  quod  evangelizavi- 
mus  ,  anathema  sit.  ATo»  suffecerat  ad  custodiam  traditce  semet  fidei 
humante  conditionis  commemo^asse  naturam  y  nisi  angelicam  queque  ex^ 
ceüentiam  comprehendísset.  Licet  nos  ,  inquit ,  aut  Angelus  de  coelo. 
r^on  quia  Sancti  ccelestesque  ^ngeli  peccare  jom  possint  5  sed  hoc  est 
quod  dicit :  Si  etiam  ,  inquit ,  fiat  quod  non  potest  fieri  ,  quisquís  Ule 
traditam  semel  fidem  mutare  tentaverit ,  anathema  sit.  Vine.  Linn. 
Commonit.  Num.  VlII.  ,  edition.  Salmant.  ann.  1784  :  Cónsul, 
etiam  castiga.tiss.  edit.  Lugdun.  ann.  1693  >  cum  not.  Steph.  Baluz. 

Vif  ^  doctrina  non  est  mea  ,  sed  ejus  qui  misit  me.  Joann. 
cap.  Vil.  V,  16.  Qui  á  semetipso  loquitur,  gloriam  propriam  quíe- 
nt :  qui  autem  quasrit  gloriam  ejus,  qui  misit  eum  ,  hic  verax  est, 
ct  injustiiia  in  iJlo  non  est.  Idem  ibid.  v.  18.  Cum  exaltaveriiis 
nliuni  hominis  ,  tune  cognoscetis ,  quia  ego  sum  ,  et  á  me  ipso  fa- 
CIO  sed  sicut  docuit  me  Pater ,  hxc  loquor.  Idem  cap.  VIII. 

V.  28,  Nunc  autem  quasritis  me  interfícere,  hominein  qui  verita- 
tcm  vobis  locutus  sum ,  quam  audivi  á  Dco.  Idem  ib.  v.  40. 

Tom.  III.  Ce 
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«habla  lo  que  imagina,  ó  discurre  por  si  mismo ,  biis- 
«ca  su  propia  gloria  ;  mas  el  que  solicita  la  gloria  de 
«quien  lo  envió,  este  es  hombre  de  verdad  ,  y  no  se 
«halla  en,  él  injusticia  alguna.  Quando  hubiereis  exál- 
«tado  al  Hijo  del  Hombre,  entonces  conoceréis,  que 
«Yo  soy  ,  y  que  nada  hago  por  mi  mismo  ;  sino  que  así 
«como  me  enseñó  mi  Padre  ,  así  hablo ,  y  son  las  mis- 
«mas  cosas  las  que  enseño.” 

Ved  pues,  amados  hijos  mios ,  y  considerad  cómo 
la  Verdad  por  esencia  ,  el  mismo  Jesu-Cristo  ,  para 
probar  que  su  doctrina  estaba  libre  de  toda  sospecha 
de  falsedad ,  se  vale  de  la  razón  invencible  de  no  ser 
doctrina  suya  ,  sino  de  su  Padre  celestial  j  y  por  esto  re¬ 
pitió  tantas  veces ,  que  las  palabras  que  le  habían  oido, 
no  eran  suyas  (i),  sino  de  aquel  que  le  habia  enviado, 
y  por  lo  mismo  eran  palabras  de  vida  eterna.  Que  si  al¬ 
guno  deseaba  la  eterna  salud  y  la  verdadera  felicidad, 
viniese  á  él ,  y  bebiese  las  aguas  cristalinas  de  las  fuen¬ 
tes  del  Salvador  (2).  Que  quien  creyese  en  él ,  experi¬ 
mentaría  que  sus  áridos  labios  recibirían  el  mas  dulce 
refrigerio  (3) ;  y  que  esta  agua  no  solo  saciaría  los  vas¬ 
tos  deseos  del  corazón  humano,  sino  que  también  le 
baria  redundar  en  caudalosos  rios  de  delicias  espiri¬ 
tuales  :  porque  recibirían  el  Espíritu  Santo  j  Espíritu 
de  ardiente  caridad ,  que  ,  difundiéndose  sobre  ellos, 

los 

(1)  Et  sermonem  quem  audistis  ,  non  est  tneus;sed  ejus,  qui 
misit  me,  Patris.  Joan.  cap.  XIV.  v.  24. 

(2)  Omnes  sitientes  yenite  ad  aquas.  Isai.  cap.  LV.  v.  i.  Si  quis 
sitit ,  veniat  ad  me  ,  et  bibat.  Joan,  cap,  Vil.  v.  37.  Venite  ad  me 
omnes  qui  laboratis  >,  et  onerati  estis  ,  et  ego  reñciam  vos.  Matth. 
cap.  Xí.  V.  28.  Qui  autem  biberit  ex  aqua,  quam  ego  dabo  ei ,  non 
siiiet  in  seternum  :  sed  aqua  ,  quam  ego  dabo  et ,  fiet  in  eo  íons 
aquíe  salieniis  in  vitam  aeternarn.  Joan.  cap.  IV.  vv.  13  ,  14. 

(3)  Si  quis  sitit  5  veniat  ad  me,  et  bibat.  Qui  credit  in  me, 
sicLit  dicit  Scriptura  ,  Üumina  de  ventre  ejus  ñuent  aquse  vivae. 
Hoc  autem  dixit  de  spiritu  ,  quem  aecepturi  erant  credentes  in 
eum.  Joan.  cap.  VH»  á  v.  37.  ^  et  Apoc.  cap.  XXII.  v.  17. 
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los  iluminaría  y  enseñaría  ,  no  cosas  nuevas  (i) ,  sino 
las  mismas  que  habia  recibido  de  la  Sabiduría  eterna  é 
incomprensible  del  Padre  y  del  Hijo :  Y  así  nos  dice 
San  Agustin  (2) ,  que  el  Espíritu  Santo  no  hablaba  por 
sí  mismo  ,  porque  no  procede  de  sí  mismo  ,  sino  del 
Padre  y  del  Hijo ;  y  por  consiguiente,  las  cosas  que  oye¬ 
re  ,  hablará  ,  y  las  oirá  de  quien  procede.  El  oir  ,  conti¬ 
núa  el  Santo  Doctor  ,  es  saber  en  el  Espíritu  Santo :  el 
saber  es  ser ;  y  por  consiguiente ,  la  misma  Divinidad, 
la  misma  Sabiduría  ;  y  así  se  verifica  ,  que  recibió  del 
Hijo  todo  lo  que  anunció  á  los  hombres  (3).  Esto  mis¬ 
mo  nos  enseñó  Jesu-Cristo  con  estas  palabras.  ^'^Quan- 
9>do  hubiere  venido  aquel  Espíritu  de  verdad  ,  él  os  la 
» enseñará  ;  porque  nada  os  dirá  de  sí  mismo  ,  sino 
^?que  hablará  lo  que  oirá ;  y  os  anunciará  las  cosas 
j^que  están  por  venir.  El  mismo  Divino  Espíritu  me 
j^esclarecerá  ,  porque  recibirá  de  Mí ,  y  os  anunciará 
»las  verdades  que  yo  os  revelaré.” 

Ahora  bien  :  Si  nuestro  adorable  Redentor  Jesús, 
porque  procede ,  en  quanto  Dios,  del  Padre  Eterno  (4); 
y  el  Espíritu  Santo ,  porque  pr^í^de  del  Padre  y  del 

^  Hi- 

(1)  Cum  autem  venerit  ille  Spiritus  vcritatis  ,  docebit  vos  om- 
netn  veritatem ;  Non  enim  loquetur  á  seinetipso  ;  sed  quascumque 
audiet ,  loquetur  ;  et  quae  ventura  sunt ,  annuntiabit  vubis.  Joan. 
XVI.  V.  13.^  et  V.  14. ;  lile  me  clarificabit :  quia  de  meo  accipiet, 
et  annuntiabit  vobis. 

(2)  IVon  loquetur  a  semetipso  ^  quia  non  est  a  senietipso  sed  quee^ 
cumque  audiet  ,  loquetur  :  ab  illo  audiet  ,  a  quo  procedit.  ludiré  ,  illi 
scire  est:,  scíre  vero  ,  esse.  D.  Aug.  Tract.  99.  in  Joann.  n.  4.  ^  et  D. 
Thom.  ibid.  lect.  3.  ,  lit.  e. 

(3)  Quia  de  meo  accipet  ,  et  annuntiabit  vobis.  Joann.  XVI. 
V»  14*  Sicut  enim  Filius  dicitur  de  substantia  P atris  ,  quia  acci^ 
pit  totam  substantiam  Patris  ;  ita  et  Spiritus  Sanctus  est  de  suhstan- 
tia  Fila  j  quia  accipit  totam  substantiam  ejus  :  Quia  ergo  de  meo  ac^ 
cipiet ,  et  ego  sum  erbum  Dei  ,  ideo  annuntiabit  vobis.  D.  Thoin. 
lect.  4.,  lit.  b. 

(4)  D.  Thom.  I.  p.  q.  27.  art.  2. ;  q.  33.  per  totam  j  et  q.  34.  art. 

I  ,  et  3. 
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Hijo  (i),  no  obstante  que  por  ser  estas  procesiones  eter¬ 
nas  y  comunicativas  de  toda  la  divina  substancia  al 
Hijo  y  al  Espíritu  Santo,  y  que  los  constituyen  en  todo 
iguales  ;  de  modo  ,  que  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  son 
como  el  Padre,  Eternos,  Infinitos,  Perfectos  ,  Sabios, 
sumamente  Buenos  y  Santos  (2) ;  verificándose  ,  que  en 
la  Santísima  Trinidad  ,  aunque  es  distinta  la  Persona 
del  Padre ,  distinta  la  Persona  del  Hijo  ,  y  distinta  la 
Persona  del  Espíritu  Santo ,  es  una  misma  la  Divini¬ 
dad  ;  igual  en  todas  tres  la  Gloria  ,  la  Omnipotencia, 
y  la  Magestad  ;  por  lo  qual  las  tres  Divinas  Personas 
son  un  solo  Dios  ,  no  tres  Dioses  j  un  solo  Señor ,  no 
tres  Señores ;  un  solo  Omnipotente ,  no  tres  Omnipo¬ 
tentes  (3)  I  con  todo  eso ,  el  Hijo  no  se  atribuye  á  sí 
mismo  nada  de  lo  que  nos  enseñó ,  sino  á  su  Eterno 
Padre  (4) ;  y  el  Espíritu  Santo,  en  las  verdades  que  ins¬ 
piró  y  reveló  á  los  Apóstoles ,  y  que  inspira  y  revela  á 
nuestra  santa  Madre  la  Iglesia  Católica,  hizo  lo  mismo, 
atribuyéndolas  al  Padre  y  al  Hijo ,  de  cuyo  recíproco, 
eterno  y  consubstancial  amor  procede  desde  la  eternidad: 
¿Qué  deberémos  hacei^s  Obispos,  los  Sacerdotes,  Doc¬ 
tores  y  Predicadores?  ^Nos  será  por  ventura  lícito  ha¬ 
blar  ,  escribir ,  enseñar  ó  predicar  cosas  nuevas  ,  doc¬ 
trinas  peregrinas  ,  y  acomodadas  á  nuestro  genio  y 

mo- 

(1)  D.  Thom.  ibid.  art.  3. ;  et  q.  36.  art.  2,3.  et  4. 

(2)  D.  Thom.  ibid.  q.  39.  art.  2  ,  et  3. 

(3)  D.  Tiiom.  ibid.  q.  42.  art.  2.  4.  et  <5. 

(4)  Mea  doctrina  ,  quam  ego  pwnuntio  verbo  creaio^  non  est  mea, 
sed  ejus  ,  qui  misit  me,  Patris  ^  id  est  ,  non  est  mihi  á  me  ipsOy 
sed  á  Paire  5  quia  etiam  cognitionem  Filius  per  ¿eternam  generatio- 
nem  habet  á  Patre*  Si  vero  intelligatur  de  Christo  ,  filio  bominis,  tune 
dicit  mea  doctrina  ,  quam  ego  babeo  secundum  animam  creatam  ,  et 
profero  corporis  orey  non  est  mea  ;  id  est ,  non  est  mihi  d  me  ipsOy  sed 
d  Ideo  y  quia  omne  verum  d  quocumque  dicatur  y  d  S pirita  Sancto  est. 
Fx  quo  habemus  exemplumy  quod  omnem  cognitionem  nostram  cum  gra- 
tiarum  actione  recognoscamus  d  Ideo,  I.  Cor.  IV.  Quid  habes  quod 
non  accepisti?  Si  autem  accepisti ,  quid  gloriaris  quasi  non  acce- 
peris  \  D.  Thom.  in  Joann.  cap.  VII.  lect.  2. ,  lit.  e. 
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modo  de  pensar  ?  No ,  amados  hijos  míos  ,  no  lo  creáis, 
ni  lo  practiquéis  así.  Jesu-Cristo  es  nuestro  único  Maes¬ 
tro  (1):  sola  su  doctrina  es  verdadera  (2);  y  ésta  nos 
ha  venido  á  nosotros  de  los  Apostóles ,  á  quienes  la 
enseñó  ,  y  la  comunicaron  por  la  espiritual  regenera¬ 
ción  á  los  Santos  Padres,  que  iluminaron  al  Mundo, 
y  ahora  resplandecen  en  el  Cielo  (3).  Consiguientemen¬ 
te  ,  "nunca  ha  sido  lícito,  ni  lo  es  ahora  ,  ni  lo  será 
en  lo  futuro,  anunciar  ni  enseñar  á  los  Cristianos  co¬ 
sa  alguna  contraria  á  la  Fe  ,  y  á  las  reglas  de  las  Cos¬ 
tumbres  ,  que  los  Apóstoles  recibieron  de  Jesu  Cristo, 
y  los  Santos  Padres  nos  enseñaron.  Y  no  puede  ni  po¬ 
drá  jamás  dexar  de  ser  necesario  proferir  y  exclamar, 
que  sea  maldito  y  exorable  qualquiera  que  nos  anun¬ 
ciare  ó  enseñare  lo  contrario  :  siguiendo  en  esto  al  Va¬ 
so  de  elección,  al  Maestro  de  las  Gentes,  al  sonoro 
clarin  del  Colegio  Apostólico  ,  al  Pregonero  del  Orbe, 
al  Apóstol  San  Pablo ,  tan  instruido  en  los  secretos 
del  Cielo.’^ 

Pero  quizá  nos  replicarán  algunos  ,  que  lo  que  en¬ 
señan  y  obran  son  cosas  que  las  han  ensenado  Perso¬ 
nas 

(1)  Vos  v.ocatis  me  Magister  ,  et  Domine :  et  bené  dicitis  :  suin 
etenim.  Joan.  cap.  Xlll.  v.  ¡3. 

(2)  Egosum  via  ,  et  vcritas,  et  vita:  nemo  venit  ad  Patrem, 
nisi  per  me.  Idem  cap.  XIV.  v.  ó.  Tanquam  diceret :  Qyo  vis  iré  i 
Ego  sum  via.  Qud  vis  iré?  Ego  suin  vcritas.  í/^i  vis  pcrmanere? 
Ego  sum  vita.  D.  Tuom.  ibid.  Icct.  2.  ,  lit.  c. 

(3)  MnunUare  ergo  aliquid  Cbristianis  catholicis  ,  prceter  id  quod 
acceperunt  ,  nunquám  licuit  j  nusquám  licet  ;  nunqudm  licebit :  et  ana- 
themat izare  eos  ,  qui  adnuntiant  aliquid^  prneterquám  quod  semel  accep- 
tum  est  y  nunquám  non  oportuit  y  nusquam  non  oportet  y  nunquám  non 
Oportebit.  Qu<£  cum  ita  sint  ,  est  ne  aliquis  vel  tantee  audacue  ,  qui 
prceter  id  y  quod  apud  E cele siam  adnuniiatum  est  y  adnuntiet'?  vel  tan^ 
tce  levitatis  ,  qui  prceter  id  y  quod  ab  Ecelesia  accepit ,  accipiat  ?  Cía- 
mat  y  et  repetendo  clamat ,  et  ómnibus  ,  et  semper  ,  et  ubique  per  Ut-. 
teros  suas  clamat  Ule  ;  Ule  l^as  electionis  ;  Ule  Magister  Gentium  ;  Ule 
j^postolorurntubuy  Ule  T errar um  preco-y  Ule  Coelorum  conscius  y  ut  si 
qui s  mvum  dogma  adnuntiaverit  y  anathematizetur ,  Vine.  Linn.  ibid. 
num.  IX.  lauclat.  edkion,  Salmant.  et  Lugdun, 
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ñas  muy  doctas  ,  y  de  grande  autoridad  y  dignidad 
en  la  Iglesia.  Es  verdad  ,  amados  Hijos  mios  ,  y  os  lo 
conlesamos  llanamente  j  mas  tsto  ha  sucedido,  por¬ 
que  Dios  nuestro  Señor  ha  permitido  y  permite  mu¬ 
chas  veces  ,  que  haya  Personas  adornadas  de  todas 
esas  qualidades  j  y  que  con  todo ,  hayan  enseñado  co¬ 
sas  perniciosas,  y  también  heregías  (i).  "No  juzguéis, 
nos  dice  el  gran  Padre  San  Agustín  ,  que  las  heregías 
pudieron  ser  inventadas  por  almas  pequeñas:  fueron 
Hombres  grandes  los  que  las  inventaron  ,  enseñaron  y 
propagaron  ;  mas  tanto  quanto  eran  grandes ,  tanto 
peores  fueron.  Siempre  ha  de  haber  algunos  que  ven¬ 
gan  y  os  digan”  :  Aquel  gran  Varón ,  aquel  Hombre 
grande.  "Tales  fueron  Donato,  Maximiano ,  Fotino, 
Arrio  y  otros  muchos.  En  ellos  resplandeció  alguna 
llama  de  eloqüencia  ,  con  la  qual  encendiéron  el  fue¬ 
go  de  sus  sectas  y  errores.”  Esto  mismo  ha  sucedido  en 
los  siglos  posteriores  con  los  demas  que  se  apartaron 
de  la  verdadera  y  sana  doctrina ,  ya  sea  tocante  á  la 
Fe,  ó  ya  á  las  Costumbres.  Todos  estos,  dice  San  Agus¬ 
tín  ,  han  turbado  á  los  Fieles  j  pero  no  han  trastor¬ 
nado  el  Evangelio  ,  que  siempre  permanece  y  perma¬ 
necerá  firmísimo  (2).  Han  ofuscado  y  oscurecido  la  luz 
de  la  verdad  con  interpretaciones  sutiles  ,  aunque  fal¬ 
sas  j  y  con  ellas  llaman  la  atención  de  los  Creyentes; 

los 

(1)  Non  entm  putetis  Fratres  ^  quia  potuerunt  fierl  hcereses  per 
nliquas  parvas  animas.  Non  fecerimt  hrereses  ,  nisi  magni  homines'^  sed 

quantum  magni  ^  tantum  mali . Fenturi  enim  sunt  homines  ^  et  dicturi 

tibí :  Magnas  Ule  vír  ,  et  magnus  Ule  homo  :  Qualis  fuit  Ule  Dona¬ 
tas  ?  qualis  est  Maximianus  ?  Ft  rieseis  Photinus  qualis  fuit  ?  Et  Ule 
Mrrius  qualis  fuit^,,„  Fidetis ,  quia  lucet  de  illis  aliqua  fiamma  ser- 
monis  y  et  aliquis  de  ipsis  ignis  accenditur,  O.  Aug,  Enarrat.  in  Psalm. 
CXXiV.  V.  2. 

(2)  Non  quemadmodum  istos  conturhant ,  ita  etiam  convertunt  Evan- 
gelium 'Cbristi  y  quia  manet  firmissimum  :  sed  tamen  convertere  volunt, 
qui  á  spiritualibus  ad  camalia  revocant  intentionem  credentium,  S«  Aug. 
ia  exposit.  Epist.  ad  Gal.  cap.  I. 
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*íós  apartan  de  las  cosas  espirituales  ;  y  los  dirigen  á  las^ 
mundanas  y  carnales. 

Mas  ¿por  qué,  nos  diréis  sin  duda  ,  permite  Dios 
que  unas  Personas  tan  doctas  ,  y  que  llegaron  á  tener 
gran  dignidad  y  autoridad  en  la  Iglesia  ,  hayan  ense¬ 
ñado  á  los  Fieles  novedades  perniciosas  ,  y  opiniones 
relaxadas  y  opuestas  á  la  verdad  del  Evangelio?  No 
es  fácil  responder  á  esta  dificultad;  pero  procurarémos 
desatarla  ,  no  con  discursos  ingeniosos,  ni  con  inven¬ 
ciones  de  consideraciones  humanas;  sino  con  auioridad 
de  la  divina  Ley,  y  sentencias  de  las  sagradas  Escri¬ 
turas;  para  que,  como  enseña  San  Juan  Crysóstomofi), 
sea  así  mas  fidedigna  la  prueba  ,  y  haga  mas  impresión 
y  asiento  en  vuestros  ánimos.  Oíd  pues  á  Moyses ,  que 
nos  enseña  la  causa  ,  por  qué  Dios  nuestro  Señor  per¬ 
mite  justamente ,  que  Hombres  grandes  y  muy  doc¬ 
tos  inventen  á  veces  nuevos  dogmas  ;  nuevas  reglas 
de  Moral  ,  con  máximas  relaxadas ;  y  en  una  palabra; 
doctrinas  muy  diversas  de  las  que  la  Verdad  por  esen¬ 
cia  nos  ha  enseñado  y  revelado.  Tales  doctrinas  son 
llamadas  en  el  viejo  Testamento  con  frase  alegórica 
Dioses  agenos  (2);  porque  los  hombres,  poseídos  de 
amor  propio,  no  veneran  menos  las  opiniones  que  son 
invención  de  su  propio  ingenio  ,  que  lo  que  los  Gen- 
tilés  veneraban  á  sus  falsas  Deidades.  Si  se  levantase, 
escribe  el  bienaventurado  Moyses,  hablando  al  Pue- 
wblo  escogido;  si  se  levantase  en  medio  de  tí  algún 
í^^Profeta  ,  ó  quien  asegurase  haber  visto  algún  sueño, 
?>y  predixere  algún  portento  ó  milagro;  aunque  acae¬ 
cí  ciese  puntualmente  quanto  había  referido  en  su  pre- 

.  ??dÍC- 

(1)  Oportet  eas  omnes  ex  Scñpturis  confirmare  ^  et  diligenter  de- 

fnonstvare  ,  omnia  dicta  non  humanar um  co^it alionum  inventa  ,  sed  divi- 
narum  Scripturarum  sententias  esse.  Stc  emm  et  oratio  erit  nnhis  fide 
dignior  ^  et  melius  animis  vestris  insidebít,  D.  Ciw  y OiAU  I  ad 
Pop.  Autiüch.  .  ' 

(2)  Lirm.  ibid.  nutn.  X. 
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«dicción  profética,  y  te  dixere:  Toamos  y  sigamos  á 
*>los  Dioses  agenos  ,  que  ignoras  i  y  tributémosles  núes- 
f’tras  adoraciones  :  no  oirás  las  palabras  de  aquel  Pro- 
«feta  ó  Soñador  ;  porque  os  tienta  ,  ( esto  es  ,  os  quiere 
«probar)  vuestro  Dios  y  Señor,  para  que  se  vea  Gla¬ 
bramente  ,  si  lo  amais  ó  no  ,  con  todo  vuestro  cora- 
bzon  y  toda  vuestra  alma”  (i).  No  puede  darse  solu¬ 
ción  mas  clara  y  terminante  á  la  dificultad.  Si  entre 
vosotros ,  amados  Hijos  mios  ,  hubiere  algún  Maestro, 
que  al  parecer  obrase  maravillas;  anunciase  las  cosas 
futuras;  y  fuese  tal  su  eloqüencia ,  que  os  persuadie¬ 
se  ,  que  enseñaba  dirigido  por  alguna  superior  revela¬ 
ción  ;  y  que  su  sabiduría  no  solo  se  extendia  á  las  co¬ 
sas  naturales  y  humanas,  sino  también  á  las  sobrena¬ 
turales  y  divinas :  si  este  Hombre  grande ,  este  insig¬ 
ne  Maestro,  este  Hombre  eloqüente,  os  dixere  :  Pea¬ 
mos  y  sigamos  á  los  Dioses  agenos  ,  que  ignorabais ;  esto 
es  ,  los  errores  extraños  y  doctrinas  nuevas ,  que  cor¬ 
rompen  ,  relajan ,  invierten  y  enervan  la  Moral  evan¬ 
gélica  ;  no  oygais  sus  discursos  ni  sus  palabras  blandas; 
porque  ciertamente  son  una  tentación ,  que  Dios  nues¬ 
tro  Señor  permite  ,  para  probar  vuestra  fidelidad  ,  y 
que  se  vea  si  le  amais  ó  no ,  con  todo  vuestro  corazón 
y  toda  vuestra  alma. 

Si  encontráis  libros  de  Autores  ,  famosos  por  las 
sutilezas  de  sus  ingenios,  y  la  eloqüencia  con  que  ador¬ 
nan  sus  discursos ,  para  persuadiros ,  que  es  ancho  el 
camino  del  Cielo  ;  teniéndonos  dicho  expresamente 
nuestro  único  Maestro  Jesu-Cristo ,  que  el  camino  que 

nos 

(2)  Si  surrexerit  la  medio  tui  Prophetes ,  aut  quL  somnium  vi- 
disse  se  dicat ,  et  prasdixeritsignum  atque  portentum  ,  et  evene- 
rit  quod  locutus  est,  et  dixerit  tibi  :  Eamus  ,  et  sequamur  Déos  alie- 
nos  ,  quos  ignoras ,  et  serviamas  eif,  non  audies  verba  prophet*  illius, 
aut  somniatoris :  quia  tentat  vos  Dominus  Deus  vester  ,  ut  palain 
fíat ,  utruin  diligatis  eum,  an  non,  in  toto  corde  et  in  tota  anima 
vestra.  Dcut.  cap.XIll.  á  v.  1. 
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nos  guia  á  la  vida  eterna,  es  estrecho  (i):  si  veis  que 
esos  Doctores  concilian  las  pompas  mundanas  ,  y  deli¬ 
cias  engañosas  del  siglo  con  la  perfección  de  la  vida 
cristiana  ;  teniéndonos  dicho  Jesu-Cristo,  que  no  reco¬ 
noce  por  sus  discípulos  ,  sino  á  los  que  se  niegan  á  sí 
mismos,  cargan  con  su  cruz,  y  lo  siguen  (2):  aunque 
tales  Maestros  os  parezcan  semejantes  al  Apóstol  San 
Pablo  en  el  zelo  por  la  salud  de  las  almas  ;  en  la  elo- 
qüencia  y  eficacia  de  sus  discursos;  en  la  multitud  de 
sus  dones  y  gracias  ;  y  en  la  abundancia  de  sus  revela¬ 
ciones:  aunque  se  os  figure,  que  nada  son  inferiores  en 
ciencia  y  pureza  á  un  Angel  del  Cielo  ;  sabed,  que  son 
ministros  de  iniquidad;  malvados,  execrables,  predi¬ 
cadores  de  otro  evangelio ;  ó  por  lo  menos ,  que  trastor¬ 
nan  el  Evangelio  ,  que  es  solo  uno  é  inmutable  ,  por  ha¬ 
ber  sido  inmediatamente  revelado  por  el  Unigénito  Hi¬ 
jo  del  Eterno  Padre  (3). 

La  doctrina  ,  dice  el  Angélico  Doctor  Santo  To¬ 
mas  (4) ,  que  es  enseñada  por  un  hombre,  puede  mu- 

dar- 

CO  Quám  angusta  porta ,  et  arcta  via  est ,  quse  ducit  ad  vitam. 
Matth.  cap.  Vil.  v.  14. 

(2)  Si  quis  vult  post  me  venire ,  ábneget  semetipsum  ,  et  tollat 
crucem  suam ,  et  sequatur  me.  Idem  cap.  XVI.  v.  24. 

(3)  Unigénitas  Filiiis  ,  qui  est  in  sinu  Patris ,  ipsc  enarravit. 
Joan.  I.  V.  18.  Novissimé  diebus  istis  locutus  est  nobis  in  filio. 
Ad  Hebrseos  I.  v.  2. 

(4)  Doctrina  ergo  ,  qujc  traditur  per  hominem  ^  potest  mutari  et 
vocari  per  alium  hominem  ^  qui  melius  novit  ;  sicut  unus  Philosophus  re^ 
probat  dicta  alterius  :  iteni  per  yíngelum  ^  qui  perspicactus  videt  verita— 
tem.  Doctrina  etiani  ^  quce  traditur  per  j4ngeluni  ^  posset  forte  removeri 
per  alium  Angelum  superior em  ,  seu  per  Deum,  Sed  é  contra  ,  doctri-^ 
fía  y  quce  immediate  a  Deo  traditur  y  non  potest  ñeque  per  hominem  y  ñe¬ 
que  per  Angelum  irritaru  Et  ideo  si  contingat  quod  homo  ,  vel  Angelus 
diceret  contrarium  illiy  qu¿e  per  Deum  tradita  est  y  dictum  suum  non  est 
contra  doctrinam  y  ut  per  hoc  irritetur  et  repellatur  ^  sed  potiiis  doctri¬ 
na  est  contra  eumi  quia  ipse  qui  dicit  y  dehet  excludi  et  repelli  á  cotn- 
tnunione  illius  doctrina,  Et  ideo  dicit  Apostólas  ,  quod  dignitas  dQctrin¿c 
Evangelios ,  qus  est  immediate  á  Deo  tradita  ,  est  tants  dignitatis 
quod  sive  homo ,  sive  Angelus  cvangelizet  aliud ,  prceter  id  quod  in  ea 

Tom.  III  Dd  evan-. 
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darse  ,  y  ser  revocada  por  otro  hombre  de  mayor  ta¬ 
lento  y  de  conocimiento  mas  claro:  como  sucede  quan- 
do  un  Filósofo  impugna  y  reprueba  las  sentencias-  de 
otro.  También  puede  ser  revocada  por  un  Angel :  por¬ 
que  los  Angeles  ven  la  verdad  con  mas  perspicacia  que 
los  hombres.  La  doctrina  dada  por  un  Angel ,  quizá 
puede  también  ser  revocada  por  otro  Angel  superior^ 
ó  por  el  mismo  Dios.  Mas  al  contrario;  la  doctrina  co¬ 
municada  inmediatamente  por  Dios  nuestro  Señor  ,  no 
puede  ser  revocada  ni  variada  por  los  hombres  ,  ni 
por  los  Angeles :  y  esta  es  puntualmente  la  doctrina 
que  nos  enseñó  nuestro  único  Maestro  Jesu-Cristo,  ver¬ 
dadero  Dios  y  verdadero  Hombre.  Considerad  ,  ahora 
quan  justo  y  fundado  era  el  zelo  del  Apóstol ,  quan- 
do  con  tanta  vehemencia  escribió  á  los  Gálatas ,  que 
aun  quando  los  mismos  Apóstoles  ,  ó  un  Angel  baxa- 
do  del  Cielo,  anunciase  lo  contrario  de  lo  que  ya  les 
había  sido  anunciado,  debía  ser  anatematizado-” 

La  variedad  de  opiniones  consiste  en  la  inconstan¬ 
cia  y  ligereza  de  los  hombres.  El  Canon  de  las  sagra¬ 
das  Escrituras ,  por  su  misma  perfección  ,  tiene  en  sí 
una  elevación  tan  eminente ,  que  admite  muchos  sen¬ 
tidos,  y  se  dexa  acomodar  á  la  explicación  que  le  da 
cada  uno  :  de  modo,  que  son  tantos  sus  sentidos,  quan- 
tos  son  los  Intérpretes  que  violentan  su  espíritu  con  su¬ 
tilezas  :  el  qual  es  sencillo,  ageno  de  discursos  forza¬ 
dos  ;  y  en  una  palabra  ,  espíritu  de  verdad.  Novaciano 
expuso  la  Escritura  de  un  modo  :  Sabelio  de  otro  :  Ar¬ 
rio  ,  Eumonio  y  Macedonio  de  otro:  Fotíno,  Apoli¬ 
nar  y  Prisciliano  de  otro :  Joviniano ,  Pelagio  y  Celés- 
tio  de  otro  :  Nestorio  de  otro  :  y  finalmente ,  en  estos 
últimos  siglos  Lutero ,  Calvino  y  varios  Doctores  de 
estas  sectas  heréticas,  de  otro.  No  solo  en  puntos  to¬ 
can- 

.4  _ 

evangeUzattím  est ,  est  anathema  ^  id  est ,  abjiciendus  et  repeUendus,  D, 
Thoin.  Joc.  cit.  Gal.  Lect.  2. 
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cantes  á  la  Fe ,  ha  habí  Jo  esta  variedad  en  hombres  doc-  ^ 
tos  é  ingeniosos :  lo  mismo  ha  sucedido  en  los  puntos 
tocantes  á  la  Moral  cristiana.  Hay  Autores  que  enseñan^ 
son  lícitas  muchas  cosas  ;  las  quales  reprueban  y  conde¬ 
nan  otros.  Unos  explican  el  Evangelio  como  una  Ley 
austéra,  y  claman  que  es  precisa  una  continua  violen¬ 
cia  contra  nuestro  apetito  y  pasiones ,  para  conseguir 
el  Cielo  ;  y  asimismo  exercitar  las  virtudes  y  mortifi¬ 
carnos  (i) :  otros  enseñan  ,  que  es  una  Ley  suave  ,  lige¬ 
ra  5  favorable  y  acomodada  á  nuestra  naturaleza  (2). 
En  medio  de  esta  variedad  vacilan  freqüentemente  las 
almas ,  sin  saber  á  quién  creer.  Mas  por  lo  mismo  nos 
es  preciso  clamar  ,  amados  Hijos  mios  ^  deciros  y  ase¬ 
guraros  una  y  muchas  veces,  que  ^‘^así  como  no  hay 
mas  que  una  Fe  y  un  Bautismo,  tampoco  hay  mas  ^ 
adoctrina  verdadera,  que  una”.  En  vano  están  divi¬ 
didos  los  Autores :  en  vano  se  han  esforzado  los  que  han 
introducido  novedades  ,  para  establecer  y  probar  sus 
sentencias ;  para  atraer  muchos  discípulos  que  las  sigan: 
porque  la.  verdad  siempre  ha  sido  y  siempre  ha  de  ser 
una  ;  sin  que  los  mayores  esfuerzos  para  dividirla  ó  de¬ 
bilitarla  ,  puedan  jamas  disminuir  su  fuerza  ni  su  in¬ 
tegridad. 

Mas  '^¿qué  hemos  de  hacer,  nos  diréis,  para  librar¬ 
nos  de  este  terrible  embarazo,  viendo  que  cada  uno  de' 
los  Intérpretes  del  Evangelio  juzga  y  sostiene,  que  su 
partido  sigue  la  verdad  ?  ¿Hay  por  ventura  alguna  señal, 
por  la  qual  podamos  venir  en  conocimiento  y  discer¬ 
nir,  quáles  son  los  Maestros  sincéros ,  y  quáles  los  se¬ 
ductores?  Si  la  hay ,  amados  Hijos  mios ;  porque  el 
Apóstol  nos  dice,  que  no  debemos  seguir  á  los  que  adul¬ 
teran  la  doctrina  de  Jesu-Cristo  con  explicaciones  nue- 

1.  - 

(i)  Contendite  mirare  per  angustam  portam.  Luc.  cap.  XIII. 

ÍV  patitur,  et  violcnti  rapiunt  iliud. 

Matth.  XI.  V.  12. 

(*)  Jugiun.meum  suave  est,  et  onus  meum  leve.  Ibid.  v 
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vas,  sutiles  y  violentas  (i).  Los  principios  fundamen¬ 
tales  de  nuestra  sagrada  Religión ,  y  las  verdades  esen¬ 
ciales  que  contiene  el  Evangelio  ,  son  claras  y  eviden¬ 
tes  por  sí  mismas ;  porque  nos  las  enseñó  la  verdadera 
Luz  del  Mundo,  Jesu-Cristo.  Si  el  Mundo  las  desco¬ 
noce  ,  es  porque  desconoce  á  este  divino  Maestro.  Si  el 
Evangelio  ,  nos  dice  el  Apóstol  (2) ,  es  oscuro  para  al¬ 
gunos,  ¡infelices  de  ellos!  porque  solo  lo  es  para  los 
réprobos ,  que  perecen  descaminados  miserablemente; 
y  su  infidelidad  es  la  causa  de  que  no  vean  una  luz  tan 
ilustre ,  tan  clara  y  resplandeciente.  Lo  mismo  suce¬ 
de  á  los  hombres ,  que  apasionados  los  siguen :  por¬ 
que ,  como  nos  enseña  San  Agustin  (3),  "la  verdad 
debe  ser  amada  por  sí  misma  ,  y  no  por  el  sugeto  que 
la  anuncia  ;  ya  sea  hombre  ,  ya  sea  Angel.  Quien  ama 
la  verdad  ,  no  por  sí  misma ,  sino  por  los  que  la  anun- 
^cian  ,  puede  también  amar  la  mentira,  si  por  ventu¬ 
ra  sucediese  ,  que  estos  Maestros  la  profiriesen,  deslum¬ 
brados  por  su  amor  propio,  por  su  vanidad,  vanaglo¬ 
ria  ,  deseos  de  complacer  al  Mundo ,  y  de  adquirirse 
sus  aplausos  con  la  novedad.” 

En  efecto  ,  para  librarnos  de  este  fatal  escollo ,  es 
necesario  cuidar  muy  particularmente  de  no  apasio¬ 
narse  á  las  doctrinas  modernas ;  sino  cotejar  con  es¬ 
mero  lo  que  enseñan  los  Autores  ,  aunque  sean  famo¬ 
sos  y  doctísimos  ,  con  lo  que  en  la  venerable  Anti¬ 
güedad  siguieron  todos  ,  ó  la  mayor  parte  de  los  Pa¬ 
dres  ;  ha  sido  seguido  siempre  j  y  en  todas  partes :  por¬ 
que 

í 

(1)  Non  ambulantes  in  astutia ,  ñeque  adulterantes  verbum  Dei.^ 
II.  Cor.  cap.  IV.  V.  2. 

(2)  Quód  si  etiam  opertum  est  Evangelium  nostrum  5  in  iis  qui 
pereunt,  est  opertum.  Ibid.  v.  3. 

(3)  Veritas  propter  se  ipsam  diltgenda  est ,  non  propter  hominem^ 
aut  propter  Angelum  ,  per  quem  annunt i caur  :  qui  enitn  propter  annun^' 
tiatores  diligit  eom  ,  potest  etiam  me ft dada  diligere  ,  si  qua  forte  ipsi 
sua  protukrwt*  D.'  Aug*  in^expos.  Epist.  ad  Gal.  cap.  I.  v.  8. 
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que  esto  solo  es  verdadero  ,  y  propiamente  católico. 
Si  una  doctrina  sobre  puntos  de  Fe  ,  ó  de  la  Moral  cris¬ 
tiana,  que  establece  nuestras  verdaderas  y  esenciales  obli¬ 
gaciones  ,  y  nos  da  las  reglas  para  obrar  rectamente  ,  y 
merecer  el  premio  de  un  R.eyno  eterno  ,  no  tuviere  las 
qnalidadcs  de  la  Antigüedad ,  y  e!  consentimiento  uni— 
versa'l  de  las  primeras  Iglesias  y  de  casi  todos  los  Padres, 
debe  sernos  sospechosa,  y  es  necesario  mirarla  como 
un  veneno  mortífero.  El  carácter  distintivo  de  un  buen 
Católico  ha  sido  y  será  siempre  la  constancia  en  de¬ 
fender  la  Fe  ,  y  seguir  las  reglas  de  bien  obrar,  re¬ 
cibidas  de  Jesu-Cristo;  enseñadas  por  los  Apóstoles; 
propagadas  y  continuadas  por  sus  legítimos  Sucesores 
en  la  Iglesia ;  sin  permitir  ni  admitir  la  mas  mínima 
novedad.  Todos  los  Padres  miraron  y  siguieron  esta 
regla,  como  indispensable  y  fundada  en  las  sagradas 
Escrituras.  "Acuérdate,  dice  Moyses,  próximo  ya  á 
morir,  hablando  al  Pueblo  escogido  (i):  acuérdate  y 
ten  presentes  los  dias  antiguos  ,  y  los  primeros  siglos, 
en  que  Dios  te  llamó  á  su  conocimiento  y  su  culto, 
en  la  vocación  con  que  escogió  por  su  Pueblo  á  tus  pri¬ 
meros  Padres ,  y  á  vosotros ,  sus  dichosos  d.escendien- 
tes  :  piensa  bien  ,  discurre  y  considera  por  todas  las 
Generaciones  ,  observando  su .  método  en  creer ,  y  su 
modo  de  obrar :  pregunta  á  tu  Padre ,  y  él  te  dirá  la 
verdad :  consulta  á  tus  Mayores ,  y  estos  te  la  referi¬ 
rán  y  anunciarán.  Oye,  dice  Salomón  (2);  oye  ,  hijo 
mió,  la  doctrina  de  tu  Padre,  y  no  te  separes  de  la 
ley  de  tu  Madre.  Pregunta ,  dice  Job  (3) ,  á  las  Ge¬ 
neraciones  antiguas ,  y  procura  investigar  diligente- 

men- 

(1)  Memento  dierum  antíquoruni;  qogita  generatíones  singulas: 
interroga  patrem  tuilin  ,  et  annuntiabit  ubi 5  niajores  tuos,  et  di- 
cent  tibi.  Dcutcron.  XXII.  v.  7. 

(2)  Audi  ,  fili  mi ,  disciplinan!  patris  tui,  et  ne  dimittas  legein 
matris  tute.  Proverb.  cap.  1.  v.  8. 

(3)  Interroga  enim  gencrationem  pristinam,  ct  diligenter  in- 
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mente  ia  memoria  de  los  Padres.  No  permitas,  dice 
e  Eclesiástico  (i),  que  se  te  pase  ú  olvide  la  relación 
ele  los  Ancianos :  estos  fueron  instruidos  por  sus  Pa¬ 
dres  ;  y  de  ellos  aprenderás  una  doctrina  que  te  sirva 
de  consuelo  en  tiempo  necesario  ,  para  saber  dar  con 
oportunidad  una  respuesta  conveniente.”  Son  innume¬ 
rables  los  lugares  de  la  sagrada  Escritura  en  que  se 

Mas  para  que  comprehendais  mejor  el  aprecio  que 
iJios  nuestro  Señor  hace  de  los  que  son  obedientes  y 
observan  puntualmente  la  ley  y  doctrina  de  los  Pa¬ 
dres  ,  bastará  referiros,  que  su  divina  Magestad  pre¬ 
mio  y  remuneró  muy  particularmente  á  los  hijos  de 
Kecab  ,  por  no  haber  querido  beber  el  vino  con  que  les 
brindaba  el  Profeta  Jeremías ,  á  fin  de  no  quebrantar 
el  precepto  de  sus  Padres  y  sus  Mayores  (2),  Conside¬ 
rad,  pues,  en  esta  acción  gloriosa,  y  en  el  premio  con 
que  Dios  nuestro  Señor  la  remuneró  ,  el  invencible 
peso  de  la  doctrina  de  los  Padres  antiguos  ;  nuestra 
obligación  de  defenderla ;  seguirla  y  observarla ;  y  el 
peligro  inminente  y  gravísimo  á  que  se  exponen  los 
que  la  abandonan ,  olvidan  ó  desprecian.  ¿Quién  no 

apren- 

vestiga  patrum  memoriam.  Job.  cap.  VíII.  v.  8. 

(ó  ^Noii  te  pr^tereat  narratio  senioruni  :  ipsi  enitn  didice— 
runt  a  patribus  suis :  quoniatn  ab  ipsis  disces  intellectum  et 
in  tempere  necessitatis  daré  responsum.  Eccli.  cap.  VlII.  vv.’i  i 
et  12.  •  *  • 

(2)  Et  posui  coram  fíiiis  domús  Rechabitarum  scyphos  plenos 
Vino  ,  et  cálices  :  et  dixi  ad  eos:  Bibite  vmum.  Qui  responderunt: 
!Noíi  bibLíTius  vinum  ^  quia  Jonadab  j  filius  Rechabj  pater  noster 
prasccpic  nobiS )  diceust  Noíi  bioctis  vinutn  voSj  et  filii  vestri  us— 
que  iii  sempíternum....  Doinui  autein  Rechabitarum  dixit  Tcre- 
tnias:  Hasc  dicit  Dominus  exercituum,  Deus  Israel:  Pro  eo  quód 
obodistis  precepto  Jonadab  ,  patris  vestri  ,  et  custodistis  maiida- 
ta  ejus  ,  et  fecistis  universa  ,  quae  prascepit  vobis  :  Propterea  litec 
dicit  Dominus  exercituum ,  Deus  Israel :  Non  deficict  vir  de  stir- 
pe  Jonadab  ,  filii  Rechab ,  stans  in  conspectu  meo  cunctis  diebus, 
jerem.  XXV.  vv.  5 ,  d,  18  ,  et  19. 
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aprenderá  de  los  Recabitas  á  preferir  la  ley  y  doctri¬ 
na  que  los  Padres  recibieron  de  los  Apóstoles  ,  y  nos 
la  dexaron  ilustrada  en  sus  obras  doctísimas  ,  á  qual- 
quier  otra  doctrina  nueva  y  desconocida  en  la  venera¬ 
ble  Antigüedad?  Sean  enhorabuena  los  que  profieren 
y  enseñan  doctrinas  nuevas.  Profetas  ,  como  Jeremías; 
tan  favorecidos  y  prevenidos  de  la  gracia,  como  este 
Profeta,  que  había  sido  santificado  en  el  vientre  de  su 
madre  :  nosotros  debemos  imitar  á  los  Recabitas,  y  no 
recibir  ni  seguir  nuevas  doctrinas.  Confesarémos  gus¬ 
tosamente  con  San  Agustín  (i),  que  son  Príncipes  ;  que 
son  Grandes;  que  son  piedras  preciosas:  jqué  mas  que¬ 
réis  añadir  ?  ¿Qué  són  Angeles  ?  Con  todo ,  ninguno 
quiere  el  Apóstol ,  como  queda  dicho  arriba  ,  que  se 
atreva  á  cometer  semejante  atentado,  por  xnas  que  se 
lo  persuada  un  Angel  del  Cielo. 

Todos  los  Santos  Padres  han  seguido  sin  interrup¬ 
ción  esta  regla  infalible.  San  Ireneo  dice  (2):  "Si  se  mo¬ 
viese  en  la  Iglesia  alguna  qüestion ,  ¿por  ventura  no  con¬ 
vendrá  recurrir  a  las  Iglesias  mas  antiguas ,  y  regular 
por  ellas  lo  que  fuere  cierto ,  y  en  la  presente  disputa 
se  liquidase?”  Lo  mismo  enseña  Tertuliano  ,  dicien¬ 
do  (3) :  No  se  debe  probar  de  otro  modo ,  todo  lo  que 

Je- 

(1)  Principes  sunt ,  magni  sunt  ,  docti  sunt ,  lapides  pretiosi  sunf 
Quid  adhuc  dicturus  es  ?  Numquid  Angelí  sunt  ?  Et  tomen  si  Angelus 
de  Ccelo  yobis  annuntiaverit  prceterqudm  quod  accepistis  ,  anathema  sif. 
^ma  et  zpse  Diabolus  ,  Angelus  de  Icelo  lapsus  est.  D.  Aug.  In  Psalin.' 

jV.^40. ;  et  in  Psalm.  CXXÍV.  v.  2.;  et  contr.  Faustuin  lib.  17, 

(2)  Si  de  aliqua  módica  qucestlone  disputatio  orto  fuerit  nonne  opor- 
lehtt  tn  anuqmssimas  recurrere  Ecclesias ,  et  ab  eis  súmese  de  prat- 
sentt  quastwne  quod  certum  ,  et  liquidum  est  ?  S.  Iren.  lib.  111.  nrf- 
vers.  hseres.  cap.  IV. 

(l)  Quid  prasdicaver'znt  A^poatoVi  ^  quid  illu  Christus  revelhrit  et 
tic  prascribam  ^  non  uliter  prohavi  debey e  ,  nisi  per  easdem  Ecclesias 
quas  tpsz  ^postolz  condtdenm  \  si  h£c  zta  sunt  ^  con  sí  ai  prcinde  otnnem 
doctrznani^qu,^  cum  illis  Ecclesiis  AdpostoUcis  ,  et  matrzcibus  ,  et  oripi^ 
fialzüus  fide  conspzret  ,  veritati  deputandum reliquam  vero  ovine)nde 
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su-Cristo  reveló  á  los  Apóstoles ,  y  estos  predicaron  y 
enseñaron ,  sino  por  las  mismas  Iglesias  que  ellos  fun¬ 
daron.”  Y  mas  adelante  añade:  "Por  el  mismo  orden 
se  demuestra ,  que  es  verdadero  y  venido  de  Cristo, 
todo  aquello  que  fué  enseñado  en  el  principio ;  y  por 
el  contrario ,  extraño  y  falso  lo  que  f^ué  añadido  pos¬ 
teriormente.  Orígenes  quiere  (i)  que  sea  tenido  por  he- 
rege  todo  aquel ,  que  ,  aunque  diga  y  proteste  que  cree 
á  Cristo,  cree  de  la  verdad  de  la  Fe  otra  cosa  diversa 
de  lo  que,  enseña  la  Tradición  y  la  definición  de  la 
Iglesia.  San  Juan  Damasceno  exclama  contra  el  Em¬ 
perador  Leon-Isáuro,  Iconoclasta  (2):  "Oid,  Pueblos, 
Tribus,  Lenguas,  Hombres,  Mugeres,  Niños,  Viejos, 
Jóvenes,  Infantes,  (jente  santa  de  los  Cristianos:  Si  al¬ 
guno  os  evangelizare  cosa  alguna  contraria  á  lo  que  la 
Iglesia  Católica  ha  enseñado  ,  observado  y  conservado 
hasta  el  dia  de  hoy  ,  recibido  de  los  Santos  Apóstoles, 
de  los  Padres  y  Concilios,  no  lo  oygais  ni  admitáis 
en  modo  alguno ,  como  la  necia  Eva  admitió  el  con¬ 
sejo  venenoso  y  mortífero  de  la  Serpiente ;  si  no  que¬ 
réis  morir  ,  como  ella,  con  el  violento  tósigo  de  su 
ponzoña :  Aunque  un  Angel ,  un  Rey  os  predique  y  en- 

se- 

mendacio  príejudienndam,  Tertull.  De  Prsscript.  cap.  XX[. ;  et  cap. 
XXXí,  ait :  Ex  ipso  ordine  monstratur ,  id  esse  Domimcum  et  verum^ 
quod  sit  prius  traditum  :  id  autem  extraneum  et  falsum  ,  quod  sit  poste» 
rius  immissum. 

(i)  Húcreticíis  hahendus  est  omnls  Ule  y  qui  Christo  quidem  credere 
se  profitetur-.,  aliud  tanien  de  fídei  veritate  credit  y  quám  habet  definitio 
traditionis  Ecelesice,  Orlg.  in  Matth.  hom.  19. 

{2)  Audite  populiy  tribus  y  lingn^y  viri  y  muUeres  y  pueri  ,  seneSy 
adolescentes  y  infantes  y  gens  Christianorum  sancta:  Si  quis  evangeli- 
zaverit  vobis  prseter  id  ,  quod  Ecelesia  Cathoiica  á  Sanctis  Apos- 
tülis,  á  Patribus  ,  atque  Coaciliis  acceptuui ,  ad  hunc  usque  diem 
servavit ,  euin  non  audieritis  ^  neve  serpentis  consilium  acceperitis, 
sicutfecit  Eva  ,  ex  quo  morteni  est  assecuta.  Licet  Angelus  y  licet  Rex 
evangelizet  vobis  prceter  id  quod  accepistis  ,  oures  occludite,  y ereor 
enim  illuc  usque  progredi ,  quo  progressus  est  Paulas :  Anathema , 
quiens  ,  sit.  S.  Joaan.  Damasc.  Orat.  II.  de  Iinag. 
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sene  ,  sea  lo  que  fuere  ,  siendo  contra  la  doctrina  re¬ 
cibida ,  cerrad  vuestros' oidos.  Temo  pasar  adelante  ,  y 
llegar  hasta  donde  llegó  el  Apóstol  San  Pablo ,  que 
pronunció  que  fuese  excomulgado.^'^  Y  sobre  este  pasage 
nota  el  Cardenal  Baronio  (i),  que  este  temor  del  San¬ 
to  nacía  de  que  no  le  correspondía  fulminar  excomu¬ 
niones,  por  ser  Monge,  y  saber  que  este  es  un  dere¬ 
cho  reservado  á  los  Señores  Obispos. 

San  Cypriano  nos  enseña  igualmente  (2),  que  si  en 
algún  asunto  hubiere  duda  ,  y  estuviere  la  verdad  va¬ 
cilante,  se  debe  recurrir  al  origen,  que  es  lo  que  nos 
enseñó  Jesu-Cristo ,  y  nos  viene  á  nosotros  por  la  evan¬ 
gélica  y  apostólica  Tradición ,  para  que  nuestras  ope¬ 
raciones  se  conformen  y  arreglen  con  lo  que  dictare  la 
razón ,  deduciéndolo  de  aquel  orden  y  origen  en  que  tu¬ 
vo  principio  nuestra  santa  y  católica  Religión.  San  Agus¬ 
tín  para  convencer  á  Juliano,  acérrimo  defensor  de  la 
heregía  Pelagiana  (3) ,  alegó  el  testimonio  de  once  Pa¬ 
dres  antiguos  ,  que  habian  florecido  en  diversos  tiem¬ 
pos  y  distintas  Provincias.  Después  hizo  demostración 
de  que  á  estos  once  se  agregaba  el  sentir  unánime  de 
casi  todos  los  Padres  ;  dándoles  tanto  peso  de  autori¬ 
dad  ,  como  si  hubieran  estado  congregados  en  un  Con¬ 
cilio  General  y  Ecuménico.  "Ya  ves,  le  dice  á  Juliano, 
estos  Padres  de  diversas  regiones  y  tiempos  ,  congrega¬ 
dos  desde  el  Oriente  al  Occidente,  no  en  un  mismo 

lu¬ 
ir)  In  fin.  an.  Christ.  730. 

(2)  Si  in  oliqtto  nutaverit  et  vacillaverzt  vBYitas  j  ad  ofigitiem 
fTJimcam  ^  et  cid  En}angelicam  ^  atqtie  ^postolicam  Traditionem  reverta— 
muY  et  inde  surgat  actus  nostri  ratio  y  unde  et  ordo  y  et  origo  surre^ 
xit,  S.  Cypr.  Epist.  74. 

(3)  Si  episcopalis  Synodus  ex  toto  orbe  congregaretur  y  minm  si  ta^ 
possent  illic  fucile  tot  sedere^  quia  nec  isti  uno  témpora  fuerunt:::: 

Hos  itaque  de  ahis  atque  aliis  temporibus  y  atque  regionibus  y  ab  Orien~ 
te  et  Occidente  congre gatos  vides  ,  non  in  locum  ,  qub  navigare  cogan- 
tur  nomines  ,  sed  in  librum ,  qui  navigare  pos  set  ad  bomines.  D.  Aug. 
lib.  2.  contr.  Jul.  cap.  X. 
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lugar  ,  al  qual  hayan  sido  los  hombres  obligados  á  na¬ 
vegar  ;  sino  en  un  libro,  que  pueda  navegar  á  donde 
los  hombres  se  hallaren.”  El  mismo  Santo  Doctor  es¬ 
cribió  á  Cresconio  con  el  valor  que  manifiestan  estas 
expresiones (i) :  "No  recibo  lo  que  sintió  San  Cypria- 
no  sobre  el  punto  de  bautizar  á  los  hereges ,  porque 
esto  no  lo  recibe  la  Iglesia  ,  por  la  qual  el  mismo  San 
Cypriano  derramó  su  sangre.”  Esto  mismo  repite  ,  es¬ 
cribiendo  contra  Gaudencio:  y  los  Padres  unánimes  y 
contestes  nos  lo  enseñan ,  fundados  en  la  invencible 
razón  de  que  la  Iglesia .  Católica  es  coluna  y  firmamen¬ 
to  de  la  verdad ,  según  escribió  el  Apóstol  á  su  discí¬ 
pulo  Timotéo  (2). 

La  Iglesia ,  amados  Hijos  mios ,  nos  la  describe  el 
Profeta  Ezequiel  (3) ,  y  con  mas  claridad  el  Evangelis¬ 
ta  San  Juan  ,  con  palabras  proferidas  por  nuestro  Sal¬ 
vador  y  único  Maestro  Jesu-Cristo  (4) ;  enseñándonos, 
que  se  compone  de  un  humilde  Rebaño ,  cuyos  Padres 
fueron  los  Apóstoles  en  su  primer  establecimiento  ,  y 
después  sus  legítimos  Sucesores ,  que  son  los  Obispos. 
Todo  el  resto  de  los  Fieles  son  las  Ovejas  de  este  di¬ 
choso  Rebaño.  A  las  Ovejas  toca  oir  y  seguir  la  voz 
de  su  Pastor  (5)  j  y  á  éste  guiarlas  á  los  saludables  pas¬ 
tos 

(1)  Non  accipio  quod  de  haptizandis  hdereticis  B.  Cyprtanus  sensit: 

quia  hoc  Ecclesia  non  accipit,  pro  qua  B,  Cyprtanus  sanguinem  fudit* 
Lib.  2.  contr.  Crescon.  gram.  cap.XXXI.  et  XXXII.  Responde  ^  inquit^ 
utrum  Ecclesia  ( oriente  Donato  )  perierit  ,  an  non  perierit  \  Elige  quod 
putaveris  \  Si  jam  tum  perierat  y  Donatum  quce  peperit'i  Si  autemtot 
in  eam  sine  haptismo  aggregatis ,  perire  non  potuit  ,  responde  qu^esOy 
ut  ab  pars  Donati  separar  et ,  quae  dementia  persuasit  ?  Lib.  2. 

contr.  Gaudent.  cap.  VIII. 

(2)  Ut  scias  quoniodo  oporteat  te  in  domo  Dei  conversari ,  quae 
est  Ecclesia  Dei  viví ,  columna ,  et  firmamentum  veritatis.  1.  ad 
Tim.  cap.  III.  V.  i 

(3)  Ezech.  cap.  XIII.  v.  t;, ,  et  cap.  XXXIV.  v.  2. 

(4)  J  oan.  cap.  X.  vv.  2.  y  et  14* 

($)  Oves  mese  vocein  meam  audiunt :  et  ego  cognosco  eas ;  et 
sequuntur  me.  Joan.  ibid.  v.  27. 
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tos  de  la  sana  doctrina.  La  diferencia,  dice  San  Agus- 
tin  (i) ,  que  hay  entre  el  Pastor  y  las  Ovejas  ,  consiste 
en  que  éstas  van  siempre  seguras ,  oyendo  la  voz  de  sus 
respectivos  Pastores  :  porque  nos  dixo  el  Señor ,  hablan¬ 
do  con  sus  Apóstoles  ,  y  con  sus  Sucesores  en  el  Mi¬ 
nisterio  pastoral  (2):  "Quien  á  vosotros  oye,  á  Mí  me 
»oye  :  y  quien  á  vosotros  desprecia  ,  á  Mí  me  despre- 
wcia  :  y  quien  á  Mí  me  ultraja  ,  vilipendia  á  Aquel  que 
»me  envió ,  que  es  mi  Eterno  Padre.”  Los  Pastores  por 
el  contrario  ,  no  tenemos ,  ni  podemos  tener  esta  ama¬ 
ble  seguridad  :  porque ,  aunque  Dios  nuestro  Señor  y 
su  Unigénito  Hijo  Jesu-Cristo  ,  que  es  el  Supremo  Pas¬ 
tor  ,  no  desampare  á  las  Ovejas  que  nos  son  obedien¬ 
tes  ;  no  dexará  de  visitar  justiciero  á  los  Pastores ,  cas¬ 
tigando  nuestros  descuidos.  El  Apóstol  San  Pablo  llama 
expresamente  Padres  y  Progenitores  (3)  de  los  Fieles  á 
los  Obispos ;  y  como  tales  somos  depositarios  de  la  sana 
y  pura  doctrina  ;  constituidos  por  el  mismo  Jesu-Cris¬ 
to  ,  para  anunciarla  ,  sostenerla ,  y  repartir  el  pan  y 
maná  celestial  de  los  santos  Sacramentos  (4). 

En 

0 

(1)  QuaJescunque  smt  qul  vohis  pr¿esunt,„y  vobh  T)eus  securitatem 
dedit  y  qui  pascit  Israel*  Nam  Deus  non  deserit  oves  suas  ;  et  mali 
pastores  preñas  debitas  luent  ^  et  oves  promissa  percipient,  S.  Aug.  Hom. 
de  Pastor,  cap.  I.  ^  et  Serm.  de  ovibus  per  totum. 

(2)  Qui  vos  audit ,  me  audit:  et  qui  vos  spernit ,  me  spernit. 
Qui  autem  me  spernit ,  spernit  eum ,  qui  misit  me.  Luc.  cap.  X. 
V,  16*  Sive  Deus ,  sive  homo  vicarius  Dei ,  mandatum  quodcumque  tra* 
diderit ,  pari  profectb  obsequendum  est  cura  ,  pari  reverentia  deferen^ 
dum:  ubi  tamen  Deo  contraria  non  prcecipit  homo,  D.  Bernard.  tract. 
de  Praícept.  et  Dispensat.  cap.  IX.  num.  19,  et.  25. 

^  (3)  Non  ut  confundam  vos,  haec  scribo;  sed  ut  fílios  meos  cha* 
rissimos  moneo.  Nam  si  decem  millia  psedagogorum  habeatis  in 
Christo,  sed  non  multos  patres.  Nam  in  Christo  Jesu  per  Evan- 
gelium  ego  vos  genui.  I.  Cor.  cap.  IV.  vv.  14 ,  15, 

(4)  lu  ómnibus  te  ipsum  pruebe  exemplum  bonorum  operum, 
in  doctrina,  in  integritate ,  in  gravitate  ,  verbum  sanum  ,  irrepre- 
hensibile:  ut  is ,  qui  ex  adverso  est,  vereatur,  nihii  habens  ma- 
mm  dicere  de  nobis.  Ad  ‘Tit.  cap.  IL  v.  8.  Chrysost.  ibid.  Hom.  4.1 
D.  Bernard.  Serm.  18.  in  Cant.  ^  D.  Thom.  ibid. ,  Lect.  2. 

Ee2 
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puntualmente  lo  que  David 
anunció  diciendo  (i):  "En  lugar  de  tus  Padres  te  han 
>’ nacido  Hijos:  los  establecerás  Príncipes  sobre  toda  la 
«tierra.”  Los  Apóstoles,  dice  San  Agustín  (2),  fueron 
constituidos  Padres  ,  y  enviados  por  Jesu-Cristo  á  pre¬ 
dicar  su  Evangelio  ;  y  reengendraron  muchos  hijos  por 
el  Sacramento  del  .Bautismo ,  adornando  la  Iglesia , 
Reyna  hermosísima  ,  colocada  á  la  diestra  de  su  divino 
Esposo  ,  nuestro  Redentor  ;  vestida^  como  dice  Da¬ 
vid  (3) ,  con  un  preciosísimo  vestido  de  oro ,  esmaltado 
con  admirable  variedad.  ¿Quál  es  el  vestido  ,  pregunta 
San  Agustín  ,  de  esta  hermosísima  Reyna  ?  (4)  Es  pre¬ 
cioso  ,  responde  el  Santo  ,  y  vario  en  sus  esmaltes. - 
Este  es  el  mysterio  de  una  misma  doctrina  en  todas 
las  lenguas  y  diversas  Naciones.  La  diversidad  de  len¬ 
guas  forma  la  variedad  del  precioso  vestido  de  esta 
Reyna  ,  que  es  nuestra  Madre  la  Iglesia.  Y  así  como  la 
variedad  concuerda  con  la  unidad  del  vestido  ,  así 
también  todas  las  lenguas  y  Naciones  concuerdan  en 
la  unidad  de  la  Fé  y  la  doctrina  verdadera.  Haya  en¬ 
horabuena  variedad  en  el  vestido  ,  con  tal  que  no  esté 

ras- 

(1)  Pro  patribus  tuis  nati  sunt  tibi  filii :  constitues  eos  prin¬ 
cipes  super  oinnem  terram.  Psalin.  XLÍV.  v.  17. 

(2)  Genuerunt  te  ./^postoln  ipsi  missi  sunt  ipsi  pradicaverunt  j  ip~ 
si  paires.  D.  Aug*  Enarrat.  in  Psalm,  cit. 

(3)  Asiiiit  Regina  á  dextris  tuis,  in  vestitu  deaurato  :  circum- 
data  varietate.  Psalm.  cit.  v.  10. 

(4)  estitus  Regince  hujus  quis  est  ?  Et  pretiosus  ,  et  varius  esti 
Sacramenta  doctrines  in  linguis  ómnibus  variis.  ./dita  lingua  .¿^fra^ 
alia  Syra  ,  alia  Gresca  ,  alia  Hebresa  ,  alia  illa  et  illa  :  faciunt  istee 
lingucs  varietatem  vestís  Regints  hujus.  Quomodo  autem  varietas  ves¬ 
tís  in  unitate  concor dat  ^  sic  et  omnes  lingucs  ad  unam  fidem  :  In  veste 
varietas  sit  ;  scissura  non  sit...  In  ipsa  autem  varietate  ourum  quod 
est  5  Ipsa  Sapientia.  Queslihet  sit  varietas  linguarum  ;  unum  aurum 
prcedicatur  :  non  diversum  aurum  ^  sed  varietas  de  auro.  Eamdeni  qutp- 
pe  Sapientiam  ,  eamdem  doctrinam  et  disciplinan)  cmnes  lingucs  pr es di*~ 
cant ;  varietas  in  linguis ,  aurum  in  sententiis.  Idem  S.  D*  ibid.  j  et 
D.  Thoíxi.  sup.  eumdem  Psalm.  ,  á  iit.  g. 
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rasgado  y  dividido  :  haya  variedad  de  esmaltes  en 
un  mismo  oro ,  esto  es  ,  en  la  sabiduría ,  figurada  en 
el  oro  ;  mas  en  tantas  y  tan  varias  Naciones  y  lenguas 
sea  la  Fé  una  misma  5  una  la  sabiduría ;  una  la  doc¬ 
trina  ;  una  la  disciplina  que  se  enseñe  y  predique.  Ha¬ 
ya  variedad  en  las  lenguas ;  unidad  en  las  sentencias: 
porque  la  verdad  solo  ha  sido  ,  es  y  será  siempre  una.” 

Ved  ,  pues  ,  cómo  los  Apóstoles,  que  fueron  nues¬ 
tros  primeros  Padres  y  Pastores ,  procrearon  Hijos,  ex¬ 
tendiendo  la  Fé  multiplicando  el  número  de  los  Fie¬ 
les  con  la  conversión  de  innumerables  almas  ;  y  esta¬ 
bleciendo  la  Iglesia  en  diversos  Rey  nos  y  Provincias. 
Mas  como  .estos  primeros  Pastores  y  Padres  eran  mor¬ 
tales  como  los  demas  hombres  ,  de  los  mismos  Hijos 
que  procreaban  y  agregaban  á  nuestra  Madre  la  Igle¬ 
sia  ,  constituyeron  Príncipes  sobre  toda  la  tierra ;  esto 
es ,  ordenaron  Obispos  ,  que  fuesen  sus  Sucesores  ,  y 
continuasen  propagando  y  extendiendo  la  Fé  en  todo 
el  Universo.  A  estos  Hijos  ,  continúa  el  mismo  Santo 
Doctor,  constituidos  ya  Obispos,  los  llama  Padres  la 
misma  Iglesia :  porque  aunque  ella  los  reengendró,  los 
colocó  después  en  las  sillas  de  sus  Padres  (i).  No  ha 
quedado  huérfana  ni  desamparada  por  la  muerte  de 
San  Pedro ,  la  de  San  Pablo  ,  y  la  de  todo  el  coro  de 
los  Apóstoles.  Tiene  el  consuelo  de  que  en  todos  los 
siglos  le  hayan  nacido  sucesivamente  dignos  Hijos,  que 
ocuparon  las  sillas  de  sus  Padres  ,  y  desempeñaron 
fielmente  el  Ministerio  pastoral.  Así  se  x’erifica ,  que  los 
Obispos  son  respectivamente’  Hijos  y  Padres :  porque, 

co- 

(l)  Patref  misti  sunt  ^postoli  ;  pro  ^postoUs  filíi  nati  sunt  tibí-, 
constituti  sunt ^  Episcopi.  Modié  enim  Episcopi ,  qui  sunt  peT  totuni 
mundum  unde  nati  suntl  Ipsa  Ecclesia  illas  Patrcs  appel/at,,  ipsa 
illas  genuit^  et  ipsa  illas  constituit  in  sedihus  Patrum,  Nan  ergo  te  pU' 
tes  desei'tam^  quia  non  vides  Petriwi^  quia  non  vides  Paulum.^  quia  non  vi~ 
desiilos^  per  quos  nata  es  \  de  prole  tua  tibí  crevit  pdtoriiitas.  Pro  pa- 
tribus  tuis  uaii  sunt  libi  filii.  Idem  ibid. ,  ex  laudat.  Psaim.  XLIV* 
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como  dice  San  Gregorio  Magno  (i),  no  solo  !os  Após¬ 
toles  fueron  Padres  ;  sino  también  los  Prelados  y  Doc¬ 
tores  de  los  demas  Pueblos  :  bien  que  eran  hijos  de  los 
que  les  precedieron  ,  y  se  gloriaron  siempre  de  ser  hi¬ 
jos  de  la  Iglesia  universal ,  contra  la  qual  no  pueden 
prevalecer  las  puertas  del  Infierno  ,  porque  es  Maestra 
infalible  de  la  verdad  (2) ;  y  el  Príncipe  de  las  tinieblas 
por  el  contrario  ,  lo  es  de  la  mentira  y  el  error  ,  y 
Gefe  de  los  que  le  siguen  (3). 

Constituidos  los  Apóstoles  Príncipes  y  Padres  de  la 
Iglesia  ,  ”lo  fueron  ,  dice  San  Juan  Crysóstomo  (4), 
con  mas  propiedad  que  los  Principes  de  la  tierra  >  y 
mas  poderosos  que  los  mismos  Reyes-  El  dominio  de 
los  Reyes  solo  dura  mientras  viven  5  los  Apóstoles  im¬ 
peran  y  mandan  verdaderamente  y  con  mas  propie¬ 
dad,  después  de  su  gloriosa  muerte.  Las  leyes  pronun¬ 
ciadas  por  los  Reyes ,  solo  tienen  firmeza  y  se  obser¬ 
van  en  sus  respectivos  Dominios ;  mas  los  preceptos  de 
los  doce  Pescadores  se  extendieron  por  todo  el  Uni¬ 
verso.  El  Emperador  de  Roma  no  podia  dar  leyes  á 

los 

( 1 )  Et  ./Ipostoli ,  et  perfecti  Doctoret  suhsequentium  popuhrum  pa- 
tres  sunt tamen  prtecedentium  filH.  Et  pauló  post :  Vel  certé  ,  quia 
etsi  quorumdam  fldelium  magistri  sunt^  universalis  tamen  Ecclesice  dis^ 
cipulos  se  esse  gloriantur,  Lib,  XXX.  Moral,  cap.  VII. 

(2)  Mattb.  cap,  XVI,  v.  i8. 

(3)  Joann.  cap.  VIH.  v.  44. 

(4)  Universum  enim  orbem  terrayum  pervaserunt  .¿^postoli^  ac  •vB'* 
r'ius  principes  fuerunt ,  quám  ipst  principes  ^  regibusque  potentiores* 
Reges  enim  dum  vivunt ,  dominatum  obtinent  :  iis  autem  mortuis ,  /«- 
íércidit  dominatus  ;  hi  post  mortem  verius  imperant.  Et  regum  quidem 
leges  ratee  sunt ,  et  valid<e  intra  eorum  fines  ^  jussa  autem  Piscatorum 
per  universum  orbem  terree  extensa  sunt,  Imperator  Romanorum  Persis 
non  posset  fierre  leges  :  nec  Persarum  Rex  posset  fierre  leges  Romanis. 
Hi  autem  Pal^stini  et  Persis,  et  Romanis  y  et  Thracibus ,  et  Scythis, 
et  Indis  ,  et  Mauris  ,  et  universo  denique  Orbi  terrarum  leges  dede* 
runt.  Nec  solum  dum  ii  viverent ,  firmte  et  ratee  fiuerunt ;  sed  bis  etiam 
mortuis ,  confirmatce  sunt  *  et  qui  eas  leges  acceperunt ,  mallent  animam 
milites  profiundere ,  quám  ab  illis  disce  dere.  S,  Chrysost,  expos.  in 
Psalm.  cit. 
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los  Persas  ,  ni  el  Rey  de  los  Persas  á  los  Romanos; 
mas  los  doce  Pescadores  de  Palestina  dieron  leyes  á  los 
Romanos  ,  á  los  Persas  ,  Tracios  ,  Scytas  ,  Indios  y 
Moros ;  y  en  una  palabra ,  á  toda  la  redondez  de  la 
tierra.  Sus  preceptos  no  solo  fueron  firmes  y  ratos 
mientras  vivieron  ;  sino  que  después  de  muertos  tienen 
el  mismo  valor  y  la  misma  fuerza.  Los  hombres  de 
diversas  Naciones  y  lenguas  ,  que  recibieron  estas  le¬ 
yes  ,  querrían  mejor  perder  mil  veces  su  vida  y  der¬ 
ramar  su  sangre  ,  que  apartarse  de  ellas” ;  como  nos 
lo  testifican  tantos  millones  de  Mártyres  ,  que ,  llenos 
de  gozo  y  alegría ,  la  derramaron  ,  y  reynan  al  pre¬ 
sente  triunfantes  en  el  Cielo. 

Siendo  ,  pues  ,  los  Obispos  legítimos  sucesores  de 
los  postóles ,  constituidos  por  la  misma  Iglesia  ,  y 
colocados  en  las  sillas  de  sus  Padres,  "han  sido  siem¬ 
pre  ,  lo  son  ahora ,  y  lo  serán  hasta  el  fin  del  Mundo 
Padres  y  Príncipes  de  los  Fieles  ,  para  enseñarlos,  apa¬ 
centarlos  y  gobernarlos  (i)  con  la  verdadera  doctrina, 
confiada  por  nuestro  único  Maestro  Jesu-Cristo  (2)  á  sus 
Apóstoles  ;  por  estos  á  los  primeros  Obispos  que  ordena¬ 
ron,  y  los  colocaron  en  las  Iglesias  que  establecieron  en 
muchas  Provincias  ,  distantes  y  remotas  unas  de  otras. 
Finalmente  ,  doctrina  invariable ,  y  que  sin  intermisión 
ha  pasado  de  unos  Obispos  á  otros  ;  los  quales  ,  como 
escribe  San  Agustín  (3) ,  conservaron  constantemente, 
y  observaron  lo  que  encontraron  establecido  en  la 
Iglesia  ;  enseñaron  lo  mismo  que  aprendieron  ;  y  en¬ 
tre- 

1 

(1)  Séniores  ergo,.  qui  in  vobis  sunt,  obsecro...  Pascite  qui  in 
vobis  est  gregem  Uei ,  providentes  non  coacté  ,  sed  spontaneé  se- 
cundum  Deum.  I.  Petr.  cap.  V,  w,  i  ,  ei  2, 

(2)  S.  August.  in  prologo  Retract. ,  expeudens  illud  Jacob, 
cap.  III.  ;  Nolite  plures  magistri  fíeri. 

(3)  invenerunt  in  Ecclesio.  ,  ienuevunt  \  quod  didicerunt ,  do^ 
cuerunt  ;  quod  á  Patribus  acceperunt ,  hoc  filiis  tradiderunt.  Lib,  II. 
contr.  Julián,  cap,  X. 
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tregaron  a  sus  hijos ,  los  Fieles  Cristianos  ,  lo  que  ellos 
habian  aprendido  de  sus  Padres, Y  en  otro  lugar  dice 
el  mismo  Santo  Doctor,  escribiendo  contra  Juliano  Pe- 
lagiano  (i) ,  y  habiendo  alegado  muchos  testimonios 
de  los  Santos  Padres  :  "^Creo  lo  que  estos  creen  ;  ten¬ 
go  lo  que  tienen  ;  enseño  lo  que  enseñan  ;  y  predico 
lo  que  predican :  Cede  á  estos ;  aquiétate  con  lo  que  te 
dicen  ;  y  así  no  me  inquietarás  ,  ni  me  lastimarás  á 

'  "í")  * 

mi. 

En  efecto  ,  de  aquí  se  deduce  claramente ,  que  to¬ 
dos  estamos  obligados  á  seguir  la  doctrina  de  los  Pa¬ 
dres  ;  porque  esta  es  la  doctrina  de  nuestra  Madre  la 
Iglesia ,  que  ha  pasado  de  unos  Padres  á  otros  por  la 
sucesión  continuada  (2)  y  sin  la  menor  interrupción,  de 
los  Obispos  de  la  Iglesia  Católica.  Estos  fueron  siempre, 
lo  son  ahora  ,  y  serán  hasta  el  fin  del  Mundo  ,  verda¬ 
deros  sucesores  de  los  Apóstoles ;  y  por  consiguiente, 
legítimos  Padres  de  la  Iglesia  ;  de  la  qual  ,  no  habién¬ 
dose  separado  jamas  ,  no  pudieron  enseñar  otra  doc¬ 
trina,  perteneciente  á  la  Fé  y  á  las  reglas  de  las  costum¬ 
bres  ,  que  aquella  que  recibieron  de  los  mismos  Após¬ 
toles  ,  y  por  una  legítima  Tradición  de  sus  sucesores. 

De  este  invencible  argumento  usó  Tertuliano  (3) 

' ,  .  con- 

CO  jQuod  sintiunt ,  iíiitio  ^  quódtenent ,  teneos  i^uod  prtedicant, 
prísdko,  id.  iib.  I.  contr.  eiitnd.  cap.  Vil.  i 

(2)  Denique  in  Epístola^  qu<s  tune  ad  ^fricam  missa  est^  his  ver^ 
his  sanxit  {Papa  Stephanus):  Nihil  novandum^  nisi  quod  traditum  est» 
Intelligébat  enim  tdr  sanctui^  et  prudens ,  nihil  aliud  rationem  pietatis 
admitiere  ,  nisi  ut  omnia  ,  qua  fide  a  patribus  suscepta  forent ,  eadem 
fíde  flliis  consignarentur ,  nosque  religionem ,  non  quá  vellemus  ducere^ 
sed  potius  quo  tila  duceret  ^isequi  oportere  ;  idque  esse  proprium  ehris^ 
tian<¡e  modestias  ,  et  gravitatis  non  sua  posteris  tr adere  ,  sed  d  Majo-^ 
fibus  accepta  servare.  Idem  Lirin.  in  supr.  laudar.  Commonitor.  I. 

(3)  Ceetérum  si  quae  heereses  audient  Ínter serere  se  ¿etati  apostolices ^ 
ut  ideo  videantur  ah  ^postolis  tradits  ,  quia  sub  ^postolis  fueru7it  , 
possumus  dicere  :  Edant  ergo  orígenes  Ecelesiarum  suarum  5  evolvant 
firdinem  Episcoporum  suorum  ,  ita  per  successionés  ab  initio  decurren^ 
tem  y  ut  primas  Ule  Episcopus  aliquem  ex  ^ádpostoiis ,  vel  ^postolicis 


Ur' 
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cóntra  los  hereges ,  para  demostrar  la  folsedad  de  sus 
nuevas  invenciones.  "Si  algunas  heregias  ,  dice  ,  se 
atrevieren  á  mezclarse  con  el  tiempo  mismo  y  edad  de 
los  Apóstoles ,  para  que  parezca  que  ellos  la  enseña¬ 
ron  ,  por  haberse  introducido  en  aquel  tiempo ,  po¬ 
demos  decirles :  Manifestad  ,  pues  ,  el  origen  de  vues¬ 
tras  Iglesias  5  buscad  el  origen  y  série  de  sus  Obispos; 
y  haced  ver,  que  ha  corrido  con  una  sucesión  conti¬ 
nuada  desde  el  principio  ,  de  tal  modo ,  que  su  primer 
Obispo  tuviese  por  antecesor  á  uno  de  los  Apostólicos, 
que  fueron  constituidos  por  ellos ,  y  perseveraron  con 
ellos  constantemente.  Esta  série ,  amados  hijos  mios, 
se  halla  en  la  Iglesia  Romana  ,  Madre  y  Maestra  de 
todas  las  demas.  Se  halla  también  en  otras  muchas, 
establecidas  por  los  mismos  Apóstoles  ,  ó  por  algún 
Obispo  ordenado  por  ellos ,  como  la  de  Esmirna ,  en 
la  qual  el  Evangelista  San  Juan  constituyó  Obispo  á 
San  Polycarpo.” 

Los  Apóstoles  no  enseñaron  cosas  diferentes  y 
opuestas.  Sus  legítimos  Sucesores  solo  enseñaron  lo  que 
aprendieren  de  ellos.  Consiguientemente  ,  todas  las 
Iglesias  que  se  han  fundado  posteriormente  con  auto- 

ri- 

viñs ,  qui  tamen  cum  .íípostolis  perseveraverit ,  hahuerit  auctorem  ,  aiit 
antecessorem»  Tíoc  enim  modo  Ecclesice  ylpostolicce  census  suos  defe"" 
runt  y  sicut  Smyvnteorum  Ecclesia  Polycarpum  ah  foanne  collocatum  re- 
ferty  sicut  Romanorum  Clementeni  y  á  Retro  ordinatum  y  itidem  :  perindé 
utique  y  et  cceteríC  exhibent  quos  ah  Apostolis  in  Episcopatum  constituí 
tos  ^postolici  seminis  traduces  habeant,  Confitjgant  tale  aliquid  kcereti- 
ci  :  quid  enim  illis  post  hlasphemiam  illicitum  est\  Sed  etsi  confixerinty 
nihil  promovebunt.  Ipsa  enim  doctrina  eorum  cum  apostólica  comparatUy 
ex  diver sit ate  et  contrarietate  sua  pronuntiabit  ^  ñeque  ydpostoli  alicu- 
jus  auctoris  esse ,  ñeque  ^postolici  j  quia  sicut  jídpostoli  non  diversa 
Ínter  se  docuissent ;  ita  et  ^postolici  non  contraria  ylpostolis  didice^ 
funty  aliter  prt^dicaverunt,  Ad  hanc  itaque  formam  probahuntur  ab  illis 
Ecclesiisy  quce  Ucet  nullum  ex  ApostoliSy  vel  ApostoUcis  auctorem  suum 
proferant ,  ut  multo  posteriores ,  quíC  denique  quotidié  instituuntufy  ta~ 
nien  in  eadem  fide  conspirantes  ,  non  minus  ^postolicce  deputantur  pro 
consanguinitate  doctrime.  TertulL  lib.  de  Prasscript.  cap.  XXXIÍ. 

Tom.  III.  Ff 


'/  ( 


V'  t 


I 


-■4 


yíirt  Y 


:  jr  . 


JL 


y 


^^^4  Cartas  Pastorales. 

ridad  apostólica  ,  como  nuestra  Iglesia  Mexicana  ,  de¬ 
ben  conformarse  con  la  Fé  y  Doctrina  de  la  Iglesia 
Romana  y  de  las  demas  Iglesias  Católicas,  unidas  á  ella: 
y  verificándose  ,  que  nosotros  creemos  lo  que  estas 
creen  ;  tenemos  lo  que  tienen  ;  enseñamos  lo  que 
enseñan  ;  y  predicamos  lo  que  predican  :  son  nuestras 
Iglesias  de  America  ,  aunque  fundadas  posteriormen¬ 
te  ,  no  menos  apostólicas  por  la  identidad  de  nuestra 
doctrina,  que  aquellas  que  se  glorían  de  tener  por  Fun¬ 
dadores  y  Padres  á  los  mismos  Apóstoles. 

Para  dar  mas  fuerza  al  discurso  y  razones  de  Ter¬ 
tuliano  ,  conviene  reflexionar ,  que  no  obstante  el  sin¬ 
gular  privilegio  del  Apóstol  San  Pablo ,  que  '^fué  cons- 
juituido  Apóstol,  é  instruido  en  los  mysterios  de  nues- 
a>tra  sagrada  Religión  (i),  no  por  los  hombres,  sino 
>>por  nuestro  Redentor  Jesu*Cristo ,  glorioso  é  inmor- 
j^tal;'"’  con  todo,  nos  dice  el  mismo  Apóstol ,  que, 
'^movido  por  especial  revelación  ,  resolvió  á  los  cator¬ 
ce  años  de  su  conversión  hacer  segundo  viage  á  Jeru- 
salén  ,  para  conferenciar  (2)  con  los  Apóstoles  San  Pe¬ 
dro  ,  y  Santiago  el  menor  ,  y  cotejar  la  doctrina  que 
habia  predicado  en  aquellos  catorce  años :  no  porque 
dudase  si  sería ,  ó  no  ,  verdadera ;  ni  porque  tuviese 
necesidad  de  ser  instruido  ,  pues  lo  había  sido  por  el 
mismo  Jesu-Cristo  ;  sino  para  que  fuese  mayor  el  fru¬ 
to  de  su  predicación  ,  cotejado  su  Evangelio  y  su  doc¬ 
trina  con  la  de  los  demas  Apóstoles  ,  y  afianzada  con 
su  autoridad  ;  y  convencer  de  este  modo  á  algunos, 
que  publicaban  maliciosamente  ,  que  su  doctrina  no 
era  aprobada  por  los  otros  Apóstoles  :  y  también  para 

con- 

(1)  Paulas  Apostolus  non  ab  hominibus  ,  ñeque  per  hominem; 
sed  per  Jcsum-Christum  ,  et  Deum  Patrem  ,  qui  suscitavit  eum  á 
mortuis.  Ad  Gal.  cap.  I.  v.  i. 

(2)  Ascendí  autein  secundum  revelatlonem  í  et  contuli  cuín  li¬ 
lis  Evangciiüin  quod  prseJico  in  Gentibus...  ,  ne  forié  in  vacuum 
currerem  ,  aut  cucurrissem.  Ibid.  cap.  il.  v.  2. 
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consolidar  ,  como  dice  el  Angélico  Doctor  Santo  To¬ 
más  (i) ,  el  espíritu  de  las  Gentes  á  quienes  habia  pre¬ 
dicado  el  Evangelio  ,  y  afirmarlas  en  la  Fé  y  buenas 
costumbres;  haciéndoles  patente  ,  que  su  doctrina  era 
la  misma  y  en  todo  conforme  á  la  de  los  demas  Após¬ 
toles.  Ahora  bien  :  si  San  Pablo  hizo  por  inspiración 
divina  este  dilatado  viage,  para  demostrar  la  verdad 
de  su  doctrina ,  cotejándola  con  la  de  San  Pedro  ,  y 
Santiago  el  menor  ;  ¿qué  deberémos  hacer  todos  los 
Cristianos  ,  y  principalmente  los  Obispos,  Curas,  y  Sa¬ 
cerdotes?  ¿No  nos  será  indispensable  cotejar  cuidado¬ 
samente  las  doctrinas  de  una  multitud  de  Autores, 
opuestos  unos  á  otros,  y  que  han  proferido  decisiones, 
y  defendido  sentencias  contrarias  ;  para  exáminar  y 
ver,  quál  de  ellas  es  la  mas  conforme  á  la  doctrina 
apostólica?  Sí ,  amados  hijos  mios,  sí  :  aunque  un  Au¬ 
tor  sea  doctísimo ,  eloqüente  ,  y  de  una  vida  irre¬ 
prehensible  y  santa  :  aunque  os  pareciese  que  obraba 
prodigios  y  milagros  en  favor  de  la  doctrina  que  en¬ 
seña  (2) :  aunque  igualára  ( lo  qual  no  puede  ser )  en 
santidad  ,  en  zelo  ,  eficacia  y  ardiente  deseo  de  la  saD 
vacion  de  las  Almas  al  Apóstol  San  Pablo  :  aunque  su 
caridad  ardiente  le  hiciera  Operario  tan  infatigable  del 
Evangelio  ,  como  el  mismo  San  Pablo  :  si  su  doctri¬ 
na  no  es  en  todo  conforme  á  la  Doctrina  apostólica, 
no  debe  ser  creido ;  ántes  por  el  contrario  ,  como  en¬ 
seña  el  Angélico  Doctor  Santo  Tomás  (3) ,  semejante 

doc- 

(1)  Coníulit  cum  hit  qui  erant  altcujus  opinionit  ,  prtesentibus  Bar 
naba  ac  Tito ,  ut  hi  apud  eos  ,  qai  ipsum  criminabantur  ,  forent  idone 
testes  ,  ne  Apostolis'  quidem  visum  ,  Pauli  prcedicationem  in  Gentibus 
peractam ,  pugnare  cum  ji^postolorum  sententia.  Chrysost.  ibid.  et 
D.  Thom.  ibid. ,  lect.  i. 

(2)  Si  quis  tibi  persuádese  conetur  doctrinam  laxam  ,  tametsi  mi-- 
f aculis  eam  confirmet ,  ei  credendum  non  est.  B.  Joan,  á  Cruce  in 
Sentent.,  sent.  72. 

(3)  Nam  ejusmodi  Pseudoapostoli  sunt  operarii  subdoli ,  trans¬ 
figurantes  se  in  Apostólos  Christi.  Et  non  mirum  ;  ipse  eniin  Sata- 
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doctrina  debe  ser  resistida  ,  abjurada  y  desterrada  de 
todo  corazón  piadoso  y  verdaderamente  católico. 

^  Las  heregias  ,  dexamos  ya  sentado  con  San  Agus- 
tm  ,  que  no  fueron  inventadas  por  almas  pequeñas, 
sino  par  hombres  grandes  (i).  Á  este  modo,  amados 
hijos  mios,  las  doctrinas  laxás ,  que  ensanchan  las  reglas 
de  la  Moral  cristiana  ;  se  apartan  del  rigor  del  Evan¬ 
gelio  ;  y  corrompen  las  costumbres  ,  no  han  sido  in¬ 
troducidas  y  enseñadas  por  hombres  de  corto  talento, 
sino  por  «entendimientos  grandes,  que  con  las  sutile¬ 
zas  de  sus  discursos  han  dado  un  cierto  colorido  de 
verdad  á  la  falsedad  y  á  la  mentira.  Dios  nuestro  Se¬ 
ñor  permite  que  se  hayan  propagado  esas  doctrinas, 
para  probarnos  ,  y  ver  si  le  amamos  ,  ó  ,  con  todo 
nuestro  corazón  y  toda  nuestra  alma.  Los  errores  de  los 
hombres  grandes  ,  que  en  algunas  cosas  se  han  apar¬ 
tado  de  la  verdad  ,  han  sido  en  todos  los  siglos  una 
verdadera  tentación  ;  y  tanto  mayor ,  quanto  mas 
doctos  y  eloqüentes  eran  los  que  erraron,  y  quanto  mas 
acreditados  habian  estado  por  algún  tiempo,  de  que  era 
I  sana  su  Fé  ,  y  verdadera  su  doctrina.  En  medio  de  esta- 
tentación  y  torbellino  de  doctrinas  ,  nuestra  Madre  la 
Iglesia,  "constituida  ,  dice  San  Agustin  (2),  entre  tan 
>> grande  multitud  de  paja  ,  tolera  muchas  cosas;  pero 

^^con 

ñas  transfígurat  se  in  Angelum  lucís.  Non  ergó  magnum  ,  si  mi- 
nistri  ejus  trasíigureníur  velut  ministri  justitise.  II.  Cor.  cap.  XI. 
vv.  13,  14  j  1 5. 5  D.  Thom.  ibid.  lect.  Ilí. :  Chrysost.  ibid.  hom.  11., 
et  alii  PP. 

(1)  Magnas  prefecto  ,  nescio  quis  ,  significatur  mogister  ,  et  tant¿c 
sczenti¿e  ,  qui  sectatoribus  propriis  nen  soíum  qucc  humana  sunt  nosse^ 
verumetíam  qute  supra  hominem  sunt ,  precnoscere  posse  videatur.  Qua^ 
les  f ere  discipuli  sui  jactitant  fuisse  Malentinum  ^  Donatum,  PkotznuWy 
^pollinarem  y  cecterosque  hujusmodi,  D.  Aug.  loe.  supr.  cit.  pag,  12. 
sub  lit.  a. 

(2)  Ecelesia  ínter  multam  paleam  consiituta  ,  multa  tolerat  ;  et  ta^ 
men  quee  sunt  contra  fidem  ,  *vel  bonam  'uitam  non  approbat  ,  nec  tacety 
necfacit,  Epist.  55. ,  alias  i  ip  ,  cap.  XÍX, 
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»con  todo  ,  no  aprueba  aquellas  que  son  contra  la  Fé, 
»ó  la  buena  vida  ;  ni  calla  ,  ni  las  hace.” 

Finalmente ,  para  que  abrais  bien  los  ojos  en  un 
asunto  tan  importante  ,  y  no  os  dexeis  seducir  de  la 
fama  y  eloqüencia  de  los  Doctores  que  se  han  aparta¬ 
do  de  la  venerable  Antigüedad  ,  os  traerémos  á  la  me¬ 
moria  las  raras  qualidades,  apreciables  circunstancias, 
y  extraordinario  talento  del  célebre  Orígenes ,  al  qual 
no  son  dignos  de  compararse  los  Autores  modernos. 
"Concurrieron  en  Orígenes  ,  dice  el  Lirinense  (x),  mu¬ 
chas  cosas  tan  esclarecidas,  tan  singulares  y  tan  admi¬ 
rables  ,  que  en  los  principios  qualquiera  se  persuadiría 
fácilmente  á  que  debia  dar  entero  crédito  á  sus  pala¬ 
bras  y  decisiones.  Porque  si  el  arreglo  de  una  buena 
vida  funda  concepto  y  da  autoridad  ,  Orígenes  fué 
dotado  de  una  industria  grande ;  de  una  castidad  muy 
pura  ;  de  una  gran  paciencia  ,  y  no  menor  tolerancia. 
Si  dan  también  autoridad  la  erudición  y  la  nobleza, 
idónde  se  encontrará  nobleza  superior  á  la  de  Orígenes? 
Pues  su  ilustre  prosapia  fué  ilustrada  y  ennoblecida 
nada  menos  que  con  el  mar ty  rio  de  su  Padre  San  Leó¬ 
nides  ;  y  el  despojo  de  todos  sus  bienes,  por  no  haber 
querido  renunciar  la  Fé  de  Jesu-Cristo.  Después,  redu¬ 
cido  Orígenes  á  las  angustias  de  la  santa  pobreza  ,  pa¬ 
deció  también  por  la  confesión  del  nombre  del  Señor 

mu¬ 
co  Quam  oh  rem  hic  Idem  Origeneí  tantus  ac  talis ,  dunt  gratití 
Dei  insolentius  abutitur  ;  dum  ingenio  suo  niniium  indulget ,  sihique 
latis  credit  5  cum  parvipendit  antiquam  Christiana;  religionií  simplici- 
tatem-,  dum  se  plus  cunctis  supere  prcesumit  ;  dum  ecclesiasticas  Tra- 
dit iones,  et  veterum  magisterio  contemnens  ,  quxdam  Scripturnrum 
capitula  novo  more  interpretatur-,  meruit  ut  de  se  quoque  Ecclesire  Dei 
diceretur :  Si  surrexcrit  in  medio  tui  Propheta  ,  &c.  ,  non  audics 
verba  Prophetse  illius ;  quia  tentat  vos  Domiaus.  P"ere  non  solum 
tentatio  ,  sed  etiam  magna  tentatio ,  deditam  sihi  atque  in  se  penden- 
tem  Ecelesiam  ,  admiratione  ingenii ,  scienti.-e  ,  eloqueniiat ,  conversa- 
iionis  ,  et  gratire  ,  nihil  de  se  suspicantem  ,  nihil  verenteni ,  súbito  d 
veteri  religione  in  novam  profanitatem  sensim  paulatimque  tradúcete. 
Coinmonit.  I.  num.  XVII. 
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muchas  aflicciones ,  persecuciones  y  trabajos.  A  esto  se 
unía  el  esplendor  de  su  ingenio ,  tan  singular  ,  elegan¬ 
te  y  profundo  ,  que  sin  comparación  excedía  á  todos 
los  de  su  tiempo.  La  eloquencia  de  su  estilo  abunda  en 
amenidad  ^  suavidad  y  dulzura.  Se  valia  de  los  exem* 
píos  y  autoridad  de  las  divinas  Escrituras  ;  y  no  habia 
cosa  alguna  ,  por  árdua  y  difícil  que  fuese ,  que  no 
cediese  á  la  fuerza  de  su  disputa  ,  y  que  no  se  dexase 
percibir  después  con  la  mayor  claridad.  Tuvo  innume¬ 
rables  discípulos ,  y  hubo  entre  ellos  muchos  Sacerdo¬ 
tes  ,  Confesores  y  Mártyres.  Los  Cristianos  le  venera¬ 
ban  casi  como  Profeta  ;  y  no  hubo  Filósofo ,  que  no  le 
reverenciase  como  insigne  Maestro.  Tal  era  su  fama, 
que  muchos  iban  de  partes  muy  distantes ,  solo  por 
verle  y  oirle.  El  impío  Filósofo  (i)  Porfyrio  confiesa  in¬ 
genuamente  ,  que  ,  movido  de  su  fama ,  fué  á  Ale- 
xandría ,  sin  otro  fin  que  el  de  verle  y  tratarle;  y  que 
le  encontró  tan  grande,  que  habia  llegado  á  lo  mas 
eminente  de  la  sabiduría.  Pues  habéis  de  saber ,  ama¬ 
dos  Hijos  míos  ,  que  este  Hombre  grande  ,  este  Héroe, 
este  Doctor  incomparable  ,  quando  se  dexó  llevar  de 
la  sutileza  de  su  ingenio ;  dominar  de  su  capricho ;  y 
confió  demasiado  de  sí  mismo  ,  hizo  poco  aprecio  de  la 
antigua  sencillez  de  la  Religión  cristiana  ;  y  presumien¬ 
do  saber  mas  que  todos,  abandonó  las  Tradiciones  de 
la  Iglesia  ;  interpretó  de  un  modo  nuevo  algunos  ca¬ 
pítulos  de  las  sagradas  Escrituras  ;  induxo  á  muchos 
en  el  error  ;  y  vino  á  parar  en  que  se  dixese  de  él ,  con 
justa  razón,  á  la  Iglesia  de  Dios  (2):  Si  en  medio  de  Ti 
se  levantase  algún  Profeta ,  no  oygas  sus  palabras  :  por¬ 
que  os  tienta  vuestro  Dios ,  para  ver  si  lo  amais.^  ó  no: 

^  y 

(1)  ^it  namque  imptus  Ule  PoYphyrius ^  éxcitum  se  famti  ipsius^ 
.f^lexandriam  puerum  feré  perrexisse  ,  ibique  eum  vidisse  jam  senem^ 
sed  plañe  talem  tantumque^  qui  arcem  totius  scientiíe  condidisset.  Idem 
ibidem. 

(2)  Deut.  cap.  XIII.  á  v.  i. 
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y  en  que  se  escribiese  esta  breve  adven tencia  (i) :  '^En 
lo  que  Orígenes  escribió  bien ,  ninguno  mejor  ;  y  en  lo 
que  mal,  ninguno  peor.^’  Y  San  Gerónymo,  haciéndole 
el  correspondiente  elogio,  dice  entre  otras  cosas  (2),  que 
'^supo  de  memoria  todas  las  sagradas  Escrituras  ;  que 
compuso  mas  de  mil  Tratados  ,  y  otros  innumerables 
Comentarios  :  de  modo ,  que  es  casi  imposible  ,  que 
un  hombre  pueda  leer  todo  lo  que  él  escribió.  Con 
todo ,  en  el  mismo  lugar  ,  respondiendo  á  algunos  que 
le  notaban  haber  elogiado  á  Orígenes  (3) ,  refiere  los 
lugares  sobre  los  quales  le  habia  celebrado  ;  y  declara, 
que  "le  alabó  como  Intérprete,  no  como  Introductor 
de  nuevos  dogmas  y  nuevas  doctrinas  :  que  alabó  su 
ingenio,  no  su  Fé  :  que  lo  elogió  como  Filósofo  ,  no 
como  Apóstol.”” 

.  Hay  muchos  que  son  de  sentir  ,  que  los  libros  de 
Orígenes  fueron  maliciosamente  viciados  por  los  Here- 
ges  después  de  su  muerte.  Siendo  esto  cierto  ,  se  salva 
la  buena  opinión  de  este  Hombre  grande  ;  pero  los  li¬ 
bros  ,  que  con  su  nombre  se  divulgaron  ,  sirvieron  de 
una  gravísima  tentación ,  porque  contienen  muchas  co¬ 
sas  pestilentes,  y  se  leen  no  como  espurios  ,  sino  como 
parto  legítimo  de  Autor  tan  grave,  cuya  autoridad  (4) 
fué  de  un  poderoso  influxo  para  persuadir  á  muchos  ,  y 

que 

(1)  Ctm  inultos  in  hoc  tentandi  genere  proferre  valeatnus  ^  netvo 
pené  slt  ^  qui  Origenis  tentationi  valeat  compar ari.  Lirio,  ibid. 

(2)  Scripturas  memoritér  tenuit..,,  Mille  ,  et  eo  amplius  ^  tractatus 
in  Ecclesia  locutus  est :  edidit  innumer ahíles  pr(r terca  Comment arios.,, 

nostrúm  potest  tanta  legere  quanta  Ule  conscripsit  i  D.  Hieren. 
Epist.  61;.  ad  Painmach. 

(3)  Ohjicient  mihi  ,  quod  Origenem  aliquando  laudaverim.  Ni  fal¬ 
lar  y  dúo  loca  sunt ,  in  qutbus  eum  laudavi :  Urcefatiunculu  ad  Damasum 
in  Homilias  Cantici  Canticorum  ;  et  Prologas  in  librum  Hcebraicorum 
'  tiominum..,,  Laudovi  interpretem  non  Dogmaíistam  ingenium  ^  non 
fidem Philosophum  ,,  non  u^postolum.  Idem.  ibid. 

(4)  Si  in  errare  concipiendo  Origenis  non  fuit  sensus  ad  errorem 
persuadendum  Origenis  auctoritas  •valere  videatur.  Liria,  ibid.  ,  et  S. 
Epiphan.  Epist.  ioter  Hierony miañas  19. 
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que  cayesen  en  los  errores  que  se  hallan  esparcidos  en 
sus  obras. 

Para  nuestro  mayor  desengaño ,  y  que  conozcamos 
bien  la  necesidad  de  cotejar  las  doctrinas  nuevas  con 
la  Doctrina  apostólica ,  permitió  también  Dios  nuestro 
Señor  el  extravío  y  separación  de  Tertuliano.  Este  fue 
no  menos  famoso  entre  los  Latinos  ,  que  Orígenes  en¬ 
tre  los  Griegos.  "Con  la  prodigiosa  capacidad  de  su 
entendimiento,  dice  el  Lirinense  (i) ,  abrazó  y  com¬ 
prendió  todas  las  sectas  y  doctrinas  de  los  Filósofos;  y 
fué  versadísimo  en  las  cosas  divinas  y  humanas.  La  gra¬ 
vedad  y  vehemencia  de  su  ingenio  fué  tal,  que  no  hubo 
error,  que  se  empeñase  en  impugnar,  que  con  el  impon¬ 
derable  peso  de  sus  razones  no  le  disipase.  La  eloqüen- 
cia  de  sus  discursos  está  enlazada  de  una  abundancia  y 
fuerza  de  razones ,  que  arrebata  y  convence  :  cada  una 
de  sus  palabras  es  propiamente  una  sentencia.  Con  sus 
escritos  confundió  á  Marcion ,  Apeles  ,  Práxéas  y  Her- 
mógenes.  Combatió  felizmente  á  los  Gnósticos ,  Judíos 
y  Gentiles ,  disipando  sus  blasfemias  con  tanta  luz  y 

cla¬ 
co  enim  hoc  viro  doctiut\  Quid  in  divinis  ,  atque  humanit 

rebus  exercítatiusl  Nempe  omnem  philosophiam  ^  et  cunetas  Philoso- 
phorum  sectas ,  ductores  ,  adsertoresque  sectarum ,  omnesque  eorum  dis^ 
ciplinas  ^  omnem  Historiarum  ,  ac  studiorum  varietateni  miih  quadam 
mentís  capacítate  complexas  est.  Ingenio  vero  nonne  tam  gravi  ac  ve- 
hementi  excelluít  ,  ut  níhil  sibí  pené  ad  expugnandum  proposuerit^  quod 
non  aut  acumine  irruperít ,  aut  pondere  elíserit  ?  Jam  porro  orationis 
suce  laudes  quis  exsequi  valeat  ?  ¡¿uce  tanta  nescio  qua  rationum  neces- 
sítate  conserta  est ,  ut  ad  consensum  sui  quos  suadere  non  potuerit^  im^ 
peliat,  Cujus  quot  pené  verba  ,  tot  sententiae  sunt  :  quot  sensus  ,  tot 
víctoríce.  Sciunt  hoc  Marciones  ,  apelles ,  Práxese  ^  Hermogenes  ,  Ju^ 
djci ,  Gentiles  ,  Gnostici  ,  cneterique  ^  quorum  Ule  blasphemias  multis  ac 
magnis  voluminum  suorum  molibus ,  velut  quibusdam  fulmínibus  ever- 
tit,  Et  tamen  tic  quoque  post  hcec  omnia  ^  hic ,  inquam  ,  Tertullianus.^ 
Cathciíci  dogmatis  ac  vetustee  fidei  parum  tenax  ^  ac  diser tior  multo 
quam  fidelior ,  mutata  deinceps  sententiñ  ,  fecit  ad  extremum  quod  de 
eo  beatas  Confessor  Hilarius  quodam  loco  scripsit  (  in  Comment,  in 
Mattb.  cap,  y,  )  Sequenti  errore  detraxit  scriptis  probabiiibus  auc- 
toritatein.  Idem  Liria,  num.  XVHL  sui  Commoaitor. 
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claridad,  como  el  Sol  disipa  las  nieblas  con  sus  lunjí- 
nosos  rayos.  Mas  al  fin ,  abusando  de  su  eloqüencia, 

.  siguió  la  novedad  ^  no  permaneció  en  la  antigua  y 
universal  doctrina ;  y,  como  dice  San  Hilario,  con  sus 
últimos  escritos,  llenos  de  errores,  destruyó  la  autori¬ 
dad  con  que  á  los  anteriores  los  había  ilustrado.  San 
Gerónymo  asegura  (i) ,  que  San  Cypriáno  veneró  tan¬ 
to  á  Tertuliano  ,  que  jamás  dexó  pasar  dia  sin  leer  en 
sus  obras  ,  y  que  á  su  Amanuense  decia  freqüentemen- 
te :  Dame  al  Maestro  ;  significando  con  este  nombre  á 
Tertuliano.”  Con  todo  ,  el  mismo  San  Cypriáno  no  le 
siguió  (2)  en  todo  lo  que  después  de  haber  incurrido  en 
la  heregía*de  Montano,  escribió  contra  la  verdadera 
doctrina  de  la  Iglesia  ;  antes  bien ,  sintió  y  practicó  to- 
.do  lo  contrario.  San  Gerónymo  nos  dice  (3)  de  Tertulia¬ 
no  :  Yo  alabo  su  ingenio  ;  pero  condeno  sus  heregias. 
Por  haberse  dexado  llevar  este  Hombre  tan  grande  de 
la  novedad  ,  se  hizo  también  digno  de  que  se  le  aplica¬ 
se  la  sentencia  de  Moysés  (4) :  S¿  se  levantase  en  medio 
de  ti  algún  Profeta^  no  oirás  sus  palabras  \  porque  en^ 
tonces  os  tienta  vuestro  Dios  ,  para  que  se  vea  ,  si  le 

amais  ^  ó  no  ^  con  toda  vuestra  alma  y  todo  vuestro  co^ 
razón  (5). 

¿De  quántos  hombres  doctos  de  estos  últimos  siglos 
se  puede  decir  lo  mismo?  Son  innumerables  los  que,  aman¬ 
do  la  novedad,  y  confiando  demasiadamente  en  su  sabi¬ 
duría,  en  su  eloqüencia,  y  en  la  sutileza  de  su  ingenio, 
variando  casos ,  y  usando  de  discursos  sutiles,  han  casi 
trastornado  la  Moral  evangélica ,  introduciendo  doctri¬ 
nas  y  máximas  relaxadas  j  dándoles  valor  con  el  color  es¬ 
pe¬ 
dí )  la  Catalogo  Scriptor.  Ecclesiast.  cap.  64. 

(2)  Epist.  X.  usqae  ad  XV. ,  et  Epist.  XXXII.  libr.  de  Lapsis. 

11’  '  «  laudamus  ingentum  ^  sed  damnamus  h^fesitn*  jD. 

Hieren,  iri  hb.  lll.  Apología:  advers.  Rafia,  cap.  Vil. 

■  (4)  Deut.  loco  citat. 

(5)  Linn.  loe.  sxpé  laudat. 

Tom.  líl.  Qg 
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pecioso  de  ser  probables  ,  aunque  en  la  realidad  fueron 
absolutamente  desconocidas  en  toda  la  venerable  An¬ 
tigüedad  (i) ;  y  por  consiguiente  ,  nada  conformes  á  la 
doctrina  apostólica.  Nosotros ,  amados  Hijos  mios,  que 
nos  gloriamos  justamente  de  ser  Católicos  ,  y  de  seguir 
y  abrazar  con  la  mayor  firmeza  la  doctrina  de  nuestro 
divino  Maestro  Jesu-Cristo ,  debemos  mirar  con  horror 
todo  lo  que  no  fuere  conforme  á  ella.  Nada  debemos 
anteponer  á  la  pureza  de  nuestra  sagrada  Religión  ,  ni 
á  los  mandamientos  de  Dios  nuestro  Señor,  y  de  su 
Iglesia :  no  la  autoridad  de  alguno  ,  ó  algunos  hom¬ 
bres  ;  no  la  pasión  á  esta ,  ó  la  otra  Escuela  :  no  el 
amor  ;  no  el  ingenio ;  no  la  eloqüencia  j  sino  ,  despre¬ 
ciando  todas  estas  cosas  ,  debemos  estar  firmemente 
resueltos  á  creer ,  abrazar  y  seguir  todo  aquello  que 
creyó  ,  siguió  y  abrazó  la  Iglesia  Católica  (2) ,  y  nos  lo 
enseña  la  venerable  Antigüedad.  Toda  doctrina  nueva 
debe  sernos  sospechosa  (3) :  porque  aunque  se  haya  in¬ 
troducido  lentamente  entre  los  Fieles ,  y  todavía  no  la 
haya  condenado  expresamente  la  Iglesia  ,  no  la  debe¬ 
mos  juzgar  perteneciente  á  la  Religión  ;  sino  dirigida 
á  la  tentación.  "La  Iglesia,  como  queda  dicho  arriba 
con  San  Agustin ,  tolera  muchas  cosas ,  que  no  aprue¬ 
ba.”  Las  tolera  por  motivos  justos ,  que  nosotros  no 
debemos  inquirir  ;  y  porque,  como  nos  enseñó  el  Apói- 
.  *  ■*-*>  tol, 

(1)  Eminentiss.  Branc.itus  de  Laurea,  Epitome  Canon.  In  pras- 
limin. ;  et  S.  Carolus  Orat.  habit.  in  Concil.  Provine.  VI. 

(2)  Jerem.  cap.  VI.  v.  16. :  Ad  Rom.  cap.  XVI.  v.17. ;  I.  Ad  Ti- 
moih.  cap.  III.  v.  6.j  et  II.  ad  eumd.  Timoih.  cap.  III.  v.  7. ;  S.  Hie- 
ron.  hom.  XII. 

(3)  I.  Joann.  cap.  II.  v.  7.  et  v.  24.  Semper  viril  Sanctis  luspecta 
fuit  novitas.  S.  August.  ad  Optatum’  de  ratione  anithx  contr.  Cres- 
con.  lib.  II.  cap.  XLV.  et  LUI.  5  et  tract.  XCVII.  in  Joan,  j  Ter- 
tull.  contr.  Marcion.  lib.  IV.  cap.  IV.  ,  et  de  Prasscript.  cap. 
XXXII.  i  Nazianz.  ad  Clidonium-  ;  Hieron.  ad  Pairimach.  et 
Ocean.:  et  D.  Bernard.  Epist.  LXXVIL  ad  Hugon.j  et  Linnens. 
ubi  sasp. 
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tol  (i),  ''es  oportuno  y  conveniente  que  haya  heregias, 
»»no  solo  en  puntos  de  Fé  ,  sino  también  en  lo  que 
«pertenece  á  las  Costumbres,  para  que  los  que  son  pro- 
«bados  ,  esto  es ,  los  que  son  firmes  y  estables  en  la  Fé, 
«y  en  la  observancia  de  los  preceptos  de  nuestra  Ley, 
«sean  manifiestos.” 

Son  también  convenientes  las  heregias  y  las  doctri¬ 
nas  falsas,  en  sentir  de  San  Agustin  (2),  porque  mu¬ 
chas  cosas  pertenecientes  á  la  Fé  católica  ,  mientras 
son  agitadas  por  la  astuta  inquietud  de  los  Hereges, 
son  consideradas  con  mayor  cuidado ,  atención  y  dili¬ 
gencia  ,  para  poder  defenderlas  contra  ellos  ;  y  con 
este  motivo  se  entienden  mas  claramente  ,  y  se  pre¬ 
dican  con  mayor  fervor  y  mas  freqüencia.  Consiguien¬ 
temente  ,  la  qüestion  movida  por  quien  nos  es  co.ntra- 
rio  ,  aunque  sirva  de  ruina  para  él  y  para  los  que  lo 
siguen ,  por  no  ser  firmes  y  estables  en  las  verdades  y 
preceptos  de  la  Religión  cristiana  ,  es  para  la  Igle¬ 
sia  muy  útil ;  porque  nos  da  ocasión  para  trabajar, 
aprender  y  entender  mejor  las  mismas  verdades  ca¬ 
tólicas. 

^  ,  En  efecto ,  estas  verdades  son  el  precioso  depósi¬ 
to  ,  que  el  Apóstol  dice  á  su  discípulo  Timotéo  (3), 


que 

(i)^  Nam  oportet  et  hsereses  esse,  ut  et  qui  probati  sunt ,  ma- 
nifesti  fíant  in  vobis.  I.  ad  Cor.  cap.  XI.  v.  19.  i  Chrysost.  ibid, 
hom.  XXXVII.  Qui  approbati  sunt  á  Deo ,  manifesti  fiant  ínter  vos, 
Sap.  III.  Tamquam  aurum  in  fornáce  probavit  illos.  D.  Tnom.  ibid. 

vvv^^’  ’  i-irinens.  ibid.  5  et  Rupert.  in  Genes,  lib.  IV.  cap. 
XXXVIII. 


^  (2)  Multa  quippe  ad  Fideni  Catholicam  pevtinentia  ^  dum  haeretico^ 
vum  callida  inquietudine  exagitantur  ^  ut  adversas  eos  defendí  possent, 
et  considerantur  diligentíus  ,  et  intelliguntur  clarius ,  et  instantius 
prcedicanturi  et  ab  adversario  mota  qucestio  ,  discendi  existit  occasio,  D. 
Aug,  lib.  XVI.  de  Civit.  Dei  cap.  II.;  lib.  I.  de  Genes,  contr.  Ma- 
nich.  cap. I. ;  Epist.  CV.  sub  fin.;  lib.  VIL  Confess.  cap.  XIX. ;  lib. 
T  VIH. :  In  Psalm.  LIV.  sub  fin. ;  Psalm. 

^  persever.  cap.  XX. 

(3)  O  Timothee  ,  depositum  custodi,  devítaris  profanas  vocum 

Gg  2  no- 
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que  "le  guardase  cuidadosamente  ,  huyendo  de  las 
profanas  novedades  de  las  voces,  y  de  las  oposicio- 
^?nes  del  falso  nombre  de  ciencia  ,  que  algunos  profe- 
99san  y  la  prometen  j  quando  en  la  realidad  cayeron 
»y  se  apartaron  de  la  Fé.  ¿Quién  es  hoy  Timotéo, 
pregunta  oportunamente  el  Lirinense  (i) ,  sino  en  ge¬ 
neral  toda  la  Iglesia ,  y  en  particular  todos  los’  Prepó¬ 
sitos  5  que  deben  poseer  plenamente  la  ciencia  del  culto 
divino,  ó  deben  comunicarla  á  otros?  ¿Qué  quiere  de¬ 
cir  ,  Guarda  el  depósito'i  Guárdalo,  dice}  no  sea  que 
mientras  los  hombres  duermen  ,  vengan  los  enemigos, 
y  siembren  cizaña  sobre  la  buena  semilla  del  trigo  es¬ 
cogido  ,  que  el  Hijo  del  hombre  había  sembrado  en  su 
heredad.  Guarda  ,  dice  ,  el  depósito.  ¿Qué  cosa  es  de- 
pósitoi  Depósito  es  lo  que  se  te  ha  encomendado  á  tí, 
no  lo  que  tú  has  hallado  }  lo  que  recibiste  ,  no  lo  que 
has  inventado  }  no  cosa  de  ingenio ,  sino  de  doctrina} 
no  de  un  uso  privado ,  sino  de  una  pública  Tradición: 
cosa  que  llegó  á  tí }  pero  no  que  tú  la  hayas  proferido 
de  tí  mismo  :  una  cosa ,  de  la  qual  no  debes  ser  autor, 
sino  custodio }  no  iaventor  ,  sino  imitador  }  no  guian¬ 
do, 

Bovitates ,  et  oppositiones  falsi  nomínis  scientise :  quam  quídam 
prüuiittentes ,  circa  fidem  exciderunt.  I.  ad  Timoth.  cap.  VI.  vv. 

20  j  2  1. 

( I )  Mié  Timotheus ,  nisi  vel  generaliter  universa  Ec^ 

eJesia  ,  vel  specialiter  totum  corpas  Pnepositorum ,  qui  integram  divini 
cultas  scientiam  vel  haber e  ipsi  dehent ,  vel  aliis  infundere  ?  Quid  est^ 
Deposiium  custodi?  Custodia  inquit,  propter fures ^  propter  inimicos^ 
ne  dormientibus  hominibus  superseminent  zizania  super  illud  tritici  bor 
fium  semen  ,  quod  seminaverat  Filias  bominis  in  agro  suo»  Depositum, 
inquit  5  custodi....  Id  est ,  quod  tibí  creditum  est ,  non  quod  á  te  inven- 
tum  :  quod  accepisti ,  non  quod  excogitasti  :  rem  non  ingenii  ,  sed  doc- 
trince :  non  usurpationis  privat¿e  ,  sed  public<e  Traditionis  :  rem  ad  te 
perductam  ,  7ton  d  te  prolatam  in  qua  non  auctor  esse  debes  ,  sed  cas¬ 
tos  i  non  institutor  ^  sed  sectator  :  non  ducens  ^  sed  sequens..,,  Catholic^ 
fidei  talentum  inviolatum  ,  illibatumque  conserva,  Quod  tibi  creditum^ 
hoc  penes  te  maneat  ;  hoc'á  te  tradatur,  Aurum  accepisti ;  aurum  red-- 
de ;  nolo  míhi  pro  aliis  alia  subjicias  ,  idc.  Lirin.  Ibid.  nuui.  XXíI. 
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do ,  sino  siguiendo.  Guarda  ,  dice  ,  el  depósito ,  el  ta¬ 
lento  de  ia  Fé  católica  ;  consérvale  incorrupto.  Con¬ 
serva  en  tí  aquello  mismo  que  se  te  ha  confiado  ;  y 
entrega  eso  mismo  :  oro  recibiste ;  entrega  oro.  Esto 
es  lo  que  nuestra  Madre  la  Iglesia  ha  practicado  (1), 
siempre  que  se  ha  visto  atacada  con  nuevas  heregías, 
poniendo  en  los  decretos  de  los  Concilios  aquello  mis¬ 
mo  que  nuestros  Mayores  habían  antes  recibido  por 
sola  la  Tradición.  Esto  es  lo  que  practicaron  los  Padres 
de  la  Iglesia  en  todos  sus  escritos  y  sus  obras.  Jamás 
profirieron  doctrinas  nuevas  ,  ni  máximas  relaxadas  y 
opuestas  á  la  gravedad  y  severidad  de  la  doctrina  apos¬ 
tólica.  Aquellas  mismas  verdades  que  recibieren  (2), 
fueron- las  que  ilustraron ,  las  que  ordenaron  fielmen¬ 
te  ,  y  las  que  aclararon  ;  adornándolas  con  su  ingenio, 
y  dándolas  hermosura  y  gracia  con  su  eloqüencia.” 

Esto  es  puntualmente  ,  amados  Hijos  mios,  lo  que 
en  los  siglos  posteriores  debieran  haber  hecho  todos  los 
Escritores  de  la  Iglesia  Católica  ;  esto  es ,  imitar  y  se¬ 
guir  á  los  Padres ;  venerar  la  Antigüedad  ;  y  no  intro¬ 
ducir  doctrinas  nuevas  5  ántes  por  el  contrario  ,  detes¬ 
tarlas  ,  combatirlas  é  impugnarlas  ;  teniendo  y  defen¬ 
diendo  constantemente  la  doctrina  apostólica  ;  procu¬ 
rando  confundir  á  los  que  en  ella  introduxesen  la  mas 
leve  novedad  (3) ;  y  por  este  medio  darla  mayor  firme¬ 
za, 

(1)  Christi  vero  Eceletia,  sedula  et  cauta  deposHorum  apud se  dog- 
matum  cusios ,  nihil  in  bis  unquam  permutat  ;  nihil  minuit  ;  nihil  ad- 
dit.,»  ;  sed  Omni  industrié  hoc  unum  studet  ,  ut  vetera  fideliter  sapiens 
térque  tractando  ,  si  qua  sunt  illa  antiquhus  informata  et  inchoata^  ac^ 
cuset  et  poliat :  si  qua  jam  expressa  et  enucleata  ,  consolídete  firmeti 
si  qua  jam  confirmata  et  definita  ,  custodiat.  Liriii.  ibid.  num.  XXllI.  * 

(2)  Quodeumque  igitur  in  hac  Ecdesice  Dei  agricultura,  fide  Patrum 
satum  est  ,  hoc  ideni  filiorum  industria ,  decet  excolatur  et  observetur^ 
hoc  Ídem  flor eat  et  maturescat  ^  boc  ídem  proficiat  et  per fici atur,,.  Sed 
nefas  est  ut  commutentur  ;  nefas  ut  detruncentur  ,  ut  mutilentur. 
cipiant  licet  evidentiam  ,  lucem ,  distinctionem  ;  sed  retineant  necesse 
est  plenitudinem  ,  integritatem  ,  proprietatem,  Lirin.  ibid. 

(3)  Ñeque  boc  sané  novum  j  siquiaem  mos  iste  semper  in  Ecelesia 
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za ,  hermosura  y  gracia.  Este  es  el  único  cámino  oue 
todos  debieran  haber  seguido  ;  porque  es  el  que  sola¬ 
mente  puede  asegurar  la  salud  y  vida  eterna  de  las 
almas,  así  de  los  Pastores  ,  que  dan  el  pasto  espiritual, 
como  de  las  Ovejas,  que  nos  están  respectivamente 
encomendadas.  '"No  hay  otro  nombre  ,  debajo  del  qual 
podamos  salvarnos,  que  el  dulcísimo  nombre  de  Je- 
»sus”:  no  hay  otra  doctrina  verdadera,  que  la  suya: 
no  hay  otra  puerta  por  donde  entrar  en  la  eterna  fe¬ 
licidad.  "Yo  soy,  nos  dice  el  mismo  Salvador;  Yo 
í^soy  la  puerta  (i) :  si  alguno  entrare  por  Mí ,  se  salva- 
«rá:  entrará  y  saldrá  ,  y  encontrará  pastos.”  Esta  ex¬ 
presión  es  una  frase  hebrea ,  que  comprende  todas  las 
acciones  de  la  vida,  y  significa  la  cotidiana  conversa¬ 
ción  de  los  hombres.  Consiguientemente  ,  la  doctrina 
apostólica  debe  ser  nuestro  único  pasto ;  la  palabra  de 
Dios  nuestro  Señor ,  nuestro  espiritual  alimento  ;  los 
Sacramentos  ,  nuestro  remedio  ;  y  Jesu- Cristo  ,  la  úni¬ 
ca  puerta  para  entrar  en  la  Patria  celestial.  Toda  doc¬ 
trina  opuesta  á  esto  ,  y  que  no  sea  conforme  al  Evan¬ 
gelio  5  y  á  la  Tradición  de  la  Iglesia  ,  lá  qual  ha  llega- 
dq  á  nosotros  por  los  Concilios  y  por  las  Obras  de 
los  Santos  Padres,  debe  ser  combatida  con  el  mismo  va¬ 
lor  con  que  se  pelea  por  la  Patria  y  por  la  Religión  ;  y 
así ,  amados  Hijos  mios  ,  no  tememos  exclamar  y  de¬ 
ciros  con  lertuliano  (2):  "Las  doctrinas  nuevas  son 

doc- 

•vzguzt  5  ut  quo  quisque  foret  religioszor  ,  eo  promptius  novellis  adinven^ 
tionibus  contrairet.  Idem  frequent.  in  suo  CoQimonitor. 

(i)  Ego  sam  ostiutn:  Per  me  si  quis  introierit ,  salvabitur:  et 
ingredietur,  et  egredietur  ,  et  pascua  iaveniet.  Joann.  cap.  X. 

V.  9.  Quoiiiam,  sicut  dicit  Apostolus  ^  per  fidem  habitat  Cnristus 
iii  cordibus  nostris  ,  ingredi  per  Christum  est ,  secunJum  ipsam  fidem 
cogitare  :  egredi  autem  per  Christum  ^  secundum  ipsam  fidem  ,  etiam 
foris  y  id  est  ^  coram  hominibus  operari,  S.August.  Tract.45;.  in  Joanii.; 

S.  Gregor.  Magn.  Hom.  14.,  et  Epist.  49.  lib.  7.  :  Et ,  ut  ait  D. 
Tnom.  ibid.  Lect.  2*  lit.  e.  :  Pascua  inveniet  in  conscientia  munda  ,  et 
devota ,  et  in  Ecclesia  Militante  y  doctrines  et  gratiee, 

(,2)  Libr.  de  Prasseript.  cap.  Vil.  \  cui  adstipulaatur  Innocent.  I. 

ad 


<D 
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doctrinas  de  los  Demonios  ,  nacidas  del  ingenio  de  la 
sabiduría  mundana  ,  para  deleytar  los  oídos  de  los  que 
aman  la  novedad  ,  blandura  y  sensualidad.  Esta  sabi¬ 
duría  es  llamada  por  el  ^>¿ñov  frenesí  y  locura  ;  y  por 
lo  mismo  eligió  á  los  que  el  Mundo  tuvo  . por  necios, 
para  confundir  la  vanidad  y  la  soberbia  de  la  filosoHa 
secular  (i). 

De  todo  lo  que  llevamos  hasta  ahora  expuesto  ,  se 
deducen  dos  reglas  ;  y  son  puntualmente  las  que  el 
Eminentísimo  Cardenal  Pezronio  dio  en  su  erudita  res¬ 
puesta  al  Rey  de  la  Gran-Bretaña.  Estas  hacen  ver  y 
conocer  claramente,  que  la  unánime  doctrina  de  los 
Padres  es  un  testimonio  irrefragable  en  la  Iglesia  Cató¬ 
lica,  no  solo  en  puntos  de  Fe,  sino  también  en  la 
Moral  que  arregla  las  costumbres. 

La  primera  regla  es ,  que  "^se  debe  reputar  proba¬ 
do  plenamente  el  consentimiento  unánime  de  los  Pa¬ 
dres  ,  quando  los  mas  eminentes  de  cada  Nación  con¬ 
vienen  y  enseñan  una  misma  cosa  ;  de  tal  suerte  ,  que 
entre  ellos  no  haya  quien  disienta  ,  habiendo  sido 
siempre  Católico  ,  y  no  habiéndose  separado  jamás  de 
los  Católicos.” 

La  segunda  es,  que  "se  debe  dar  una  plena  fe  á 
los  Padres ,  quando  hablan ,  no  como  Doctores  parti¬ 
culares  ,  prescribiendo  lo  que  conviene  creer  y  obrar; 
sino  como  testigos  de'  las  cosas  que  se  creían  y  obser¬ 
vaban  en  sus  tientpos  ;  ó  que  tal  práctica  ,  ó  tal  fe  es¬ 
taba  en  su  vigor  en  la  Iglesia  Católica  en  todo  el  Mun¬ 
do: 

ad  Victricium  ^  Goncil.  VIII.  C.  P.  actione  to.  cap.  1. ,  et  Concil. 
Lemovic.  11.  anno  1 1 34. ;  Petras  Damian.  plurib.  in  loe. ,  sed  príe- 
cip.  Epist.  1 8. ,  qux  est  opuse,  24.  cap.  I.  ,  et  cap.  III.  5  et  Gre* 
gor.  Vil.  lib.  3.  Epist. ,  epist.  10.  ad  Henr.  Reg. 

(i)  Ha  sunt  doctrina  Damoniorum  ,  prurientibus  auribus  ^  nota  de 
ingenio ^  sapientia  sacularis  ,  quam  Dominus  stultitiam  vccans  ,  stulta 
mundijn  confu sioneni  etiam  Philosophia  ipsius  Tertull»  libr.  de 
Prasseript,  cap,  VII.  nuper  cit. 
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do:  porque  se  Ies  debe  hacer  el  honor  de  tener  por 
probado  suficientemente  con  su  afirmación ,  el  consen¬ 
timiento  de  toda  la  Iglesia.” 

Estas  dos  reglas  son  tan  firmes  (i) ,  que  ni  los  mis¬ 
mos  Hereges,  enemigos  implacables  de  la  Iglesia  Cató¬ 
lica  y  se  han  atrevido  jamás  a  negarlas.  Y  .si  alguno 
tuviere  el  atrevimiento  de  negarlas,  se  probaría  fácil¬ 
mente  su  firmeza  con  la  práctica  antiquísima  de  la 
Iglesia  :  porque  ésta  en  los  Concilios  Ecuménicos ,  pa¬ 
ra  declarar  y  definir  algún  punto  de  Fe,  tuvo  siempre 
por  suficiente  consultar  y  exáminar  lo  que  afirmaban 
los  principales  Padres  de  todas  las  Naciones.  En  el  Con¬ 
cilio  General  de  Efeso ,  el  quaí  os  ponemos  aquí  por 
exemplo  ,  se  leyeron  los  testimonios  (2)  de  San  Pedro 
Alexandrino  ,  San  Gregorio  Nacianzeno,  San  Basilio, 
y  San  Gregorio  Niseno,  de  la  Iglesia  Oriental}  y  por 

la 

fO  QiAhus  (  Pafnbuí  )  hac  hgé  credendam  ett ,  ut  quidquid  vel  om- 
-  fiés  ^  vel  pluY^s  uno  eodemque  sQnsu  manifesté  ^  Jyequentér  persevefan-^ 
ter^velut  quodam  consentiente  sibi  Magistrorum  concilio  y  accipiendo, 
tenendo  ,  tradendo  firmaverint ,  id  pro  indubitato  ,  certo  ,  r atoque  habea^ 
tur,  Quiquid  vero ,  quamvis  Ule  sanctus  et  doctus  y  quamvis  Episco^ 
pus  y  quamvis  Confessor  et  Martyr  ^  prceter  omnes  ,  aut  etiam  contra 
omnes  senserit  -y  id  ínter  proprias  ,  et  occultas  ,  et  prívalas  opiniunculas 
á  commimis  et  puhlicce  generalis  sententioe  auctoritatce  secretum  sit'y  na 
cum  summo  ceternce  salutis  periculo  ,  juxtá  sacrilegam  haereticorum  et 
schismaticorum  consuetudinem  ,  universalis  dogmatis  antiquh  veritate  di^ 
missá  y  unius  bominis  novitium  sectemur  error emi  Lirincns.  ibid.  cap. 
XXVIiL 

(2)  Legatur  citat.  Lirinens.  per  totum  capat  penult.  ,  ubi  in 
fíne  hxc  statuit :  Post  quce  admirati  sumus  ,  et  prcedicavimus  y  quanta 
Concilii  illius  fuerit  humilitas ,  et  sanctitas ,  quot  numero  Sacerdotes  y  pe¬ 
né  ex  majori  parte  Metropolitani  y  tantee  eruditionis  y  tantee  que  doctri- 
nee y  ut  propé  omnes  possent  de  do gmat ib us  disputare',  Quibus  cum  ip^ 
sa  in  unum  congregatio  audendi  á  se  aliquidy  et  statuendi  addere  vide- 
retur  fiduciam  ,  nihil  tamen  donarent  y  nihil  preesumerent ,  nibil  sibi  pe-- 
tiiths  arrogarent  -y  sed  omnimodis  prcecaverent ,  ne  aliquid  posteris  trade- 
rent  y  quod  ipsi  á  Patribus  non  accepissent ;  et  non  sol'um  in  pr¿esenti 
rem  bene  disponerent  'y  verumeriam  post  futuris  exempla  preeberent ,  ut 
et  ipsi  y  scilicet  sacratee  vetustatis  dogmata  colerent ,  profana  vero  uo-' 
vitatis  adinventa  damnarent* 
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la  Occidental  se  leyeron  unas  Cartas  escritas  por  San 
Félix  Mártyr  y  San  Julio  ,  Papas,  á  San  Cypriano  y 
San  Ambrosio.  Y’  aunque  pudieran  haber  producido 
mayor  número  de  Padres,  el  Concilio  no  lo  juzgó  ne¬ 
cesario  para  pronunciar  su  definición  en  materias  de 
Fe ,  y  condenar  á  Nestorio.  De  estas  dos  reglas  tan 
claras  y  tan  firmes  ,  se  sigue,  que  ,  teniendo  en  el  ne¬ 
gocio  de  nuestra  salvación,  igual  grado  la  Fe  y  la  Dis¬ 
ciplina  moral,  porque  ninguno  se  salva  con  sola  la  Fe, 
sin  buenas  obras  (i),  '^estamos  obligados  á  seguir  en  la 
^práctica  aquella  Opinión  ,  que  los  Padres  enseñan  con 
>>unánime  consentimiento,  ó  el  mayor  número  de  ellos: 
j>y  por  consiguiente ,  estamos  también  obligados  á  evi- 
>nar  todas  las  doctrinas  nuevas  y  opiniones  nada  confor- 
wmes  con  la  venerable  Antigüedad”:  porque,  como  en¬ 
señan  San  Epifanio(2)  y  San  Basilio  (3),  todos  los  dog¬ 
mas  é  institutos  que  en  la  Iglesia  se  predican  ,  son  ta¬ 
les  ,  que  ó  los  tenemos  y  sacamos  de  la  Doctrina  escri¬ 
ta  í  ó  los  hemos  recibido  de  la  Tradición  apostólica, 
comunicada  ocultamente.  Y  fué  tan  grande  la  estima¬ 
ción  que  los  Padres  antiguos  hicieron  de  estas  secretas 
Tradiciones ,  y  las  tuvieron  por  tan  necesarias  para  la 
pura  y  sana  dirección  de  la  Iglesia ,  que ,  según  nos 
refiere  Ensebio  (4)  en  la  Historia  Eclesiástica  ,  San  Ig¬ 
nacio  Mártyr,  Obispo  de  Antioquía  ,  las  mandó  es¬ 
cribir  ,  y  las  autorizó  con  su  testimonio.  Todos  los  de¬ 
mas 

(1)  Slcetfideá,  si  non  habeat  opera  ,  niortüa  est  íii  semetip- 
sa.  Epist.  Cath.  B.  Jacob.  Apost.  cap.  II.  v.  17.  :  Concil.  Trident. 
sess.  VI.  de  Justificat.  cap,  VII.  ^  et  XI. ,  et  Can,  9*  >  ct  seq^uent. 

(2)  S.  Epiphan.  Lib.  II.  tom.  1.  haeres.  61 . 

(3)  Dogmata  et  instituía  ,  quce  in  Ecclesia  procdicantur  ^  qu¿edani  ha* 
hemus  é  doctrina  scripto  prodita  ^  qucedam  ru^sus  ex  Apostolorum  tra*» 
ditione  ,  in  mysterio  ^  id  est  ,  in  occulto  tr adita  recepimus  ,  quorum  utra-* 
que  parem  vim  hahent  ad  pietatem  :  nec  his  quisquam  contradlcit ,  quis^ 
quis  sané ,  niel  tenuiter  expertas  est ,  qucs  sint  jura  e  cele  svástica,  S.  Ba- 
sil.  Libr.  de  Spir.  Sí  cap.  XXVII. 

(4)  Lib.  IlL  Hist.  cap.  XXXVI. 

Tom.  III.  Hh 
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mas  Padres  las  miraron  con  la  misma  reverencia ,  co¬ 
mo  se  vé  en  San  Agustin ,  en  el  Libro  que  escribió  de 
la  Unidad  de  la  Iglesia ,  y  en  las  obras  de  los  demas. 
Por  esta  razón  exclama  justamente  San  Bernardo  (i); 

¿Somos  nosotros  por  ventura  mas  doctos  ,  ó  mas  de¬ 
votos  ,  que  los  Padres  ?  Con  peligro  presumimos  acer- 
tar  en  aquellas  materias  que  se  escondieron  á  su  pruden¬ 
cia  ”  Y  escribiendo  á  Hugo  de  San  Victor  ,  le  dice  (2): 
,  Me  cansa  grande  admiración,  que  ese  inventor  de  nue¬ 
vas  opiniones  y  asertor  de  invenciones  baya  podido  hallar 
en  esto  alguna  razón ,  que  se  les  hubiese  ocultado  á  los 
Santos  Padres  Ambrosio  y  Agustino  ,  ó  alguna  auto¬ 
ridad  superior  á  la  suya.” 

■  _  Ahora ,  pues ;  si  un  San  Bernardo ,  dotado  de  cien¬ 
cia  infusa  .  no  solo  no  se  atrevió  á  oponerse  á  los  Pa¬ 
dres  mas  antiguos,  sino  que  procuró  en  todo  sujetar¬ 
se  á  sus  doctrinas,  y  seguir  inviolablemente  sus  pisadas; 
¿quién  será  capaz  de  ponderar  bastantemente  la  teme¬ 
ridad  ,  audacia  y  soberbia  de  una  multitud  de  Autores 
de  nuestros  últimos  siglos  ?  Con  razón,  pues,  se  queja 
amargamente  la  Congregación  del  Clero  Galicano  en 
una  Carta  impresa  en  el  año  de  1656,  que  se. halla 
puesta  á  la  frente  de  las  obras  de  San  Cárlos ;  con  ra¬ 
zón  ,  repetimos  ^  se  queja  amargamente  de  la  doctrina 
demasiadamente  libre  de  los  modernos  :  "Aquellas  nue¬ 
vas  opiniones  ,  dice  el  Cuerpo  unido  de  todo  aquel  ve¬ 
nerable  y  doctísimo  Clero  ,  han  adulterado  de  tal  mo¬ 
do  la  Disciplina  cristiana  de  las  costumbres ,  y  la  evan- 

(1)  Numquid  doctiores  y  aut  devotiores  sumus^  Periculosé  prcesuml-^ 
fnus  y  quidquid  ipsorum  in  ialibus  prudentta  prceterivit,  D.  Bern.  Epis- 
tol.  174, 

(2)  Miror  odmodum  y  si  riovuí  iste  novarum  inventor  assertionuníj 
et  assertOY  inventionum  y  invenire  in  boc  ^ationem  potuerit ,  quce  sane- 
tos  Paires  latuerit  yímhrosium  et  A'ugustinum'y  sive  auctoritatem  eo- 
runidefUy  auctoritaie  potiorem^  ídem  Epist.  77.  ad  Htig.  de  S.  Vicí. 
in  prsefat.,  et  in  opens  decursu,  num.  7.,  quod  prosequitur 
num.  8. 
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gálica  norma  y  modo  de  vivir  ,  que  debe  ser  mas  esti* 
mada  y  mas  deseada  la  ignorancia  ,  que  esa  ciencia, 
mucho  mas  nociva  y  perniciosa  (i) ,  que  la  ignorancia 
misma.” 

En  efecto,  estos  sentimientos  del  Clero  Galicano  son 
muy  conformes  á  la  Doctrina  apostólica:  porque  aun¬ 
que  la  ignorancia  no  excusaba  á  los  transgresores  de  la 
Ley  Natural  ;  con  todo ,  nos  dice  el  Apóstol  (2) ,  que 
la  ciencia  y  conocimiento  de  la  Ley  agravó  su  trans¬ 
gresión.  No  fué  la  Ley ,  dice  Santo  Tomás  (3) ,  la  causa 
de  que  abundase  el  pecado;  sino  que  abundó  en  quan- 
to  á  la  mayor  gravedad  de  él.  El  Príncipe  de  los  Após¬ 
toles  San  Pedro  (4)  nos  dice  lo  mismo  ,  hablando  de 
aquellos,  que,  después  de  haber  conocido  el  camino  de 
la  justicia  ,  y  renunciado  las  inmundicias  del  siglo  por 
seguir  á  Jesu-Cristo,  retrocedieron  de  la  observancia 
de  sus  mandamientos  ;  y  nos  asegura ,  que  les  hubie¬ 
ra  sido  mucho  mejor  haberlos  ignorado  siempre ,  que 
el  quebrantarlos ,  después  de  haber  estado  instruidos 
¡Ojalá  que  estas  palabras  sentenciosas  de  San  Pedro  nc 


se  pudieran  aplicar  á  tantos  espíritus  soberbios  y  en* 
rendimientos  cavilosos  de  estos  últimos  siglos,  que  con 
sus  escritos  han  adulterado  y  trastornado  la  Mora, 
evangélica!  Pero  la  lástima  es,  que  aunque  nos  abs* 
tengamos  de  señalarlos,  por  no  hacer  tan  dolorosa 

.  ,  ^  ,  apli* 

(i;  Melius  enim  erat  illis  non  cognoscere  viam  justitise ,  quán 
post  agnitionem ,  retrorsum  convertí  ab  eo,  quod  illis  traditun 
est,  sancto  mandato.  II.  Petri  cap.  II.  v.  21.  :  D.  Thom.  in  Epíst 
ad  Htebr.  cap.  X.  lect.  3. 

(2)  Lex  autem  subintravit ,  ut  abundaret  delictum.  Ad  Rom 
cap.  V.  V.  20. 

(3)  Superabundavit  delictum  le  ge  subintrante,  quantum  ad  írravita. 

tem  reatús.  D.  Thom.  ibid.  Lect.  6.  ° 

(4)  Si  enim  refugientes  coinquinationes  mundi  in  cognítione 
Domini  nostri ,  et  Salvatoris  Jesu  Christi,  his  rursus  implicui 
superantur  j  facta  sunt  eis  posteriora  deteriora  prioribus  II.  Petr 

hnm  *0 Th****’^L  a*'T^  in  Moral,' 

hora.  9.  ;  et  i).  Thom.  tbid.  Lect.  r.  * 
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aplicación  ,  sus  doctrinas  laxás  y  sus  mismas  obras  cla- 
man  ,  y  hacen  esta  aplicación  manifiesta.  Y  lo  mas 
deplorable  es ,  que  hay  muchos  ,  que  con  el  color  es¬ 
pecioso  de  probabilidad  ,  siguen  esas  doctrinas  ;  y  se¬ 
ducidos  por  semejantes  Directores ,  una  gran  parte  de 
los  Fieles  (i)  perecen  miserablemente.  Esta  es,  amados 
Hijos  mios ,  una  desgracia  ,  que  ni  con  lágrimas  de 
sangre  puede  ser  bastantemente  llorada. 

En  el  año  pasado  tocamos  alguna  cosa  sobre  este 
punto  en  otra  Carta,  y  en  ella  os  advertimos  ya  el  gran 
cuidado  y  atención  que  se  debe  tener  (2)  para  elegir  un 
buen  Coníesor  y  Director.  Si  hubiéramos  de  combatir, 
y  poner  en  claro  todas  las  doctrinas  laxás  y  pernicio¬ 
sas  de  que  vamos  hablando eran  necesarios  muchos 
volúmenes,  y  no  hallarnos  continuamente  tan  opri¬ 
midos  y  ocupados  con  la  pesada  carga  de  nuestro  Mi¬ 
nisterio  pastoral.  Mas  de  lo  que  queda  ya  dicho  en  ge¬ 
neral  ,  se  colige  claramente  la  indispensable  necesidad 
que  todo  Doctor  y  Sacerdote  católico  tiene,  para  librar¬ 
se  de  un  peligro  inminente  de  perderse  á  sí  mismo  y 
perder  á  otros  ;  de  huir  de  las  doctrinas  nuevas  ,  suti^ 
les  .^forzadas y  relajadas  ;  dedicándose  con  humildad, 
tesón  y  muy  particular  empeño  á  meditar  la  sagrada 
Escritura  i  á  ser  infatigable  en  la  continua  lección  de 
los  Santos  Padres  í  y  á  una  solícita  averiguación  de  la 
eclesiástica  Antigüedad  (3). 

Y  por  lo  que  á  Nos  toca ,  en  cumplimiento  de  nues- 

(1)  Quos  aut  factlone  ,  aut  suhtUttate  ,  tit  •vestros  faceretis , 

Cere  poiuistis  ex  ovibus  súbito  facti  sunt  'vulpes  fidelibus  perfidia 
ex  patientihus  rahidi  ^  ex  pacificis  litigantes  ex  simplicihus  seductores'^ 
ex  'Lwrecundls  impudentes  ^  feroces  ex  mitibus ;  ex  innocentibus  malitite 
artífices.  Optat.  Milcvit.  iib.  7.  :  Vid.  Plaut.  iii  Mil.  glor.  ,  act.^  II. 

(2)  Vide  cclebrem  Card.  Denoff.  ia  Intr.  pag.  46.  ,  ia  quinto 
Poeaiteniium  defcctu. 

(5)  Leo  IV.  Toin.  III.  Conc.  Gall.;  Caslestinus  Epist.  ad  Epis- 
copos  Illiryci,  Jecia  ia  Syaodo  Romana^  Martiaus  I.  Epist, 
Silvesíer  II.  j  et  Hormisdas ,  Epist.  70. 
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tro  Ministerio  pastoral ,  contraherémos  ahora  esta  doc¬ 
trina  general  que  hemos  expuesto  ^  á  dos  cosas  de  suma 
importancia  para  la  paz  y  tranquilidad  espiritual  de 
las  Almas  ^  y  para  el  bien  publico  de  una  Monarquía 
Católica.  Estas  comprenderán  nuestras  mas  esenciales 
obligaciones  para  con  Dios  nuestro  Señor  ,  y  con  nues¬ 
tro  Augusto  Soberano  el  Rey  Católico.  En  primer  lu¬ 
gar  expondrémos  el  amor  debido  a  Dios  nuestro  Senor^ 
que  se  nos  manda  en  el  primero  y  rnáximo  precepto 
de  nuestra  santa  Ley,  que  es  el  principal,  y  encierra 
en  sí  todos  los  demás.  También  expondrémos  la  reve¬ 
rencia  debida  á  la  Verdad  Suprema  }  y  os  harémos  ver 
las  doctrinas  laxás  con  que  varios  Autores  han  queri¬ 
do  reducir  esto  á  una  especie  de  consejo  ,  como  si  no 
fuera  estrechísimo  precepto.  En  segundo  lugar,  supo¬ 
niendo  que  el  Rey  nuestro  Señor  hace  las  veces  de  Dios 
en  los  Dominios  en  que  le  ha  constituido  Soberano, 
explicarémos  los  homenages  que  le  son  debidos  por  le¬ 
yes  divinas  y  humanas. 

En  quanto  al  amor  debido  á Dios,  sabéis  bien,  que 
las  primeras  lecciones  que  se  nos  dan  en  la  niñez,  son, 
instruirnos  en  que  el  fin  para  que  ha  sido  criado  el  hom¬ 
bre  ,  es  para  conocer  y  amar  á  Dios  en  esta  vida  ,  y 
gozarlo  en  la  otra.  De  esto  pende  puntualmente  nues¬ 
tra  verdadera  felicidad  en  este  valle  de  lágrimas ;  y  en 
esto  consiste  la  bienaventuranza  que  hemos  de  gozar  (i) 
eternamente  en  el  Cielo.  Consiguientemente  ,  qualquie- 
ra  que  no  se  aplica ,  como  es  debido  ,  á  cumplir  estas 
obligaciones,  no  merece  que  se  le  dé  el  nombre  de 
hombre  racional  ,  sino  de  un  monstruo  abominable, 
é  indigno  de  vivir  entre  las  criaturas  racionales.  Estas 
primeras  lecciones  ,  amados  Hijos  míos,  no  son  un  con¬ 
sejo  de  nuestros  Padres  y  Maestros  j  son  el  precepto 

de 

(i)  Hasc  est  autem  vitajeterna:  ut  cognoscant  te  ,  solum  Deum 
vcrum ,  et  quem  misisti  Jesutn  Christuna,  Joan.  cap.  XVII.  v.  3» 
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de  nuestra  pnta  Ley,  intimado  muchas  veces  en  el 
nuevo  y  viejo  Testamento  ,  y  pronunciado  clara  y  po¬ 
sitivamente  por  nuestro  único  Maestro  Jesu-Cristo. 
zQuál ,  preguntaron  los  Fariseos  al  Señor ;  quál  es  el* 
gran  mandato  dela  Ley?  Y  les  respondió:  » Amarás  á 
vtu  Dios  y  Señor  de  todo  corazón,  con  toda  tu  alma, 
vy  con  toda  tu  mente  (i):  Este  es  el  máximo  y  primer 
w mandamiento.  El  segundo  es  semejante  á  este:  Ama- 
«rás  á  tu  próximo  como  á  tí  mismo.  De  estos  dos  man- 
«damientos  penden  toda  la  Ley,  y  todos  los  Profetas”: 
esto  es,  dice  San  Agustin  (2):  quantos  preceptos  se  con¬ 
tienen  en  la  Ley  y  los  Profetas,  se  reducen  á  estos  dos; 
en  ellos  se  refunden ;  y  á  ellos  se  ordenan.  »>Amemos  á 
*>Dios,  nos  dice  el  Evangelista  San  Juan  (3),  porque 
^primero  nos  amó  Dios  á  nosotros  :  y  hemos  recibido 
»>este  mandamiento  de  Dios  nuestro  Señor,  para  que 
»aquel  que  ama  á  Dios  ,  ame  también  ásu  Próximo.” 
Con  testimonios  tan  positivos  y  claros,  no  queda  ar¬ 
bitrio  para  dexar  de  conocer  y  confesar ,  que  hay  man¬ 
dato  expreso  y  formal  de  amar  á  Dios  ;  y  que  este  es 
el  primer  mandamiento  ,  el  máximo  ,  y  el  superior  á 

los 

(1)  Quod  est  mandatum  magnutn  In  lege  ?  Ait  ¡lli  Jesús ;  Diliges 
Dominum  Deuin  tuutn  ex  tolo  corde  tuo  >  et  in  tota  anima  tua,  et 
in  tota  mente  tua.  Hoc  est  máximum ,  et  primum  mandatum.  Se- 
cundum  autem  simile  est  huic  í  Diliges  proximum  tUum ,  sicut  te 
ipsum.  In  his  duobus  mandatis  universa  lex  pendet ,  et  prophetas. 
Tdatth.  cap.  XXII.  á  v.  36. ;  Deuter.  cap.  VI.  v.  5. :  I.  Cor.  cap. 
XIII.  á  V.  I.,  et  cap.  XVI.  v.  21.  j  et  I.  Joann.  cap.  IV.  á  V.  7. 

(2)  Libr.  I.  de  Doctr.  Christ.  cap.  XXlI.;  Epist.  167  ,  alias  29, 
ad  Hieron. ;  et  Epist.  145,  alias  1 44.;  Lib.  X.  de  Civit.  Dei  cap. III, 
alias  IV.;  in  Psalm.  LXXVII, ,  et  alibi  saepe;  S.  Leo  P.  Setm.  5.  de 
Jejun.  sept.  mens.;  S.  Anselm.  in  cit.  cap.  Xlll.  ad  Cor.  ;  et  D. 
Thom.  I.  2aí.  q.  100.  art.  3.  ad  i.;  art.  10.  in  Corp.;  et  2.  25e.  q. 
25.  art.  I  ,  4,  et  alibi. 

(3)  Nos  ergó  diligamus  Deutn ,  quoniam  Deus  prior  dilexit 
nos.  Si  quis  dixerit ,  quoniam  diligo  Deum,  etfratrem  suum  ode- 
rit,  mendax  est.  I.  Joann.  cap.  IV.  á  v.  20. ;  S.  August.  ibid. 
Tract.  9. 
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los  demás  en  el  orden,  en  la  eficacia  y  dignidad  (i).  Los 
que  han  querido  persuadir  con  razones  sutiles  y  forza¬ 
das  ,  que  el  amar  á  Dios  nuestro  Señor ,  es  un  consejo 
evangélico,  contradicen  alas  sagradas  Escrituras,  y  al 
mismo  Jesu-Cristo  ;  lo  qual  es  una  impiedad  gravísima, 
y  una  horrible  blasfemia.  Y  si  por  ventura  alguno  tu¬ 
viese  la  temeraria  osadía  de  negar  esta  verdad  ,  no  nos 
resta  que  decirle,  sino  aplicarle,  llenos  de  dolor,  la 
sentencia  de  Tertuliano  (2) :  y>Esta  es  la  mayor  maldad 
>>sobre  la  Fé;  no  creer  lo  que  se  prueba;  y  presumirlo 
>^que  jamás  se  prueba,’’ 

Mas  despreciando  altamente  semejante  impiedad,  y 
volviendo  á  las  palabras  de  Jesu-Cristo ,  repetimos 
nuevamente  con  ellas :  Amarás  á  tu  Dios  y  Señor.  Al 
oir  esta  voz ,  amados  Hijos  mios  ,  deben  disiparse  co¬ 
mo  nieblas  ,  y  desaparecerse  como  sombras  todos  nues¬ 
tros  sentimientos  naturales  ;  todos  los  deseos  munda¬ 
nos  ;  todos  los  humanos  temores  ;  y  todo  nuestro  an-* 
helo  y  apego  á  las  cosas  terrenas  (3).  Quien  dice  un 
Dios ,  dice  un  Ser  infinitamente  elevado  y  superior  á 
todas  las  criaturas,  de  las  quales  es  Criador,  Dueño 
y  Supremo  Señor  ;  y  por  consiguiente,  el  amor  que  nos 
pide  y  debemos  tributarle,  es  un  amor  de  distinción  y 
preferencia:  amor,  que  en  nuestra  estimación  se  eleve 
sobre  todo  lo  que  no  es  el  mismo  Dios.  En  una  pala¬ 
bra  ;  este  divino  amor  debe  predominar  en  nuestros  co¬ 
razones  de^  tal  modo  ,  que  quanto  los  hombres  aman, 
padres,  hijos,  amigos,  bienes  ,  honor  ,  y  aun  la  mis¬ 
ma  vida,  esté  subordinado  á  este  santo  amor  (4).  Nues¬ 
tra 

O*  Thom,  2,  sai.  q,  23.  art.  6. ;  et  q.  26.  art,  2. ,  et 

(2)  In  Scorp.  cap.  XI. 

(3)  Qi-d  amat  patrein ,  aut  matretn  plus  quam  me  ,  non  est  me 

dignus :  et  qui  amat  filimu  aut  filiam  supcr  me  ,  non  esi  me  dig¬ 
nus.,  Matth.  cap.  X,  V.  37.  (  ® 

(0  Si  quis  venit  ad  me  ,  et  non  odit  patrem  suutn  ,  et  matrem. 
et  uxorctn,  et  filios ,  et  fratrcs  ct  sórores,  adhuc  autein  et  ani- 
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tra  disposición  debe  ser  tal ,  que  si  nos  viésemos  en  la 
necesidad  de  romper  y  perderlo  todo  ,  ó  de  perder  la 
amistad  y  gracia  de  Dios  i  piérdase  todo  ,  y  triunfe  su 
.amor.  Finalmente  ,  aunque  se  junten  todos  los  objetos 
capaces  de  arrastrar  nuestra  voluntad,  ya  sea  por  amor, 
ya  sea  por  terror ,  debemos  imitar  siempre  al  Apóstol, 
y  exclamar  de  lo  íntimo  de  nuestras  almas  (i):  "Estoy 
«cierto  de  que  ni  el  miedo  de  la  muerte  ,  ni  la  esperan- 
Mza  de  la  vida,  ni  los  Angeles  ,  ni  los  Principados  ,  ni 
«las  Virtudes,  esto  es,  los  Demonios  ( porque  ,  aunque 
«despojados  por  Cristo  ,  retuviéron  sus  propios  nom- 
«bres) ;  ni  los  bienes  presentes  ó  futuros  de  esta  vida 
«mortal;  ni  el  Cielo,  ni  el  Infierno,  ni  otra  alguna 
«criatura  podrá  separarnos  de  la  caridad  de  Dios,  ni 
«del  amor  á  Christo ,  Señor  nuestro.” 

A  la  verdad  ,  con  las  luces  de  la  Fe  conocemos  que 
Dios  es  un  Bien  infinito  y  perfectísimo :  mas  como 
"no  podemos,  dice  Santo  Tomás  (2) ,  formarnos  una 
idea  clara  ,  que  explique  bien  el  significado  de  estas 
voces  :  Bien  infinito  ;  decimos ,  que  Dios  es  todo  aque¬ 
llo  que  para  nosotros  puede  ser  delicioso  y  amable  ;  y 
no  solo  para  nosotros,  sino  también  para  todas  las  cria¬ 
turas  posibles  (3).  Los  hombres  amamos  la  grandeza, 
la  hermosura  ,  la  virtud  ,  la  sabiduría ,  la  vida  y  la 
gloria  ;  y  de  estos  bienes  amamos  mas  la  posesión^  que 
los  bienes  mismos.  Pues  solo  en  Dios ,  continúa  el  mis¬ 
mo  Angélico  Doctor ,  se  halla  la  verdadera  grandeza, 

la  sabiduría  ,  la  belleza  ,  la  vida  y  la  gloria ;  y  solo 

Dios 

tnstn  suatn ,  non  potcst  mcus  esso  discipulus.  Ijuc.  cap.  XIV» 

V.  26.  ,  '  -  A 

(1)  Certus  sum  cnim,  quia  ñeque  mors,  ñeque  vita,  ñeque  An¬ 
gelí,  ñeque  Pnncipatus  ,  ñeque  Virtutes  ,  ñeque  instantia,  ñeque 
futura  •  ñeque  fortitudo  ,  ñeque  aliitudo  ^  ñeque  p^fundum ,  ne- 
que  creatura  alia  poterit  nos  separare  á  charkate  Dei  ,  qu®  est 
in  Cliristo  Jesu  Domino  nostro.  Ad  Rom.  cap,  V 111.  VV.  38 ,  39- 

(2)  I.  p.  qutest.  4.  art.  2. 

(3)  D.  Thoin.  i.  25?,  q-  2.  per  totam. 
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Dios  es  posesión  pacifica  de  todos  los  bienes  ,  y  perfec- 
tísimo  gozo  de  ellos,  porque  es  su  causa  universal ,  y 
en  sí  los  contiene  eminentemente  (i).  Con  todo,  decimos 
y  confesamos ,  que  Dios  nuestro  Señor  es  todavía  mas 
y  mas,  y  por  esto  infinitamente  mas  amable”  (2). 

A  esto  se  añade ,  que  el  hombre  no  puede  ser  jus¬ 
to  ,  ni  su  voluntad  puede  ser  buena,  si  no  ama  la  jus¬ 
ticia  :  porque,  como  dice  San  Agustin  (3)50  amamos 
la  justicia  5  y  es  buena  nuestra  voluntad  ;  y  si  la  ama¬ 
mos  mas,  es  tanto  mejor;  si  menos,  tanto  es  menos 
buena:  ó  si  absolutamente  no  la  amamos  ,  no  es  bue¬ 
na.  ¿Quién  puede  verdaderamente  dudar  ó  decir  ,  que 
una  voluntad  ,  que  absolutamente  no  ama  la  justicia 
en  modo  alguno  ,  no  solo  es  mala ,  sino  pésima  vo¬ 
luntad  ?  De  aquí  se  sigue  necesariamente ,  que ,  sien¬ 
do  Dios  nuestro  Señor  la  misma  Justicia  (4)  por  esen¬ 
cia  ,  no  hay  ni  puede  haber  buena  voluntad  sin  amor; 
y  según  la  mayor  ó  menor  intensión  de  este  santo 
amor ,  es  nuestra  voluntad  mas  ó  menos  buena  (5). 
Y  si  absolutamente  no  amamos  á  Dios  ,  es  nuestra  vo¬ 
luntad  pésima.  Consiguientemente  ,  para  rectificar  la 
voluntad  humana  y  que  fuese  buena  ,  fue  necesario  es¬ 
tablecer  el  primero  y  máximo  precepto  (6). 

¿No  es  asimismo  un  desorden  palpable  ,  el  no  amar 
la  fuente  inagotable  de  todos  los  bienes  ,  y  que  en  sí 
los  comprehende  todos  (7),  por  colocar  nuestro  amor  en 

unas 

(1)  D.  Thom.  I.  p.  q.  3.  art.  8. 

(2)  Ego  ostendam  omne  bonum  tibí.  Exod.  cap.  XXXIII.  v.  19. 

(3)  ^ut  enim  justitiam  diligimus  ,  et  bona  est  (  voluntas  )  ;  et  si 
fnagis  diligimus ,  magis  hona  ^  si  minus  ,  minus  bona  est :  aut  si  omni^ 
no  non  diligimus  ,  non  bona  est.  Quis  vero  dubitet  dicere  voluntatem^ 
nullo  modo  justitiam  diligentem  y  non  modo  esse  malam  ,  sed  etiam  pes-^ 

!  simam  volúntateme  De  Pecc.  merit.  et  retniss.  cap.  VIH» 

(4)  D.  Tnom.  i.  p.  q.  21.  art.  i. 

(5)  Idem  I.  2ce.  q.  i.  art.  4,  7,  et  8. 

(6)  Idem  i.  2ae.  q.  100.  art.  S  ,  et  6,  7  ,  et  8. 

(7)  Idem  I.  p.  q.  6.  art.  3  ,  et  4. 

Tom.  III.  I¡ 
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unas  viles  criaturas,  ó  en  unos  bienes  caducos?  Sí:  por¬ 
que  esto  es  propiamente  querer  beber  unas  aguas  tur¬ 
bias  5  pestilentes  y  corrompidas  ,  podiendo  saciar  la  ar¬ 
diente  sed  de  nuestro  corazón  con  aguas  cristalinas  y 
puras :  es  incurrir  en  la  sentencia  del  Señor ,  pronun¬ 
ciada  por  el  Profeta  Jeremías  contra  los  pérfidos  Ju¬ 
díos  (i);  "Ellos,  dice,  me  han  abandonado  á  Mí,  que 
?>soy  fuente  de  agua  viva  ,  y  han  cavado  cisternas;  pe- 
?^ro  cisternas  disipadas  ,  incapaces  de  contener  agua.” 

Por  otra  parte  ,  habiendo  recibido  los  hombres  de 
Dios  nuestro  Señor  ,  todo  quanto  somos  :  la  Creación, 
la  Redención  ,  su  protección  y  su  amor ,  con  un  exce¬ 
so  tan  grande  ,  que  ,  como  dice  el  Apóstol  (2) ,  "sien- 
» do  todavía  pecadores ,  y  por  consiguiente  indignos, 
9fno$  amó  tanto  ,  que  nos  dió  á  su  Unigénito  Hijo,  y 
>>este  se  sacrificó  y  murió  por  nosotros”;  la  justicia  pi¬ 
de  ,  que  seamos  reconocidos  (3)  á  unos  beneficios  tan 
grandes.  Ahora  bien:  el  reconocimiento  esencial  y  ver¬ 
dadero  consiste  en  amar  á  Dios  ;  y  sin  este  amor  ,  todo 
lo  demás  nada  sirve,  como  nos  lo  enseña  el  mismo  Após¬ 
tol  (4) ,  diciendo  :  "Aunque  fuese  tal  mi  eloqüencia,  que 
99yo  hablase  con  la  fecundidad  y  amenidad  de  las  len- 
»5guas  de  los  Hombres  y  los  Angeles  ,  si  no  tuviere  ca- 
>?ridad  ,  vengo  á  ser  como  el  sonido  del  metal,  ó  el  eco 

99  de 

(r)  Me  dereliquerunt  fontem  aquae  viva®,  et  foderunt  sibi  cis¬ 
ternas  ,  cisternas  dissipatas ,  qiiae  continere  non  valent  aquas. 
jerem.  cap.  11.  v.  13. 

(2)  Coniínendat  autem  charítatem  suam  Deus  in  nobis:  quoniam 
cum  adhüc  peccatores  essemus,  secundum  teinpus  Christus  pro  no¬ 
bis  mortuus  est.  A  l  Rom.  cap.  V.  vv,  8  ,  9. 

(3)  Ibid.  cap.  VL  á  v,  4.;  ubi  D.  Thom.  á  Lect.  i.  usque  ad  fin. 
cap, ,  Lect.  4. 

•  (4)  Si  Imgius  hominum  loquar,  et  Angelorum  ,  charitatem  au- 
tem  non  babea m  ,  factus  sum  vclut  ses  sonans ,  aut  cymbalum  tin- 
nicns.  Et  si  habucro  prophetiam  ,  et  noverini  mysteria  omniajet 
omnem  scientiam;  ct  si  habucro  omnem  fidem  ,  ita  ut  montes  trans- 
feram  ,  charitatera  autem  qion  habuero ,  aibil  sum.  I.  ad  Cor. 
cap.  XIII.  á  V.  I. 
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«de  una  campana  :  porque  la  caridad  es  la  lengua  del 
«corazón.  Aunque  tuviera  el  don  de  profecía ;  el  co- 
«nocimiento  de  todos  los  mysterios;  y  en  sumo  grado, 
«todo  género  de  ciencia  ;  y  aunque  tuviera  toda  la  Fe 
>»en  grado  tan  superior  ,  que  mudara  los  montes  de 
«una  parte  á  otra ;  si  no  tuviere  caridad,  nada  soy.” 
¡Quán  grande,  pues,  exclama  el  gran  Padre  San  Agus¬ 
tín  (i);  quán  grande  es  la  Caridad  supuesto  que  si  ella 
falta ,  en  vano  se  poseen  las  demas  cosas ;  y  con  ella 
las  tenemos  todas  rectamente! 

Finalmente  ,  Dios  nuestro  Señor  nos  manda  que  le 
amemos  "con  todo  nuestro  corazón,  con  toda  nuestra 
«alma  ,  y  toda  nuestra  mente” ;  que  es ,  según  nos  di¬ 
ce  San  Agustín  (2) ,  no  sernos  permitido ,  en  ninguna 
parte  de  nuestra  vida,  colocar  nuestro  gozo  en  algu¬ 
na  otra  cosa ,  sino  en  Dios:  de  modo  ,  que  estamos 
obligados,  quando  senos  presentan  otras  cosas  dignas 
de  ser  amadas ,  y  que  en  la  realidad  debemos  amar¬ 
las  ,  á  dirigirlas  á  Dios ,  que  es  el  único  objeto  al  qual 
debe  dirigirse  todo  el  conato  y  esfuerzo  de  nuestro  amor. 
Consiguientemente ,  aunque  nos  es  lícito  amar  las  cria¬ 
turas,  y  obligatorio  el  amar  al  próximo  ;  solo  lo  es  con 
un  amor ,  que  ,  pasando  por  ellas  (3) ,  camine  mas  ade- 

lan- 

(0  Quanta  est  ergo  charitas ,  quíe  si  desit ,  frustri  hahentur  cate~ 
ro  si  aUsit ,  fecté  babentur  omnial  Tractat.  IX.  in  Joann.  num.  8. 

I2)  Cum  ait :  toto  corde  ,  tota  anima  ,  totá  mente  ,  tiullam  uitet 
nostra  partem  reliquit ,  qute  vacare  deheat  ,  et  quasi  Iccum  daré  ,  ut 
alia  re  velit  fruí  ;  sed  quidquid  aliad  diligendum  venerit  in  onimum, 
illuc  rapiatur  ,  quo  totas  dilectionis  impetas  carrit.  De  Doctr.  Christ. 
lib.  I.  cap.  22. ;  lib.  8.  de  Civit.  Dei ,  cap.  VIII.;  de  Catechizand. 
Rud.  cap.  XI. ;  lib.  1 1.  de  Trinit.  cap.  V. ;  et  lib.  12.  cap.  XIII. ; 
et  in  Enchitid.  cap.  CXXI. 

(3)  I.  Cor.  cap.  X.  V.  31. ;  et  cap.  XVI.  vv.  13  ,  et  14.';  ad  Co- 
loss.  cap.  III.  V.  17. ;  et  I.  Petr.  cap.  IV.  v.  ti.:  D.Thom.  2.2*. 
q.  26.  art.  2.  ad  i. ;  in  cap.  I.  ad  Rom.  Lcct.  6  ,  et  7.  ;  in  c.tp.  III. 
ad  Coloss.  Lect.  3*  ;  2.  2s.  q.  23.  art.  4*  ad  2. ;  q.  44*  art.  4. ;  ac 

I.  2a;.  q.  too.  art.  lo.  ad  2. ;  etS. Bonav.  apud  Bcllarm.  lib.  <.  de 
Justif.  cap.  Xy.  ,  ' 
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lante,  hasta  llegar  á  Dios:  y,  como  dice  el  mismo 
San  Agustín  (i) ,  con  un  amor  ,  que  conserve  puro  el 
corazón  ;  esto  es  ,  que  quando  ama  alguna  ó  algunas  de 
las  criaturas,  sea  según  Dios  y  dirigiéndolas  á  Dios  ;  no 
fixándose  precisamente  en  ellas,  sino  pasando  mas  ade« 
lante  :  porque  lo  contrario  sería  constituir  en  ellas  el  fin 
último  ;  lo  qiial  está  expresamente  prohibido  por  estas 
palabras  del  JEvangeli^ta  San  Juan  (2):  "No  queráis 
»>amar  al  Mundo  ,  ni  las  cosas  del  Mundo.  Si  alguno 
»>ama  al  Mundo,  no  habita  en  él  la  caridad  del  Padre 
Mcelestial.”  También  nos  está  prohibido  ,  con  no  me¬ 
nor  claridad ,  por  esta  sentencia  del  Apóstol  (3):  "No 
j’querais  conformaros  con  este  siglo  ;  sino  reformáos 
»por  la  renovación  de  vuestro  sentido”  :  esto  es  ,  no 
sean  vuestras  costumbres  y  modo  de  vivir  ,  según  las 
máximas  corrompidas  del  siglo  ;  sino  transformáos  por 
la  renovación  de  vuestra  mente  ,  para  no  ser  en  cosa  al¬ 
guna  semejantes  á  este  siglo  engañoso  y  seductor.  "Con- 
»>tentáos  con  saber  lo  que  conviene  ,  y  no  queráis  sa- 
»ber  mas :  porque  debeis  pensar  de  vosotros  mismos 
»>con  sobriedad  y  modestia;  y  si  pensáis  de  vosotros 
»mas  altamente  de  lo  que  es  justo,  vuestra  misma so- 
wberbiay  presunción  os  hará  infaliblemente  caer  en  el 
«error.” 

En  efecto,  con  dificultad  se  podría  sostener  la  Ley 
de  Gracia,  si  se  negase  el  precepto  de  amar  á  Dios  (4), 

r 

O 

(1)  Purtm  cor  in  charitate ,  hoc  est  ,  quando  diligls  homineni  secun^ 
dum  Deum  :  quia  et  te  ipsum  sic  debes  diligere  ,  ut  non  erret  regulai 
Diliges  próxima m  tutitii ,  sicut  te  ipsum.  In  Psülm.  CXL.  n.  2. 

(2)  Nolíte  diligere  m and uin ,  ñeque  ea,  quse  in  mundo  sunt. 
Si  quis  diiigit  mundum  ,  non  est  charitas  Patris  in  eo.  I.  Joann. 
cap.  II.  V.  !«;. 

(3)  Et  nolite  conformar!  huic  sasculo;  sed  reformamini  in  no*' 
vitate  sensus  vestri....  Dico  enim  per  gratiam  ,  quse  data  est  mi- 
hi  ^  ómnibus  qui  sunt  Ínter  vos  :  Non  plus  sapcre  ,  quám  opor- 
tet  sapere  ;  sedsapere  ad  sobrietatem.  Ad  Rom.  cap.  XII.  vv.  2  ,  3. 

(4)  Rom.  cap.  XIII.  v.  10.  Qui  non  diiigit  me  ,  sermones  meos 


Carta  Pastoral  IL  251 

ó  se  disminuyese  su  fuerza ,  y  la  estrecha  obligación  en 
que  por  él  estamos  constituidos  :  porque  toda  nues¬ 
tra  sagrada  Religión  estriba  en  este  precepto  ,  escrito 
con  el  Dedo  de  Dios ,  esto  es,  por  el  Espíritu  Santo,  en 
los  corazones  de  los  Cristianos,  para  que  verdaderamen¬ 
te  le  conozcamos  ,  le  sirvamos  y  amemos  con  fideli¬ 
dad.  En  una  palabra ;  en  este  santo  amor  consiste  to¬ 
da  la  gracia  del  nuevo  Testamento;  esperado  con  tan¬ 
tas  ansias  por  los  Patriarcas ;  anunciado  por  los  Profe¬ 
tas  ;  establecido  por  nuestro  adorable  Redentor  Jesús; 
confirmado  y  sellado  con  su  preciosísima  Sangre  ,  co¬ 
mo  nos  enseña  el  Apóstol  en  su  Epístola  á  los  Hebreos, 
diciendo  (i) : ''Mirad  que  vendrán  dias,  según  nos  lo 
anunció  Jeremías  ,  en  que  el  Señor  consumará  sobre  la 
Casa  de  Israel  y  la  Casa  de  Judá  un  Testamento  nuevo, 
no  como  el  Testamento  establecido  con  sus  Padres  á 
la  salida  del  cautiverio  de  Egypto  :  porque  dice  el  Se¬ 
ñor  :  Este  es  el  Testamento ,  que  dispondré  á  la  Casa  de 
Israel  después  de  aquellos  dias:  daré  mis  leyes  á  sus 
entendimientos  ,  y  las  escribiré  en  sus  corazones  :  seré  su 
Dios  5  y  ellos  serán  mi  Pueblo  :  Y  si  antes  la  sangre  de 

las 

non  serval.  Joann.  cap.  XíV.  v.  24. ;  ubi  Aug.  Tract.  76. ,  et  D, 
Thom.  Lect.  6.  lit.  d. ;  ei  1.  2ae.  q.  loo.  art.  10.  in  corp.  ,  et  ad  2.^ 
et  q.  109.  art.  4. ;  Idem  Aug.  lib.  de  Spir.  et  lit.  cap.  XIV.  ;  lib.  3. 
contr.  duas  Episi.  Pjiagian ,  cap.  IV.  ;  De  Grat.  Christ.  cap. 
XXVL  ;  et  Serm.  33.,  alias  17.  de  Divcrs.  cap.  I. 

(i)  Ecce  dies  veniciit ,  dicit  Dominus:  et  consummabo  super 
domum  Israel,  st  super  domuin  Juda  testamentum  novuin ;  non 
secundan!  testamentum ,  quod  feci  patribus  eoruin  ,  in  dic  qua 
apprehciidi  manum  eoruin,  ut  educerem  illos  de  térra  TEgypú.... 
<^uia  hoc  est  Testamentum,  quod  disponam  doinui  Israel  post 
dies  iiios ,  dieit  Dominus :  Dando  leges  meas  in  mentem  eorum, 
et  in  corde  eorum  superscribam  eas....  Si  enim  sanguis  hircorum  ct 
taucorum  ,  et  ciáis  vitulse  aspersus  inquinatos  sanctifícat  ad  emun- 
dationem  carnis  ;  Quantó  magis  sanguis  Christi ,  qui  per  Spiritum 
Sanctum  obtulit  semetipsum  immaculatum  Deo  ,  emaudabit  cons- 
cientiam  nostram  ab  operibus  mortuis,  ad  serviendum  Deo  viventi? 
Hebr.  cap.  VUI»  vv.  9  et  10. ;  et  cap.  IX.  rv.  13  ,  14. 
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las  víctimas  ,  y  las  cenizas  de  una  becerrilla  sacrificada 
servia  para  la  expiación  ,  y  mundicia  legal :  ¿quánto 
mejor  la  Sangre  preciosísima  de  Jesu- Cristo  ,  que  por 
sí  mismo  se  ofreció  á  Dios  nuestro  Señor  ,  Víctima  in¬ 
maculada  ,  limpiará  nuestras  conciencias  con  el  sagrado 
fuego  del  Espíritu  Santo  ,  de  las  obras  muertas  ,  para 
servir  a  un  Dios  vivo  ?  De  modo  ^  que  el  Apóstol  de¬ 
muestra  con  el  testimonio  de  Jeremías  (i),  que  había 
de  tener  fin  el  viejo  Testamento  ,  luego  que  Dios  esta- 
blaciera  el  nuevo;  no  escrito  ó  esculpido  en  piedras,  co¬ 
mo  el  antiguo  ,  sino  en  los  corazones  de  los  Fieles.  ¿Y 
quáles  son  ,  pregunta  San  Agustín  (2) ,  esas  leyes  escri¬ 
tas  por  el  mismo  Dios  en  los  corazones  de  los  Cristia¬ 
nos,  sino  la  misma  presencia  del  Espíritu  Santo  ,  que  es 
el  Dedo  de  Dios,  y  con  cuya  presencia  se  difunde  la 
caridad  en  nuestros  corazones ;  la  qual  es  verdadera¬ 
mente  el  complemento  de  la  Ley  ,  y  el  fin  de  tan  san¬ 
to  precepto?  De  aquí  se  deduce  clara  y  necesariamen¬ 
te  ,  que  quien  se  gloriare  de  seguir  la  Ley  de  Gracia 
y  ser  verdaderamente  Católico ,  debe  acreditarlo  con 
la  confesión  y  práctica  de  este  precepto.  Así  nos  lo  en¬ 
seña  San  Agustín  (3) ,  y  con  la  doctrina  común  de 
los  Padres  lo  explica  de  tal  modo ,  que  en  su  sentir, 
toda  nuestra  intención  debe  ir  siempre  dirigida  á  Dios 
por  el  amor ,  sujetándosele  totalmente  nuestro  enten¬ 
dimiento. (4)  ,  nuestro  apetito,  y  todas  las  acciones  ex¬ 
teriores  ;  de  suerte,  que  nada  haya,  no  solo  en  el  alma, 

si- 

(1)  Jerem.  cap.  XXXI.  vv.  3 1 ,  et  seqq.:  S.  August.  líb.  3.  ad  Bo- 
nifac.  cap.  IV. 

(2)  Quid  sunt  ergo  leges  Del  ah  ipso  Deo  scYÍptce  in  cor  dibus  ,  nist 
ipsa  prcesentia  Spiritus  Sanctt ,  qui  est  Digitus  Del  ,  quo  prtssente  dif^ 
funditüY  cbaritas  in  cordibus  nostris  ^  quce  plenitudo  legts  est  >  et  prcecep^ 
ti  finís  1  De  Spirit.  et  liter.  cap.  XXL  et  XXIV. 

Lib.  I.  de  Doctr.  Christ.  cap.  XXIL  ,  et  lib.  i.  de  Mor.  Ec- 
des.  cap.  XI.;  de  Civ.  Del  lib.  lo.  cap.  111.;  Div.  Bernard.  Serra.  i. 
in  Cant. ;  ejusque  vitn  explicat  Serm.  20. 

(4)  D.  Thoin.  2.  232.  q.  44.  art.  5.  5  et  alibi. 
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sino  también  en  el  cuerpo  humano ,  que  no  sirva  y  obe¬ 
dezca  á  la  Caridad  ,  que  es  propiamente  la  reyna  de 
todas  las  virtudes  ,  y  la  que  debe  dominar  ai  hombre, 
así  en  lo  exterior  ,  como  en  lo  interior.  La  voluntad.^ 
dice  San  Francisco  de  Sales  (i),  gobierna  todas  las  de¬ 
mas  facultades  del  espíritu  humano  ;  pero  á  ella  la  go¬ 
bierna  su  amor  ,  que  la  vuelve  tal ,  qual  él  es  :  pues 
entre  todos  los  amores  ,  el  de  Dios  tiene  el  cetro  ;  y  tan 
unida ,  inseparable  y  connatural  la  autoridad  de  man¬ 
dar  ,  que  en  no  siendo  él  dueño  de  todos  ( los  amores  ), 
dexa  de  ser  y  perece. 

■  Esta  es,  amados  Hijos  míos  ,  la  doctrina  de  nues¬ 
tro  verdadero  Maestro  Jesu-Cristo  j  la  que  enseñaron 
los  Apóstoles  á  los  Padres;  y  la  que  estos  nos  dexaron 
á  nosotros  tan  recomendada  en  sus  escritos.  Con  esta 
doctrina  no  es  posible  componer  y  concordar  la  de 
aquellos  Autores ,  que  enseñaron ,  que  "basta  para  cum- 
»>plir  con  el  precepto,  hacer  un  acto  de  amor  de 
>’Dios  (2)  cada  cinco  años”:  Y  mucho  menos  la  de  otros, 
que  ,  haciéndoseles  todavía  pesada  esta  carga  ,  la  limi¬ 
tan  á  una  vez  en  la  vida ,  ó  al  tiempo  en  que  debe- 
mos  justificarnos ,  si  no  hubiere  otro  medio  por  don¬ 
de  conseguir  la  justificación.  Consiguientemente  ,  te¬ 
niendo  los  Cristianos  tanta  proporción  para  recibir  los 
santos  Sacramentos,  nunca  estarán  obligados,  en  sen¬ 
tir  de  tales  Autores,  a  amar  a  Dios  nuestro  Señor  ;  ó 
quando  mas  ,  solo  en  algún  caso  raro  tendrá  lugar  la 
Obligación  de  este  precepto,  lOh  Santo  Dios !  ¿No  es  es¬ 
to  haber  querido  los  hombres  formarse  la  Ley  á  medi¬ 
da  de  su  antojo?  ¿No  es  haber  abandonado  la  doctri¬ 
na  de  los  Padres,  y  haberse  empeñado  en  trastornar  el 

Evan- 

(i)  Lib.  I.  cap.  Vi.  Vrática  del  amor  de  Dlot. 

.  (2)  _  Ista  propositio,  cum  sequcntibus,  fuit  proscripta  á  sacr.  Fa- 
cult.Parjs.ens.  anno  1665;  á  gcnerali  Clcri  G.illicani  Conveiuu 
anno  1700;  et  a  Sum.  Porttif.  Innocent.  XI ,  anno  1679. 
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Evangelio,  como  dice  San  Gerónymo?  (i)jNo  es  des¬ 
preciar  la  Tradición  apostólica,  y  la  doctrina  de  la  ve¬ 
nerable  Antigüedad?  Ninguno  puede  negarlo,  si  se  de¬ 
dica  á  cotejar  cuidadosamente  las  doctrinas  laxás  y  exe¬ 
crables  de  esos  Autores  con  las  respetables  de  los  Pa¬ 
dres  antiguos.  Con  todo,  hay  muchos,  muchísimos, 
que  con  una  pasión  ciega  leen  sus  libros  ;  se  compla-. 
cen  con  la  sutileza  y  novedad  de  sus  opiniones;  aquie¬ 
tan  su  conciencia  con  el  especioso  color  de  que  son 
probables  (2) ;  y  con  el  artificio  de  una  distinción  ,  pre-^ 
cisión  ó  limitación  ,  insisten  contra  la  doctrina  sana  de 
los  Santos  Padres ,  en  su  pretendida  probabilidad :  ó 
con  una  falsa  y  forzada  explicación  é  inteligencia ,  quie¬ 
ren  acomodar  la  misma  doctrina  de  los  Padres  á  sus 
detestables  máximas  y  errores. 

Para  haceros  concebir ,  amados  Hijos  míos ,  todo  el 
horror  con  que  debeis  mirar  esa  doctrina  pestífera ,  nos 
parece  que  bastará  poneros  á  la  vista ,  á  fin  de  que  lo 
contempléis,  e!  infinito  amor  de  Dios  nuestro  Señor  pa-  « 
ra  con  los  hombres.  Este  amor ,  nos  dice  Jeremías  (3), 

»  es  eterno”  ;  y  así ,  cada  uno  de  nosotros  antes  de  exis¬ 
tir  ,  era  ya  amado  de  Dios.  ^^Este  amor  precede,  se¬ 
gún 


(1)  Quhquh  asserfor  es  novorum  dogmatim  y  qutseso  te ,  ut  parcas  hu* 
manís  auribus 'y  parcas  fidet  ,  quce  apostólico  ore  laúdala  est»  Cur  post 
quadringentos  annos  [dlcamus  nos  y  cur  post  mille  qulngentos  annos  ^  o  Pro^ 
babllista)  docere  nos  níteris  y  quodanté  nescivlmusl  Vsquein  bañe  die>n 
slne  vestra  doctrina  y  christianus  Mundus  fult.  Epist.  ad  Pammach.  et 

Ocean.  ....  .  .  -r^  1  • 

(2)  Hule  opinandi  llcentlce  ,  nlst  remedio  allquo  oceurrat  Ecelestay 

mx  credimus  alio  malo ,  elapsls  retro  succulls ,  gr avias  affllctam  esse  , 
jus  tot  indicia  ,  et  prognostica  experimur :  omni  in  commetciis  ,  fxderi^ 
bus  y  juramentlSy  judictis  y  prceceptisque  sublata  sinceritate  -y  idque  opi- 
nionum  probabiliutn  presidio  y  quibus  tot  aquivocationum  y  restrlctio^ 
num  ,  tergivtrsationum  ludibria  debemus  ,  in  hoc  unum  laborante  ingeniOy 
ut  Via  volupt atibas  pateat ,  et  virtutes  y  legesque  honesto  exilio  proscri^ 
bantur,  Card.  Sfrandatus  in  lib.  cui  tit.  Reg.  Sacerdotium  lib.  i.  §. 
20. ,  pag.  28.  sub  nomine  Eugenii  Lombardi  edito. 

(3)  In  Charitate  perpetua  dilexi  te,  Jerem.  cap.  XXXI.  v.  3. 
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gun  San  Juan  Evangelista  (i),  y  previene  siempre  al 
nuestro  ;  y  así ,  no  podíamos  nosotros  amar  á  Dios  ,  si 
él  no  nos  hubiera  amado  primero.”  Este  amor  es  gra¬ 
tuito  :  pues,  como  (2)  enseña  el  Apóstol,  "nosotros  era¬ 
mos  todavía  pecadores  ;  y  Dios  nos  amó ,  á  pesar  de 
nuestra  indignidad.”  Este  amor  es  magnífico,  y  tan  ge¬ 
neroso  ,  que  por  él  nos  dió  á  su  Unigénito  Hijo  ,  que  se 
sacrificó  por  nosotros :  nos  dió  al  Espíritu-Santo ,  que 
se  difunde  en  nuestros  corazones  por  la  gracia  ;  y  así, 
vino  á  darnos  todo  lo  que  tiene  y  todo  lo  que  es.  Este 
amor  pasa  mas  allá  todavía ,  y  llega  para  con  nosotros 
á  la  alianza  mas  estrecha  ,  y  á  la  unión  mas  íntima: 
porque  él  es  quien  obligó  á  un  Dios-Hombre  (3)  á 
que  se  hiciese  nuestro  alimento  y  nuestra  bebida.  En 
una  palabra ;  este  amor  de  Dios  nuestro  Señor  para 
con  el  hombre,  es  amor  de  Pastor,  de  Amigo ,  de  Pa¬ 
dre  ,  Madre  y  Esposo  í  y  todavía  mil  veces  mas  dulce 
y  mas  tierno  de  lo  que  explican  todos  esos  nombres  tan 
dulces  y  tan  amables. 

íQué  mas  podía  haber  hecho  por  nosotros?  Parece 
que  no  cabe  mas.  Pues  aún  se  extiende  á  mas  su  mise¬ 
ricordiosa  dignación  :  porque  desea  ser  amado  de  no¬ 
sotros  ,  y  quiere  que  le  paguemos  con  un  amor  recí¬ 
proco.  ¿Qué  cosas  no  ha  hecho  para  ganarnos  nuestro 
afecto,  y  unirnos  á  su  amistad?  La  aprecia  tanto,  que 
no  nos  pide  otra  cosa  sino  el  corazón  (4).  Sin  éste,  nada 

^  le 

(1)  Ipse  ( Dgus)  prior  dileKÍt  nos.  I.  Joann.  cap.  IV.  v.  ro. 

(2)  Cum  adhuc  peccatores  essemus,  secundum  teinpus  Chris- 

tus  pro  nobis^  mortuus  est.  Ad  Rom.  cap.  V.  vv.  8.  ,ct  9. 

(3)  Sic  enim  Deus  dilexit  mundum  ,  ut  Filiuin  suum  unigeni- 
tutn  daret.  Joann.  cap.  III.  v.  16.  In  fidc  vivo  Filii  qui  dilexit 
me,  et  tradidit  semetipsum  pro  me.  Ad  Galat.  cap.  II.  v.  20. 

(4)  Praebe,  fili  mi,  cor  tuura  mihi :  et  oculi  tui  vias  meas  custo- 
diant.  Prov.  cap.XXIII.  v.26.  Quod yibraham  illi  dtetum  est :  Da  mihi 
unicum  dilectum  filium  taum,  tibi  dicit  S apientio'.  Da  mihi,  fili^  cor  tuumi 
■ipse  est  dilectas  únicas.  S.  August.  ,  vel  quisquís  est  Auctor  Tract. 
De  quatuór  virtut.;  et  D.  Bernard.  Epist.  ad  quetndam  postulant. 

X  Xxié 
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le  agrada  ;  y  con  éste  solo ,  está  contento.  En  adquirién¬ 
dolo  ,  hace  que  la  influencia  de  la  caridad  eleve  hasta 
el  Cielo  el  mérito  de  nuestras  menores  obras ;  y  des¬ 
truya  en  nosotros  todos  los  pecados ,  aunque  sean  in¬ 
numerables  y  gravísimos. 

Con  la  consideración  de  estas  verdades  infalibles,  no 
tiene  corazón,  ó  le  tiene  empedernido  (i),  quien  no 
aborrece ,  detesta  y  desea  desterrar  del  Mundo  todos 
los  libros  de  los  Autores  relajados ,  que  enseñan  ,  que 
no  tenemos  obligación  de  amar  á  Dios ,  ni  de  hacer 
actos  de  este  amor  ,  sino  alguna  vez  en  toda  nuestra 
vida  ,  ó  quando  mas ,  cada  cinco  años.  Muy  de  diver¬ 
so  modo  pensaba  San  Agustín ,  quando  exclamaba  (2): 

¡Ah  Señor!  ¿Quién  soy  yo ,  para  que  Vos  me  rrian- 
»>deis  que  os  ame  j  para  que  me  amenacéis  con  un  cas- 
»>tigo  eterno,  si  no  os  amo?  ¿No  es  bastantemente  gran- 
vde  la  pena  de  no  amaros ,  Dios  mió?  Y  la  privación 
í>de  vuestra  amistad  ¿no  constituye  ella  misma  el  In- 
«  fiemo?” 

De  este  precepto  de  amar  á  Dios ,  nace  la  obliga¬ 
ción  de  dirigir  todas  nuestras  acciones  á  Dios  nuestro 
Señor ,  ordenándolas  como  á  su  fin  último.  El  Após¬ 
tol  nos  expresa  esta  obligación,  diciendo  (i) :  "Ya  sea 

>jque 

^  % 

(1)  Parvulot  nohh  dedit  (  natura)  tgniculos  ,  quos  celeriter  tnalis 

morihus  opinionibusque  depvavatis  sic  restinguimiis  ^  ut  nusquam  natu^ 
rale  lu^ien  appareat^  Sunt  enim  higeniis  nostris  semina  innata  virtu^ 
ium  ;  quce  si  adolescete  licevet ,  ipsa  nos  od  beatom  vitam  natura  per» 
duceret,  Nunc  autem,.»,  in  summa  'opinionum  perversitate  versamut ,  ut 
pené  cum  lacte  nutricis  errorem  suxisse  videamur»ti  Qunm  vero»...  Ma» 
gistris  traditi  sumu? ,,  tum  ita  varii  simbuimur  erroribus  ,  ut  vanitati 
veritas  ^  et- opinioni  confirmat ce  natura  ipsa  TulL  lib,  III. 

TusCi  sub  initmm.  . 

(2) -  Meditátion.  lib.  un.  cap.  XXXV.’ et  XXXVII,  prope  fínem.; 
Soliloq.  lib.  unic.  cap.  XIX.  ;  De  contrit.  coráis  cap.  lí.  et  III.  ^  in 
Epist.  I.  B.  Joan.  ;  traet.  X.  de  cap.  V.  prop.  fin. ,  et  alibi  passim^ 

praesertim,  tract.  82.  in  Joan.  cap.  XV.^  9*^ 

•  (3)  Sive  ergó  manducatis  ,  sive  bibitis ,  sive  aliud  quid  facitisi 

omnia  in  gloriam  Dei  facite.  I.  ad  Cor.  cap.  X.  v.  31. 
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>?que  comáis  9  ya  sea  que  bebáis,  ó  que  hagais  qual- 
f^quier  otra  cosa  ,  hacedlo  todo  para  gloria  de  Dios. 

Todas  vuestras  obras  (i)  sean  hechas  en  espíritu  de 
w  caridad.  Todo  lo  que  hiciereis  (2) ,  ya  sea  de  palabra, 
í^ya  sea  de  obra  ,  hacedlo  en  nombre  de  nuestro 
>>Señor  Jesu-Cristo  ,  dando  gracias  á  Dios  y  al  Padre, 
»por  el  mismo  Jesu-Cristo.”  De  modo,  que  no  es  po¬ 
sible  que  nuestras  obras  sean  meritorias  de  la  vida  eter¬ 
na  ,  si  no  las  dirigimos  á  Dios  en  espíritu  de  caridad. 
"Ninguno  ,  dice  San  Agustin  (3) ,  pudiera  usar  bien  de 
las  cosas  criadas  ,  si  en  la  memoria  no  se  retuvieran  las 
imágenes  de  las  cosas  sensibles  ,  y  sin  que  también  ha¬ 
bite  la  mayor  parte  de  la  voluntad  en  las  superiores  é 
interiores  ;  y  que  aquellas  mismas ,  que  nos  están  con¬ 
cedidas  para  usar  de  ellas  en  el  tiempo  presente.,  ya 
sea  extrínsecamente  en  los  mismos  cuerpos  ,  ó  inte¬ 
riormente  en  sus  imágenes  ;  si  todo  lo  que  la  volun¬ 
tad  elige  en  ellas ,  no  se  dirige  á  otra  vida  mejor  y  mas 
verdadera  ,  sino  que  la  voluntad  se  aquieta  en  aquel 
fin  que  se  propuso ,  y  juzga  que  debió  hacerlas  con  esta 
mira:  ¿qué  otra  cosa  venimos  á  hacer,  sino  aquello 
mismo  que  el  Apóstol  nos  prohíbe  ,  diciendo :  que^ 

rais  conformaros  con  este  sigloV^  El  mismo  Santo  Doc¬ 
tor  en  otro  lugar  se  explica  con  no  menos  claridad,  y 
dice  (4) :  "En  todas  las  cosas  ,  solo  debemos  gozar  de 
^  ^  aque- 

(1)  Omnia  vestra  in  charitate  fiant.  Ibid.  cap.  XVI.  v.  14. 

(2)  Omae  quodeumque  facitis  in  verbo,  aut  in  opere  ,  oinaia  in 
nomine  Domini  Jesu-Christi ,  gradas  agentes  Deo  et  Patri  per  ip- 
sum.  Ad  Coloss.  cap.  III.  v.  17. 

(3)  Nullus  enim  eis  uti  posset  etiafn  hené  ^  nisz  sensarum  ferum 
itnagines  fnemoTta  tetieyentuT  ,  et  fiisz  pavs  maxiwa  voluntatis  in  supe-^ 
fiovibus  y  atque  intBYiofibus  habitet  í  ecique  ipsa  qudc  conimodátuT  ,  sive 
Jipáis  corporibus ,  sive  intus  inwginibus  eorum  ,  nisi  quidquid  in  eis  ca-^ 
pity  ad  meliorem  verioremque  vitam  referat ,  atque  in  eo  fine  ,  cujus  in- 
tuitu  h¿ec  agenda  jüdicat  ,  acquiescat  ;  quid  aliud  facimus  y  nisi  quod 
nos  Apostólas  facer e  prohibet ,  dicens  :  Nolite  conforinari  huic  saccu- 
lo  ?  D.  Ang.  de  Trinit.  lib.  XI.  cap.  Y. 

(4)  In  bis  igiíur  ómnibus  tebus  illas  tantum  sunt ,  quibus  fruen- 

K  2  dum 
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aquellas  5  de  que  hemos  hecho  conmemoración,  que  son 
^  etei^nas  é  inconmutables  ;  pero  de  todas  las  demas,  solo 
se  debe  usar  con  el  fin  de  poder  conseguir  la  posesión 
y  gozo  de  las  que  son  eternas.”  (i)  Consiguientemente, 
es  necesario  hacer  distinción  de  las  cosas  que  podemos 
amar,  y  colocarlas  en  quatro  clases:  i?  de  lo  que  es 
superior  á  nosotros :  2?  somos  nosotros  mismos  :  3? 
aquello  que  está  cerca  de  nosotros  por  cierta  especie  de 
sociedad ,  que  se  refiere  á  Dios  ^  y  ésta  son  los  hombres 
y  los  Angeles:  4?  finalmente,  de  todo  lo  que  es  infe¬ 
rior  á  nosotros  (2).  De  estas  quatro  clases,  solo  la  pri¬ 
mera  ,  que  es  el  mismo  Dios ,  el  Sumo  Bien ,  inmuta¬ 
ble  y  eterno ,  debe  ser  amado  por  sí  mismo :  las  otras 

ser  amadas  por  Dios :  de  modo  que, 
como  dice  el  mismo  San  Agustín  (3) , ""  si  se  advierte 
bien  ,  ninguno  debe  gozar  ni  aun  de  sí  mismo :  por¬ 
que  ninguno  debe  amarse  á  sí  mismo  por  sí  mismo;  sino 
por  aquel  Sumo  Bien  ,  del  qual  se  ha  de  gozar  eter¬ 
namente.” 

Este  amor  dominante ,  que  solemos  llamar  de  prefe¬ 
rencia  ,  y  en  el  qual  consiste  el  cumplimiento  del  pri¬ 
mer  precepto  de  nuestra  santa  Ley ,  es  propiamente 
un  hábito  de  caridad  ,  que  reside  en  nuestras  almas. 
Mas  este  hábito- de  amor  de  Dios  no  debeis  imagina¬ 
ros  que  es  ,  digámoslo  así ,  una  qualidad  fria  y  sin  ac¬ 
ción  :  porque ,  aunque  impresa  en  nuestra  alma  por  la 
difusión  del  Espíritu  Santo  (4)  en  el  Sacramento  del 

Bau- 

* 

dum  ett ,  quas  cstevnas  atque  incommuf abites  cofnmemoravlmus  :  Cate^ 
ris  autem  utendum  est ,  ut  ad  illarum  pevfruitionem  pervenire  possi'^ 
mus,  D.  Aug.  De  Doctr.  Christ.  iib.  I.  cap.  XXII. 

(1)  D.  Thom.  I.  2se.  q.  1 1.  art.  3. ,  et  in  I.  dist.  i.  q.  2.  art.  x. 

(2)  D.  Thom.  2.  2se.  q.  2v  per  tot. 

(3)  Sed  nec  seipso  quisquam  fruí  debet ,  si  liquido  advertas  ;  quia 
nec  seipsum  debet  propter  se  ipsum  diligere  ,  sed  propter  illum  ,  qm 
fruendum  est,  Ibidem. 

(4)  Trid.  sess.  VI.  De  Justificat.  cap*  VII. 
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Bautismo ,  en  llegando  al  uso  de  razón ,  no  la  pode¬ 
mos  conservar  mucho  tiempo ,  si  no  hacemos  algún 
acto  formal  de  amor  de  Dios.  Por  esto  enseña  Santo 
Tomas  (i) ,  que  "el  hombre ,  luego  que  llep  al  uso  de 
la  razón  ,  está  obligado  á  convertirse  á  Dios  con  un 
acto  de  amor  expreso  y  formal.”  Y  á  los  adultos ,  que 
perdieron  la  gracia  del  Bautismo ,  convirtiéndose  con 
amor  incoado  ,  confesándose  ,  y  recibiendo  la  absolu¬ 
ción  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia  ,  también  se 
les  infunde  el  hábito  (2)  de  caridad,  y  recobran  el  amor 
de  Dios  dominante  y  de  preferencia  á  todas  las  cosas: 
de  suerte ,  que  obtiene  el  imperio  del  corazón.  Mas  este 
amor  no  puede  conservarse  largo  tiempo ,  si  no  le  avi¬ 
vamos  y  alimentamos  con  actos  del  mismo  amor  ,  for¬ 
males  ,  expresos ,  y  capaces  de  resistir  á  la  concupiscen¬ 
cia  (3),  que  continuamente  nos  combate  ,  y  se  esfuer¬ 
za  para  hacerse  dueña  del  corazón.  En  una  palabra ;  el 
amor  divino  es  la  vida  de  nuestra  alma  (4) :  y  así  como 
la  vida  del  cuerpo  no  puede  conservarse  largo  tiempo, 
sin  que  se  le  suministre  el  alimento  que  la  nutre ,  vivi¬ 
fica  y  conforta  ;  así  tampoco  la  vida  del  alma  pue¬ 
de  conservarse  largo  tiempo ,  si  no  la  confortamos  (5) 
y  la  vivificamos  con  actos  formales  de  amor  de  Dios, 
procurando ,  como  enseñan  los  Padres  (6) ,  ordenar  to¬ 
das 

(1)  I.  2».  q.  89.  art.  5.,  et  q.  28.  de  Verit.  art.  III.  ad  IV. 

(2)  D.  Tdom.  III.  p.  q.  89.  art.  I. 

(3)  Ad  Rom.  cap.  VII.  á  v.  22. 3  S.  August.  de  Genes,  ad  Lit. 
lib.  IX.  cap.  X. :  Ad  Simplic.  lib.  I.  q.  i. ;  de  Peccat.  merit.  et  re- 
miss.  lib.  I.  cap.  XXX^X.j  contr.  duas  Epist.  Pelag.  lib.  IV.  cap.  XI,, 
et  Contr.  Julián,  lib.  VI.  cap.  XI. ;  et  D.  Thom.  ibidem  lect.  IV.,  et 
I.  23“.  qusest.  91.  art.  VI.  in  corp. 

(4)  D  Thom.  2.  235.  q.  23.  art.  VI.,  VII.  et  VIII. 

(5)  D.  Tnom.  1.  2íe.  q.  109.  art.  VíII.  ,  IX.  et  X. 

(6)  S.  August.  in  Psalm.  CII. ,  et  alibi  5  prsesertim  de  Correct. 
et  grat.  cap.  III.  ^  S,  Basil.  lib.  II.  de  Bapt.  cap.  XI.  ^  S.  Hicron,  ad 
Ctesiph. ;  S.  Bern.  Serm.  20.  in  Cant.;  D.Thom.  i.  2se.  q.  too.  art. 
X.  ad  2. 
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das  las  obras  humanas ,  por  lo  menos ,  virtual  k  impli- 
citamente  ,  á  Dios  nuestro  Señor. 

"Tal  es  nuestra  miserable  condición  ,  dice  San 
Bernardo  en  sus  libros  de  la  Consideración ,  que  tan¬ 
to  podemos  dedicarnos  á  las  ocupaciones  exteriores, 
aunque  sean  emprendidas  por  motivos  justos  y  hones¬ 
tos  ,  que  por  este  medio  vengamos  á  caer  en  el  olvido 
de  Dios ,  y  después  insensiblemente  en  la  dureza  de 
corazón.”  San  Agustín  nos  da  este  mismo  aviso  ,  di¬ 
ciendo  (i):  “Quando  ninguno  nos  impone  la  carga  del 
gobierno ,  que  lleva  consigo  una  multitud  de  afanes  y 
ocupaciones  ,  debemos  vacar  y  emplearnos  en  la  con¬ 
templación  de  la  verdad  ,  para  percibirla  bien  :  mas  si 
sobre  nuestros  hombros  nos  cargan  el  peso  del  gobierno, 
y  la  obligación  de  cuidar  de  otros  ,  es  necesario  recibir¬ 
la,  porque  á  ello  nos  obliga  la  caridad;  mas  no  por  esto 
es  necesario  abandonar  absolutamente  el  placer  de  la 
contemplación  de  la  verdad,  no  sea  que,  quitada  esta  dul¬ 
ce  suavidad  (2),  nos  oprima  aquella  obligación  necesaria.” 

Sin  dúda  me  diréis,  amados  Hijos  mios  ,  que  ya  co¬ 
nocéis  bien  ^  que  \di.%  doctrinas  ,  que  reducen  la 

obligación  de  amar  á  Dios  nuestro  Señor ,  con  acto  ex¬ 
preso  y  formal ,  á  una  vez  en  la  vida  ,  ó  quando  mas,  á 
cada  cinco  años ;  lejos  de  ser  conformes  á  la  doctrina 
de  los  Apóstoles ,  de  los  Padres ,  y  por  consiguiente, 
de  la  venerable  Antigüedad  ;  son  por  el  contrario, 
opuestas  á  ella.  Mas  por  lo  mismo  desearéis  saber  quál  es 
nuestra  verdadera  obligación  en  un  punto  tan  esencial. 
Oid  ,  pues  ,  cómo  la  explica  San  Francisco  de  Sales  (3): 
Este  es  el  amor  que  debe  prevalecer  sobre  todos  nues¬ 
tros  amores ,  y  reynar  sobre  todas  nuestras  pasiones: 

y 

(1)  De  Civ.  Del,  lib.  XIX.  cap.  XIX.;  et  D.  Thom.  2.  ase.  q.  182. 
art.  I.  ,11.  el  III. 

(2)  Hugo  de  S. Vict.de  Spiritu  et  Anim.  lib.  un.  cap.LXIII.;  Div. 
Bernard.  de  Considcrat.ad  Eugen.  lib.l.cap.  VIL;  et  lib.ILá  cap.  II. 

(3)  Lib.  X.  cap.  VI.  Práctica  del  amor  de  Dios. 
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y  esto  es  lo  que  Dios  quiere  de  nosotros :  Que  entre  to¬ 
dos  nuestros  amores  sea  el  suyo  el  mas  cordial ,  domi¬ 
nando  sobre  nuestro  corazón ;  el  mas  afectuoso  ,  oci4pan- 
do  toda  nuestra  alma  ;  el  mas  general ,  empleando  en  él 
todas  nuestras  potencias  j  el  mas  levantado  ,  llenando 
todo  nuestro  espíritu  j  y  el  mas  fírme,  exercitando  toda 
nuestra  fuerza  y  vigor  j  y  porque  con  él  escogemos  y  ele¬ 
gimos  á  Dios  por  soberano  objeto  de  nuestro  espíritu ,  es 
un  amor  de  soberana  elección ,  6  una  elección  de  soberano 
amor.  Y  continúa  el  mismo  Santo  al  fin  de  dicho  ca¬ 
pitulo  :  Por  ser  Dios  solo  Señor  y  su  Bondad  infinita¬ 
mente  eminente  sobre  toda  bondad ,  debe  ser  amado  con 
un  amor  relevante  ,  excelente  y  poderoso  sobre  toda  com¬ 
paración.  Este  es  la  suprema  dilección  ,  que  constituye  ct 
Dios  en  este  grado  de  aprecio  en  nuestras  almas  ,  y  hace 
que  estimemos  tan  altamente  el  bien  de  serle  agradables.^  que 
le  prefiramos  y  amemos  sobre  todas  las  cosas...  T  este  es 
en  suma^  el  amor  de  excelencia.^  ó  la  excelencia  del  amor.^ 
que  se  manda  tercer  á  todos  los  mortales  en  general ,  jv  ^ 
cada  uno  en  particular ,  desde  que  tienen  el  libre  uso  de 
razón  :  Amor  suficiente  para  cada  uno  ,  y  necesario  á  to¬ 
dos  para  salvarse. 

En  efecto ,  este  amor  dominante  no  solo  nos  está 
mandado ,  como  lo  habéis  visto  claramente  en  los  tex¬ 
tos  de  las  sagradas  Escrituras  y  autoridades  de  los  Pa¬ 
dres  j  sino  (jue  también  nos  esta  mandado  conservar 
este  amor ,  y  fomentarlo  con  actos  reiterados.  ¿No  ten¬ 
dríamos  justamente  por  un  impío  á  qualquiera  que  en- 
señára ,  que  bastaba,  para  cumplir  con  la  virtud  de  la 
Religión  ,  el  tributar  culto  y  adorar  á  Dios  nuestro  Se¬ 
ñor  una  vez  en  la  vida,  ó  quando  mas,  cada  cinco  años? 
Ahora  bien :  las  adoraciones  solo  agradan  al  Señor  quan¬ 
do  son  sincéras,  y  ,  como  nos  dixo  expresamente  Jesu¬ 
cristo  (i) ,  quando  se  le  tributan  en  espíritu  y  verdad: 

(0  Spiritus  est  Deus :  et  eos,  qui  adorant  eum,  in  spiritu  et 
veritate  oportet  adorare.  Joan.  cap.  IV.  v.  24. 
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porque  el  culto  de  la  Ley  de  Gracia  es  culto  verdadero 
y  espiritual ;  su  perfección  consiste  en  conocer  y  amar 
á  Dios  ;  y  sin  esto ,  el  culto  exterior  es  absolutamente 
inútil  (i).  Consiguientemente  5  estamos  obligados  á  ha¬ 
cer  con  freqüencia  actos  de  amor  de  Dios ,  para  que 
nuestros  cultos ,  adoraciones  y  oraciones  dirigidas  al 
Señor ,  no  sean  vanas  y  llenas  de  superstición ,  ó  de 
hypocresía.  No  podemos  adorar  á  Dios  en  espíritu^  sin 
conocerle  y  amarle.  Tampoco  podemos  adorarle  en  ver* 
dad  ^  según  nos  dice  Santo  Tomas  (2) ,  si  no  le  adora¬ 
mos  con  una  fé  sincéra  ,  purificada  de  todo  error  y 
superstición  ;  nacida  del  fondo  de  nuestro  corazón,  y 
del  amor  á  la  observancia  de  los  divinos  preceptos.  Ta¬ 
les  son  ,  nos  dice  el  mismo  JesU"  Cristo  (3),  los  adora¬ 
dores  que  busca  y  quiere  el  Padre  celestial ,  para  que 
le  tributen  cultos.  Todos  los  Pueblos ,  que  solo  con  los 
labios  tributan  honor  y  gloria  á  Dios  nuestro  Señor  (4), 
teniendo  lejos  de  su  divina  Magestad  el  corazón,  dice 
el  Profeta  Isaías  (5) ,  que  son  gentes  abominables ,  hy- 
pócritas ,  y  aborrecidas  del  Señor  ;  y  por  esto ,  en  sen¬ 
tir  de  San  Gerónymo  (6) ,  añade  y  asegura  expresa  y 

po- 

(1)  Hic  (  Del  amor  )  Del  est  cultas  ;  vera  r eligió  ;  hcec  recta 

pletasiy  hcec  tantum  Deo  debita  servltus,  S.  August.  lib.  X.  de  Civit. 
Dei,  cap.  líL,  alias  IV.  ;  &  in  Psalm.  LXXVII.  v.  35.  Hoc  colitur 
quod  diligitur^  ande  quia  Deas  rehus .ómnibus  major  et  melior  invenitur^ 
plus  ómnibus  diligendus  est  ^  ut  colatur* 

(2)  Iti  Joan.  cap.  IV.  v.  23. ,  lect.  2. ,  lit.  n. 

(3)  Veri  adoratores  adorabunt  Patrem  in  spiritu  ,  et  veritate. 
Joan.  cap.  IV.  v.  23.  Spiritalis  adorator  gratas  est ,  qui,;  Evange* 
lica  virtuts  fulgens ,  rectb  dogmatum  discipliné  veram  peragit  adorar 
tioném,  S.  Cynll.  et  Theophil.  ibid.^ 

(4)  Irritum  fecistis  mandatuin  Dei  propter  traditionem  vestratn. 
Hypocrita  j  bené  prophetavit  de  vobis  Isaías  ,  dicens  :  Populas  hic 
labiis  me  honor at :  cor  autem  eorum  longé  est  á  me»  Sine  causa  autem 
colunt  me ,  docentes  doctrinas,  et  mandata  hoininum.  Matth.  cap. 
XV.  á  V.  i5. 

(^)  Isai.  cap.  I.  vv.  13 ,  et  14. 

(6)  D.  Hieron.  in  cit.  loe. 


N; 


Carta  Pastoral  II.  263 

positivamente:  "Aborrecidas  tiene  mi  alma  vuestras 
«calendas  y  solemnidades.” 

Notad  ,  pues  ,  amados  Hijos  mios,  que  estas  solem¬ 
nidades  ,  aborrecidas  del  Señor ,  y  que  no  las  quiso  re¬ 
conocer  como  suyas,  eran  festividades  del  antiguo  Pue¬ 
blo  escogido,  en  las  quales  nada  faltaba  de  lo  que  per¬ 
tenece  á  la  magnificencia  del  culto  y  ceremonias  exte¬ 
riores  ;  solo  se  deseaba  en  ellas ,  según  advierte  el  mis¬ 
mo  Santo  Doctor ,  el  culto  interior ;  unos  corazones 
contritos  y  humillados ,  que  pensasen  en  una  pronta 
y  seria  conversión  ,  para  que  sus  adoraciones  no  estu¬ 
viesen  llenas  de  hypocresía.  Y  como  los  Fariséos  en  tiem¬ 
po  de  nuestro  Redentor  Jesu-Cristo  estaban  dedicados 
al  culto  exterior ,  teniendo  un  corazón  mundano,  cor¬ 
rompido  y  execrable ,  los  reprendió  el  Señor  amarga¬ 
mente  ,  y  les  dixo  (l) :  "Hypócritas ;  ¡qué  bien  profeti- 
wzó  de  vosotros  Isaías ,  diciendo :  Este  Pueblo  me  honra 
t>con  los  labios  >  mas  su  corazón  está  muy  lejos  de  mi !  ” 
Semejantes  hombres,  dice  San  Bernardo  (4),  mientras 
fingen  la  santidad  que  no  tienen ,  añaden  la  mentira, 
y  duplican  la  impiedad. 

En  efecto ,  este  precepto  nos  obliga  en  todo  tiem¬ 
po ,  y  en  todas  y  cada  una  de  nuestras  acciones  :  por¬ 
que  debemos  dirigirlas  á  Dios  nuestro  Señor ,  como  á 
nuestro  último  fin.  Mas  la  omisión  de  esta  obligación 
las  mas  veces  es  pecado  venial ;  y  para  que  pase  á  ser 
mortal ,  es  necesario  que  nuestro  descuido  dé  lugar  á 
que  la  concupiscencia  se  aumente  tanto ,  que  sea  su- 


(iV  ,Eo  quód  apropinquat  Populas  iste  ore  suo,  et  labiis  sui; 
glonficat  mej  cor  autena  ejus  loiigé  est  á  me;  et  timuerunt  mi 
mandato  hotninum  et  doctrinis  :  ideó  eece  ego  addam ,  ut  admira 
tionem  faciam  Populo  huic,  miraculo  grandi,  et  stupendo  :  Peribi 
enim  sapientia  a  sapientibus  ejus,  et  intellectus  prudentium  ejui 
fu  14- :  S.  August.  contr.  Faust 

Auctor  íib.  de  Salut.  Documenta  cap 

(flO  Bernarda  in  Apologet.  ad  GuilJ. 

Tom.  Ill  12 
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perior  á  la  caridad  :  pero  esto  ,  amados  Hijos  mios,  se 
verifica  fácilmente  ,  y  en  pocos  momentos  ,  si  no  se 
vive  en  una  continua  vigilancia  j  porque  las  pasiones 
nOs  inclinan  con  violencia  á  las  cosas  terrenas  y  á  los 
placeres  mundanos.  En  una  palabra  j  "todo  aquel  que, 
como  dice  el  Apóstol  (i) ,  no  está  animado  del  espíri¬ 
tu-de  Jesu- Cristo  ,  sintiendo  movido  su  corazón  á  ado- 
raf'á  Dios;  á  glorificar  su  santo  Nombre;  á  humillar¬ 
se;  á  amar  la  verdadera  pobreza,  que  consiste  en  no 
tener  apegado  el  corazón  á  las  riquezas ;  que  no  tie¬ 
ne  inclinación  á  la  oración  ,  ni  sufrimiento  para  car¬ 
gar  con  la  cruz  que  el  Señor  le  hubiere  dado ;  no  ama 
ciertamente  á  Dios :  porque  estos  son  los  efectos  ^ue 
el‘  amor  divino  produxo  en  Jesu-Cristó';  y  los  produ¬ 
ce  infaliblemente  en  todos  los  que  aman  á  Dios:  porque 
no  puede  dexar  de  inspirarles  unos  vivos  deseos,  de  tra¬ 
bajar  ,  para  que  se  aumente  en  nosotros  este  san¬ 
to-  amor :  pues  ,  como  dice  San  Bernardo  (2)  j  ”la  cau- 
>>sá'  para  amar  á  Dios  ,  es  él  mismo  Dios-;  y  la  medi¬ 
ada  de  este  amor  ,  es  amarle  sin  medida'.”  Lo  mismo 
enseña  Santo  Tomás  con  estas  palabras  (3):  "Tn  el 
amor  de  Dios  no  se  nos  ha  señalado  una  cierta  y  de¬ 
terminada  medida  ;  sino  ^ue  ,  -así  como  en  la  medida 

en  que  nunca  puede  haber-exceso  ,  el  modo  es  tal,  que 

í-  :  r  nr  ■  ■:in  quán* 


’  (i)  An  ígnoratis ,  quia  quicutnque  baptkati  suinus  in  Christb 
Jesu  ,  in  morte  ipsius  baptizati  sumus?  Consepulti  enim  sumus 
eum  illo  per  baptismutn  in  mortem  ut;  quomodo  Christus  surre- 
xit  á  mortuis  per  gloriain  Patris ,  ita  et  nos  in  novitate  vitsé  .am- 
bulcmns....  Hoc  scientes ,  quia  vetus  homo  noster  simul  crucifixus 
est,  ut  destruatur  Corpus  peccati,  et  üítrá  non  serviaínus'  pecca- 
to.  Rom.  cap.  VI.  á  v.  3.-  Q-ui"  autem  sunf  .Ghristi ,  tarném  süaol 
crucilixerunt  cum  vitiis  f  et  concupiscentiis.  Galat.  cap.  V.  v.  24.; 
Ephes.  cap.  IV.  v.  22.';  I.  Petr.  cap.  II.  á  v.  i.;  et  cap.  IV.  á  v.  i.  ; 
S.  August.  in  Ehchirid.  cap.  LUI. ,  et  lib.  IV.  de  Symbol,  ad  Ca* 


tech.  cap.  I.  . 

^^(2=)  ‘  Lib.  *de  diligendo  Deum/  in  prirkip. ,  apud  D.  Thpm.  2a^V 
q.  27.  art.  6.  in  Sed.  contr,  ,n.  ^ 


(3)  Ibid.  in  corp.  cit!  arti 


í-.i 
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quanto  mas  se  acerca  á  la  regla  ,  tanto  es  mejor  :  así 
también  ,  quanto  mayor  sea  el  amor  de  Dios  ^  tanto 
mejor  es  la  dilección.”^ 

Pero  me  diréis  :  ''Á  mas  de  esta  regla  general ,  para 
conocer  que  es  pecado  mortal  la  omisión  de  hacer  ac¬ 
tos  de  amor  de  Dios ,  quando  da  lugar  á  que  la  concu¬ 
piscencia  se  aumente  y  sea  superior  á  la  caridad  ;  ¿hay 
por  ventura  algunas  otras  reglas  para  conocer ,  quándo 
se  falta  gravemente  á  este  gran  precepto  de  la  ley  ?  (i) 
Sí ,  amados  Hijos  mios ,  sí :  Este  precepto  nos  obliga^ 
siempre  que  recibimos  algún  beneficio  especial  de  Dios 
nuestro  Señor  :  porque  nos  dicta  la  misma  razón  natu¬ 
ral  5  que  correspondamos  con  nuestro  amor  al  amor 
grande  que  el  Señor  nos  manifiesta ,  haciéndonos  aquel 
particular  beneficio  :  pues,  como  dice  San  Agustin  (2), 
la  conciencia  no  puede  dexar  ella  misma  de  juzgarse 
rea ,  si  no  corresponde  con  su  amor  á  quien  la  ama.  Y 
por  esta  razón  el  Santo  Doctor  (3)  llama  bienaventu¬ 
rados  á  los  que  aman  al  Señor  ;  aman  á  sus  amigos  en 
el  Señor  ;  y  á  sus  enemigos  por  el  mismo  Señor.  David 
compuso  el  Salmo  diez  y  siete ,  quando  Dios  le  libró  de 
las  manos  de  sus  enemigos ,  y  lo  estableció  Rey  de  su 
Pueblo  (4).  En  todo  este  Salmo  se  deshace  su  corazón 
en  actos  de  amor  ,  en  alabanzas  y  gracias  al  Señor. 
También  por  haberle  librado  Dios  de  un  gran  peligro  , 
prorumpió  en  el  Salmo  ciento  y  catorce  (5)  en  fervorosos 

ac- 

(1)  D.  Thom.  I.  q.  100*  art.  X.  ad  IL  ;  et  in  II.  dist.  40.  q. 
unic.  art.  VI. 

(2)  Hoc  est ,  quod  diligitur  in  amicis  ,  et  sic  diligitur  ^  ut  rea  siH 
sit  humana  conscientia  ,  si  non  amaverit  redamantem  ,  aut  si  amantem 
non  redamaverit.  Lib.  IV.  Confess.  cap.  IX. 

(3)  Lib.  1.  de  Civ.  Dei  cap.  III. ,  alias  IV. ;  et  S.  Prosp.  lib.  de 
Vita  contempl.  cap.  XIII. 

^4)  Diligam  te  Domine,  fortitudo  mea.  Psalm.  XVII.  v.  2. 

(3)  Dilexi,  quoniam  exaudiet  Dominus.  Psalm.  CXIV.  v.  i. 
S.  August.  ibid. ;  S.  Ambros.  de  obitu  Theod.  sen.  Imp.  j  et  D.  Th. 
2.  2%.  q.  27.  art.  III. 
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actos  de  amor ,  excitándonos  á  imitar  su  exemplo.  El 
Apóstol  San  Pedro ,  quando  por  ministerio  de  un  An¬ 
gel  se  vió  libre  de  las  prisiones  (i),  entrando  dentro 
de  sí  mismo  ,  exclamó:  ” Ahora  conozco  verdadera- 
»> mente ,  que  el  Señor  mé  ha  enviado  un  Angel,  y  este 
»>me  ha  librado  de  la  mano  de  Herodes,  y  de  la  gran- 
»»de  expectación  de  la  plebe  de  los  Judíos :  ”  y  consi¬ 
derando  este  insigne  beneficio  que  acababa  de  recibir, 
se  fué  á  la  casa  de  María ,  Madre  de  su  discípulo  San 
Marcos  ,  en  donde  muchos  de  los  Fieles  estaban  con¬ 
gregados  ,  y  haciendo  oración.  Habiendo  ,  pues  ,  en¬ 
trado  ,  y  viéndolos  llenos  de  admiración  ,  y  como 
pasmados ,  les  hizo  señal  con  la  mano  para  que  ca¬ 
llasen  ;  les  refirió  el  modo  milagroso  con  que  el  Señor 
le  había  sacado  de  la  cárcel ;  y  para  que  todos  le  ayu¬ 
dasen  á  dar  gracias ,  á  bendecir  su  santo  Nombre  y 
alabar  sus  misericordias  ,  les  dexó  encargado  que  lo 
refiriesen  á  Santiago  el  menor,  y  á  todos  los  demas 
Hermanos.” 

También  nos  obliga  este  precepto  en  todas  las  oca¬ 
siones  en  que  nos  hallemos  combatidos  de  alguna  grave 
y  vehemente  tentación  :  porque  entónces  necesitamos 
-de  un  auxilio  especial  de  Dios  para  vencerla ,  y  salir 
victoriosos ;  y  por  consiguiente ,  es  necesario  recurrir 
á  la  Oración  ,  como  lo  hizo  el  Apóstol  (2) ,  y  clamar  al 
Señor  de  lo  íntimo  de  nuestro  corazón ,  para  que  nos 
-sostenga  j  no  nos  dexe  caer ;  y  con  su  ayuda  se  per¬ 
feccione  nuestra  virtud  en  nuestra  misma  enfermedad, 
perseverando  en  su  gracia,  y  en  su  santo  amor  j  y,  co¬ 
mo 

(1)  Nunc  scio  veré ,  quia  misil  Dominas  Angelum  suum  ,  et 
cripuit  me  de  manu  Herodis.  Act.  cap.  XII.  v.ii.  j  S,  Joan.  Chry 
SCSI.,  ibid.  Hom.  26. 

{2)  Datus  est  mihi  stimulus  carnis  meas  ángelus  S.itanx,  qui  me 
colaphizet.  Propter  quod  ter  Dominum  rogavi,  ut  discederet  á  me.II. 
Cor.  cap.  XII.  vv.  7,  8. ;  S.  Joan.  Chrysost.  ibid.  Hom.  26,, et  in 
Moral. 
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mo  dice  Santo  Tomás  (i) ,  valiéndonos  de  la  enferme¬ 
dad  de  la  misma  tentación ,  como  de  una  materia  pro¬ 
pia  para  exercitar  las  virtudes  de  la  humildad  y  de  la 
paciencia  ,  que  se  perfeccionan  con  la  tribulación  (2). 

ISIos  obliga  asimismo  este  precepto  ,  siempre  que 
oyéremos  blasfemar  contra  Dios  nuestro  Señor  :  por¬ 
que  nosotros-  debemos  reparar  con  nuestro  amor  aquel 
honor  y  aquella  gloria,  que  el  blasfemo  le  quita  con  su 
malvada  temeridad  :  porque  no  es  posible  amar  de  ve¬ 
ras  á  un  sugeto,  sin  dolerse  de  verle  injustamente  ul¬ 
trajado,  despreciado  y  abatido.  La  misma  injusticia 
que  se  le  hace ,  excita  naturalmente  el  amor  que  le  te¬ 
nemos  ,  y  nos  hace  sentir  con  viveza  en  el  fondo  de 
nuestro  corazón ,  que  se  le  maltrate.  ¿Cómo ,  pues, 
al  oir  blasfemar  contra  Dios  nuestro  Señor  ,  no  había 
de  ser  pecado  mortal  el  no  sentirnos  excitados  de  amor, 
y  de  un  zelo  ardiente  de  su  honor  y  de  su  gloria?  Imi¬ 
temos  ,  pues ,  como  nos  lo  encarga  el  Apóstol  (3) ,  á 
nuestro  adorable  Redentor  Jesús  ,  no  complaciéndonos 
á  nosotros  mismos ,  ni  condescendiendo  tanto  á  nues¬ 
tra  propia  voluntad ,  que  no  la  supere  el  amor  de  Dios: 
porque  debe  superarla  ,  como  enseña  Santo  Tomás  (4), 
y  hacernos  preferir  el  dolor  y  sentimiento  de  que  Dios 

sea 

(1)  Loe.  cit.  ad  Cor.  lect.  3. ;  III.  p.  q.  39.  art.  V.  in  corp. :  2. 
2*.  q.  83.  art.  14.  in  corp. ,  ex  S.  Aug.  Epist.  CXXX. ,  alias  CXXI., 
de  Verb.  Dom. ;  Evang.  sec.  Luc.  Serna.  XXXVI.  ^  I).  Hieron.  in 
Dialog.  advers.  Luciferian. ;  et  communiter  alii  PP. 

(2)  Gloriamur  in  tribalatibnibus ;  scientes  quod  tribulatio  pa- 
tientiam  operatur.  Ad  Rom.  cap.  V.  v.  3. ;  S.  Chryst.  Hoin.  IX. 
ct  in  Moral. ;  et  D.  Thom.  ibid. ,  lect.  i. 

(3)  Ad  Rom.  cap.  XV.  á  v.  1.1  ubiS.  Joann.  Chrysost.  hom.  27.. 
ct  D.  Thom.  lect.  i. 

(4)  Impropeña  Judieorum...,  te  hlasphemmtium  per  sua  mala  opera, 
et  per  hoc  quod  •veritati  tuce  doctrince  contradicunt ,  ceciderunt  super  me..., 
quia  voluntatem  tuam  eis  proponeham ,  et  eorum  malo  opero  redarguelom... 
Ibid.  lect.  I. ,  ex  August.  in  Psalm.  CXVIII.  v.  139.  Cone. XXXIII; 

.  S.  Greg.  hom.  12.  in  Ezech. ;  S.  Bernard.Serm.  VII.  de  Quadrag.  ; 
et  S.  Joann.  Chrysost.  hom.  16.  in  cap.  IX.  ad  Rom. 
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sea  blasfemado ,  á  quantos  sentimientos  pudieran  cau¬ 
sarnos  los  mayores  ultrajes  y  oprobios  hechos  á  noso¬ 
tros  mismos.  A  la  verdad  ,  amados  Hijos  mios  ,  Jesu¬ 
cristo  nuestro  Señor ,  que  es  nuestro  Xefe  y  nuestra 
'Cabeza  ,  no  se  complació ‘  á  sí  mismo  quando  eligió  pa- 
decer.por  nuestra  salud  y  nuestra  salvación  ,  y  sufrir 
los  crueles  tormentos,  y  la  muerte  afrentosa  en  una 
cruz  ;  lo  qual,  según  la  expresión  de  San  Lucas,  "era 
«contrario  á  sil  'Voluntad  humana  (1),  aunque  confor- 
«me  á  la  voluntad  divina  :  No  se  haga  mi  voluntad , 
la  tuya!' esto  es,  cúmplase  lo  que  está  escrito  de 
la  Persona  de  Cristo  ,  diciendo  á  su  Eterno  Padre:  ¡Oh 
Padre  mió!  Los  ultrajes  de  los  Judíos,. que  con  sus  ma¬ 
las  obras  te  blasfeman  ,  y  con  su  pertinacia  se  oponen 
y  contradicen  la  verdad  de  tu  doctrina  ,  estos  mismos 
ultrajes!  han  caído  sobre  Mí;  pues  han  querido  oprimir¬ 
me  ,  porque  les  proponía  y  enseñaba  quál  es  tu  volun¬ 
tad  ;  y  les  reprendía  sus  malas  obras. 

Este  precepto  nos  obliga  igualmente ,  siempre  que 
recibimos  la  sagrada  Eucaristía:  porque  este  Sacramen¬ 
to  es  verdaderamente  la  prenda  del  amor  inmenso  con 
que  nos  amó  Jesu-Cristo ,  como  lo  insinúa  el  Evange¬ 
lista  San  Juan  (2),  y  nos  lo  enseñan  los  Santos  Padres 
uniformemente.  Y  á  este  amor  sumo,  solo,  podemos 
corresponder  con  actos  de  nuestro  amor  ;  porque  «el 
«amor  ,  .solo  con  amor  se  paga,”  : 

Tanábien  se  extiende  la  obligación  de  este  precepto, 
y  debemos  prepararnos  con  actos  de  este  soberano  amor 
en  todas  las  ocasiones  que  tuviéremos  necesidad  de  em¬ 
prender  algún  negocio  de  suma  importancia ;  porque 
nos  lo  enseñó  (3)  así  Jesu-Cristo  con  suexemplo,  «re- 

ti- 

(1)  D.  Thom.  3.  p.  q.  15-  art.  6.  per  totum. 

(2)  Joann.  cap.  XIII.  v.  i.;  D.  Thom.  3.  p.  q<  73-  art.  3.  et  4. 

(3)  Exiit(  Jesús)  in  monteui  orare  ,  et  erat  pernoctans  in  ora- 
tione  Dei.  Et  cum  dies  factus  esset,  vocavit  discípulos  sucs,  et  elc- 

git  duodecim  ex  ipsis.  Luc.  cap.  VI.  vv.  12  ,  13.  ^  D.  Ambros.  lib.  $. 

Com- 
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Mtirándóse^ al  monte ,  según  nos  refiere. San  Lucas,  y 
»»pasando  toda  una  noche  en  oración  fervorosa,'  para 
«elegir  al  dia  siguiente  entre  todos  sus  Discípulos  á  los 
«doce,  que  constituyó  y  llamó  Apóstoles.”  La  oración 
fervorosa  incluye  necesariamente  actos  de  amor:  por¬ 
que  enciende  el  corazón,  vivifica  el  espíritu,  y,  co¬ 
mo  dice  Santo  Tomas (i),  solo  es  meritoria  quando  la 
acompaña  la  gracia ,  que  nos  hace  gratos  á  Dios  nues¬ 
tro  Señor  ;  y  las  quatro  condiciones  necesarias  para  que 
sea  infaliblemente  oída.  El.  Apóstol  San  Pablo  nos  en¬ 
señó  lo  mismo  quando  escribió  á  los  Filipenses  (2),  que 
«nada  les  diese  cuidado  ,  ni  los  tuviese  inquietos  ni  so- 
«lícitos  ;  sino  que ,  sacudiendo  de  su  corazón  toda  an- 
«sia  y  todoj;emor  ,  hiciesen  presentes  al  Señor  sus  pe- 
«ticiones,  llenos  de  confianza  én  la  oración ,  ruegos ,  y 
«humilde  acción  de  gracias.”  No  hay,  dice  San  Gre¬ 
gorio  Nyseno  (3),  bien  alguno,  que  no  alcance  una 
digna ,.  piadosa  y  fervorosa  oración  ;  porque  ella  es  for¬ 
taleza  y  seguridad  de  la  pureza  j  moderación  de  la  ira; 
sosiego  y  abatimiento  de  la  soberbia  ;  dulce  olvido  de 
las  injurias  ;  disipación  de  la  envidia  ;  destrucción  de  la 
injusticia;  corrección  de  la  impiedad;  fuerza  de  los 
cuerpos  ;  abundancia  de  la  casa ;  establecimiento  de  las 
leyes  útiles  y. convenientes;  fuerzas  del  Reyno;  troféo 
de  la  guerra ;  seguridad  de  las  hostilidades ;  garante  de 
la  paz;,  reconciliación  de  los  que  .viven  en  discordia; 
conservación  de  la  unión ;  sello  de  la  virginidad ;  fé  deí 

e^omtúent;,in  Luc,,  et  ihPs'alm.  CXVIII.  Serrri.  19.-,  num.'  IV. ;  S. 
BáslL’ BfHk.ti.  ad  Greg.  Naz.';  S.  Ephr.  tom.  i.  Senn.  de  orando 
BcCTArd.  de, Va.  Sqlit. .  ,,  ,  ,  -  • 

(j;  2.  235.  q.  83.  art.  7.  ad  2.  art.  i’j.  in  corp. ,  et  ad  2.;  et 
artr  16.  in  corp.  ’ 

(5)  Nihil  solliciti  sitis:  sed  in  omni  oratione  ,  et  obsecratione 
im  gratiarum  actione  Detitínnpc  vpctrí»»  ínnotPc/'  iMt  _ ^ 


—  7  • » 

Orat.  I.  de  orat.  Domin. 
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Matrimonio  escudo  de  los  caminantes ;  centinela  y 
guardia  de  los  que  duermen  ;  confianza  de  los  que  ve¬ 
lan  ;  fertilidad  para  los  Labradores ;  salud  de  los  nave¬ 
gantes  ;  patrona  de  los  Jueces  y  de  los  reos  ;  libertad 
de  los  presos  y  malhechores ;  descanso  de  los  fatigados; 
consuelo  de  los  tristes  ;  dulce  regocijo  de  los  alegres; 
alivio  de  los  afligidos  y  llorosos;  corona  «de  los  despo¬ 
sados  ;  celebridad  y  festejo  verdadero  de  cumpleaños; 
exequias  de  los  que  mueren  ;  conversación  con  Dios; 
progreso  y  adelantamiento  en  la  virtud  para  los  bue¬ 
nos  ;  trastorno  y  confusión  para  los  malos ;  enmienda 
de  los  pecadores ;  fruto  de  los  bienes  presentes ;  y  con¬ 
secución  de  los  bienes  futuros.” 

Todas  estas  cosas  son  fruto  infalible  d§  la  oración 
fervorosa  y  piadosa:  por  lo  qual  nos  mandó  expresamen¬ 
te  Jesu-Cristo(i) ,  que  orásemos  sin  intermisión.  Ahora 
bien :  la  causa  de  donde  procede  la  oración ,  según  en¬ 
seña  Santo  Tomas  (2),  es  el  deseo  de  la  caridad,  del 
qual  debe  proceder  ,  y  permanecer  verdaderamente  en 
nosotros  actual ,  ó  virtualmente.  De  aquí  se  sigue  por 
conseqüencia  necesaria  ,  que,  no  pudiendo  haber  ora¬ 
ción  fructuosa  sin  algún  amor  de  Dios ,  siempre  que 
nos  obliga  el  precepto  de  la  oración  ,  estamos  también 
obligados  á  procurar  avivar  y  encender  en  nuestro  co¬ 
razón  el  divino  amor. 

Finalmente  ,  quando  nos  obliga  mas  que  nunca ,  es¬ 
te  gran  precepto  de  la  Ley,  es,  quando  nos  hallamos  en 
grande  peligro  de  morir.  Los  mismos  Autores  que  han 
escrito  sobre  este  punto  ,  esforzándose,  para  dar  colorido 
de  probabilidad  ásus  opiniones,  no  solo  laxás,  sirio  into¬ 
lerables  ;  confiesan ,  que  á  la  hora  de  la  muerte  nbs  estre- 

'  cha 

(1 )  Luc.  cap.  XVIII.  V.  I . ;  Marc.  cap.  XUI.  v.  33. ;  I.  ad  Thes- 
salón,  cap.  V.  v.  17. 

(2)  Causa  autem  pratlonis  est  desiderium  chafitatts  y  ex  quo  procede-^ 
te  debet  oratio  :  quod  quidem  in  nohis  debet  esse  continuutn  vei  actu  y  veh 
virtute*  2.  2fiC*  q.  83.  art.  14.  incorp.  ' 
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cha  indispensablemente  este  precepto  ;  y  quieren  que 
nos  esforcemos  á  tener  una  verdadera  contrición.  En 
efecto  9  el  amor  de  Dios  es  el  que  nos  ha  de  fortificar 
para  poder  resistir  en  aquella  última  y  formidable  lu¬ 
cha  á  la  cruel  batería  con  que  nos  atacará  (i)  el  enemi¬ 
go  de  nuestra  salvación ;  y  por  este  motivo  se  determi¬ 
nó  en  varios  Concilios  (2) ,  que  á  ningún  moribundo  se 
le  negase  el  sagrado  Viático ;  para  que ,  recibiendo  en  su 
pecho  al  Señor  Sacramentado  ^  se  avivasen  en  el  cora¬ 
zón  del  moribundo  las  llamas  ardientes  del  amor  divi¬ 
no  9  cuyo  dulce  fuego  ^  nos  dice  el  Profeta  Isaías  ,  que 
está  en  Sion  5  y  el  horno  de  este  sagrado  fuego  en  Je- 
rusalen :  esto  es ,  según  la  explicación  de  San  Gregorio 
Magno  (3) ,  que  Sion  significa  la  contemplación ;  y 
rusükn  la  visión  de  paz.  El  amor  de  Dios ,  en  esta  mi¬ 
serable  vida,  nos  hace  arder  como  con  una  especie  de 
llamas  ,  en  quanto  contemplamos  alguna  parte  del  Su¬ 
mo  Bien ;  mas  en  la  celestial  Jerusalen ,  donde  verémos 
plena  é  intuitivamente  el  Sumo  Bien  que  amamos  ,  ar¬ 
derá  nuestro  amor  tan  de  lleno  ,  como  el  fuego  de  un 
horno  tan  encendido  ,  que  arroja  por  todas  partes  vas¬ 
tísimas  y  abrasadoras  llamas.  Consiguientemente  la  Igle¬ 
sia,  como  Madre  amorosa,  concede  á  los  moribundos 
el  sagrado  Viático ,  para  que ,  concibiendo  en  su  co¬ 
razón  llamas  de  amor  divino,  vuelen  con  estas  alas  des¬ 
de  Sion  á  la  perfección  de  amor,  que  han  de  lograr  en 
Ja  celestial  Jerusalen. 

A  esto  se  dirigía  puntualmente  el  aviso  de  San  Basi¬ 
lio  (4) ,  en  que  nos  dice ,  que  después  de  haber  consa- 

gra- 

(1)  I.  Petr.  cap.  V.  v.  9. ;  I.  Joann.  cap.  V.  v.  4.  ;  et  Cath.  Ja¬ 
cob.  cap.  IV.  V.  7.;  S.  Aug.  hom.  12.  ínter  50.  ;  S.  Cypr.  Serm.  de 
zeloet  Íivore;S.  Chrysost.  hom.  22.  ad  Pop.  Antioch. ;  S.  Bernard. 
Epist.  I.  ad  Robert. 

(2)  Conc.  Nicen.  Can.  12.  ;  Ancyran.  cap.  \L  ;  Carthag. 

Can.  77.  et  78. 

(3)  «om.  21.  in  Ezechiel. 

(4)  In  Reg.  fus.  disp.  resp.  37. 

Tofn.  III.  Mm 
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grado  á  Dios  nuestro  Señor  los  primeros  movimientos 
de  nuestro  ánimo ,  debemos  tomar  por  norma  de  todas 
nuestras  operaciones  el  amor  divino.  Así  lo  hacían  los 
primeros  Cristianos;  y  Plniio  se  lo  escribió  al  Empera¬ 
dor  Trajano  (t),  asegurándole,  que  consistía  toda  su 
felicidad  en  dar  principio  al  dia  ,  y  concluirlo  con  el 
santo  amor  de  Dios.  A  este  testigo  Gentil  añadimos  la 
autoridad  de  San  Juan  Clímaco,  que  en  su  Escala  Mys~  ' 
tica,  grado  veinte  y  seis,  nos  asegura  lo  mismo  En 
una  palabra  ;  si  Dios  nuestro  Señor  pedía  este  santo 
amor  (2)  á  los  Israelitas,  que  eran  hijos  del  temor; 
¿quien  será  capaz  de  ponderar  los  actos  fervorosos ,  y 
la  intensión  de  amor  que  nos  pide  á  los  Cristianos,  que 
somos  hijos  de  su  amor  eterno  y  misericordioso  ?  Las 
sagradas  Escrituras  ,  los  Santos  Padres,  nuestra  Madre 
la  Iglesia  en  sus  sagrados  Concilios,  y  finalmente  todas 
las  criaturas  ,  que,  como  enseña  (3)  Santo  Tomas,  se 
inclinan  á  Dios  mas  que  á  sí  mismas ,  claman  y  nos 
exhortan  á  amar  á  Dios.  Deben ,  pues ,  ser  abominadas 
y  desterradas,  como  execrables;  todas  las  doctrinas  que 
\dL  novedad  ha  introducido  contra  la  estrecha  obliga¬ 
ción  del  primero  y  máximo  precepto  de  amar  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas,  tan  recomendado  por  la  venera¬ 
ble  Antigüedad. 

Mas  no  solo  atacó  la  pérfida  Novedad  á  este  gran 
precepto;  sino  que  se  arrojó  á  maquinar  contra  la  re¬ 
verencia  debida  á  la  Verdad  suprema.  Antes  de  habla¬ 
ros  de  esta  temeraria  osadía  ,  es  necesario  suponer  que, 
como  dice  San  Agustín  (4),  ”los  libros  y. los  discursos 

de 

*  ‘  \ 

(i)  Sec.  lib.To.  . 

‘  (2)  Deuteron.  cap.  VI»  V. 

{3)  De  Potent.  q.  4.  art.  i.  5  et  I.  p,  q.  105:.  art.  6»;  et  alibi. 

(4)  De  Magistr.  Jib.  unic.  eap..XII. ;  Epist.  132.  ad  Florent. ; 
lib.  IV.  de  Doct.  Christ.  cap.  I. ;  in  cap.  XVí.  Joann.  tract.  96.;  rn 
Epist.  I.  B.  Joann.  tract.  3.  de  cap.  II.  in  fin. ;  et  D.  Th;’  i.  p.  q. 
117.  art,  i,y  eíde  Verit.  q.  ii.-art.  ir  -  .  ^ 
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de  los  hombres  no  nos  enseñan  las  verdades  ,  sino  que 
nos  las  proponen  ;  y  lo  que  hace  que  nuestro  espíritu 
las  crea  y  se  aquiete ,  es  una  luz  interior  ,  con  la  qual 
■  se  encienden  nuestras  almas  ,  y  queden  convencidas: 
y  esta  luz  resplandece  ,  no  con  resplandor  ageno  ,  sino 
propio  ,  el  qual  es  la  Verdad  misma  ,  esto  es ,  el  mis¬ 
mo  Dios”  (i) :  de  modo  ,  que  quando  nuestro  espíritu 
concibe  y  queda  convencido  de  que  no  debemos  hacer 
con  nuestros  próximos  lo  que  no  querríamos  que  ellos 
hiciesen  con  nosotros  j  que  es  necesario  conservar  el 
orden  natural ,  y  no  turbarle}  que  debemos,  gober¬ 
narnos  por  razón ,  y  no  por  pasión  }  que  se  debe  dar 
á  cada  uno  lo  que  es  suyo  }  y  de  otras  verdades  se¬ 
mejantes  ,  que  son  eternas  é  inmutables  (9)}  no  provie¬ 
ne  de  otra  cosa  sino  de  la  Verdad  misma  ,  que  brilla  en 
el  espíritu  de  los  que  la.  conocen  ,  y  quedan  convenci¬ 
dos  }  y  esta  Verdad  es  el  mismo  Dios ,  que  ,  como  di¬ 
ce  el  mismo  Santo  Doctor  (3)  ,  contiene  en  sí  mismo 
todo  lo  que  es  inmutablemente  verdadero  }  y  ninguno 
de  nosotros  puede  llamar  suya  propia  aquella  verdad, 
que  tiene  presente  en  su  mente  ,  por  la  razón  de  que 
la  conoce  y  queda  convencido }  porque  otros  muchos 
conocen  también  aquella  misma  verdad  :  y  es  preciso 
confesar ,  que  á  todos  los  que  miran  y  conocen  las  ver¬ 
dades  inmutables  ,  se  les  presenta  esta  secreta  y  pública 
luz  de  unos  modos  maravillosos.  De  este  principio  sa¬ 
ca  el  Santo  Doctor  en  muchos  lugares  de  sus  obras  la 
conseqüencia  de  que  "la  verdad  no  es  conocida,  sino 
«quando  ella  misma  nos  ilumina  ;  y  exclama  lleno  de 
«ternura:- No  hay,  Señor,  otro  Maestro  de  la  verdad, 
«sino  Vos  mismo”  (4). 

La 

(1)  D.  Thom.  de  Verit.  q.  i.  art.  4 ,  s ,  et  8. 

(2) -  D.  Thom.  I.  23e.  q.  94.  art.  4  ,  ct 

(3)  D.  Aug.  lib.  2.  de  Líber,  krbit.  cap.  IL 

(4)  Ñeque  enim  est  quisquam  príeter  te  b omine  ^  doctor  verit ath. 
Confess.  hb.  7.  cap.  Vi.,  etlib.  10. cap.  XXVll.}lib.  ix.  cap.  VIU. 

Mm  2 
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La  verdad,  amados  Hijos  mios,  es  el  verdadero  bien 
de  todos  los  hombres.  "La  vida  bienaventurada,  dice 
í>an  Agustin  (i) ,  es  un  gozo  que  se  siente  interiormente 
con  el  conocimiento  y  manifestación  de  la  verdad.  Esta 
vida  bienaventurada  todos  la  quieren ,  todos  la  aman; 
y  es  imposible  que  los  hombres  amen  cosa  alguna  ,  aun 
de  las  mismas  cosas  visibles  y  terrenas ,  sin  que  se  per¬ 
suadan  primero  á  que  lo  que  aman  es  bueno  y  verda¬ 
dero.  Muchos  he  experimentado,  continúa  el  mismo 
Santo  Doctor,  que  se  complacen  de  engañar  á  otro; 
pero  ninguno  que  quiera  ser  engañado  de  otro.  ¿Dón¬ 
de  ,  pues ,  conocieron  los  hombres  esta  vida  bienaven¬ 
turada,  sino  donde  también  conocieron  la  verdad?  Es¬ 
ta  es  ,  pues  ,  la  que  aman  ,  supuesto  que  no  quieren  ser 
engañados.  Y  quando  aman  la  vida  bienaventurada ,  la 
qual  no  es  otra  cosa  sino  tener  gozo  de  la  verdad ,  ne¬ 
cesariamente  aman  también  la  mistna  verdad  (2).  ¿Por 
qué  razón,  continuad  Santo  Doctor,  la  verdad  es  cau¬ 
sa  de  odio  para  algunos ;  y  qualquiera  que  la  predica ,  es 
tenido  por  ellos  como  enemigo  ;  siendo  así ,  que  aman 
la  vida  bienaventurada  ,  que  consiste  en  el  gozo  de  la 
verdad ,  sino  porque  esta  es  necesariamente  amada  de 
tal  modo,  que  aquellos  mismos  que  aman  otra  cosa 
muy  diversa  ,  querrían  que  se  halláse  la  verdad  en  aque¬ 
llo  que  aman :  y  porque  no  quieren  ser  engañados  ,  tam¬ 
poco  quieren  ser  convencidos  de  que  son  mentirosos  y 
falsos  ?  Aman  la  verdad,  quando  luce  y  brilla ;  la  abor¬ 
recen  ,  quando  los  redarguye  y  reprende.  Y  porque  no 
quieren  ser  engañados ,  y  gustan  de  engañar  á  otros ,  la 
aman  quando  se  manifiesta  ella  misma ;  y  la  aborrecen 
quando  los  descubre  á  ellos,  y  hace  manifiestas  sus 

obras 


et  XXII.;  lib.  12.  cap.  XI.  ;et  in  Psalm.  118.  v.  66,  conc.  17. 

(1)  Lib.  10.  Conf.  cap.  XXIII. 

(2)  Idem  ibid. ;  et  D.  Thom.  2.  ese.  q.  37.  art.  i.  ia  corp. ,  et 
ad  3. ;  q.  4a.  art.  2.  ad  2. ;  et  ia  1.  ad  Anibaíd.  dist.  prolog.  q.  3. 
art.  4.  et  5. 
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obras  desarregladas.”  De  aquí  se  sigue  necesariamente, 
que  la  voluntad  quiere  encontrar  la  verdad  en  todos  y 
en  qualesquier  objetos  que  ama :  porque  un  bien ,  que 
en  sí  mismo  no  es  verdadero,  sino  falso  y  aparente,  en¬ 
gaña  ;  y  en  lugar  de  hacer  feliz,  hace  infeliz  y  misera¬ 
ble  á  quien  lo  posee.  Tanta  es  la  fuerza  de  la  verdad, 
que  toda  criatura  racional  ,  según  el  mismo  San  Agus¬ 
tín  (i),  huye  de  la  falsedad,  y  evita  el  error  en  quanto 
le  es  posible,  como  se  demuestra  en  lo  que  queda  re¬ 
ferido  ,  de  que  aquellos  mismos  que  desean  engañar  á 
otros  ,  no  quieren ,  ni  desean ,  ni  pueden  desear  ser 
ellos  mismos  engañados. 

¿De  dónde  ,  pues ,  proviene ,  que  siendo  la  verdad 
tan  amable  ,  haya  innumerables  personas  que  la  abor¬ 
recen  ?  Esto  nace  de  que  han  colocado  su  amor  en  unos 
bienes  caducos  y  falsos,  formándose  una  idéa  de  que 
son  sólidos  y  verdaderos :  de  suerte,  que  quando  la  ver¬ 
dad  ,  que  en  la  realidad  lo  es ,  se  opone  á  su  pasión  ;  ó 
no  la  quieren  reconocer ;  ó  si ,  á  pesar  suyo  se  ven  obli¬ 
gados  á  reconocerla ,  la  aborrecen ;  porque  el  amor  de 
los  bienes  falsos  y  aparentes  de  que  quieren  gozar  ,  te¬ 
niéndolos  por  sólidos  y  verdaderos  ,  hace  que  les  sean 
odiosas  las  reglas  de  la  verdad ,  porque  convencen  su 
espíritu  de  la  injusticia  y  falsedad  de  su  elección.  En 
una  palabra ;  todo  lo  que  nos  aparta  de  la  verdad  ,  nos 
guia  ,  nos  arroja ,  y  nos  precipita  á  la  muerte  eterna  ;  y 
por  el  contrario  ,  todo  lo  que  nos  une  á  la  verdad  ,  nos 
lleva  á  la  vida  bienaventurada  y  á  la  eterna  felicidad; 
por  lo  qual ,  dice  Salomen  en  los  Proverbios  (2) ,  que 
"quien  la  encontráre,  hallará  la  vida  y  su  salud  en  el 

»Se- 

(1)  Tlsqite  adeo  rationahilis  creatuxa  refugit  fahitotem  ,  et  quantum 
potest  ,  devitat  errorem^  ut  fallí  nolint  etiam  quicunque  amant  fállete* 
In  Enchir.  cap.  XVII. 

(2)  Qui  me  invenerít,  inveniet  vitam  ,  et  ha«riet  salutem  á  Do¬ 
mino  ;  qui  autem  in  me  peccaverit,  Isedet  animain  suam.  Oinnes, 
qui  me  oderunt ,  diligunt  mortem.  Pirov.  cap.  V^III.  vv.  35.et  36,  ^ 


2  7^  Cartas  Pastorales'. 

»» Señor  ;  y  que  aquel  que  pecare  contra  la  verdad ,  da- 
»ña  á  s'j  propia  alma  ;  y  finalmente ,  que  todos  ios 
«que  la  aborrecen ,  aman  la  muerte,” 

La  verdad  tiene  sus  prisiones  y  grillos  ;  pero  en  la 
Escritura  se  nos  dice  (i):  "Mete  en  ellos  voluntariamen¬ 
te  el  pie ;  y  no  resbalará  en  los  precipicios  que  te  ro¬ 
dean:  tiene  su  collar  para  dominarnos,  como  con  una 
especie  de  yugo;  pero  en  la  Escritura  se  nos  dice,  que 
entrémos  en,  él  el  cuello  ,  para  que  nos-  impida  correr 
precipitados  á.  nuestra  perdición :  que  arrimemos  el  hom*. 
bro  para  cacgar.su  peso  ,  y  no  nos  causen  tedio  sus  pri¬ 
siones  :  que  nos  acerquemos  á  ella  con  todo  el  ánimo, 
y  sigamos  sus  caminos  con  toda  nuestra  fortaleza:  que 
procurémos  inquirirla  ,  siguiendo  sus  huellas ,  que  se 
nos  manifestará:  y.  quando  la  hubiéremos  adquirido, 
no  la  abandonemos;  porque  aunque  nos  parezca  áspe-. 
ra  y  amarga  mientras  dominamos  las  pasiones  y  la  con¬ 
cupiscencia  ,  después  encontrarémos  en  ella  descanso, 
paz ,  tranquilidad  y  regocijo.  La  verdad  no  nos  prohi- 
be  sino  aquellas  cosas  que  nos  hablan  de  hacer  infeli¬ 
ces  ;  ni  nos  manda  sino  aquello  que  constituye  nuestra 
felicidad  y  nuestra  dicha  :  consiguientemente,  "sus  pri¬ 
siones  y  cadenas,  se  nos  dice  en  la  Escritura,  que  son 
para  nosotros  protección ,  fortaleza  ,  columna  firme 
de  la  virtud ,  y  vestidura  de  gloria.” 

Siendo ,  pues ,  la  verdad  tan  amable ;  y  consis¬ 
tiendo  la  bienaventuranza  en  gozarla ,  parece  imposible, 
que  hay  a,  habido  Hombres  grandes,  que  la  hayan  com- 

ba- 

(2)  Injice  psdem  tuum  in  cómpedes  illius,  et  in  torques  illius' 
collain  tuum ;  subjice  humerum  tuam  ,  et  porta  illam  ,  et  ne  ace- 
dieris  vinculis  ejus.  In  omni  animo  tuo  accede  ad  illam,  et  in  om- 
n¡  virtute  tua  conserva  vías  ejus.  Investiga  illam  ,  et  manifestabi- 
tur  tibi;  et  continens  factus,  ne  derelinquas  eam  :  in  novissimis.» 
enim.  inveniens  réquiem  in  ea  ,  et  convertetur  tibi  in  oblectatio-; 
nem  ,  et  erunt  tibi  cómpedes  ejus  in  protectionem  fortitudinis ,  et' 
bases  virtutis,  et  torques  illius  in  stoiam  gloria:.  £cci.  cap.  VI.  w» 
35.  et  seqq. 
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batido ,  y  trabajado  para  ofuscar  sus  brillantes  luces  con 
discursos  sutiles  y  forzados.  ¡Ojala  fuera  así,  amados 
Hi  ios  mios !  Pero  la  lástima  es ,  que  la  pérfida  Novedad 
ha  maquinado  mucho  contra  la  reverencia  debida  á  la 
Verdad  suprema;  y  los  juicios  temerarios que,  como 
dice  San  Agustín  (i),  son  propios  de  almas  baxasy  mal- 
;vadas,  que  se  deley  tan  en  pensar  pésimamente  del  pró¬ 
ximo  j  pasan  en  algunos  libros  como  sospechas  pruden¬ 
tes  ,  y  aun  necesarias  para  vivir  en  el  mundo.  La  men- 
itira  ,  según  este  Santo  Doctor  (2),  no  es  otra  cosa, que 
"una  declaración  exterior  de  nuestros  pensamientos  y 
■movimientos  interiores ,  contraria  á  estos  mismos  mo¬ 
vimientos  y  pensamientos”  ;  y  asimismo  es  una  especie 
de  violación  de  la  fé  pública  (3) :  porque  la  sociedad  de 
los  hombres  no  puede  subsistir  sin  el  comércio  de  la 
lengua;  y  éste  pide  dos  cosas:  una  ,  que  aquel  que  ha¬ 
bla  ,  hable  conforme  á  lo  que  tiene  en  su  pensamiento: 
otra  ,  que  aquel  á  quien  se  habla  ,  crea  lo  que  se  le  di¬ 
ce:  y  por  consiguiente  ,  la  treencia  del  uno  está  fun¬ 
dada  sobre  la  fidelidad  del  otro.  -Ahora  bien :  el  que 
-miente  ,  quebranta  de  su  parte  la  primera  de  estas  con¬ 
diciones,  y  es  notoriamente  injusto;  porque  intenta  ser 
creído,  como  si  en  la  realidad  hablára  lo  que  piensa 
violando  la  condición  indispensable  para  ser  justamente 
creído.  Con  todo ,  se  ha  inventado  dar  colorido ,  y  co¬ 
honestar  la  mentira  con  anfibologías ,  restricciones  men^ 
tales ,  y  otras  frívolas  sutilezas. 

Pero  lo  mas  deplorable ,  y  digno  de  llorarse  con  lá- 

gri- 

{\)  Malévola  anima  quasi  dukiter  saplf  ,  quod  pe  s  simé  sus  tic  atur 
Sertn.  3152.  num.  3. 

_  (2)  Ule  mentitur  ,  qui  aliad  habet  in  animo  ,  et  aliad  verhis  ,■  vel  -aui- 
busltbet  significatiombus  enantiat.  D.  Aug.  De  Mendac.  cap.  III. 

(S)  Memo  mentiens  yin  eo  qaodmentitar  servat  fldem.  Mam  hocati- 
que  valt ,  ut  eai  mentitur  fidem  sibi  habeat  ,  quam' tomen  ei  mentiendo 
rmn  servat-y  omnis  autem  fidei  violator  iniquus  est.  Lib.  i.  de  Doctr 
v/hrist*  cdp.  XXXYI» 
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grimas  de  sangre,  es,  que  esternal  ha  cundido  tanto, 
que  no  solo  no  se  encuentra  freqüentemente  la  verdad, 
sino  que  con  el  falso  pretexto  de  una  piedad  mal  enten¬ 
dida  ,  y  de  que  no  se  siga  mal  al  próximo ,  suelen  mu¬ 
chos  negar  la  verdad,  aun  quando  son  preguntados  por 
Juez  legítimo,  y  bajo  la  religión  del  Juramento.  Otros 
solo  por  un  vil  interés  ,  juran  lo  que  les  dicen ,  aunque 
nada  sepan  del  asunto  que  se  trata ;  ó  les  conste  lo  con¬ 
trario  de  lo  que  afirman. 

Nuestra  Madre  la  Iglesia ,  zelosa  y  vigilante ,  ha 
procurado  cortar  este  cáncer  ;  y  el  Papa  Inocencio  XI. 
condenó  algunas  proposiciones  (1) ,  que  la  sacrilega  No~ 
vedad  había  ensenado ,  y  procurado  persuadirlas  con  ra¬ 
zones  sofísticas ,  para  separar  los  fieles  de  las  santas, 
piadosas  y  sólidas  doctrinas  de  los  Padres ;  sin  que  esta 
impiedad  contuviese  sus  excesos  con  la  consideración 
de  que  hasta  los  mismos  Gentiles  abominaron  á  todos 
los  perjuros.  Oy gamos  el  horror  y  gravedad  de  este 
enorme  pecado  á  San  Agustin ,  que  dice  respondien¬ 
do  á  Alipio  (2) :  "  En  quanto  á  lo  que  me  escribiste  de 

un 

(1)  Prop.  24,  2?,  26, 27,  etcS.  damnat.  ann.  i(Í79.5Greg.VII. 
in  Apologet.  cap.  XX. 

(2)  I^am  quod  scripsisti  de  genere  jurationit  violenter  extorta  y  ut 
Ínter  nos  requiramus  y  obsecro  te  y  fie  res  lucidissimas  disputatio  nostra 
faciat  obscuras*  Si  enim  certa  mors  intentaretur  ,  ut  áliqind  illicitum  y  ac 
nefarium  servas  Dei  se  jurar  et  es  se  facturum  ,  morí  malie  ,  quám  jura¬ 
re  dehuerat  ,  ne  jurationem  scelere  impleret*  Nunc  vero  cum  tanturhnio^ 
do  populi  perseverantissimus  clamor  ,  ad  nullum  nefas  hominern  coger  et., 
sed  ad  id  quod ,  si  fierét ,  licité  fieret  ^  cltmque  metueretur  quidem ,  ne  ali- 
qui  perdíti ,  qui  multitudini  etiam  bonorum  plerumque  miscentur ,  occasio^ 
ne  seditionis  ,  et  quasi  justa  indignationis  inventñ  y  in  aliquam  vim  sce^ 
lerata  rapinaium  cupiditate  prornmperent ,  sed  tamen  illud  quod  metue- 
hantur  ,  esset  incertum-,  quis  censeat  propter  incerta  ^  non  dico  damna, 
et  quaslibet  injurias  corporales  ,  sed  propter  ipsam  mortem  cavendam, 
certum  perjurium  debere  committi  l  Nescio  quis  Ule  Regulus  nibil  in 
Scripturis  Sanctis  de  impietate  falsa  jurationis  audierat  ^  nibil  de  Za^ 
charia  falce  didicerat-,  et  nimirumCartbaginensibus  non  per  Sacramen¬ 
ta  Cbristi  y  sed  per  Damonum  inquinamento  juraverat  :  et  tamen  cer- 
tíssimos  CTUciatus ,  et  borrendi  exempli  mortem ,  non  ut  juraref  necessi- 
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un  juramento  sacado  por  fuerza,  para  que  indaguemos 
entre  nosotros,  quál  sea  la  fuerza  de  un  juramento  pres¬ 
tado  violentamente;  te  ruego,  no  seas  causa  de  que 
nuestra  disputa  haga  oscuras  las  cosas ,  que  por  sí  mis¬ 
mas  son  patentes  y  claras.  Porque  aun  quando  se  ame¬ 
nazase  con  la  muerte  á  un  siervo  de  Dios  ,  para  que 
jurase  que  había  de  hacer  una  cosa  ilícita  y  mala ;  an¬ 
tes  debía  querer  morir  ,  que  jurar  ,  para  no  cumplir  el 
juramento  con  un  delito.  Mas  ahora  ;  como  solo  el  cla¬ 
mor  y  las  vivas  instancias  del  Pueblo  obligasen  al  hom¬ 
bre  ,  no  á  cosa  mala,  sino  á  un  asunto,  que  si  se  hi¬ 
ciese,  se  haría  lícitamente  ,  aunque  en  la  realidad  se 
temiese  que  algunos  malvados  ,  que  las  mas  veces  se 
mezclan  entre  la  multitud  de  los  buenos  ,  prorrumpie¬ 
sen  ,  con  la  ocasión  de  la  sedición  y  casi  de  justa  in¬ 
dignación  ,  en  alguna  malvada  violencia  con  el  deseo 
de  las  rapiñas;  con  todo,  como  lo  que  se  temía  fuese 
incierto,  ¿quien  juzgará,  no  digo  por  daños  inciertos, 

ni 

late  pertimuit ,  sed  liherú  volúntate  quia  juraverat ,  rte  pejeraret ,  exce^ 
pit*  Et  Romana  tune  illa  censura  noluit  habere  non  in  numero  Soneto^ 
rum  ^  sed  in  numero  Senatorum  ^  nec  incoelesti  gloria  y  sed  in  terrestri 
curia  y  non  solum  eos  qui  metu  mortis  crudeliumque  peenarum  apertissimé 
pej erare  ,  quám  ad  immanes  hostes  remeare  maluerunt  5  sed  etiam  illufUy 
qui  reatu  perjurii  se  putaverat  absolutum ,  quia  post  jurotionem  fictá  nes-> 
cío  quá  necessitate  redierat.  Ita  non  attenderunt ,  qui  eum  Senatu  pepu-^ 
lerunt  y  quid  ipse  jurando  cogitasset  y  sed  quid  ab  illo  quibus  juraverat y 
expectarent^  Ñec  legerant  quod  nos  usquequaque  cantamus  \  Q  üi  jurat 
próximo  suo ,  et  non  decipit.  Solemus  haec  quamvis  in  hominibus  d 
Cbristi  gratia  y  et  nomine  alienis  y  cum  ingenti  admir alione  lauda'*  e  \  et 
adbuc  in  libris  Divinis  inquirendum  putamus ,  utrum  aUquando  licité  pe^ 
jeremus  ,  ubi  nobis  ne  jurandi  facilítate  in  perjurium  prolabamur ,  etiam 
pricceptum  est ,  ne  juremus, 

Illttd  sané  rectisimé  dici  non  amhigo  y  non  secundum  verba  jar  antis  y 

sed  secundum  expectationem  illius  cui  juratur ,  quam  r.ovit  Ule  qui  jtt^ 

tat  y  fidem  jurationis  impleri,  Nam  verba  difficillimé  comprebendunt ,  wa- 

xtme  brevitér  sententiam ,  cujas  d  jurante  fides  exigitur,  Unde  perjuri 

sunt  qui  servatis  ver bis  y  expectationem  eorum  quibus  jurat um  est ,  de^ 

ceperunt ;  et  perjuri  non  sunt ,  qui  etiam  verbis  non  servatis  illud  quod 

abéis  cum  jurarent  expectatum  est ,  impleverunt.  Epist.  12  ^  alias  224. 

ad  Alip.  K  M 

Tom.  IIL  Na 


íü 
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ti¡  por  injurias  corporales ,  sino  también  por  evitar  la 
misma  muerte  ,  que  se  debe  cometer  un  perjurio  cier¬ 
to?  No  sé  quál  fué  un  Régulo,  que  sin  haber  oído  na¬ 
da  de  las  sagradas  Escrituras  acerca  de  la  impiedad  del  • 
juramento  falso ,  ni  haber  visto  jamás  el  libro  de  Zaca¬ 
rías  ;  porque  había  jurado ,  no  por  los  Sacramentos  de 
Cristo  ,  sino  por  la  inmundicia  de  los  Demonios ,  ser 
fiel  á  los  Cartagineses  :  aunque  no  temió  hacer  el  jura¬ 
mento  ,  compelido  de  la  necésidad  j  con  todo  ,  escogió 
después  libremente  sufrir  crueles  tormentos ,  y  la  muer¬ 
te  mas  horrible  que  jamás  se  había  visto,  por  no  vio¬ 
lar  el  juramento  que  tenía  ya  hecho.  Y  en  aquel  tiem¬ 
po  la  Romana  censura  no  quiso  tener,  no  en  el  núme¬ 
ro  de  los  Santos  ,  sino  en  el  número  de  los  Senadores ; 
no  en  la  Gloria  celestial ,  sino  en  la  Curia  terrena ,  no 
solo  á  aquellos  que  hablan  sido  perjuros  abiertamente 
.  por  el  miedo  de  la  muerte  y  de  crueles  penas  que  te¬ 
mían  sufrir  ,  volviendo  ,  como  lo  hablan  prometido  ,  al 
pais  de  sus  mas  inhumanos  enemigos ;  sino  también  á 
los  que  se  juzgaban  absueltos  del  reato  de  perjuros, 
porque  después  del  juramento  ,  no  sé  con  qué  fingida 
necesidad  hablan  ya  vuelto  á  aquel  pais.  Y  así ,  los  que 
á  este  hombre  le  arrojaron  del  Senado ,  no  atendieron 
á  lo  que  él  pensó  quando  hizo  el  juramento  ;  sino  á  lo 
que  pensaron  aquellos  ,  á  quienes  lo  prestó.  Y  estos  no 
hablan  leído  lo  que  nosotros  cantamos  con  freqüencia, 
numerando  con  David  ^  en  el  Salmo  XIV.  entre  los  que 
habitarán  en  el  Tabernáculo  del  Señor ,  á  ^uten  jura  á 
su  próximo  y  y  no  le  engaña.  Nosotros  mismos  sole¬ 
mos  con  grande  admiración  alabar  estas  cosas  en 
unos  hombres  Pagános,  muy  agenos  de  la  gracia  de 
Jesu-Cristo,  y  del  nombre  cristiano;  ¿y  nos  deten¬ 
dremos  todavía  en  buscar  eri  los  Libros  divinos,  y 
en  inquirir  si  por  ventura  és  lícito  jurar  falso  en  al¬ 
gún  caso,  quando  en  ellos  nos  está  claramente  man¬ 
dado,  que  no  jurémos?  No  sea  que  con  la  facilidad 
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de  jurar  nos  resbalemos,  y  venpmosá  ser  perjuros.” 

=  "Yono  tengo ,  continúa  el  mismo  Santo  Doctor,  la 
menor  duda  de  que  se  dice  rectísimamente  y  con  to¬ 
da  verdad,  que  la  fe  del  juramento  nos  obliga  á  cum¬ 
plirlo  ,  no  según  las  palabras  del  que  jura  ;  sino  según 
la  expectación  de  aquel  á  quien  se  jura ,  y  según  su 
intención  j  habiéndola  conocido  él  que  hizo  el  juramen¬ 
to  ,  al  tiempo  de  hacerle.  Y  es  la  razón,  porque  las  pa¬ 
labras  no  pueden  sin  mucha  dificultad  comprehendec 
bien  el  sentido  de  todo  aquello  para  que  se  exige  la  fé 
del  sugeto  que  jura,  mayormente  si  son  breves  y  con¬ 
cisas.  Consiguientemente  ,  son  perjuros  todos  aquellos, 
que  ,  aunque  cumplan  sus  palabras  ,  engañaron  la  es¬ 
peranza  de  aquellos  á  quienes  fué  prestado  el  juramen¬ 
to;  y  por  el  contrario  ,  no  son  perjuros  los  que ,  aun¬ 
que  no  observen  sus  palabras,  cumplieron  lo  que  dé 
ellos  esperaron  y  se  prometieron,  quando  juraron  aque¬ 
llos  á  quienes  se  prestó  el  juramento.” 

De  este  célebre  pasage  de  San  Agustín  se  deduce 
claramente ,  que  sola  la  razón  natural ,  sin  las  luces  de 
la  gracia ,  bastó  para  que  los  Gentiles  conociesen  ,  que 
todo  aquel  que  juraba  en  sentido  diverso ,  y  con  dife¬ 
rente  intención  de  la  que  conocía  que  tenía  el  sugeto  á 
quien  prestaba  el  juramento,  juraba  falso,  era  verda¬ 
deramente  perjuro  ;  y  por  consiguiente,  indigno  de  to¬ 
do  empleo  de  autoridad  y  de  honor.  ¿Qué  deberémos,' 
pues,  juzgar  y  decir  nosotros ,  que  nos  hallamos  ilu. lu¬ 
nados  con  la  infalible  luz  del  Evangelio  ,  y  la  doctri¬ 
na  de  los  Padres  de  la  Iglesia ,  quando  vemos ,  que  run¬ 
chos  Cristianos  juran  sin  el  menor  reparo  ante  sus  mis¬ 
mos  Superiores,  en  un  sentido  muy  distante ,  y  ana  to¬ 
talmente  diverso  de  la  mente  y  la -intención  con  que 
conocen  está  puesto  el  interrogatorio  para  averiguar  la 
verdad?  Sin  duda  se  puede  asegurar,  que  son  hombres 
de  una  conciencia  abandonada,  ó  que  viven  ilusos  y 
persuadidos  á  que  por  una  especie  de  vana  piedad^  les 

Nn  2  es 
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es  lícito  jurar  falso  ,  porque  no  se  siga  daño  al  próximo. 
Muchas  veces  hemos  oído ,  no  sin  grave  dolor  de  nues¬ 
tro  corazón,  que  se  explican  así ,  no  solo  las  gentes  del 
Vulgo  ,  sino  personas  de  algún  carácter  ,  y  que  por  su 
estado  ó  profesión  tienen  obligación  á  estar  instruidas. 
Esta  piedad  falsa  es  un  verdadero  desorden,  que  tras¬ 
torna  el  santo  fin  de  las  reglas  canónicas  y  de  las  leyes 
civiles ,  establecidas  para  el  bien  público  ,  y  para  soste¬ 
ner  la  justicia  y  la  verdad. 

Para  destetar  de  los  corazones  verdaderamente  cris¬ 
tianos  este  fanatismo  ,  basta  lo  que  nos  dice  San  Agus¬ 
tín  en  el  lugar  citado  y  en  otros  (i)  muchos.  Tertuliano 
dice ,  que  solo  puede  atribuirse  á  locura  (2)  el  respon¬ 
der  en  sentido  diferente  de  aquel  que  se  pregunta.  San 
Isidoro  ,  Arzobispo  de  Sevilla ,  profirió  esta  sentencia, 
digna  de  que  la  Iglesia  la  haya  colocado  en  el  Cuerpo 
del  Derecho  canónico  (3):  "Con  qualquier  artificio  de 
palabras  que  alguno  jurase  ,  Dios  que  es  testigo  de  la 
conciencia  ,  las  recibe  siempre  en  aquel  sentido  en  el 
qual  las  toma  el  sugeto  á  quien  se  jura.  Dos  veces  se 
hace  reo  á  sí  mismo  ,  el  que  jura  de  este  modoí  una, 
tomando  en  vano  el  nombre  de  Dios  ;  y  otra ,  sor¬ 
prendiendo.  al  próximo  con  engaño.”  Y  mas  adelante 
el  mismo  Santo  Doctor  combate  todo  género  de  ficción 
y  engaño  ,  diciendo:  "Ya  queda,  pues,  como  cosa  cier¬ 
ta  y  libre  de  toda  duda ,  por  el  común  sentir  de  todos 
los  Doctores ,  que  si  todo  dolo  y  fraude  deben  estár 
muy  distantes  de  los  convenios  y  pactos  mutuos ,  así 
tácitos ,  como  expresos  í  mucho  mas  deben  estarlo  de 

los 

(1)  Je  verb.  B.  Jacob.  Apost.  ^nteomnia  noUte  furaré. 

Lib.  de  Civit.  Dei  /cap.  íí.  5  et  lib.  contr.  Mendac.  cap.  XVIII* 
Lib.  4.  contr.  Marc.  cap.  XXXVIII, 

^  (3)  Quacunque  arte  verborum  quisque  juret  ^  Deus  tamen^  qui  cons-^ 

cientiíc  testif  est ,  ita  boc  accipit  sicut  tile  ,  cui  juratur ,  intelUgif. 
JDuplicitet  autem  reus  fít ;  quia  et  Dei  nomen  in  vanum  assumit  j  et 
txQximum  dohcapit.  Caus.  23.  quaesi.  $.  cap.  IX. 
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los  juramentos.  Y  no  es  otra  cosa  el  fraude  y  dolo  ma¬ 
lo  ,  que  hacer  uno  ,  y  fingir  otro  ;  proferir  una  cosa 
con  la  boca,  y  encubrir  otra  en  el  pecho  (i).” 

En  otro  lugar  (2)  dice  el  mismo  Santo  Doctor:  "Que¬ 
de  ,  pues,  por  cosa  fija  y  firme  ,  que  todo  fraude  debe 
estar  lo  mas  distante  que  se  pudiere,  de  todos  los  tra¬ 
tos  y  pactos  humanos:  consiguientemente  debe  también 
desterrarse  toda  restricción  oculta,  que  no  sea  percep¬ 
tible  ,  para  que  las  palabras  sean  en  todo  conformes  á 
la  intención  de  los  que  entre  sí  hacen  qualquiera  con* 
trato.”  De  estas  sólidas  y  sanas  doctrinas  se  deduce 
claramente,  que  qualquiera  que ,  pactando  ,  contratan¬ 
do  y  jurando  las  condiciones  de  los  contratos  y  pactos, 
engaña  á  su  Príncipe  ,  á  su  Superior ,  á  su  amigo ,  ó  á 
su  enemigo  ,  pensando  una  cosa  ,  y  profiriendo  otra, 
debe  ser  tenido  en  la  estimación  de  los  buenos  por  sa¬ 
crilego,  perjuro  y  execrable  :  como  lo  fué  antiguamente 
el  infame  Cidias  ,  según  nos  refiere  Heródoto  (3)  de  Es- 
trobéo  ;  el  qual ,  habiendo  recibido  de  un  amigo  suyo, 
llamado  Arquétimo ,  cierta  cantidad  de  oro  en  depósi¬ 
to,  usó  del  ardid  de  poner  el  oro  dentro  de  un  bácu¬ 
lo  para  entregárselo  á  Arquétimo,  quando  llegase  el  caso 
de  pedirle  el  depósito.  Así  lo  executó  ;  y  afirmando  con 
juramento  ,  que  ya  le  habia  devuelto  su  depósito  ,  qui¬ 
so  por  medio '  de  esta  astuta  equivocación ,  defraudar 
de  su  oro  á  su  amigo  j  pero  Dios  nuestro  Señor  no  permi¬ 
tió  quedase  oculto  este  infame  modo  de  obrar  :  porque, 
irritado  Arquétimo  al  verse  engañado ,  sin  reflexionar 
lo  que  hacia  con  la  furia,  rompió  el  báculo  ;  y  cayendo 
el  oro  en  el  suelo,  se  descubrió  la  maldad,  y  fué  casti¬ 
gado  Cidias  como  perjuro,  con  una  perpetua  infamia, 
y  una  muerte  desgraciada. 

Es- 

(1)  D.  Thom.  2.  2x.  q.  55.  art.  3  ,  4  >  5  >  et  8. ;  et  q.  89.  art.  «. 
«03.;  et  art.  7.  .ad  4. 

(2)  Lib.  de  Conf.  Vit.  et  Virt.  §.  Fraus  dicit ,  et  alibi. 

(3)  Serm.  28. 
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Este  caso  nos  causa  horror  al  leerlo ,  y  también  ló 
causó  á  los  que  se  hallaron  presentes ,  y  conmovió  é  ir¬ 
ritó  mucho  sus  ánimos.  Mas  la  lástima  es,  amados  Hi¬ 
jos  míos,  que  una  maldad  tan  clara,  manifiesta  y  abo¬ 
minada  por  los  mismos  Gentiles ,  se  ve  practicada  con 
semejantes  ardides  entre  nosotros,  por  muchos  Cristia¬ 
nos.  No  son  raros  ,  sino  freqtíentes  los  casos ,  en  que' , 
ante  sus  Jueces  y  legítimos  Superiores  declaran  unos 
con  juramento ,  afirmando  un  hecho  ,  y  otros  negán¬ 
dolo.  Tampoco  son  raros  los  casos  en  que ,  como  queda 
dicho,  por  el  fanatismo  de  una  falsa  piedad,  y  el  mal¬ 
vado  pretexto  de  que  no  se  siga  daño  al  próximo,  se  ca¬ 
lla  absolutamente  la  verdad  ante  los  mismos  Jueces,  ó 
por  lo  menos ,  se  oculta;  usando  de  anfibologías ,  de 
restricciones  mentales,  y  de  otras  sutilezas  artificiosas 
y  sacrilegas;  prefiriendo  un  vil  interés,  una  ilícita  ad¬ 
quisición  ,  ó  una  compasión  ñilsa ,  al  honor  debido  á  la 
Verdad  Suprema;  y  teniendo  en  menos  la  honra  y  glo¬ 
ria  de  Dios  nuestro  Señor  ,  en  cuya  presencia  tiemblan 
los  Angeles  ,  que  las  conveniencias  y  honor  de  las  cria¬ 
turas. 

* 

¡Pecado  horrible!  digno  de  los  mayores  castigos  ;  y 
tanto  mas  abominable  entre  los  Cristianos  ,  quanto 
mas  respetable  fue  el  juramento  entre  los  Gentiles ,  que,, 
jurando  por  sus  Dioses  falsos  ,  no  quebrantaban  sus  ju¬ 
ramentos,  aunque  fuese  á  costa  de  su  vida  y  de  los  mas 
crueles  tormentos.  Y  lo  que  es'mas ,  según  nos  refiere 
San  Agustín  (i),  atribuyeron  á  este  terrible  pecado  la 
destrucción  de  Troya;  y  en  Roma  la  decantada  conju¬ 
ración  de  Catilina.  ¡Pecado  fiero  y  cruel !  dice  el  mis¬ 
mo  Santo  Doctor  (2) ;  y  tan  aborrecido  de  los  antiguos 
Españoles  ,  que  los  moradores  de  Sagunto ,  por  no  vio¬ 
lar  la  fidelidad  que  hablan  prometido  con  juramento 

/ 

a 

(0  De  Civit.  Dei  lib.  líl.  cap,  11. 

(2)  Epist.  ad  Publicolam. 
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álos  Romanos  (t),  llegaron  á  sufrir  una  hambre  tan 
cruel  ,  que  se  alimentaron  de  la  carne  humana  de  los 
que  morían  defendiendo  la  Ciudad  j  y  eligieron  todos 
ser  víctimas  sangrientas  del  fuego  y  del  acero ,  antes 
que  ser  notados  con  la  infamia  de  perjuros  ,  entregán¬ 
dose  y  sirviendo  á  los  Cartagineses.  Si  solo  el  leer,  con¬ 
tinúa  el  Santo  Doctor,  quanto  mas  describir  los  tra¬ 
bajos  de  estos  Españoles,  llena  de  horror  y  pasmo  ;  ¿de 
quánto  mayor  asombro  y  horror  los  llenaría  á  ellos  el 
quebrantar  la  fé  del  juramento,  quando  por  conservar¬ 
la  ,  se  resolvieron  á  sufrirlos?  Y  si  con  con  tanto  horror 
miraron  este  delito  los  Españoles  Gentiles  j  ¿quánto  nos 
debiera  causar  ahora  á  los  Españoles  Católicos?, 

Quisiéramos ,  amados  Hijos  mios  ,  imprimir  este 
horror  en  vuestros  corazones ,  para  que  miraseis  un 
pecado  tan  fiero  y  cruel  con  los  ojos  que  le  miraba  San 
Juan  Crysóstomo,  que  dice  de  sí  mismo  (2) :  "No  llo¬ 
ro  tan  amargamente  quando  oygo  ,  que  se  encuentran 
degollados  en  los  caminos  algunos  hombres,  como  llo¬ 
ro  ,  gimo  y  me  horrorizo  quando  veo  venir  y  acercar¬ 
se  alguno  para  jurar  ,  poniendo  sus  manos  sobre  los 
santos  Evangelios.”  Te  pregunto ;  ¿Dudas  del  dinero, 
y  das  la  muerte  á  tu  alma?  ¡Qué!  ¿Importa  por  ventura 
tanto  lo  que  ganas  ,  quanto  importa  tu  alma ,  y  lo  que 
dañas  al  próximo?”  Homilías  enteras  trabajó  este  san¬ 
to  y  zeloso  Arzobispo  ,  para  ver  si  podía  extirpar  este 
infame  vicio  ,  demostrando  los  innumerables  daños  que 
causa.  "Basta  ,  dice  en  otro  lugar,  acordarse  de  que  un 
juramento  falso  fué  la  causa  de  que  el  sagrado  Templo 

de 

(1)  Idem  de  Civit.  Dei  lib.  III.  cap.  XX. 

(2)  Nonitagemo,  quospiam  in  viis  jugulatos  audiení ,  sicut  genio  et 

tacrymh  prosequor  et  horresco  ,  cum  video  quempiam  propé  mensam  hanc 
^enientem  y  et  fnanus  imponentem  y  et  Rimngeliis  jurantem  attactis.  De 
pecuniis ,  quassOy  dubitas ,  et  animam  occidis'^.  Quid  tantum  lucraris  quan-^ 
tum  animam  tuam  ^  et  proximum  ¡tedis^  Hoxnil.  icet  lO  ad  Pon 
Antiocheo. 
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de  Jerusalen  fuese  violado  por  los  Bárbaros;  abrasadas 
las  Ciudades;  trasportadas  las  mugares  con  sus  Hijos;  y 
sugetados  todos  á  una  larga  y  dura  esclavitud.” 

En  efecto,  este  exemplo  condena  claramente  la  li¬ 
bertad  que  muchos  Autores,  amantes  de  la  Novedad^ 
conceden  para  la  elección  de  opiniones  contrarias  á  la 
ley,  interpretándolas  siempre  á  favor  de  la  libertad. 
San  Agustín  nos  dice,  por  el  contrario  (i) ,  que  la  ob¬ 
servancia  amorosa  de  la  ley ,  al  paso  que  perfecciona  las 
almas  ,  y  las  pone  en  verdadera  y  perfecta  libertad  ,  es¬ 
tá  mas  en  favor  de  la  libertad  ,  que  la  esencion  absoluta 
de  toda  ley.  Consiguientemente ,  no  es  verdadera  ni 
perfecta  libertad  la  que  nos  exime  de  lo  que  nos  está 
mandado  ;  sino  la  que  movida  de  amor  al  Legislador, 
cumple  gustosamente  su  santa  é  inmaculada  Ley  Por 
esta  misma  razón  pide  el  Santo  Doctor  (2) ,  como  otro 
Jeremías  ,  fuentes  de  lágrimas  para  llorar  ,  viendo  las 
máximas  perversas  de  algunos  doctos,  que,  amantes  de 
la  Novedad  ,  como  los  de  estos  últimos  siglos  ,  presu¬ 
mieron  poder  fixar  reglas  y  señalar  fines,  para  saber  por 
ellos  ,  quándo  es  lícito  jurar  falso  ,  y  quándo  no  lo  es. 
"  ¿Dónde  estáis  ,  exclama  enternecido ;  dónde  estáis, 
fuentes  de  lágrimas;  y  qué  será  lo  que  harémos?  ¿A 
qué  parte  nos  irémos?  ¿Dónde  nos  ocultarémos,  para 
librarnos  de  la  ira  de  la  verdad ,  si  no  solo  somos 
negligentes  en  precavernos  de  la  mentira  ,  sino  que  ,  á 
mas  de  esto,  tenemos  la  temeraria  osadía  de  enseñar, 
cpjiQ  es  licito  ser  per  juros  1  Consideren  verdaderamente 
los  defensores  de  la  mentira  ,  qué  género  de  mentir  es 
el  que  se  complacen  de  justificar;  y  por  lo  menos  con¬ 
fiesen  y  concedan  ,  que  mintiendo  ,  no  se  dá  culto  á 
Dios  :  conténganse  siquiera  de  los  perjurios  y  blasfemias, 
quándo  el  santo  Nombre  de  Dios  ,  quándo  sus  Sacra- 

men- 

(i)  Bpist.  89.  ad  Hilar. ;  et  in  Psaltn.  CXVHI.  Cohc.  h. 

(a)  Lib.  cont.  Mendac.  cap.  18. 
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mentes ,  quando  el  mismo  Dios  se  interpone  como  tes¬ 
tigo;  quandose  habla  de  la  divina  Religión  :  ninguno 
mienta  ;  ninguno  alabe,  enseñe  ó  diga ,  que  es  justa  la 
mentira.  Entre  los  demás  géneros  de  mentiras  ,  elija 
para  sí  el  que  le  pareciere  mas  leve  y  mas  inocente ;  siem¬ 
pre  se  verificará ,  reclamándolo  así  el  Evangelista  San 
Juan,  que  toda  mentira  no  es  ni  proviene  de  la  verdad.” 
Estos  mismos  sentimientos  fueron  los  de  los  Padres  del 
Concilio  Trosleiano  (i),  quando  exclamaron:  "¡Ay! 
¡De  quántos  crímenes  son  reos  estos  miserables,  pues  es¬ 
tán  ya  conocidos  como  prevaricadores  de  toda  la  sagra¬ 
da  Ley  nueva  y  vieja  :  porque  hablan  la  mentira  los 
que  toman  el  nombre  de  Dios  en  vano  :  porque  cogen 
al  próximo  con  engaño:  y  sobre  todo  esto  ,  juran  falso 
quantas  veces  lo  executen  en  sentido  diferente  de  aquel 
que  tiene  el  sugeto  á  quien  se  jura!” 

Estas  sólidas  doctrinas  de  la  Escritura  y  los  Padres 
demuestran  ,  que  peca  mortalmente  qualquiera  que  fal¬ 
tase  á  la  verdad  del  juramento  ,  aunque  de  declararla 
se  sigan  graves  daños  ,  y  no  solo  peligre  la  vida  ,  sino 
ciertamente  se  haya  de  seguir  la  muerte  de  algún  de- 
linqüente.  Así  lo  declaró  el  Concilio  Constanciense ,  pre¬ 
sidido  por  el  Papa  Martino  V,  en  la  Bula  publicada  pa¬ 
ra  condenar  los  errores  de  los  Heresiarcas  Juan  Wiclef, 
y  Juan  Hus.  Entre  los  artículos  condenados  en  la  re¬ 
ferida  Bula  ,  se  halla  este :  íSi  si  qus  profssa  alguna 
especial  literatura ,  cree  que  el  perjurio  cometido  con 
conocimiento  ^  por  qualquiera  causa  ú  ocasión  ;  por  la 
conservación  de  la  vida  ,  tanto  propia  ,  como  agena  ;  jy 
aunque  sea  en  favor  de  nuestra  santa  Fé ,  es  pecado 
mortaP.  Desde  su  nacimiento  tenía  la  Iglesia  declarado 
esto  tácitamente  con  la  práctica  de  imponer  duras  peni¬ 
tencias  á  los  que  habian  hecho  algún  juramento  falso  (2): 

sí 


(i)  Habit.  an.  909. ,  cap.  XI. 

{2)  Peenitent.  Rom.  tit.  2.  de  Jurara. ;  Decret.  p.  XIII.  de  Mon- 
IIL  Oo  dac. 
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si  el  juramento  habia  sido  fot  zado  ,  é  impelido  del  te-' 
mor  de  perder  la  vida  ,  ó  qualquier  otra  causa  ó  nece¬ 
sidad  ,  que  hubiese  excitado  un  gran  temor ;  en  justo 
castigo  de  haber  preferido  un  amor  desordenado  á  su 
cuerpo  ,  estimándolo  mas  que  á  su  alma ,  se  imponía 
al  perjuro  la  penitencia  de  ayunar  tres  Quaresmas ;  y 
una  de  ellas  á  pan  y  agua.  Y  algunos  son  de  dictamen, 
que  esta  penitencia  era  por  tres  años.  A  los  que  habían 
voluntariamente  hecho  un  juramento  falso  ,  se  les  im¬ 
ponía  la  penitencia  de  vender  todos  sus  bienes ,  y  dar¬ 
los  á  los  pobres,  y  á  entrarse  en  un  Monasterio  ,  para 
pasar  todo  el  resto  de  su  vida  en  una  continua  peni¬ 
tencia. 

Considerad  bien ,  amados  Hijos  mios  ,  todo  lo  que 
acabamos  de  referiros  ;  y  no  solo  aborreceréis,  sino  que 
detestaréis  de  lo  íntimo  de  vuestro  corazón  las  máxi¬ 
mas  relajadas  de  los  que  con  discursos  sofísticos  y  frí¬ 
volas  sutilezas  han  querido  probar,  que  "es  lícito  en  va¬ 
rios  casos  el  jurar,  usando  de  restricciones  mentales,  de 
palabras  equívocas  ,  y  otros  ardides.”  Nunca  ha  sido, 
ni  puede  ser  esto  lícito.  La  verdad  se  debe  declarar  li¬ 
sa  y  llanamente  ,  siempre  que  un  Juez  competente  la 
pregunte  en  debida  forma. 

Todas  las  Leyes  naturales  ,  divinas  y  humanas  quie¬ 
ren  que  se  conserve  el  buen  orden  y  gobierno  de  la  Re¬ 
pública  ;  la  seguridad  del  Estado  ;  la  distinción  de  ge- 
rarquías  ;  la  limpieza  y  nobleza  de  las  familias ;  el  ver¬ 
dadero  honor  de  los  empleos  y  oficios,  con  otras  mu¬ 
chas  cosas  pertenecientes  al  bien  público.  Este  debe  ser 
preferido  siempre  á  los  intereses  particulares, y  pi iva- 
das  comodidades.  "Todas  las  cosas,  nos  dice  el  Apóstol, 
«fueron  sujetas  por  Dios  nuestro  Señor  (i)  á  un  pei  pe- 

«tuo 

dac.  et  Perjur.  cap.  LX,  LXI ,  et  LXIll.  Caus.  22.  q.  5.  cap.  I, 
II,  et  III. 

(i)  Qux  autemsunt,  á  Deo  ordinatte  sunt.  Ad  Rom.  cap. XIII. 

V.  1. 
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wtuó  é  invariable  orden.”  Fundado  en  esta  sentencia  el 
Angélico  Doctor  Santo  Tomas  (i) ,  y  en  los  movimien¬ 
tos  impensados  ,  con  que  la  misma  naturaleza  nos  ha¬ 
ce  exponer  la  mano  al  golpe,  para  librar  la  cabeza ;  y 
otros  ,  en  que  con  conocimiento  sacrificamos  un  miem¬ 
bro  corrompido ,  y  consentimos  libremente  en  que  se 
corte  la  pierna  ó  el  brazo  infecto  de  gangrena  ,  por 
preservar  la  corrupción  de  todo  el  cuerpo  ;  demuestra 
evidentemente,  que 'Tas  criaturas  menos  nobles  se  or¬ 
denan  á  las  mas  nobles ;  y  todas  juntas ,  al  bien  del 
Universo.”  Y  contrayendo  este  orden  á  las  partes  políti¬ 
cas,  enseña  (2) ,  que  "cada  persona  particular  se  com¬ 
para  con  la  Comunidad ,  como  parte  á  su  todo :  y 
asícomo  el  todo  ,  en  qüanto  á  su  conservación ,  debe 
ser  preferido  á  qualquiera  de  las  partes  que  lo  compo¬ 
nen  ;  así  también  la  conservación  de  la  Comunidad  de¬ 
be  siempre  ser  preferida  á  la  conservación  de  qualquie¬ 
ra  particular  ;  como  sucedió  á  Joñas  Profeta  (3) ,  que 
fué  arrojado  al  mar  ,  por  la  conservación  del  Navio  y 
de  la  tripulación  ,  que  por  culpa  suya  se  veían  próxi¬ 
mos  al  naufragio;  y  también  con  los  hijos  de  Resfa  y 
Merób,  habidos  de  Hadriel ,  y  adoptados  por  Michól  (4), 
crucificados  á  petición  de  los  Gabaonitas ,  á  los  quales  el 
Rey  Saúl  no  guardó  la  fe  jurada  por  el  Caudillo  de  los 
Israelitas  Josué;  y  por  este  motivo  envió  Dios  una 
grande  esterilidad  de  frutos  por  espacio  de  tres  años, 
y  hubo  una  hambre  general  en  todo  el  Pueblo  escogió- 
do  ,  hasta  que,  habiendo  David  consultado  al  Señor  ,  y 
entendido  la  causa  ,  entregó  los  siete  Varones  de  la  es¬ 
tirpe  de  Saúl  á  los  Gabaonitas  ,  los  quales  los  crucifi¬ 
caron  ;  se  aplacó  el  Señor;  y  cesó  la  esterilidad  y  la 

ham- 

,  (0 . 2.  2ae.  q.  (íj.  art.  T, 

(2)  2.  232.  q.  64.  art.  2,  in  corp. 

Cs)  Jonx  cap.  I.  V.  1 5. 

(4)  Lib.  II.  Rcg.  cap.  XXL  á  v.  r. 

O02 


2  9  ®  Cartas  Pastorales. 

hambre.  En  una  palabra;  asícomo  qualquiera  miem¬ 
bro  corrompido  y  pernicioso  al  cuerpo  humano,  dicta 
la  razón  que  se  corte ,  para  evitar  la  corrupción  del 
cuerpo ;  asi  también  se  separa  saludablemente ,  se^un  el 
mismo  Doctor  Angélico ,  de  la  Comunidad  aquella  per¬ 
sona  ó  personas,  que  son  perniciosas  al  común  de  una 
Ciudad  ,  ó  de  un  Reyno :  mas  asi  como  la  operación  de 
cortar  un  miembro  del  cuerpo  humano  ,  no  es  lícita  á 
qualquiera  ,  sino  á  un  Cirujano  diestro  en  el  arte ,  á 
quien  se  confia  la  curación  ;  así  también  ,  según  el  An¬ 
gélico  Doctor  (i),  solo  puede  disponer  de  las  personas 
particulares  aquel ,  á  quien  Dios  nuestro  Señor  ha  co¬ 
metido  el  gobierno  de  un  Estado  ó  un  Reyno ,  como  lo 
es  el  Soberano  ,  que  por  sus  derechos  y  pública  autori¬ 
dad  lo  rige  y  gobierna. 

De  aquí  se  deduce  con  evidencia  ,  que  asícomo  á 
Dios  nuestro  Señor  es  debido  el  supremo  culto,  adora¬ 
ción  y  reverencia ,  amor  y  obediencia  á  sus  divinos  pre¬ 
ceptos  ;  sin  que  estas  invariables  obligaciones  hayan  si¬ 
do  jamás  trastornadas  por  las.  sutiles  cavilaciones  de 
los  hombres ,  ni  por  las  mismas  puertas  del  Infierno; 
así  también  los  Derechos  ,  Regalías  y  Autoridad  sobe¬ 
rana  del  Rey  nuestro  Señor  ,  que  ocupa  en  la  tierra  el 
lugar  de  Dios ,  y  hace  sus  veces ,  no  pueden  ser  trastor¬ 
nadas  ;  y  nosotros  tenemos  la  obligación  indispensable 
de  vivir  en  una  obediencia  sumisa  y  rendida  á  su  Real 
Persona ;  á  tributarle  un  justo  y  reverente  temor ;  un 
verdadero  y  .sincero  amor ;  y  finalmente  una  exácta  fi¬ 
delidad  en  su  servicio ,  y  en  satisfacer  al  Real  Erario 
todos  los  Derechos ,  que  están  impuestos  para  mante¬ 
ner  el  decoro  de  la  Magestad  y  la  Corona  ;  la  justicia 
y  buen  orden  de  la  República  ;  y  la  seguridad  del  Rey- 
no  y  de  la  Religión. 

La  obediencia  sumisa  y  rendida ,  con  que  todos  los 

Va- 


(i)  Ibíd.  art.  3. 
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Vasallos  deben  servir  al  Rey  nuestro  Señor,  y  tributar¬ 
le  honor  y  obsequio,  nos  la  explican  claramente  las  di¬ 
vinas  Escrituras,  y  los  Santos  Padres  en  innumerables 
textos  y  autoridades.  Mas  como  la  pérfida  Novedad  se 
ha  atrevido  á  interpretar  de  varios  modos  esta  obedien¬ 
cia  ,  nos  es  preciso  haceros  ver  ,  que  nos  obliga  en  todo 
lo  que  no  sea  contra  Dios  y  su  divina  Ley.  Y  como, 
lejos  de  ser  contra  Dios  lo  que  nuestros  Católicos  So¬ 
beranos  tienen  establecido  y  mandado,  es  por  el  con¬ 
trario  dirigido  todo  á  la  conservación  de  nuestra  sagra¬ 
da  Religión ,  y  al  bien  y  seguridad  del  Estado ;  sus  le¬ 
yes  ,  órdenes  y  preceptos  nos  obligan  en  conciencia- 
"Quien  no  obedeciere  al  Príncipe  ,  se  lee  en  la  «sagrada 
5>Escritura  (i) ,  es  reo  de  muerte.  Estémos ,  dice  el 
>>  Apóstol  San  Pedro  (2),  rendidos  y  sugetos,  no  solo  al 
>?Rey  por  su  suprema  potestad  y  autoridad;  sino  tam- 
?>b¡en  por  respeto  suyo ,  á  todos  sus  Ministros  ,  cons- 
»rtituidos  y  enviados  por  su  Magestad  para  venganza  y 
í? castigo  de  los  malos,  y  para  alabanza  y  seguridad  de 
?dos  buenos :  porque  esta  es  la  voluntad  de  Dios  ,  y 
debemos  tributarles  la  debida  sujeción  y  honor.”  Si 
así  se  explicó  el  Príncipe  de  los  Apóstoles  ,  hablando  de 
un  Emperador  pagano  y  perseguidor  de  la  Iglesia ;  ¿co¬ 
mo  se  explicaría  ,  hablando,  de  nuestro  Rey  ,’  tan  Pia¬ 
doso  ,  Católico  y  Justo ,  que  no  solo  empléa  su  santo 
zelo  y  solicitud  para  la  felicidad  temporal  de  sus  vastos 
Dominios  ,  sino  que  constituye  su  mayor  gloria  y 
grandeza  en"  que  sus  Vasallos  logren  la  eterna  felici¬ 
dad, 

(i)  In  libro  Regum  ¡egitur  :  Qui  non  obcdicrit  Principi  ,  morte 
moriaiur.  Cap.  II.  de  Major.  et  Obed. :  Deutor.  cap.  XVII.  vv.  12, 
ct  13 .  Josué  cap.  I.  v.  18.  ;  et  I,  Esdr.  cap.  VII.  v.  26. 

_  (2)  Subjecti  igitiir  estote  omai  huinaníe  creaturse  propter  Deum: 
sive  Regi ,  quasi  prasccllcnti  :  sive  Ducibus,  tamquam  ab  co  mis- 
sis  ad  viiidictain  inalefactorum  ,  laudem  vero  borioruin  :  quia  sic 
€st  vüluiiias  Del.  Omnes  honoraie....  Regetn  honorifícate.  1.  Petr. 
cap.  11.  á  V.  13. 
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dad  ,  y  en  extender  y  propagar  nuestra  sagrada  Re-*' 
ligion  ?  .  ® 

El  Apóstol  San  Pablo ,  escribiendo  á  los  Romanos 
que  se  hablan  convertido  á  nuestra  santa  Fé,  y  eran 
vasallos  de  un  Emperador  idólatra,  sienta  como  prin¬ 
cipio  fundamental  de  nuestra  Religión  (i) ,  que  «toda 
k  potestad  y  autoridad  suprema  es  de  tal  modo  de 
iJios  nuestro  Señor ,  que  nada  puede  embarazarla ;  por¬ 
que  solo  está  sujeta  al  mismo  Oios,  que  como  Autor 
de  la  Nuturaleza  la  estableció ,  formando  para  la  So¬ 
ciedad  y  el  buen  orden,  los  Rey  nos  y  los  Imperios.”  Con¬ 
siguientemente  ,  la  obediencia  debida  al  Rey ,  no  está 
fundada  en  disposiciones  puramente  políticas,  sino  en  la 
infalible  verdad  del  Evangelio  :  y  así ,  nuestro  Redentor 
Jesús ,  confesando  la  legítima  jurisdicion  y  autoridad 
con  qüe  Poncio-Pilato  gobernaba  en  nombre  del  Cesar 
á  Jerusalen,le  dixo(2):  No  tuvieras  potestad  alguna 
contra  Mi^  si  Dios  no  te  la  hubiera  dado.  Y  nota  aquí 
el  Padre  San  Agustín  (3) ,  que  ,  aunque  el  Señor  calló 
como  una  inocente  Ovejuela  ,  casi  en  todo  el  curso  de 
su  dolorosa  Pasión  j  quando  hablaba  y  respondía ,  era 
enseñándonos  ,  como  verdadero  Pastor  ,  lo  mismo  que 
después  nos  enseñó  por  el  Apóstol ;  esto  es  ,  que  no  hay 
potestad  ,  que  no  venga  de  Dios,  La  Potestad  Suprema 
la  dió  á  los  Reyes  j  y  con  dependencia  y  sujeción  á  esta, 
á  los  Ministros  que  gobiernan  en  su  Real  Nombre.  Por 
esto  ,  qualquiera  que  resiste  á  la  legítima  Potestad  gu- 

ber- 

(1)  Omnis  anima  potestatibus  sublitnioribus  subdita  sit  ;  Non 
cst  Ciiiin  potcstds  nisi  a  JJco:  quas  «iiitcni  suiit ,  á  JDdo  ordinatas 
sunt.  Rom.  cap.  Xiíl.  v.  t. 

(2)  Non  haberes  potestatem  adversum  me  ullam ,  nisi  tibi  Jatum 
esset  desunen.  Joaiiii,  XiX.  v.  ir. 

(3)  ^  Pioinlé  ,  ubi  non  respondehat  ,  sicut  ovis  silehat ;  ubi  responde- 
hat ,  sicut  Pastor  docebat,  Discamus  ergo  quod  dixit',,  quod  et  per  /ípos^ 
tolum  docuitif  quia  non  cst  potcstas  nisi  á  Dco....  Talem  qutppe  Pilato 
Deus  dederat  potestatem  ,  uv  etiam  esset  sub  C¿esaris  pote  State.  D.  Au- 
gust.  in  cap.  XIX.  Joann,  Tract.  ii5. 
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bernativa  ,  resiste  al  mismo  Dios;  y  como  enseña  Santo 
Tomás  (i),  esta  resistencia  es  contra  el  orden  estable¬ 
cido  por  Dios,  y  contra  la  ordenación  divina,  aun 
quando  el  Rey  fuera  Gentil  ,  Idólatra  é  Infiel  (2).  ¿Qué 
obediencia  ,  pues;  qué  sumisión  ;  qué  rendimiento;  qué 
honor  bastará  tributará  nuestro  piadosísimo  Rey ,  pa¬ 
ra  no  irritar  á  Dios  nuestro  Señor Qualquiera  resisten¬ 
cia  á  la  soberana  voluntad  del  Rey  ,  es  pecaminosa;  por¬ 
que,  como  dice  Santo  l'omás(3),  siempre  es  contraria 
á  la  honestidad  de  la  virtud.  Consiguientemente  ,  si  la 
resistencia  ó  desobediencia  fuese  grave ,  se  incurre  en 
pecado  mortal. 

No  es  necesario  detenernos  mas  en  una  cosa  tan  ma¬ 
nifiesta  ;  y  así  ,  aunque  pudiéramos  deciros  mucho,  pa¬ 
ra  vuestra  instrucción ,  en  esta  materia  ;  ños  ceñimos 
precisamente  á  concluirla  con  estas  palabras  de  la  Escri¬ 
tura  (4)  :  ''^Por  Mí  reynan  los  Reyes;  por  Mí  impéran 
Jilos  Príncipes  ;  y  los  Poderosos  mandan  y  resuelven 
j>con  discernimiento  de  la  justicia.”  Fundados  en  esta 
infalible  sentencia  ,  y  las  demas  que  quedan  referidas, 
unánimes  todos  los  Padres  de  la  Iglesia  miraron  y  re¬ 
putaron  como  una  injuria  hecha  al  mismo  Dios  ,  toda 
desobediencia,  desprecio  ó  desacato  dirigido  contra  el 
Soberano  :  y  considerando,  que  quando  los  Israelitas, 
desconocidos  y  descontentos  con  los  hijos  de  Samuel, 
lo  desecharon  y  desobedeciéron ;  se  explicó  el  Señor  con 

es¬ 


to  2.  2a».  q.  10.  art.  10.  in  corp. 

(2)  S.  August.  lib.  V.  de  Civil,  cap.  XXL 

(3)  Loe.  V.ÍÍ.  in  cap.  XIII.  ad  Rom. 

(4>  Per  me  Reges  regaant  per  me  Principes  imperant ;  et 
potentes  deccrnimt  justitiam.  Proverb.  cap.  Vil!,  vv.  15,  et  16.: 
S.  August.  de  Nat.  boni  contr!  Manícñ.  cap.  XXXII.;  D.  Tnoiii. 
I.  q.  93.  art.  3. ;  et  Ariíitides  tom.  2.  Orat.  Raodiaca:  Reges 
optime  res  humanas  administrant  ^  enm'  sé  tiuiver si  Domino  Deo  red- 
dunt  símiles  \  Civitates  autem  ^  si  ad  Principum  sententiam  accedant 
proximé ,  et  regentur  óptimé. 
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estas  graves  palabras  (i) :  "No  te  arrojaron  á  tí  del  Go¬ 
bierno  ,  sino  á  Mí ,  para  que  no  reyne  sobre  ellos.”  Co¬ 
mo  esta  expresión  es  tan  universal ,  y  Samuel  no  solo 
era  legítimo  Juez,  según  San  Agustin(2),  sino  también 
Sumo  Sacerdote  ;  la  entienden  y  aplican  igualmente  al 
gobierno  civil  y  al  eclesiástico  San  Ignacio  Martyr  (3), 
San  Cypriano  ,  San  Cyrilo  Alexandrino  ,  Salviano ,  y 
San  Gregorio  Magno.  Cotejad  ,  amados  Hijos  mios ,  es¬ 
ta  infalible  doctrina  de  la  Escritura  y  los  Padres  ,  no 
digo  con  los  Autores  desalmados  ,  que  enseñaron  era  li~ 
cito  el  Tiranicidio  y  Regicidio  ;  sino  también  con  las 
de  otros  muchos ,  no  tan  temerarios  y  osados ;  pero  que 
solo  el  cotejo  los  convence  de  relajados ,  soberbios ,  aman¬ 
tes  de  perniciosas  novedades ,  sin  haber  querido  cauti¬ 
var  sus  entendimientos  en  obsequio  de  la  Fé  (4) ,  y  de 
la  doctrina  verdadera  ,  enseñada  por  Jesu  Christoy  sus 
Apóstoles.  Esta  es  la  que  todos  debemos  seguir,  tenien¬ 
do  en  todos  tiempos  y  ocasiones  una  obediencia  abso¬ 
luta  ,  sumisa  y  rendida  á  la  voluntad  del  Rey  nuestro 
Señor. 

A  esta  obediencia  debe  unirse  un  justo  y  reveren¬ 
te  temor ;  porque  aunque ,  como  dice  el  Apóstol  (5), 

"los 

(1)  Non  ením  te  abjeceriint ,  sed  me,  ne  regnetn  super  eos* 
L  Reg,  cap.  VIH.  v.  7. 

(2)  Retraer,  lib.  2.  cap.  LV. ;  De  Cint.  Dei ,  lib.  17.  cap.  IV. 

(3)  S.  Ign.  M.  Epist.  6.  ad  Magnes. ;  S.  Cypr.  Epist.  $8.  ;  S. 
Cyrill.  Alex.  lib.  10.  in  Joann.  cap.  XXX.;  Salvianus  lib.  8.  de 
Provid. ;  S.  Gregor.  in  cit.  cap.  VIH.  Reg.  lib.  4.  cap.  I. 

(4)  Arma  militias  nostríe  non  carnalia  sunt  ,  sed  potentia  Deo 
ad  destructionem  munitionum  ,  consilia  destruentes  ,  et  omnetn  al- 
titudineixi  extoilentem  se  adversas  scientiain  Dei  ,  et  in  captivita- 
tem  redigentes  omnem  intellectum  in  obscquiuin  Christi.  II.  ad 
Cor.  cap.  X,  v,  4,  ;  SS.  Chrysost.  et  Anselm.  ibíd. 

($)  Nam  Principes  non  sunt  timori  boni  operis  ,  sed  malí.  ¿Vis 
auteiTi  non  tiinere  potestatem  i  Bonutn  fac  ;  et  habebis  laudem  ex 
illa  :  Dei  eniin  minister  est  tibí  in  bónum.  Si  autein  malumfece- 
ris ,  time:  non  enim  sine  causa  gladium  portat.  Dei  eniin  minis¬ 
ter  est;  vindex  in  iram  ei,  qui  malum  agit.  Rom.  XIII.  vv.  3,  et4* 


• 


Carta  Pastoral  II.  29  5 

"los  Príncipes  fueron  constituidos  en  la  suprema  Potes¬ 
tad  para  promover  todo  lo  bueno ,  y  castigar  lo  malo; 
y  por  consiguiente,  aquellos  que  obran  bien,  no  tienen 
que  temer  esta  Potestad  ;  porque ,  lejos  de  recibir  de 
ella  daño  alguno ,  reciben  alabanza  y  premio  de  sus 
virtudes  ,  méritos  y  servicios” :  Con  todo  ,  la  misma  po¬ 
testad  y  magestad  del  Soberano  exige  de  los  buenos  V a- 
sallos  un  temor  reverencial ,  y  un  sumo  y  profundo  res¬ 
peto.  Los  que  obran  mal ;  se  abandonan  á  sus  pasiones; 
viven  sumergidos  en  los  vicios  ;  y  cometen  desórdenes, 
no  solo  deben  temer  por  respeto  y  reverencia  á  la  ma¬ 
gestad  del  Soberano  ;  sino  que  deben  llenarse  de  terror 
y  temblor ,  porque  »no  en  vano,  continúa  el  Santo 
Apóstol ,  lleva  el  Rey  la  espada.  Es  Ministro  de  Dios, 
para  vengar  las  ofensas  que  se  le  hacen  ,  y  castigar  se¬ 
veramente  á  todos  los  que  obran  mal.  Para  que  viva¬ 
mos  pacíficamente ,  ayuda  y  protege  á  los  buenos ,  ha¬ 
ciendo  las  veces  de  Dios  nuestro  Señor,  y  exerce  la  jus¬ 
ticia  ,  castigando  á  los  malos.”  De  aquí  saca  el  mismo 
Apóstol  (i)  la  conseqüencia  de  que  estamos  obligados 
necesariamente  á  vivir  sujetos  al  Soberano,  » no  solo 
»por  temor  de  la  ira  y  la  pena  ;  sino  también  porque 
«esto  es  justo,  y  nos  obliga  á  ello  la  conciencia.” 

Este  temor  reverencial  ,  estando  bien  impreso  en  lo 
intimo  de  nuestros  corazones ,  aumentará  cada  dia  mas 
y  mas  nuestra  fidelidad  ;  porque  ,  como  dice  Salomón, 
la  mente  del  Justo  medita  en  la  obediencia  (2) ;  no  se 
mete  en  inquirir  los  secretos  del  Gabinete  ,  ni  las  mo¬ 
tivos  de  las  Reales  resoluciones;  considerando  con  hu¬ 
mildad  y  respeto,  que  el  Corazón  del  Rey  (3)  es  tan 


re- 


(1)  Ideó  necessitate  subditi  estofe  ,  non  solílin  propter  iram, 
sed  etiam  propter  conscientiam.  Ibíd.  v.  5. 

(2)  Mens  justi  meditatur  obedientiam.  Prov.  cap.  XV.  v.  28.: 
D.  Hicron.  Epist.  ad  Rustic.  ;  S.  Greg.  Magn.  lib.2.  io  1.  R.  g  ;  ct 
S.  Bernard.  Serin.  de  viriut.  obedient. 

(3)  Coelutn  sursóm  ,  et  térra  deorsíim ;  et  cor  Regura  ias^ruta- 

Tom.  III.  Pp  bi- 


296  Cartds  Pastorales,  ' 

reservado  é  inescrutable ,  porque  así  lo  pide  el  arte  de 
reynar  y  la  fuerza  de  los  arcanos  políticos,  que  á  no¬ 
sotros  nos  es  tan  imposible  el  penetrar  las  causas  y  mo¬ 
tivos  que  tuvo  el  Rey  para  sus  determinaciones ,  como 
el  comprender  la  altura  de  los  cielos  y  la  profundidad 
de  la  tierra.  Por  esto  se  nos  dice  en  el  Eclesiastes  (i): 
"No  murmures  contra  el  Rey  ,  no  solo  de  palabra,  pe¬ 
ro  ni  aun  con  el  pensamiento.  Sus  palabras  (2)  están  lle¬ 
nas  de  potestad,  y  ninguno  puede  decirle,  aporqué  ra¬ 
zón  hacéis  esto?  Todos  y  cada  uno  de  nosotros  estamos 
obligados  á  observar  sus  mandatos ;  guardando  fielmen¬ 
te  el  juramento  ,  con  que  se  le  prestó  una  rendida  obe¬ 
diencia  (3).”  En  una  palabra  j  después  de  Dios  ,  cuyo 
santo  temor  debe  tener  siempre  penetrado  nuestro  es¬ 
píritu  y  nuestras  carnes  para  no  quebrantar  sus  divinos 
preceptos  ,  se  sigue  el  justo  temor  reverencial  (4),  con 
que  debemos  tributar  honor  á  nuestro  Piadoso  y  Au¬ 
gusto  Soberano.  Esta  regla  no  solo  es  infalible  ,  sino 
que  no  admite  excepción  alguna  ;  porque,  como  dice 
San  Juan  Crysó.stomo  (5) ,  la  obediencia,  sumisión,  ve¬ 
neración  y  profundo  respeto  al  legítimo  Príncipe ,  son 

co- 

bile.  Prov.  cap.  XXV.  v.  3.  Sacramentutn  Regis  abscondere  ,  bo- 
nilin  est.  Tobías  cap.  XIL  v.  7*  ;  Judith.  cap.  II.  vv.  2.  seqq.  Me^ 
tellus  Macedomus  amico  culdam  roganti  :  Quidnam  aggredi  animo  des-^ 
Unas  set Respondit  :  Tunicam  meam  exurerem  ^  si  eam  consiUum  meum 
scire  existimarem,  Piin.  cap.  LXI.  de  Vir.  illusir. 

^  (i)  In  cogitadonc  lua  Regí  ne  detrahas.  Eccles.  cap.  X.  v.  20. 

(2)  Sermo  iliius  potestate  plenus  est :  nec  dicere  ei  quisquam 
potest ;  Quare  ita  facis  5  Ibídem  cap.  VIÍI.  v.  4. 

Í3)  Ego  os  Regis  observo,  et  praecepta  juramenti  Del.  Ibídem, 
V.  2. 

.  (4)  Time  Dominum  ,  fili  mi,  et  Regem  :  et  cum  detractoribus 
non  commiscearis  r'quoniam  repente  consurget  perdiiio  corum  :  et 
ruinam  utriusque  quis  novit  \  Prov.  cap.  XXIV.  á  V.  21.  Qui  utrius^ 
que  leges  convellunt.  R.  Levi.  ibid. 

(5)  Ista  imperantur  ómnibus  ,  et  Sacerdotibus  et  Monachis  ^  non  so^ 
íim  scecularibus ;  Omnis  anima  potestatibus  sublimioribus  subdita 
sit  ;  etiam  si  yípostolus  sis  ,  si  Evangelista  ,  si  Propheta  ,  sive  quisquís 
tamdem  fueris.  D.  Chrysost.  Homii.  23.  in  hane  Epist. 
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cosas  que  están  mandadas  á  todos ,  no  solo  á  los  Segla¬ 
res,  sino  también  á  los  Sacerdotes  y  á  los  Monges.  Aun¬ 
que  seas  Apóstol ,  Evangelista  ,  Profeta ,  y  finalmen¬ 
te  ,  seas  quien  fueres  ,  estás  comprendido  en  la  senten¬ 
cia  de  San  Pablo  i  Toda  alma  este  sujeta  a  las  Potesta^ 
des  Soberanas-  No  dice  simplemente  ,  obedezca  ;  sino 
esté  sujeta  y  lo  qual  no  se  verifica  con  sola  la  obedien¬ 
cia  exterior  ;  porque  la  sujeción  pide ,  á  mas  de  esto, 
una  libre  ,  espontánea  y  gustosa  obediencia  á  los  man^ 
datos  del  Soberano. 

La  obediencia  gustosa  y  espontánea  solo  puede  nacer 
del  amor  ;  y  por  consiguiente  ,  estamos  obligados  á 
amar  al  Rey  nuestro  Señor  con  un  amor  particular ,  sin- 
céro  y  filial ;  imitando  el  amor  que  debemos  tener  á 
Dios  ,  cuyo  lugar  ocupa  sobre  la  tierra.  La  primera 
iíMagestad  ,  dice  Tertuliano  (i)  es  Dios  ;  la  segunda  el 
>^Rey.  Por  tanto  ,  los  Cristianos  invocamos  por  la  salud 
>>del  Emperador  á  Dios  eterno  ,  Dios  verdadero.  Dios 
í>vivo:  Los  Soberanos  saben  quién  les  dió  el  Imperio ;  y 
9^en  quanto  hombres ,  quién  les  dió  el  alma.  Conocen^ 
«que  solo  es  Dios  aquel ,  del  qual  son  segundos,  y  des- 
>>pues  de  él  primeros.  Así ,  pues,  como  estamos  obliga- 
»dosá  reverenciar  y  amar  á  Dios  nuestro  Señor  sobre 
>> todas  las  cosas  ;  así  también  estamos  obligados  á  amar 
99y  reverenciar  al  Rey  después  de  Dios  ”  El  mismo  Ter¬ 
tuliano  dice  en  otro  lugar  (2):  Nosotros  reverenciamos 
al  Soberano ,  según  y  como  nos  es  lícito  ,  y  le  conviene 
á  él  mismo :  esto  es,  como  á  un  Hombre  ,  que  obtiene 

el 

(i)  iV(9x  enm  pro  salute  Imperatorum  Deum  vocamus  cetemum  ^ 
Deum  •verum^  Deum  vivum  ,  quern  et  ipsi  Imper atores  prcpitium  sz-^ 
hi  pYceter  caeteros  malunt,  Sciunt  quis  Hits  dedeñt  iwperiuw  :  Sciiwt 
qui  homznes  ,  qui  et  animas  sentiunt  ,  eum  Deum  esse  solum  ,  in  cujus 
solius  potestate  sunt  5  á  quo  sunt  secundi  ^  post  quem  primi,  In  Apo- 
log.  cap.  XXX. 

{2)  CoUmus  ergb  Imperatorem  sic  ,  quomodo  et  nohts  licet  ,  ct  ipsi 
expedit  j  ut  hominem  á  Deo  secundum  ,  et  quidquid  est ,  á  Deo  conse^ 
eutum  y  et  solo  Deo  wiworew.  Ad  Sea  pul  am.  cap.  II. 

Pp  2 
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el  segundo  lugar  después  de  Dios;  que  ha  sido  constitui¬ 
do  en  la  suprema  Potestad  por  Dios  ;  y  que  solo  es  me¬ 
nor  al  mismo  Dios  ”  Así  reverenciaban  y  amaban  los 
Cristianos  de  los  primeros  siglos  á  los  Emperadores 
aunque  eran  Idólatras  y  enemigos  del  Nombre  cristiano! 
¿Cómo  ,  pues  ,  deberemos  nosotros  amar  y  reverenciar 
á  nuestro  Rey ,  que,  á  mas  de  ser  nuestro  Señor  natu¬ 
ral ,  se  halla  dotado  de  un  Corazón  tan  recto  ,  mag¬ 
nánimo  y  piadoso  ? 

Mas  si  alguno  intentase  replicarnos  ,  que  no  debe 
tributar  este  amor  al  Soberano ,  porque  el  Apóstol  solo 
expresó  debíamos  estar  sujetos  á  él  porneceiídady  le 
respondemos  con  San  Agustín  (i) :  ♦’  Por  lo  mismo  que 
había  proferido  esto  ,  para  que  no  hubiera  quizás  algu¬ 
no,  que  no  se  sujetase  á  la  suprema  Potestad  con  ánimo 
íntegro  y  amor  puro,  añadió:  No  solo  por  temor  de  la 
ira  ,  sino  también  por  la  conciencia :  esto  es ,  no  solo  pa¬ 
ra  evadirnos  de  la  ira  y  la  pena ,  lo  qual  puede  también 
hacerse  fingidamente ;  sino  para  que  nuestra  conciencia 
nos  dé  un  testimonio  cierto  de  que  prestamos  esta  su¬ 
jeción  al  Rey  por  el  amor  efectivo  que  le  tenemos  ;  obe¬ 
deciendo  en  ello  á  Dios  nuestro  Señor  ,  que  quiere  que 
todos  se  salven ,  y  vengan  al  conocimiento  de  la  verdad. 

Los  Príncipes  son  amables  á  todos  los  que  aman  la 
virtud ,  la  justicia  ,  el  buen  orden  ,  la  felicidad  de  la 
Patria ,  y  la  gloria  de  su  Nación  (2),  Solo  son  terribles 
para  los  que  siguen  los  vicios  ,  porque  están  constitui¬ 
dos 

(1)  Tamofi  ,  quoniam  dixit :  Necessitate  subditi  esíote  ;  ne  quis 
non  integro  animo  et  pura  dilectione  subdítut  fieret  hujusmodi  potes- 
tatihus  y  addidit ,  dicens  :  Noa  solüin  propter  iraní,  sed  etiam  prop- 
ter  conseieiií. iam ;  id  est  y  non  solum  adiram  evadendam  ,  quod  potest 
etiam  simúlate  fieri  ^  sed  ut  in  tua  conscientia  certus  sis  ,  il/ius  dilec¬ 
tione  te  f acere  ycui  subdttus  fueris  jussu  Domini  tui ^  qui  Oinaes  vult 
saUos  fíen,  et  in  agnitionein  veriiatis  venire.  Et  hoc  enim  cum  di¬ 
ces  ct  Apostolus  y  de  ipsis  potestatihus  ajehat.  In  cxpus.  Epist.  ad  Ruin, 
lib.  un.  Cap.  LXXIV.  Ubi  S.  Anselm  q noque. 

(2)  S.  Chrysüst.  hora.  22,  in  cap.  VI.  ad  Ephes. 
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dos  por  Dios  nuestro  Señor  para  que  aquellos ,  que  por 
amor  á  la  virtud  no  se  apartan  de  lo  malo  ,  ni  se  incli¬ 
nan  á  lo  bueno  5  se  vean  precisados  á  hacerlo  ,  compeli- 
dos  por  el  temor  del  castigo.  El  Rey  ,  se  nos  dice  por 
Salomón  en  los  Proverbios  (i),  el  qual  está  sentado  en 
el  1  roño  augusto  de  la  suprema  Potestad  para  hacer 
justicia  5  disipa  con  sola  una  mirada  todo  lo  malo.  Su 
vista  es  tan  perspicaz  ,  y  su  brazo  tan  robusto  y  fuerte, 
que  se  extiende  á  todos  sus  vastos  Dominios  ;  y  tiene 
un  incomparable  cuidado  y  vigilancia  de  que  sus  Minis¬ 
tros  hagan  justicia  ,  y  promuevan  según  sus  Reales  in¬ 
tenciones  el  mayor  bien  y  felicidad  de  todos  sus  Va¬ 
sallos.  ¿Qué  cosa  mas  amable  puede  darse ,  ni  mas  dig¬ 
na  de  atraer  nuestras  voluntades,  y  tener  ccmo  en  una 
dulce  prisión  los  corazones? 

El  Rey  legítimo,  y  Señor  natural  de  cada  Rey  no 
es  tan  digno  de  ser  amado  de  todos  sus  Vasallos  ,  co¬ 
mo  que  toda  nuestra  felicidad  pende  de  su  soberana 
Protección  ,  cuidados  y  desvelos.  Por  esto  nos  dice  San 
Juan  Crysóstomo  (2) ,  que  "el  carecer  de  Príncipe  ,  es 
para  los  Pueblos  la  mayor  desdicha  j  cau^a  de  muchas 
calamidades  ^  y  principio  de  una  infalible  perturbación 
y  confusión.  Porque  así  como,  si  quitases  en  un  Coro 

de 

(1)  Rex  ,  qui  sedet  in  solio  judicíi  ,  dissipnt  omne  malum  in- 
tuitu  suo.  Pro'/.  cap.  XX.  v.  8.  Divinatio  iii  labiis  Regis  ^  in  ju- 
di^  :io  non  errabit  os  ejus.  Ibid.  cap.  XVÍ.  v.  lo. 

(2)  Magistratum  ,  et  Rector em  non  haber e  ,  niaJum  est  ;  et  argu^ 
mentum  multar um  calamitatum  y  ac  principium  defectüs  ordinis  y  et  per- 
turhationis  y  et  confuszonis.  Nam  sicut  si  ckori  coúphjcum  et  ducem  sus-- 
tuleris  y  non  erit  amplius  chorus'  mcdo  congruas  et  o^dinatus  :  Et  si  d 
phalange  Exercitús  amoveris  Imperatorem  y  non  erit  amplius  numerosa 
et  ordinata  ocies  y  et  si  á  navigio  odenie'<^is  gube^f-atoyem  y  fUivem  demer— 
ges  •  ita  etiam  si  á  grege  Pastor  em  ubstulens  ,  cmnia  erertisti  et  dele- 
wti,  Atque  malum  qmdem  ,  li'Ugistratús  et  Rectcrls  dejectus  ,  et  oc- 
Casio  eversionis.  Non  minus  autem  malum  est  etiam  inobedientia  eorum 
qui  eis  sunt  subjecti.  Nam  idem  rursus  accidit :  Populas  enim  non  pa- 
rens  Rectori  ac  MagistratuLy  ert  similis  ei  qui  non  habet  j  et  forte 
etiam  deterior.  Honi.  34.  in  cap.  XllL  ad  Hcbr. 
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de  música  al  Maestro  que  le  rige ,  no  será  después  Co¬ 
ro  congruente  y  ordenado,  porque  faltó  el  compás  que 
unía  los  instrumentos  y  las  voces  ,  resultando  de  esta 
unión  el  concierto  harmonioso  de  la  música ;  y  si  de  un 
Exército  separases  al  General  que  le  manda  ,  no  estará 
en  adelante  bien  formado,  ignorando  cada  Batallón  los 
movimientos  que  le  corresponden  para  un  ataque  or¬ 
denado  en  el  ardor  de  la  batalla ;  y  por  consiguiente,  no 
puede  aquel  Exército  prometerse  victorias ,  sino  ruina 
y  confusión ;  y  si  de  un  Navio  apartases  al  Piloto  que 
le  gobierna  ,  sumergirás  la  Nave:  así  también ,  si  quitas 
al  Rebaño  su  Pastor  ,  se  extravían  infaliblemente  las 
Ovejas :  y  con  mayor  razón ,  si  quitaras  al  Soberano  de 
un  Rey  no,  todo  lo  trastornaste  5  y  en  adelante  todo  se¬ 
ría  confuHon ,  desorden  ,  estragos  y  calamidades  ”  Esta 
consideración  es  tan  fuerte  ,  que -no  tiene  entendimien¬ 
to  ,  quien  no  queda  convencido  de  que  su  mayor  feli¬ 
cidad  consiste  en  la  sumisión,  profundo  respeto,  y  ver¬ 
dadero  amor  al  Rey.  No  tiene  corazón  ,  ó  lo  tiene  em¬ 
pedernido,  quien  no  ama  tiernamente  á  su  Soberano. 
No  es  hombre,  sino  un  monstruo,  indigno  de  vivir  en¬ 
tre  los  hombres ,  quien  no  desea  sacrificar  en  caso  ne¬ 
cesario  sus  bienes,  y  aun  la  misma  vida  en  obsequio  de 
su  Rey  ,  y  en  conservar  y  aumentar  ¡as  fuerzas  del  Es¬ 
tado,  y  las  glorias  de  toda  la  Monarquía  Española  (i). 

No  dudamos,  que  casi  todos  los  Moradores  de  nues¬ 
tra  Diócesis  están  bien  penetrados  de  estos  nobles  pen¬ 
samientos  ;  y  la  experiencia  nos  acaba  de  hacer  ver  y 
aun  palpar  la  generosidad  con  que  los  Cuerpos  mas  ilus¬ 
tres  de  esta  Corte  saben  ofrecer  voluntaria  y  gustosa¬ 
mente  crecidas  sumas  y  cantidades  de  pesos  para  la 
seguridad  del  Estado  y  de  la  Religión.  Mas  como  entre 
la  multitud  de  los  buenos ,  según  nos  dice  San  Agus¬ 
tín, 

(i)  Moriamur  in  virtute  propter  fratres  nostros;  et  non  infera- 
mus  crimen  gloria  nostrse.  I.  Machab.  cap.  IX.  v.  lo. 
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tin  (i),  permite  Dios  nuestro  Señor,  por  altos  fines  y  jus¬ 
tos  juicios,  que  haya  siempre  mezclados  muchos  malos; 
conocemos ,  que  no  son  raros  los  casos  en  que  se  defrau¬ 
da  al  Rey  y  al  Estado  de  lo  que  justamente  se  debe  pa¬ 
gar  al  Real  Erario,  para  que  el  Soberano  mantenga  el 
esplendor  de  su  Corona;  la  tranquilidad  pública ;  y  unas 
Esquadras  y  Exércitos  formidables  ,  para  defender  el 
Reyno  y  la  Religión  ,  de  todos  sus  enemigos.  Esta  ver¬ 
dad  ha  llegado  á  los  oídos  del  Rey  ;  y  no  queriendo  S.  M. 
usar  del  rigor,  tan  contrario  á  la  benignidad  de  su  pia¬ 
doso  Corazón  ,  nos  ha  mandado  ,  que  en  cumplimien¬ 
to  de  nuestro  Ministerio  pastoral  ,  procuremos  dester¬ 
rar  y  desarraygar  la  fiilsa  y  detestable  doctrina  que  en¬ 
seña  ,  "no  se  gravan  las  conciencias ,  ni  queda  obliga¬ 
ción  á  restituir  lo  que  se  defrauda  al  Real  Erario  por 
el  contrabando.”  Las  Instrucciones  que  contiene  la  Or¬ 
den  de  S.  M. ,  son  tan  sólidas  ,  que  difícilmente  se  les 
puede  añadir  cosa  alguna ,  que  no  se  contenga  implíci¬ 
tamente  en  ellas  ,  como  lo  veréis  y  comprehenderéis  de 
sus  mismas  palabras  ,  que  á  la  letra  transcribimos  aquí: 
-  Enterado  el  Rey  de  que  una  de  las  principales  causas 
>>  de  ser  tan  freqüente  y  general  en  esos  Dominios  de 
América  el  contrabando  ,  nace  del  común  error  ,  pro- 
pagado  en  ellos  ,  de  que  en  la  práctica  de  este  desór- 
>?den  no  hay  pecado,  ni  están  los  que  en  él  se  exercitan, 
sujetos  á  otras  penas ,  que  á  las  pecuniarias  ó  corpo- 
»^rales,  impuestas  por  las  Leyes  civiles;  y  que  sus  con- 
>>ciencias  no  se  gravan  ni  quedan  con  obligación  de 
restituir  lo  defraudado:  Ha  resuelto  S.  M.,  que  en 
>?su  Real  Nombre  requiera  y  exórte  Yo  el  cristiano  ze- 
9>lo  de  V.  S.  lima.  5  para  que  por  sí ,  y  por  medio  de 

Í5SUS 


(i)  Bonum  semen  hi  sunt  fílii  regni :  zizania  autcm  ,  fílü  sunt 
nequam.  Matth.  cap.  XIÍI.  v,  38.  :  S.  August.  lib.  íl.  Retraer, 
cap.  XKVIÍÍ.  ;et  de  Aniinab.  fídcl.  defunct.Senu.  2.;  S.Greg.  Ma^n. 
lib.  I.  sup.  Ezech.  hom.  10.;  et  aiii.  ^  ^ 
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»sus  Vicarios,  Curas  y  Predicadores  se  dedique  ádes- 
«arraygar  de  la  ignorancia  de  los  Pueblos  esta  falsa 
”y  detestable  doctrina :  haciendo  entender  á  todos  los 
«Fieles  los  estragos  y  ruinas  á  que  exponen  sus  almas, 
«por  ser  cierto ,  que  muchos  de  los  que  lastimosamen- 
« te  abrazan  semejante  desarreglo,  no  lo  harian ,  si, 
«bien  instruidos ,  creyesen  como  deben  ,  que ,  además 
»>  de  los  castigos  temporales  que  merecen ,  pecan  gra- 
«vísimamente  ,  usurpando  los  Derechos  debidos  al  Real 
«Erario,  que  es  el  Patrimonio  de  la  Justicia  ,  y  el 
«fondo  mas  seguro  para  la  defensa  y  la  felicidad  de  to- 
«dos  los  Vasallos  que  componen  el  Estado ;  y  que  no 
«se  pueden  librar  del  reato  de  sus  graves  culpas,  si  no 
«restituyen  enteramente  lo  que  han  usurpado  en  tan 
«abominable  tráfico,  del  propio  modo  que  si  lo  hubie- 
«ran  robado  en  las  arcas  de  la  Sociedad  común,  ó  de 
«los  Particulares.  Espera,  pues  ,  S.  M. ,  que  V.  S.  lima., 
«en  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  su  pastoral  Mi- 
«nisterio  ,  pondrá  toda  la  atención  y  eficacia  que  se  re- 
«quiere  ,  á  fin  de  extirpar  este  envejecido  error  ;  em- 
«pleando  para  ello,  así  en  los  Pulpitos  y  Confesona- 
«rios  ,  como  en  los  modos  que  le  parezcan  mas  opor- 
« tunos  ,  tan  claras  y  eficaces  exór raciones,  que  com- 
« prebendan  todos  los  Habitantes  de  esas  Provincias,  que 
«en  la  práctica  de  este  execrable  vicio,  no  solo  que- 
«brantan  las  Leyes  humanas  y  son  infieles  al  Rey  nues- 
» tro  Señor  ;  sino  también  los  Preceptos  divinos  j  ha- 
«ciéndose  reos  en  ambos  fueros,  interno  y  externo,  de- 
«lante  de  Dios,  de  nuestro  Augusto  Soberano,  y  de 
«los  hombres.  De  orden  de  S.  M.  lo  prevengo  á  V.S.llma. 
«para  su  inteligencia  y  observancia:  y  de  todo  lo  que 
«practicáre ,  me  dará  aviso ,  para  ponerlo  en  su  Real 
«noticia.  Dios  guarde  á  V.  S.  lima,  los  muchos  años  que 
«deseo,  S.  Ildefonso  quince  de  Setiembre  de  mil  sete- 
«cientos  setenta  y  seis.  =  Josef  de  Calvez.  =  limo,  Se- 
«ñor  Arzobispo  de  México.” 

No 
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.  No  hay  cosa  alguna,  volvemos  á  repetir,  que  no 
se  contenga  expresa  ó  implícitamente  en  esta  Real  Or¬ 
den  ,  para  combatir  las  opiniones  laxás  con  que  la  pér¬ 
fida  Novedad  ,  valiéndose  de  sutilezas  frívolas  y  discur¬ 
sos  forzados ,  ha  procurado  introducir  (  usamos  de  las 
palabras  del  Apóstol)  (i)  un  nuevo  Evangelio^  Mas  no 
mos  admirémos  de  que  los  Autores  que  se  atrevieron, 
como  queda  referido  ,  á  intentar  trastornar  nuestras 
mas  esenciales  obligaciones  para  con  Dios  nuestro  Se¬ 
ñor  5  y  á  maquinar,  contra  la  reverencia  debida  á  la 
Verdad  Suprema  ,  tuviesen  también  el  temerario  arro¬ 
jo  de  interpretar  á  su  antojo  la  obediencia  á  los  Reyes, 
y  sus  legítimos  Derechos. 

Cumpliendo ,  pues ,  lo  que  se  nos  manda  en  la 
Real  Orden  ,  procurarémos  e.Kplicaros  mas  latamente 
lo  que  ella  contiene;  y  haceros  ver  con  doctrinas  só¬ 
lidas,  que  todos  los  que  no  pagan  al  Rey  los  Tribu¬ 
tos  ,  Alcabalas  y  demás  impuestos  sobre  varios  Ramos, 
que. comunmente  llamamos  de  Real  Hacienda^  pecan 
mortalmente,  y  están  obligados  á  la  restitución  de  quan- 
to  hubiesen  defraudado. 

Es  un  principio  sentado  é  irrefragable  ,  que  los  emo» 
lumentos  fiscales,  en  qualquieta  concepto  que  se  consi¬ 
deren  (2),  ya  sean  frutos  de  la  Jurisdicion,  ya  sean 
Tributos  Reales  ó  Personales,  tuvieron  su  origen  y, 
principio  con  la  misma  República ,  y  se  deben  al  Prín¬ 
cipe  por  la  Soberanía^  para  sostener  el  decoro  de  la 
Magestad ,  y  también  para  ocurrir  á  las  comunes  ne¬ 
cesidades  de  sus  Reynos ,  que-,  como  enseña  Santo  Ta^ 
más  (3) ,  están  al  cargo  del  Príncipe  ,  y  le  toca  privatH 
vamente. el  remediarlas.  ,  : m 

No 

(1)  Ad  Galat.  cap.  I.  v.  6. 

(2)  Bülenger.  de  Vectig.  cap.  I. ,  et  Petr,’Greg..dc  Rcpub.  U'b.3* 

cap.  I.  ;  Besolo  de  ^rar.  publ.  cap.  I.  ;.Sr.  S.ílcedo  de  Coütrab4 
cap.  XXIX.  n.  10.  ,  .  .  .  .  '  < 

(3)  Opuse.  XX.  de  Regim.  Princip.  lib.  .2.  á  cap.-IL  ad  Vlt 

Tom.  III.  Qq 
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No  le  es  posible  hacerlo  sin  abundancia  de  riquezas 
asi  naturales  ,  como  artificiales ,  porque  sin  ellas'  no 
puede  el  Reyno  conservarse  ni  defenderse  de  sus  ene¬ 
migos.  El  Rey  no  puede  acreditar  su  amor  ,  vigilancia 
y  solicitud  por  la  felicidad  de  la  Monarquía,  si  no  pro¬ 
cura  tener  abundancia  de  estas  riquezas  j  disponiendo, 
que  los  Vasallos  contribuyan  proporcionalmente  con 
parte  de  las  suyas  para  la  abundancia  común  del  Esta¬ 
do.  Así  lo  practicó  Salomón;  y  en  el  Libro  tercero  de 
los  Reyes  (x)  se  lee,  no  sin  admiración  ,  la  grandeza, 
■inmensas  riquezas  y  opulencia  de  este  Monarca  :  su  vi¬ 
gilancia  y  cuidado  (2)  en  fortificar  las  Ciudades  con  ma¬ 
milas;  en  poblarlos  parages desiertos ;  en  fortalecer  las 
fronteras;  en  asegurar  su  Reyno,  teniendo  siempre  un 
numeroso  Exército;  y  en  promover  con  el  mayor  es¬ 
fuerzo  la  Marina  y  el  Comercio;  con  lo  qual  consiguió 
transportar  á  su  Corte  de  Jerusalen  muchos  talentos  de 
oro ,  y  otras  riquezas  de  la  India  Oriental. 

También  nos  asegura  Santo  Tomás  (3),  que  todo  el 
aumento,  esplendor  y  gloria  á  que  llegó  el  Imperio  Ro¬ 
mano,  consistió  en  la  generosidad  de  los  Ciudadanos 
particulares ,  que  con  sus  facultades  socorrieron  la  po¬ 
breza  del  Erario;  subiendo  su  magnanimidad  á  tanto 
grado ,  que  llegaron  á  entregar  hasta  los  anillos  de  oro, 
y  otras  insignias  de  nobleza. 

-■  El  Emperador  Justiniano  nos  asegura  (4) ,  que  sin 
satisfacer  Ios-Tributos  ,  que  con  justa  razón  llama  sa~ 
grados  ,  es  imposible  que  pueda  conservarse  una  Repú¬ 
blica  ;  y  señala  la  causa.  "Con  los  Tributos  se  susten- 
t'án  los  Soldados  ;  de  ellos  reciben  su  estipendio;  y  en 
numerosos  Exércitos  resisten  á  los  enemigos  del- Estado, 

..U  y 

íi)  III.  Reg,  cap.  IV.  vv.  6.  seqq. 

(2)  Ibidem,  cap.  IX.  v.  15. 

(3)  Opuse.  XX.  lib.  I.  cap.  IV* 

(4)  Novel.  149.  cap.  II. 
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y  libran^  de  sus  correrías,  hostilidades  e  insultos  á  los 
qae  contribuyeron  con  sus  tributos;  defienden  los  cam¬ 
pos  y  las  Ciudades  de  los  asaltos  de  los  ladrones  y  otros 
malhechores  ;  se  reparan  los  Muros  de  las  Ciudades:  de 
modo,  que  16  que. los  Vasallos  contribuyen  ,  parte  se 
gasta  en  ellos  ,  y  parte  por  ellos ;  sin  que  al  Príncipe  le 
resulte  otra  utilidad ,  que  el  cuidado  de  su  justa  distri¬ 
bución  ,  el  qual  no  queda  sin  recompensa ;  porque  de 
sí  mismo  dice  Justiniano ,  que  Jesu- Cristo  por  su  gran¬ 
de  clemencia  lo  remuneraba  con  otros  muchos  bienes.** 
Nuestras  Leyes  de  Partida  diceii  (i),  que  es  cosa 
muy  puesta  en  razón,  que  se  paguen  á  los  Reyes  los  pe¬ 
chos  y  tributos  en  reconocimiento  y  señal  del  Señorío^ 
como  que  se  les  concediéron  para  qüe  puedan  mante¬ 
nerse;  amparar  sus  Reynos  y  Vasallos;  y  pelear  contra 
los  enemigos.  El  Jurisconsulto  Ulpiano  (2)  da  á  los  Tri¬ 
butos  el  nombre  de  nervios  de  la  República.  Cicerón 
los  llama  (3)  adornos  de  la  Paz ,  y  subsidios  de  la  Guer¬ 
ra;  y  quiere  que  por  todos  los. medios  posibles  se  pro¬ 
cure  que  los  Vasallos  entiendan  ,  que  para  vivir  tran¬ 
quilos ,  es  indispensable  que  paguen  los  l’ributos,  Alca«* 
balas. -y  demás  impuestos ,  con  la  mayor  fidelidad;  y 
que  observen  puntual  y  exactamente  las  leyes  con  que 
se  imponen  y  establecen.  En  una  palabra  ;  ningún  Rey- 
no  puede  mantenerse  ni  ser  feliz  sin  los  Tributos  y  otros 
impuestos  ,  con  que  soportar  los  gastos  correspondien¬ 
tes  á  los  tiempos  de  paz  y  de  guerra  ;  y ,  según  nos  di4 
ce  Santo  Tomás  (4),  "no  .puede  el  Rey  prometerse,  que 
Dios  le  hará  feliz ,  si  fuere  negligente^  en  procurar  la 
abundancia  de  riquezas  para  mantener  numerosos  Exér- 
citos  ;  sostener  la  tranquilidad  pública  en  todos  sus  Do- 

mi- 

t 

(1)  Ley  II.  tit,  28.,  partida  3. 

(2)  Leg.  Iti  cúminihus  i.  §.  in  caus.  20.  ff.  de  Quawt.  >  -  í  : 

(3)  Pro  Leg.  Manil. ,  et  lib.  2.  de  Offic. 

(4)  Cit.  Opuse.  XX.  lib.  I.  cap.  VI. 

Qq2 
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minios ;  y  vindicar  los  Derechos  inseparables'  de  la  ’Co* 
roña,” 

En  la  sagrada  Escritura  leemos  (i) ,  que  "los  mo- 
«radores  de  Judéa  y  de  Israel  habitaron  sin  el  mas  le- 
temor  en  sus  casas  y  posesiones  ^  todo  el  revnado 
Salomón,  Mas  al  mismo  tiempo  se  nos  refiere, 
>íque  este  Rey  tan  sabio  mantenía,  solo  de  Caballería, 
^cincuenta  y  dos  mil  caballos,’’  Consiguientemente  ,  de 
las  grandes  fuerzas  ,  y  riquezas  inmensas  que  tuvo  Sa¬ 
lomón  en"  su  rey  nado  ,  provincia  felicidad  de  sus  Va¬ 
sallos  ,  y  la  gloria  y  esplendor  de  los  Israelitas. 

Mas  hasta  aquí ,  solo  hemos  hablado  de  la  felicidad 
terrena  ,  que  á  un  Rey  y  á  todos  sus  Vasallos  los  cons¬ 
tituye  felices  y  dichosos.  Pero  la  mayor  felicidad  de 
un  Reyno  consiste  en  lo  que  la  constituye  nuestro  Au¬ 
gusto  Rey  CARLOS  TERCERO,  promoviendo  con  un 
fervoroso  zelo ,  que  en  sus  Dominios  reyne  la  justicia; 
la  pureza  de  la  Religión  católica ;  la  sana  Doctrina  pa¬ 
ra  el  arreglo  de  las  costumbres;  y  el  exercicio  de  todas 
las  virtudes ,  para  que  se  dé  á  Dios  nuestro  Señor,  un 
culto  que  le  sea  acepto  y  agradable.  En  esto  consiste, 
según  enseña  Santo' Tomás  (2) ,  que  un  Rey  y  toda  su 
Monarquía  gocen  la  verdadera  felicidad.  Preceda  en  el 
Soberano  el  cuidado  del  puro  y  casto  culto  de  Dios  ,  al 
cuidado  de  la  sabiduría  y  del  poder ,  como  se  vé  en 
nuestro  Rey ,  y  se  vio  en  Salomón  quando  fué  á  Ga- 
baon  (3) ,  y  ofreció  sobre  el  altar  de  Moyses  mil  hostias 

en 

(1)  Hibitabatque  Juda,  et  Israel  absque  tiinore  ullo:  unus- 
quísque  sub  vite  sua ,  et  sub  ficu  sua  ,  á  Dan  usque  Bersabee 
cunciis  diebus  Salomoiiis.  Et  habebat  Salomón  quadraginta  miilia 
praesepia  equorum  curríliuin  ,  et  cLuodecim  miilia  equestrium.  III. 
Reg.  cap.  IV.  á  V.  25. 

(2)  Ibíd.  iib.  IL  cap.  XVI. 

(3)  Mille  hostias  in  holocaustum  obtulrt  Salomón  super  altare 
illud  in  Gobaon  :;:r  Apparüit  autem  Dominas  Salomoni  per  som- 
nium  nocte  ,  dicens  :  Postula  quod  vis  ,  ut  dem  ubi...,  Dabis  ergó 
servo  tuo  cor  docile  ,  ut  populum  tuum  judicare  possit ,  et  dts- 
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en’  sacrificio  y  culto  del  Señor»  Con  esto  ^mereció  que 
sus  peticiones  fuesen  rectas ,  y  tan  del  agrado  de  Dios 
nuestro  Señor  ,  que  no  solo  le  concedió  el  corazón  dó¬ 
cil  5  y  la  sabiduría  ,  que  fué  lo  que  únicarnente  pidió  á 
su  divina  Magestad  \  sino  que  le  dió  también  lo  que  no 
habia  pedido  :  esto  es  ,  una  larga  vida  \  muchas  rique¬ 
zas  \  y  ser  respetado  y  temido  de  todos  sus  enemigos^ 
paz  esplendor  y  gloria  en  tanto  grado  ,  que  no  había 
habido  hasta  entónces ,  entre  todos  los  Reyes  del  Mun¬ 
do  ,  ninguno  semejante  á  Salomón.  Mas  por  el  contra¬ 
rio  i  quando  en  su  avanzada  edad  se  apartó  Salomón 
del  verdadero  culto  de  Dios  5  comenzó  á  experimentar 
infelicidades  ,  estragos  y  ruinas. 

(í  Considerad,  pues,  amados  Hijos  mios,  ^^^si  la  ter¬ 
rena  felicidad  ,  como  dice  San  Agustin  hablando  del 
Imperio  Romano  quando  los  Emperadores  eran  idóla¬ 
tras  (i);  si  la  terrena  felicidad  |  la  tranquilidad  pública; 
y  el  contener  á  los  malvados  déla  licenciosa  libertad  de 
causar  daños  é  injurias  ,  era  causa  justa  para  servir  á  los 
Emperadores ,  y  exigir  de  los  Republicanos  una  pron¬ 
ta  voluntad  de  consignar  sus  caudales',  y  derramar,  si 
fuese  preciso^,  por  la  conservación  del  Imperio.y  defen¬ 
sa,  de  la  Patria ,  su  misma  sangre”  :  |á  qué  no  ños  obli¬ 
gará  á  los  Cristianos  ,  á  mas  de  esta  terrena  felicidad, 
la  conservación  de  la  católica  Religión  ,  y  del  verdadero 
culto  Dios  y  á  nuestro  adorable.  Redentor  Jesús,  que 
se  sacrificó  víctima  por  nuestros  pecados?*  ¿Qué  Vasallo, 
verdaderamente  Católico (2),  no  deberá  acreditar  que  lo 

cernere  ínter  bonum ,  et  malum...»  Quia  postulasti  verbum  hoc...., 
ecce  feci  tibi  st’cundüm  sermones  tuos.  III.  Reg.  cap.  líl.  á  v.  4. 

(1)  Responsum  est  á  parte  justitia  ,  ideo  justum  esse  ,  quod  talibus 
hominihus  sit  utilis  servitus  ,  et  pro  uíilitate  eorum  fiert ,  cum  recté 
fit '^  id  ¿st  ,  cum  improbis  aufertur  injuriarum  licentia'^  et  domiti-y  se 
tnelius  habehunt  5  quia  indomiti  detenus  se  babuerunt.  De  Civit.  Dei 
lio.  XIX.  cap.  XXL 

(2)  Sic  et  Romani  privatas  res  suas  pro  re  communiy  hoc  est  y  Re-^ 
publica ,  et  pro  ejus  aerario  contempserunt ,  avaritw  restiterúnt ,  con^ 
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es ,  contribuyendo  con  obediencia  y  fidelidad  con  to^ 

dos  los  impuestos  ,  para  que  el  Real  Erario  abunde  de 

riquezas ,  y  nuestro  Augusto  Monarca  pueda  poner  en 

practica  todas  sus  santas  ideas  ;  ser,  formidable  á  .sus 

enemigos}  y  su  reynado., tan  glorioso  como  el  de  Sa¬ 
lomón  ?<  ; (  f  < 

:  No  podemos  dexar  de  deciros,  que  nos  llena  de  pas- 
nio  y  confusión  el  leer  en  muchos  Autores,  que  ”no 
es  pecado  mortal  el  introducir  clandestinamente  los  fru¬ 
tos  y  mercancías ,  sobre  que  están  impuestos  Derechos 
y  Alcabalas  }  y  que  dos  defraudadores  no  están  obliga¬ 
dos  á  la  restitución.”  Si  los  verdaderos  Cristianos  están 
obligados  ,  según  dice  Santo  Tomás  (i),  á  prestar  á  los 
Reyes  ,  de  quienes  son  Vasallos ,  aunque  sean  enemigos 
declarados  de  la  Religión  católica ,  honor  por  la  subli¬ 
midad  de  su  grado }  temor  por  la  potestad  que  tienen 
para  castigar  ;  obediencia  ásu  gobierno  y  ¡sus  leyes  }  y 
los  Tributos  correspondientes:  ¿qué  deberémos  noso¬ 
tros  hacer  con  nuestro  Soberano,  siendo  un  Rey  tan 
Piadoso  ,  Católico  y  Justo?  Si  Jesu^Cristo  (2)  pagó  tri¬ 
buto  al  Cesar  ,  siendo  Dios  y  Hombre  verdadero ,  Rey 
de  Reyes-,  y.  Señor  de. todo  lo  criado}  y  esto ,  dice'  el 
mismo  Doctor  Angélico  (3)  }  lo  hizo  para  evitar  el  es¬ 
cándalo  que  habría  resultado  de  la  resistencia  en  pa¬ 
garlo:  ¿cómo  podrán  esos  Autores  relajados,  por  mas 
que  se  esfuercen  á  dar  coktído  de  probabilidad  á  sus 
discursos  ,  excusar-,  en  la  realidad,  deipecado  á  los  que 
no  pagan  fiel  é  íntegramente  todos  los  Reales  impues- 
i''  tos? 

Süluemnt  Patriee  consilio  libero  %  ñeque  dilecto  secundum  suas  leges^ 
ñeque  lihldini  obnoxii  ;  sed  bis  ómnibus  artibus  ,  tamquam  vera  via  ,  ni* 
si  sunt  ad  honores  ^  imperium  ^  gloriam  :  honorati  suut  in  ómnibus  feré  ® 
gentibus  :  imper ii  sui  leges  imposuerunt  multis  gentibus  :  hodieque  lit*» 
teris ,  et  historia  gloriosi  sunt  pené  in  ómnibus  gentibus,  D.  Aug* 
lbíd..lib.  V.  cap,  XV. 

(1)  2.  2ce.  q.  lü.  art.  lo. ,  et  q.  loa.  art.  2,  ad  a. 

(2)  Mdtth.  cap.  XVII.  V.  26. 

(3)  la  loe.  iinnied.  cit. 
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tos?  ¿Cómo  querrán  que  no  tengamos  por  escandalosos 
los  escritos  con  que  han  disputado  sobre  la  justicia  de 
la  imposición  y  exáccion  de  los  Tributos  y  Alcabalas? 
tos-Judíos  tuvieron  esta  disputa  ;  y  muchos  de  ellos 
siguieron  esta  opinión ,  fundados  ,  dice  el  mismo  Doc- 
tor’Angélico  ,  en  que  un  Pueblo  (i)  dedicado  al  verda¬ 
dero  culto  de  Dios  ,  debía  estár  esento  de  contribucio¬ 
nes  Reales.  Mas  Jesu-Cristo ,  que ,  como  dice  San  León 
Papa  (2) ,  vino  á  enseñarnos  y  persuadirnos  la  obedien¬ 
cia  ;;rechazó  su  pérfida  rebeldía,  pagando  y  dándoles 
exemplo.  Y  quando  los  Fariséos  le  propusieron  en  otra 
Ocasión  (3)  la  qüestion  de  si  era ,  ó  no ,  lícito  pagar  tri- 
buto  al  Cesar  ,  los  trató  de  hypócritas  ;  y  los  conven¬ 
ció  y  confundió  con  estas  divinas  palabras  ^  que  no  han 
bastado  para  confundirá  los'Autores  modernos  ,  aman¬ 
tes  de  la  pérfida  N ovedad.  "  Mostradme ,  dixo  el  Señor- 
»>á  los  Fariséos,  que  le  hablan  propuesto  esta  qüestion; 
» mostradme  la  moneda  con  que  pagais  al  Cesar  los 
"Tributos.”  Ellos  le  enseñaron <  inmediatamente  el  di¬ 
nero. 'Entonces  les 'preguntó  el- Señor :  "¿Cuya  es  esta 
imagen  y  esta 'inscripción  j  . esculpida  en  la  moneda?’'- 
Le  respondieron,  que  era  dél  Cesar.  "Dad,  pues,  re- 
"solyió  Jesu-Cristo  ;  dad-al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar; 
*»y  á  Dios,  lo  que  es  de  Dios.”  ¿Queréis  decisión  mas 
clara?  No  puede  darse.  ¿Noós  del  Rey  la  imagen  y  la 
inscripción  de  nuestra  moneda?  Sí-  Dad ,  pues,  de  vues¬ 
tras  monedas  al  Rey  las  cantidades  que  os  pidiere  é  im¬ 
pusiere,  supuesto  que,  quando  las  imponey  las  pide, 

(i)  In  Matth.  cap.  XXII.  <  .  ,  . 
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las  juzga  conducentes  al  honor  y  conservación  de  la 
Monarquía,  Y  en  una  palabra,  como  dice  San  Ambro¬ 
sio  (r):  "Si  el  Hijo  de  Dios  pagó  tributo  al  Cesar,  ¿quién 
eres  tú ,  por  grande  que  seas ,  para  juzgar  y  resolver, 
que  la  conciencia  no  nos  obliga  á  pagarlo”  ? 

Es  necesario  conocer ,  que  así  como  á  Dios  nuestro 
Señor  toca  la  dirección  de  los  hombres  para  el  fin  de 
la  eterna  felicidad ;  así  también  pertenece  al  Rey  la  di¬ 
rección  de  todos  sus  Vasallos  para  el  fin  de  la  felicidad 
común,  y  seguridad  de  todo  el  Reyno.  Ahora  bien :  así 
como  el  hombre ,  en  sentir  de  Santo  Tomás  (2) ,  no 
puede  conseguir  el  fin  último  para  que  fué  criado ,  si 
no  cree  firmemente  á  Dios ,  que  le  propone  los  medios 
para  conseguirlo  ;  así  también  es  imposible  conseguir 
el  fin  de  la  prosperidad  y  seguridad  pública  de  un  Rey- 
no  ,  si  no  se  cree  firmemente  al  Rey  ;  y  quando  impo¬ 
ne' Derechos,  se  le  pagan  fielmente;  dando  pleno  asen¬ 
so  á  que  son  necesarios  para  el  bien  público  del  Esta¬ 
do  (3).  A  mas  de  que  este  asenso  es  .  inseparable  del  ver¬ 
dadero  aipor  ,  que,  como  queda.dicho  arriba,  debemos 
tener  al  Rey  ;  porque,  como  dice  San  Juan  Crysósto-; 
mo  (4), "aquel  que  ama  verdaderamente-,  no  solo  es¬ 
pera  ,  sino  que  también  cree  al  sugéto  que  ama.  Y  aun 
quando  el  éxito  de  los  negocios  sea  contra  la  común 

esperanza ,  todo  lo  lleva  con  gustos,  porque  el  amor 

.  ,ver- 

•  ^  -i  ■  *  ^  ^ 

(1)  Ufagnufn  t^uidevíi  esf  ^  spi^ltuals  docufttsntwn  y  quod  Cbristiatii 

viri  sublimioribut  Potestatibus  docentur  débete  este  subjectis  ne  quh 
canstitutionem  teneni  Regis  putei  esse  solvendam.  Si  emm  CensumDet 
miiuí  solvit,  quis  tu  tantus  es  ,  qui  non  pules  esse  solvendum  i  C.  Magn. 
a8.  caus.  ii.  q-  i-  ex  D.  Ambros.  ia  Comtnent.  ad  cap.  V,  Euc. 

lib,  IV.  cap.  penult.  •  ^  ' 

(2)  2. 2se.  q.  í.  arr.  3.  in  coro.  ’  . 

(5)  D.  Thom.  in  Psalm.  XLIV.  v.  5.  lit.  d. ,  paulo  ante  raed. 

(4)  Non  solum  sperat ,  inquit  ,  sed  etiam  credit ,  ex  eo  qiiod  viilde 

amet.  Etiam  si  h¡ec  tona  non  secundim  spem  succedant ;  sed  ettam  st 
iUi  molestior  sit ,  ea  etiam  fert.  Otnnia  enim  sustinet  ;  cbaritas  nunquam 
excidit.  Homil.  33.  in  Episi,  I.  ad  Corinth.;  etS.  August.  de  Tcmp. 
S;rm.  46,  cap.  11. 
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verdadero  nunca  decae  de  ánimo.”  Consiguientemente» 
todo  buen  Vasallo  no  puede  ni  debe  dudar,  que  quando 
el  Rey  impone  Gabelas  ,  ó  pide  subsidios ,  las  impone 
justamente ;  y  los  pide  para  el  indispensable  socorro 
de  las  urgencias  del  Estado.  Por  esto  sin  duda  ,  tienen 
establecido  las  Leyes  (i),  y  quieren  los  mas  clásicos  Ju¬ 
risconsultos  ,  que  siempre  se  presuma  en  favor  del  So¬ 
berano. 

Sabemos  muy  bien ,  que  aquellos  que  defraudan  á 
la  Real  Hacienda  las  Gabelas  y  Tributos,  siempre  que 
pueden  conseguirlo ,  viven  persuadidos  á  que  no  pecan, 
y  ,  como  expresa  la  Real  orden  de  S.  M. ,  á  que  no  están 
sujetos  á  otras  penas ,  que  á  las  pecuniarias  ó  corporales, 
impuestas  por  las  Leyes  civiles  ,  y  no  quedan  con  obli¬ 
gación  de  restituir  lo  defraudado.  Sabemos  también, 
que  hay  muchos  Autores  que  han  seguido  y  defendi¬ 
do  esta  Opinión ;  y  que  los  Confesores  que  absuelven  á 
los  penitentes  defraudadores  de  los  Derechos  Reales ,  si¬ 
guen  la  doctrina  y  máximas  relajadas  de  esos  Autores, 
que  con  una  distinción  ,  una  cavilación  ,  una  sutileza, 
y  un  discurso  frívolo  y  aparente ,  quieren  trastornar 
las  verdades  mas  sólidas ,  como  queda  sentado  en  la 
doctrina  general  con  que  al  principio  de  esta  Carta  los 
combatimos.  Mas  también  sabemos,  amados  Hijos  mios, 
que  el  Apóstol  no  usó  de  distinciones  entre  ley  y  ley, 
quando  pronunció  ,  que  la  potestad  de  los  Reyes  vie¬ 
ne  de  Dios  :  que  quien  resiste  á  esta  potestad,  resiste 
al  mismo  Dios  :  y  que  aquellos  que  resisten ,  se  adquie¬ 
ren  la  eterna  condenación.  Muy  lejos  estuvo  el  Santo 
Apóstol  de  excusar  de  pecado  á  los  que  obran  contra 
las  leyes  penales  ,  como  los  excusan  esos  Autores  rela¬ 
ja¬ 
do  L.  2.  Cod.  de  Sacrileg. ;  L.  2.  §.  Meritor,  Si  quiti 
Pr¿w¿pe.  ff.  iV>  quiíi  in  loco  publico.  Lcg.  Miles  §.  Decem.  fi',  de 
Re  judie.  L.  3.  fF.  de  Testament.  Milit.  :  \Jhi  plures  nobiliuresquc 
Att-ztores  apud  Caed.  Tusch.  tom.  «S.  lit.  P.  cond.  6ó8. 

Tom,  ///.  Rr 
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jados  ;  pues  nos  dice  expresamente  (i) :  ''Estad  sujetos 
M  no  solo  por  temor  de  la  pena  ,  sino  porque  á  ello  os 
wobliga  la  conciencia  :  por  eso  pagáis  los  Tributos :  los 
»>Soberanos  son  Ministros  de  Dios ;  y  en  esto  sirven 
wal  mismo  Dios.  Volved  ,  pues ,  á  todos  lo  que  les  es 
«debido  :  á  quien  tributo,  tributo;  á  quien  alcabala, 
«alcabala  ;  á  quien  temor ,  temor  ;  á  quien  honor  ,  ho- 
«nor  ”  Ved  y  considerad  bien ,  que  todo  lo  comprenden 
las  palabras  del  Apóstol ;  y  á  todo  lo  que  contienen  nos 
obligan,  tío  solo  por  temor  de  la  pena,  sino  en  conciencia. 
Considerad  también  ,  que  usa  de  la  expresión  ,  volved 
el  tributo  ;  volved  la  alcabala  ;  luego  quien  no  hubiere 
pagado ,  está  obligado  á  volver  y  restituir  lo  no  paga¬ 
do  Y  siempre  que  en  lo  futuro  no  pagare,,  pecará  ,  y 
se  adquirirá  la  eterna  condenación.  Este  pensamiento 
es  de  San  Juan  Crysóstomo ,  que  ,  exponiendo  la  re¬ 
solución  de  Jesu-Cristo  quando  los  Fariséos  le  pregun- 
táron,  "si  era  lícito  pagar  Tributo  al  Cesar”,  dice  expre¬ 
samente;  (2)  "Esto  no  es  verdaderamente  dar  ,  sino 
volver :  lo  qual  se  demuestra  por  la  imagen  y  la  ins¬ 
cripción  de  la  moneda.  Después  ,  no  fuera  caso  que  di- 
J i  -  :  ■  ■  ,  ■  xe- 

(i)  Necessitate  subditi  estote ,  non  solíim  propter  iram,  sed 
etiam  ^propter  conscientiam.  Ideo  enim  et  tributa  prsestatis:  mi- 
nistri  cniin  Dei  sunt  ,  iii  hoc  ipsuin  servientes.  Redaite  ergó  óm¬ 
nibus  debiía';  cui  tributtim  ,  tnbutum  ;  cui  .yectigal ,  vectigal; 
cúi  timorein ,  timoretn  5  cui  honorem,  honorem.  Rom.  cap.  XIII. 
¿  v;  5.  / 

_  (2)  Nam  cum  interrogati ,  cujus  est  imago  ,  respondissent ,  Cce» 
saris  ;  ait  ille :  Reddité  quee  sunt  Ccesaris  ,  Caesan  •  et  quae  sunt  Déi^ 
Deo.  Hoc  eaim'  non  est  daré ,  sed  reddere  ;  id  quod  ex  imagine  et 
€x  inscripíione  onendebatur.  Deinde  ne  dicerent :  Hominibusne 
nos  subjicisj  Subjunxit,  et  quee  sunt  Dei  ^  Deo,  Licet  enim  et  ho- 
niinibus  sua  reddere,  et  Deo  daré  quíe  ab  hominibus  ipsi  ju- 
bcniur.  Ideó  dicit  Paulus:  Reddite  ómnibus  debita  \  cui  vectigal y  vec- 
tigal :  cui  tributum  y  tributumi  cui  honorem^  honorenu  Tu  vero  cum 
audis  ,  Re dde  quee  sunt  C¿esaris  y  CíCsariydQ  iis  id  solum  iiuellige, 
quse  nihil  pictatem  Isedunt;  si  autem  ísedant ,  jam  non  Csesaris, 
sed  Diaboli  tnbutum  ,’et  vectigal  sint.  D.  Chrys. Homil.  ia  Matth., 
70.  ad  71.  . 
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xerán:  ¿Nos  sujetas  por  ventura  áios  hombres? ,  añadió: 
Tá  Dios  las  cosas  que  son  de  Dios.  Es  ciertamente  lícito 
dar  á  los  hombres  las  cosas  que  son  suyas;  y  dar  á  Dios 
las  cosas  que  nos  son  mandadas  á  nosotros  por  los  hom¬ 
bres.  Por  eso  dixo  el  Apóstol  San  Pablo:  l^olved  a  todos 
lo  que  se  les  debe*,  al  que  alcabala  ^  alcabala  :  al  que  tri^ 
huto  .^tributo*,  al  que  honor  ^  honor.  Mas  quando  oyes, 
continúa  el  Santo  Doctor ,  vuelve  al  Cesar  lo  que  es  del 
Cesar  ^  lo  has  de  entender  solamente  de  todas  aquellas 
cosas  que  no  dañan,  ni  hieren  á  la  piedad  ;  porque  si  la 
hiriesen,  esto  es,  que  fuesen  contrarias  á  nuestra  sa¬ 
grada  Religión  ,  ya  no  serian  del  Cesar  ,  sino  tributo  y 
alcabala  del  Diablo  ;  porque  á  los  Cristianos  no  nos  es 
lícito  en  ningún  caso  obrar  contra  la  Ley  de  Dios.” 

El  mismo  San  Juan  Crysóstomo  nos  dice  én  otro 
lugar (i):  '^Nosotros  mismos  atestiguárnoslos  beneficios 
que  recibimos  del  Soberano,  pagando  los  Derechos  Rea¬ 
les.  Mirad  la  sabiduría  y  prudencia  del  Apóstol  San  Pa¬ 
blo  ::  Porque  las  exacciones  de  los  Tributos  y  Gabelas 
parecía  que  eran  gravosas ,  hace  este  argumento ,  para 
manifestar  la  justicia  de  la  providencia  en  exigirlas: 
iQuál  es  la  razón ,  dice  ,  por  qué  pagamos  al  Rey  los 
tributos?  ¿Por  ventura  no  es  como  al  que. tiene. la  pro¬ 
videncia  del  bien  público  ?  ¿No  es  como  átPrepóúto  So¬ 
berano  la  merced  que  le  tributamos  ,  por  la  solicitud 
con  que  gobierna  el  Estado?  No  se  la  tributaríamos 

cier- 

r' 

(i)  Quod  autem  ab  illo  beneficia  occipia^ ,  inquit  y  fu  festifícarís 
hiercedefn  'illi  persolvens,  Vide  saptentiam  prude^ttmnique  Beuti  Pauli, 
Quod  emm,  onerosíim  n)idehatur  esse  et  grave  y  nen/fé  exoctioues  ,  boc 
orgumentum  facit  illorum  providentiúe.  Cuy  euim  ,  iuquit  y  tñtufa  Pegi 
pendimus  ^  non  ut  providenti  k  non  ut  Praposito  sobicdudifiis 
suae  mercedem  damus  ?  jí^tqui  non  penderenius  ,  msi  d  principio  noi'isse-^ 
mus  y  ex  talt  principatu  nohis  lucrum  decedere,  P'ey  hni  ideo  jam  blim 
€x  communi  decreto  statutum  esv  y  ui  Magisty  alus  á  notis  alerenluvy 
quia  domesticis  neglectis  rebus  ,  de  publicis  solliciti  sunt ,  et  in  bis  otium 
totum  impendunt ,  quo  nostra  servantur.  Laudau  Car^s.  Hoaiil;  23. 
in  £pist.  ad  Rom. 

Rr  2 
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ciertamente  ,  si  desde  el  principio  de  los  Reynos  no  hu¬ 
biéramos  conocido  las  ventajas  y  bienes  que  logramos 
por  tener  Príncipe  Soberano.  Mas  por  esto  fué  ya  esta¬ 
blecido  desde  los  tiempos  antiguos,  que  los  Príncipes 
sean  alimentados  por  nosotros:  porque,  descuidando  de 
sus  propios  intereses  y  negocios ,  viven  cuidadosos  y 
solícitos  del  bien  publico  ,  y  consumen  el  tiempo  y  el 
trabajo  en  aquellas  cosas  que  aseguran  el  Estado ,  y  con¬ 
servan  las  que  son  nuestras.” 

De  esta  doctrina  del  Apóstol ,  explicada  por  S.  Juan 
Crysóstomo ,  se  deducen  claramente  tres  cosas.  La  pri¬ 
mera  ,  que  los  Tributos  y  demas  Derechos  Reales ,  que 
se  imponen  según  las  varias  necesidades'  del  Estado ,  es¬ 
tán  instituidos  por  el  común  consentimiento  de  los  hom¬ 
bres,  desde  tiempos  muy  antiguos  y  remotos:  la  segun¬ 
da,  qpe  'esta  paga  es  debida  ;  nos  obliga  en  conciencia} 
y  es  preciso  volver  al  Rey  lo  que  es  del  Rey  :  la  tercera, 
gué  el  Rey  puede  mandarnos ,  y  estamos  Obligados  á 
obedecerle  en  todo  lo  que  no  se  oponga  á  nuestra  sagral* 
da  Religión,  niála  virtud.  Del  común  y  general  con¬ 
sentimiento  de  los  hombres  se  infiere,  que  la  paga  de 
Tributos  ,  Alcabalas  y  demás  impuestos  para  el  Sobe¬ 
rano;} 'y  para  la  felicidad  y  seguridad  del  Estado,  está 
instituida  por  el  Derecho  de  las  gentes :  porque ,  co¬ 
mo  dice  Santo  Tomás  (i),  solo  en  este  consienten  fá¬ 
cil  y  generalmente  los  hombres,  por  ser  como  una  con- 
«eqüencia  deducida  inmediatamente  del  Derecho  natu¬ 
ral.  Las  leyes  deducidas  así  (2),  aunque  se  contienen 
en  la  humana  ley  ,  no  se  contienen  solamente  como  en 
ley  positiva }  sino  que  tienen  también  algún  vigor  de 

la 

(1)  I.  2S.  q.  90.  art.  2. ;  et  q.  9}.  art.  4. 

(2)  Ib.  art.  2.  in  corp. ;  et  2.  aaí.  q.  57.  art.  3.  in  corp. :  Quod 
^íero  naturalis  ratio  ínter  omnes  hnmines  consf  ztint  ,  id  apiid  omnes  gen^ 
tes  pereequé  custoditur ,  vocaturque  Jus  gentium/  quo  jure  omnes 

utuntuT,  L,  ff,  de  Just.  et  Jur.  ^  Jusiiuian.  in§.  i.lastiiut.  lib.  i. 
tiu  2. 
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la  ley  natural.  Consiguientemente ,  la  obligación  de 
pagar  todos  los  Derechos  Reales  no  admite  excusa  ni 
tergiversación ;  y  las  opiniones  contrarias  han  nacido 
de  unos  entendimientos  cavilosos  ,  corrompidos ,  que 
han  introducido  unas  doctrinas  nuevas ,  falsas  ,  perver¬ 
sas,  y  nada  conformes  á  la  doctrina  sana  de  la  venera¬ 
ble  Antigüedad. 

En  efecto ,  los  impuestos  de  Tributos  y  Gabelas  por 
el  consentimiento  universal  de  los  hombres,  son  tan 
antiguos  como  el  mismo  establecimiento  de  los  Rey  nos. 
Consta  en  el  Génesis  (i),  que  los  Egypcios  desde  el  tiem¬ 
po  del  Patriarca  Josef  pagaron  de  tributo  á  sus  Reyes 
la  quinta  parte  de  todos  sus  ‘  frutos  :  y  nota  San  Juan 
Crysóstomó  (2),  que  esta  imposición  ,  dispuesta  por  Jo¬ 
sef  en  utilidad  del  Rey  ,  redundó  después  en  utilidad 
del  Reyno  y  del  Pueblo.  Por  lo  que  toca  al  Pueblo  de 
Dios  ,  ya  queda  referido  lo  que  practicó  Salomón.  De 
ios;  Asytios  y  los  Medos  nos  dice  lo  mismo  Julio  Ce¬ 
sar  Bulingero  (3).  Los  Tributos  y  demas  impuestos  ,  di¬ 
ce  Tito  Livio  (4),  son  para  mantener  la  quietud  del  Rey- 
no  ,  que  pende  de  las  armas:  y  ni  armas  ni  quietud  pue¬ 
de  haber,  sin  los  Reales  impuestos.  Finalmente,  los  Re¬ 
yes  mas  piadosos  no  han  hallado  otro  modo  para  segu¬ 
ridad  de  sus  Reynos  ,  y  para  atender  á  las  urgencias 
públicas,  sinola  imposición  de  Alcabalas  y  otros  Dere¬ 
chos  :  de  suerte  ,  que  Sozómeno  nos  dice  del  grande 
Constantino  (5)  (cuyo  nombre  es  inmortal  en  la  Histo¬ 
ria 

(1)  Exeo  tempore  usque  ín  pTcEsentem  diem  ,  in  universa  térra 
.ffigypti  Regibus  quinta .  pars  solvitur  ^  et  factuin  est  quasi  in  le- 
gem,  absque  térra  Sacerdotalij  quae  libera  ab  hac  conditione  fuit. 
Gen.  cap.  XLVII.  v.  26. 

(2)  3Iigna  liheralitas y  ingens  providentia  ,  ineffabilis  soUicitudo,  Ideo 
tt  Ult  experti  beneficia  ,  dicunt :  Salvasti  nos*  Fidisú  Hberalitatem  i  D, 
Chrys.  hom.  65.  ia  cii.  cap.  Genes. 

'  (3)  '  Lib.  XIX. 

(4)  Lib.  I.  Hist.  Rom. 

(5)  Lib.  II.  cap.  11.  Historias  Eccles. 
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ria  Eclesiástica  ,  por  lo  que  promovió  nuestra  sagráda 
y  católica  Religión),  que  los  impuso  para  ediKcar  á 
Constantinopla  con  hermosura  y  magnificencia  ;  para 
hacer  el  Circo  ,  Pozos ,  Pórticos  ,  y  otros  suntuosos  edi¬ 
ficios.  Siendo ,  pues ,  tan  antiguo  y  tan  sagrado  este 
Derecho  de  los  Reyes  ,  y  habiéndolo  usado  los  Prínci¬ 
pes  mas  piadosos  y  mas  zelosos  del  bien  público  ,  y  de 
la  conservación  y  propagación  de  nuestra  sagrada  Reli¬ 
gión ;  no  podemos  menos  ,  amados  Hijos  mios  ,  de  ha¬ 
céroslo  presente  ,  y  de  repetir  una  y  muchas  veces  con 
San  Juan  Crysóstomo,  exponiendo  la  doctrina  del  Após- 
tol  (i) ,  que nos  obliga  la  conciencia,  y  debe  pagarse 
sin  contradicion  ni,  duda  alguna  todo  lo  que  el  Prínci-. 
pe  Soberano  exige  ;  porque  esta  es  la  voluntad  de  Dios 
nuestro  Señor ,  siempre  que  lo  que  se  nos  manda  no  sea 
contra  la  piedad  ni  la  Religión  católica.  El  Rey  tiene  de¬ 
recho  para  exigirlo  ,  porque  toda  su  vida  y  sus  cuidados 
se  dirigen  á  que  nosotros  gocemos  de  la  .  tranquilidad^  y 
de  la  paz,  y  disfrutemos  una  vida  quieta  y  gustosa.  Y 
para  conseguir  este  fin  ,  no  contribuye  poco  ,  el  que 
los  Príncipes  muevan  sus  armas  y  sus  Exércitos  j  que 

com- 

(i)  Rursus  oftendit  Deo  ita  placeré.,*,  y  dicensi  Del  enim  ministri 
Suat  :  Deinde  labor em  ipsorum  ostendens  atque  mtseúam  ,  addit ;  la 
hoc  Ipsum  incuinbentes.  'hh^c  enimillorum  vita  est  y  hoc  studium  ,  ut 
pace  fruaris.  Ideo  in  alia  Epístola  non  solum  illis  subditos  esse  y  sed  etiam 
pro  illis  precari  jubet ;  et  postquam  illic  quoque  ostendit  luc^um  esse  com- 
muñe  ,  subjungit  i  üt  placidam,  et  qaietain  vitam  againus.  Ñeque 
enim  parum  nobis  conferunt  ad  pr¿esentis  vitce  statum  ,  arma  moventesy 
hostes  propulsantes  ,  seditiosos  in  urbihus  cohibentes  y  subortas  in  óm¬ 
nibus  lites  solventes  :  Nec  mihi  enim  dixeris  ,  quod  quis  sjepé  hac  potes^ 
tate  abutatur  y  sed  ipsius  Constitutionis  bonum  ordinem  réspice  y  et  muí..* 
tam  vldehis  ejus  ,  qui  á  principio  hanc  legem  statuit ,  sapientiam  ;  Red- 
díte  ómnibus  debita  :  cui  tributum ,  tributum  :  cui  vectigal ,  vecti- 
gal :  cui  timorem  ,  tiinorem  :  cui  honorem  ,  honorem.  lisdem  ad^ 
huc  insistit  y  non  pecunias  modo  ipsis^  pender sed  honorem  et  timo¬ 
rem....  nec  dixit ,  date  ^  sed  reddite  y  et<  debita  adjecit  :  ñeque  enim  ad 
gratiam  hoc  facit,  Debitum  er^im  est  ,  et  nisi  prjestiteris ,  ingrati  poe- 
naslues,  Homii.  23,  In  Episí.  adRoin.  cap.  Xlll. 
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combatan  y  destruyan  á  los  enemigos;  que  en  las  Ciu¬ 
dades  castiguen  y  refrenen  á  los  sediciosos  ;  y  que  sen¬ 
tencien  los  litigios  que  se  suscitan  en  muchas  cosas.  Ni 
me  digas  ,  continúa  el  Santo  Doctor,  que  alguno  abu¬ 
sa  muchas  veces  de  esta  potestad :  sino  atiende  al  buen 
orden  de  la  constitución  misma ;  y  conocerás  la  gran  sa¬ 
biduría  de  aquel ,  que  en  el  principio  estableció  esta  ley: 
l^olved  á  todos  lo  que  se  les  debe  :  á  quien  tributo  ^  tri^, 
huto :  á  quien  alcabala ,  alcabala  s  á  quien  temor'^  temori 
j;  á  quien  tonor  ^  honor.  Todavía '  insiste  no  solo  en  que 
á  los  Soberanos  se  les  tribute  el  dinero,  sino  también 
honor  y  temor i  contentó  el  Apóstol  con  decir, 
que  se  les  diese  ,  repite  el  Crysóstomo  ,  sino  que  se  les 
volviese ;  y  añadió ,  las  cosas  que  debeis.  Consiguiente¬ 
mente,  los  Derechos  Reales,  son  una  deuda  verdadera, 
que  los  Vasallos  están  obligados  á  pagar  y  satisfacer 
puntualmente  y  con  fidelidad  á  su  Soberano:  una  deu¬ 
da,  que  obliga  en  conciencia;  y  que  aquel ,  que  ñola 
pagáse ,  queda  obligado  á  la  restitución  de  todo  lo  que 
hubiere  defraudado  y  dexado  de  pagar  ;  y  á  mas  de 
esto  ,  dice  el  Santo  Doctor,  que  se  incurre  en  el  feo  y 
abominable  pecado  déla  ingratitud,  y  que  se  sufrirán 
las  penas  correspondientes  á  esta  horrible  culpa/^ 

Todos  los  Padres  enseñan  esto  mismo,  porque  en¬ 
tendieron  así  la  doctrina  y  la  respuesta  con  que  nuestro 
Redentor  Jesu-Cristo  confundió  á  los  Fariseos,  y  con¬ 
denó  su  error  ,  de  no  ser  conforme  á  la  Religión  el  pa¬ 
gar  los  tributos  al  Cesar.  Los  mismos  Judíos,  que  no 
eran  de  la  secta  Farisayca,  según  nos  refiere  Josepho(i), 
clamaron  y  defendieron,  que  por  la  seguridad  y  quie¬ 
tud  pública  debían  ser  pagados  los  tributos  al  Cesar; 
porque  los  Romanos  habían  peleado  por  todos  con  sus 

Lxér- 

(i)  Et  erat  in  populo  magna  seditio  dicenühus  illis  pro  securitate^  et 
quiete  ,  quia  Romani  pro  ómnibus  militarunt  ,  debexe  tributa  persolvi» 
Lib.  24.  cap.  V«  et  scq. 


'  ■  f 
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Exércitos.  San  Hilario  dice  (1):  "No  hay  otro  medio 
para  la  esencion  de  Tributos,  que  el  de  renunciar  todas 
las  cosas  ;  porque  si  nos  empleamos  en  negocios  tempo¬ 
rales  ,  ó  tenemos  posesiones ,  usamos  del  derecho  de  la 
potestad  del  Cesar ;  y  sin  el  menor  motivo  para- que- 
xarnos ,  debemos  volver  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar. 
La  medalla  del  Cesar  ,  en  que  está  estampada  su  ima¬ 
gen  ,  es  de  oro  ó  de  plata  :  la  medalla  de  Dios  nues¬ 
tro  Señor  es  el  hombre en  el  qual  está  figurada  la  ima¬ 
gen  de  Dios:  por  esta  razón  dad  al  Cesar  vuestras  rique¬ 
zas;  y  reservad  para  Dios  la  inocencia  y  pureza  de  vues¬ 
tras  conciencias.”  Tertuliano  contesta  lo  mismo ,  dicien¬ 
do  (2) :  "Volved  al  Cesar  su  imagen  ,  la  qual  está  en 
la  moneda  ;  y  á  Dios  la  imagen  de  Dios ,  que  está  im¬ 
presa  en  el  hombre  ,  para  que  se  verifique ,  que  al  Ce¬ 
sar  volvéis  el  dinero  ;  y  que  á  Dios  os  entregáis  vosotros 
mismos.”  Orígenes  siente  del  mismo  modo,  y  nos  di¬ 
ce  (3) :  "  El  volver  al  Cesar  las  cosas  que  son  del  Cesar, 
no  impide  ni  quita  volver  á  Dios  las  cosas  que  son  de 
Dios.  A  Dios  debemos  dar  y  tributar  todo  lo  que  perte¬ 
nece  á  la  virtud;  al  Cesar  todo  lo  que  corresponde  á  la 
policía,  al  buen  orden  ,  y  al  pecho  ó  tributo.”  El  céle¬ 
bre  Osio ,  Obispo  de  Córdoba  ,  escribiendo  al  Empera¬ 
dor  Constando ,  Arriano ,  dice  (4):  "A  tí  te  encomen¬ 
dó 

(1)  Si  enim  nihit quúd  Ctésans  M  ^  péftes  nos  resederzt  ^  conditione 
reddendi  ei  qu^e  sua  sunt ,  non  tenebimur.  Porro  autem  si  rebus  tllius  in» 
cumbamus  ,  si  jure  potestatis  sude  utimur  y  extra  querelam  injurice  est 
redhibere  C¿esari  quod  Ccesaris  est.  Numisma  Cnesaris  in  auro  est ,  in  qua 
est  ejus  imago  depicta  :  J)ei  autem  numisma  homo  est ,  in  quo  est  I)ei 
imago  figurata  ;  ideo  divitias  vestras  date  Ctesari ,  Deo  autem  innocen^ 
tide  vestfde  conscientiam  servóte,  D.  Hilar,  iii  cit*  Matth.  loe. 

(2)  Reddite  imaginem  Ccesaris  Caesari ,  qudc  est  in  nummo  ;  et  ima^ 
glnem  Dei  Deo  ,  qude  in  homine  est  ^  ut  Ccesari  quidem  pecuniam  reddas\ 
Deo  temetipsum,  Tertull.  lib.  de  Idolatr.  cap.  XV. 

(3)  Necenim  ex  eo  quod  reddit  quis  C¿esan  quee  C de  saris  sunt  ^  im^ 
peditur  reddere  Deo  quee  Dei  sunt:  Deo  reddenda  sunt  quee  virtutis 
$unt  'y  Cdesari ,  qudC  politiíc  et  census*  Orig.  in  cit.  Matth.  cap. 

(4)  Tibi  Deus  imperium  commisitj  nobis  quds  sunt  ^cclesidc  con-» 
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do  Dios  el  Imperio;  á  nosotros  nos  confió  las  cosas 
que  son  de  la  Iglesia.”  S.  Ambrosio  enseña  (i)  ^  que  »>el 
Apóstol  pronunció,  se  pagasen  los  tributos ,  ó  aquellas 
cosas  que  se  llaman  emolumentos  fiscales ,  para  que  todos 
presten  la  debida  sujeción ,  y  conozcan  que  no  son  li¬ 
bres;  sino  que  están  constituidos  bajo  de  una  legítima 
Potestad,  que  dimana  de  Dios  nuestro  Señor ;  y  todos 
están  sujetos  á  su  Soberano,  que  hace  las  veces  de  Dios, 
como  deben  estarlo  al  mismo  Dios,  según  dice  el  Pro¬ 
feta  Daniel :  De  Dios  es  verdaderamente  el  Rey  no  ,  y 
lo  dará  á  quien  fuere  su  voluntad-  Por  lo  qaal  nos  dixo 
el  Señor:  Solved  al  Cesarlo  que  es  del  Cesar.  A  este, 
pues,  continúa  el  Santo  Doctor,  han  de  estar  los  Va¬ 
sallos  sujetos  ,  como  al  mismo  Dios ;  y  la  prueba  de  es¬ 
ta  sujeción  es  la  fiel  y  puntual  paga  de  sus  Reales  De¬ 
rechos  :  A  quien  tributo-^  tributo  ;  á  quien  alcabala.^  al 
cabala.  En  primer  lugar  manda  ,  que  sea  pagado  y  sa¬ 
tisfecho  lo  que  se  debe  á  la  potestad  Real ,  porque 
para  esto  es  mayor  la  causa  ó  la  necesidad.” 

De  esta  sentencia  de  San  Ambrosio  se  deduce, 
que  aquel  que  no  paga  los  Derechos  Reales ,  impues¬ 
tos  por  su  Soberano  ,  peca  gravemente ,  faltando  á 
la  obediencia  que  le  es  debida ,  como  al  mismo  Dios, 
cuyo  lugar  ocupa ,  y  de  quien  dimana  su  potestad :  y 
peca  también  gravemente  contra  la  justicia ,  porque  no 

satisface  una  deuda  legítima  ;  y  queda  obligado  á  res- 

• 

ti- 

credtdit.  Os.  Episc.  Cordub.  ad  Constant.  Imp.  Arlan. 

(r)  Recté  dicit  tributa  prcestari  ^  vel  quee  dicuntur  Fiscalía,  ut 
subjectionem  prastent ,  per  quam  sciant  non  se  esse  liberas  ,  sed  sub  po^ 
téstate  agere  ^  quee  ex  Deoest\  Princtpi  emm  suo  ^  qui  vicem  Deiagit^ 
sicut  Deo  subjiciuntur  y  sicut  dicit  Daniel  Propheta:  Dci  esl  ciiim, 
inquit  y  Regnutn,  et  cui  vult  dabit  illud  :  unde  et  Dominas  :  Rjddi- 
te  ,  inquit  y  quae  sunt  Caesaris  ,  Caesari.  Hmc  ergb  subj  ciendi  sunt 
sicut  Deo  y  cujus  subjectionis  probatio  bccc  est ,  c'um  tlli  pendunt  tribu^ 
til :  Cui  tnbutum ,  tribuiutn  ;  cui  vectigal ,  vcctígal  :  Primum  ea 
quee  sunt  Potestati  Regioe  debita  ,  exolvi  jubet ;  quia  major  in  bis  cau^ 
sa  y  aut  necessitAs  est.  In  cap.  XIII.  Epist.  ad  Roui.,  cap.  XV* 

Tom,  UI.  Ss 
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tituir  lo  defraudado  en  un  asunto  ,  en  que  la  causa  es 
la  mayor ,  y  la  necesidad  la  mas  urgente  ;  y  porque, 
como  queda  sentado  con  doctrina  de  Santo  Tomás,  "el 
bien  del  público  y  de  todo  el  cuerpo  del  Estado  es 
primero  que  el  bien  particular  de  cada  miembro.” 

San  Bernardo  dice  (i) :  "Volved  al  Cesar  la  mo¬ 
neda  que  tiene  la  imagen  del  Cesar” :  y  en  otro  lugar 
añade  (2),  que  "lo  que  Cristo  enseñó  con  las  palabras, 
tuvo  cuidado  de  cumplirlo  con  las  obras.  El  Criador 
del  Cesar  no  se  detuvo  ni  dudó  en  pagar  tributo  al 
Cesar.”  Casiodoro  no  solo  conviene  en  lo  mismo,  sino 
que  también  expresa  (3),  que  » los  Vasallos  deben  pa¬ 
gar  á  su  Príncipe  los  Reales  Impuestos  y  Contribucio¬ 
nes  con  gusto  y  complacencia,  porque  resultan  en 
utilidad  común ,  y  dan  firmeza  y  estabilidad  á  la  Mo¬ 
narquía.”  Teofilacto  sienta  (4) ,  que  »la  obligación  de 
contribuir  con  la  paga'  de  los  Impuestos  y  Derechos 
Reales  ,  es  una  obligación  irrefragable ,  fundada  en  la 

gra- 

(i)  Reddlte  Casari  demriutn  ^  Casaris  habentem  imaginem*  D. 
Bern.  de  Passion.  Domin,  cap.  III. 

(^)  ore  locut US  est  Christus  ,  opere  implere  curavit»  Conditof 

Casaris  non  cunctatus  est  Ccesari  reddere  censum»  Idern  epist.  42.  j  et 
in  tract.  de  Quadrupl.  deb. ,  quo  Deo  obstringimur. 

(3)  Tempus  admonet  humanis  rebus  indesinenter  accommodumww  ut 
illationum  fiscalium  curam  annua  festivitate  repar emus :  quoniam  Rei-^ 
publicíc  ordo  tali  constituí  o  et  mérito  sistere  decernitur  ,  quod  pro  cune- 
torum  ut  Hítate  pr  test  atur  (  Diligenda  sunt  ista ,  undé  ÍRes  publica  vide^ 
tur  es  se  fir  mis  sima,  )  Quee  dum  re  deunte  censu  reficitur  ,  status  sui 
firmissimo  robore  continetur  \\\\\\  Prccbeant  ígitur  possessores  stipendia^ 
shee  gratiee  profutura  (  Debitum  siquidem  ,  quod  non  poíest  evitari  ^  pro^ 
ná  debet  mente  semper  offerri  ,  ut  fiat  beneficium  quod  sine  compulsione' 
constat  illatum,  )  CaSsiodor.  Lib.  12.  Variar.  Epist.  cap.  XVI.  Hi- 
larcm  cnim  datorem  diligit  Deus.  II.  ad  Corinth.  cap.  IX.  v.  7. 

(4)  Irrefragabiliter  debes  impositam  tibi  erga  Magistratum  gratis 
tudinem ,  et  benevolentiam.  Redde  igitur  quee  debes  iis ,  quibus  •varii 
Magistratus  sunt  commissi:  cui  tribuí um  debet ur  ^  sive  exactiOyCapi’^ 
tumve  census  y  ei  tribuí um  da^  cui  vectigal ,  •vectigal  y  *vel  pro  térra 
censum,  Nec  solum  pecunias  reddlte  ,  sed  timorem  etiam,  Theophylact. 
sup.  Ídem  cap,  ad  Rom. 
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gratitud  y  benevolencia.  Vuelve ,  pues  ,  dice ,  las  cosas 
que  debes  :  A  quien  tributo  ,  ó  exáccion ,  ó  pensión  per¬ 
sonal,  da  el  tributo  ;  á  quien  alcabala ,  alcabala  ,  ó  im¬ 
puesto  por  las  tierras.”  Esto  mismo  dice  San  Remi¬ 
gio  (i):  j’Volved  el  tributo  á  quien  lo  debeis  j  así  co¬ 
mo  nuestro  Criador  lo  pagó  por  sí  y  por  San  Pedro.” 
Lo  mismo  claman  y  enseñan  contestes  San  Geróny- 
mo  (2) ,  San  Atanasio  (3) ,  San  Basilio  (4)  ,  San  Grego¬ 
rio  Magno  (5) ,  Dionysio  Cartusiano  (6) ,  San  Juan  Da- 
masceno  (7) ,  San  Anselmo  (8) ,  San  Isidoro  (9),  San 
Lorenzo  Justiniano  (10),  y  Teodoreto  (ii). 

Mas  oygamos  también  con  cuidado  y  atención  á  San 
Agustín (12);  »Si  alguno,  pues,  juzgare  que  ,  porque 
»es  Cristiano,  no  tiene  obligación  á  pagar  Alcabalas  ó 
«Tributos ,  ó  que  no  es  debido  tributar  el  honor  y  ve- 
«neracion  correspondiente  á  las  Potestades,  que  cuidan 
«del  bien  y  tranquilidad  pública  ,  se  ha  resbalado  y 
«sumergido  en  un  grande  error.”  Consiguientemente, 
es  un  error  grande  juzgar,  que  en  conciencia  no  es¬ 
tamos  obligados  á  pagar  los  Derechos  Reales }  y  que 

aque- 

(1)  Cui  irihutum  debetis  reddere ,  reddlte  si  tribuí um ;  sicut  et  ipse 
Conditor  pro  se  ,  et  Petro  didrachma*  S.  Remig.  in  cit.  cap.  Epist. 
ad  Rom. 

(2)  In  cit.  loe.  Matth. 

(3)  Sup.  citat.  loe.  ad  Rom. 

(4)  Epist.  84,  lio,  et  284. 

($)  Epist.  27.  lib.  10.  Indict.  3, 

(6)  De  Regim,  Polit.  art.  14. 

(7)  Serm.  6.  de  Imagin. 

(8)  Sup.  cap.  XIII.  ad  Rom. ,  et  in  cap.  XXII.  Matth.,  á  D, 
ji^ugustim  regula  nec  transver sum  unguem  discedens* 

.  (9)  Etymolog.  lib.  XVI.  cap.  XVIII. 

(10)  De  Triumph.  Ciirist.  agón.  cap.  XII. 

(ir)  Loe.  cit.  ad  Rom. 

(12)  Si  qms  ego  putat ,  quoniam  Christianus  est ,  non  sibi  es  se  vec- 
tigal  reddendum  ,  aut  tribuí  um ,  aut  non  esse  exhibe*idum  honor  em  de¬ 
hit  um  eis ,  qui  hcec  curant  Potestatibus ,  in  magno  errore  versatur.  ‘ 
D.  Aug.  in  Epist.  ad  Rom.  cap.  LXXII.  5  et  lib.  i.  contr.  Epist. 
Parmen.  cap.  VII.  9  et  in  Sentent,,,  sent.  1 5. 

Ss  2 


3^^  Cartas  Pastorales. 

aquellos  que  no  los  pagan  ,  solo  están  sujetos  á  las 
penas  pecuniarias  y  corporales  ,  impuestas  por  las  Le¬ 
yes.  Que  están  sujetos  á  estas  penas,  nadie  lo  ha  ne¬ 
gado  ;  y  la  experiencia  nos  hace  ver ,  que  á  los  de¬ 
fraudadores  se  les  imponen  ,  siempre  que ,  como  se  sue¬ 
le  decir,  se  les  coge  con  el  hurto  en  las  manos.  En  esto 
no  cabe  error  ;  y  por  consiguiente ,  el  Santo  Doctor  no 
habla  d.e  estas  penas.  En  lo  que  cabe  error  es ,  en  si  es¬ 
tamos  ,  ó  no ,  obligados  en  conciencia  á  satisfacer  y 
pagar  todos  los  Derechos  Reales  :  y  San  Agustín  resuel¬ 
ve  claramente ,  que  el  juzgar  que  no  hay  esta  obliga¬ 
ción  ,  es  un  grande  error.  Yerran ,  pues,  los  que  lo 
enseñan;  y  usan,  para  darle  colorido  de  probabilidad., 
de  la  sutileza  de  distinguir  entre  la  ley  penal ,  y  la  que 
no  lo  es ;  cosa  que  jamás  distinguieron  los  Padres,  pa¬ 
ra  eximirnos  de  esta  obligación. 

A  mas  de  que  el  fundamento  con  que  quieren  dar 
valor  á  esta  distinción ,  no  es  otro  que  la  intención 
del  Legislador;  y  ésta  la  tenemos  ahora  bien  clara  en 
la  Real  Orden  con  que  el  Rey  nos  exórta  y  nos  man¬ 
da  ,  que  procuremos  extirpar  este  error  envejecido ,  y 
calificado  por  San  Agustín  ,  como  lo,  habéis  visto ,  no 
solo  de  error ,  sino  de  error  grande.  Después  explica 
el  mismo  San  Agustín  esta  obligación  ,  todavía  con 
mas  claridad,  diciendo  (i):  "Mas  se  ha  de  guardar 
en  ello  este  modo,  que  el  mismo  Señor  nos  prescribió, 
para  que  volvamos  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar ;  y  á 

Dios 

(i)  Sed  modus  iste  sevvandus  est  ,  quem  Dominus  ipse  prascribit, 
ut  reddamus  Ccesari  quce  Ccesaris  sunt  ,  et  Deo  quce  Dei  sunt,  Quam- 
quam  enim  ad  illud  Regnum  vocemur  ,  ubi  milla  erit  Potestas  hujus^ 
fnodi\  in  hoc  tamen  itinere  dum  agimus  ,  doñee  perveniamus  ad  illud 
sceculíim  ,  ubi  sit  evaquatio  omnis  Principatús  ,  et  Potesíaiis  ,  condi» 
tionem  nostram  pro  ipso  rerum  humanarum  ordine  toleramus ,  nihil  simu» 
¡até  facientes ,  et  in  eo  ipso  non  tam  hominihus  ,  quam  Veo  ,  qui  bcec 
jubet  ^  obtemperantes.  Id.  Aug.  loe.  cit.  ,  et  in  Psalm.  LVII.  v,  7.; 
ct  in  Psalm.  CXVIII.  v.  161. ,  conc.  31.  3  lib.  !•  comr.  Crescon. 
cap.  XVII.  j  Epist.  54.^  et  alibi. 
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Dios  lo  que  es  de  Dios.  Porque  aunque  nosotros  so¬ 
mos  llamados  verdaderamente  á  aquel  Reyno,  en  don¬ 
de  no  ha  de  haber  ninguna  Potestad  semejante ;  con 
todo ,  mientras  estuviéremos  en  esta  vida  pasagera  ,  y 
caminando  hasta  que  lleguemos  á  aquel  siglo  ,  en  el 
qual  cesará  todo  Principado  y  Potestad  de  la  tierra; 
nos  es  preciso  tolerar  por  el  mismo  buen  orden  de  las 
cosas  humanas  ;  no  haciendo  cosa  alguna  con  ficción, 
y  siendo  en  todo  obedientes  ,  no  tanto  á  los  hombres, 
quanto  al  mismo  Dios ,  que  es  quien  nos  lo  manda.” 

Dos  cosas  nos  enseña  aquí  San  Agustin:  la  pri¬ 
mera  ,  que  » volvamos  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar: 
la  segunda ,  que  el  fin  de  nuestra  vocación  es  la  Pa¬ 
tria  celestial ,  donde  solamente  Dios  nuestro  Señor  se¬ 
rá  todo  nuestro  bien.  Mas  mientras  caminamos  para 
llegar  á  ella ,  estamos  obligados  á  no  perturbar  el  or¬ 
den  de  las  cosas  humanas ,  reconociendo  con  humil¬ 
dad  ,  que  fué  dispuesto  por  la  divina  Providencia ;  y 
por  consiguiente  ,  debemos  obrar  con  arreglo  á  los  di¬ 
vinos  preceptos ,  dando  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  ,  y 
al  Rey  lo  que  es  del  Rey ;  siéndole  en  todo  obedientes 
con  reverencia ,  temor  y  amor  sincéro ;  y  pagándole 
todos  los  Reales  Derechos  ;  bien  entendidos  de  que  en 
esto  no  obedecemos  tanto  al  Soberano ,  quanto  al  mismo 
Dios ,  que  así  nos  lo  manda.” 

Que  esta  obligación  de  pagar  los  Reales  Impuestos 
es  un  verdadero  mandato  de  Dios ,  nos  lo  había  ya 
enseñado  San  Justino  Martyr  en  su  Apología  á  favor 
de  la  Religión  cristiana,  diciendo  á  los  Emperado¬ 
res  (i):  »Las  Alcabalas  y  Tributos,  instituidos  por 
vosotros  ,  los  Cristianos  somos  los  primeros ,  en  todas 
partes ,  los  que  nos  esforzamos  á  pagarlos ,  como  nos 

lo 

(1)  ^ (Ctigalia  tributa  ,  qute  á  vobis  (  Impertttoribus  )  instituta.  ubi~ 
que  ante  omnes  conamur  pendere  ,  sicut  nos  ipse  Christus  docuit :  nam 
cum  sciscitar  entur  ab  eo  ,  num  oporteat  tributum  dar  i  Cítisari  ?  repof>^ 
dit ;  Rcddite.  Justia.  Murt.  Apolog.  2. 
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lo  enseñó  el  mismo  Jesu-Christo:  porque,  habiendo  si¬ 
do  preguntado  para  que  manifestase  su  sentir ,  si  por 
ventura  era  conveniente  dar  al  Cesar  el  Tributo?  res¬ 
pondió  prontamente:  ;  restituidlo,”  Este  tes¬ 

timonio  ,  el  de  Tertuliano  (i),  y  el  de  Clemente  Ale- 
xandiino(2),  que  mas  latamente  enseñan  lo  misrno , 
nos  maniHestan ,  sin  dexar  duda  alguna ,  lo  que  cre¬ 
yeron  y  practicaron  los  Fieles  de  los  primeros  siglos. 
1^0  mismo,  pues,  estamos  nosotros  obligados  á  creer  y 
practicar ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  tantos  hombres 
cavilosos,  amantes  de  sí  mismos,  que,  demasiado  con¬ 
fiados  en  su  sabiduría  y  en  la  sutileza  de  sus  ingenios, 
sin  la  humildad  necesaria  ,  según  lo  que  nos  advierte 
San  Agustin  (3) ,  ni  recurrir  á  Dios  con  fervorosas  ora¬ 
ciones,  para  que  los  iluminase  y  pudiesen  entender 
,1a  doctrina  de  los  Padres,  han  enseñado  lo  contrarioj 
y  procurado  en  esto ,  igualmente  que  en  otras  muchas 
cosas ,  trastornar  los  fundamentos  mas  sólidos ,  y  las 
verdades  mas  claras.” 

Ya  os  hemos  puesto  patente,  amados  Hijos  míos,  el 
común  sentir  de  los  Padres  Griegos  y  Latinos  sobre 
este  asunto ,  tan  importante  para  el  bien  del  Estado, 

y 

(1)  Apologet.  cap.  XLI. 

(2)  Clem.  Alex.  lib.  4.  Stromat, 

(3)  Sive  autem  apiid  Populum  ,  vel  apud  quosUbet  ,  jamjam  qua 
dicturus  y  sive  quod  apud  Populum  dicendum  ,  vel  ah  eis  qui  volueúnty 
aut  potuerint  y  legendumest  y  dictaturusy  oretyUt  Deus  sermonem  bo^ 
num  det  in  os  ejus.  Si  enim  Regina  oravit  Esther  y  p’O  su^  gentis 
temporaria  salute  locutura  apud  Regem  y  ut  in  os  ejus  Deus  congruum 
sermonem  daret  :  quanto  magis  orare  debet ,  ut  tale  munus  accipiat, 
qui  pro  aterna  hominum  salute  in  verbo  et  doctrino  laborat  \  lili  ve-- 
rb  qui  ea  dicturi  sunt ,  qua  ah  aliis  accepsrunt  ,  et  antequám  acci^ 
piant  y  orent  pro  eis  á  qüihus  accipiunt  ,  ut  eis  detur  quod  per  eos 
accipere  volunt :  et  cum  acceperint  ,  orent  ut  bené  et  ipsi  proferanty 
et  illi  ad  quos  proferunt ,  sumant :  et  de  prospero  exitu  dictionis  et- 
dem  gratias  agant  ,  á  quo  id  se  accepisse  non  dubitant  y  ut  qui  glo- 
riatur ,  in  illo  glorietur,  in  cujas  manu  sunt  et  nos,  et  sermones 
nostri.  De  Doctr.  Christ.  lib.  IV.  cap.  XXIX. ,  et  XXX. 
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y  la  seguridad  de  vuestras  conciencias.  Mas  si  acaecie¬ 
re  que  alguno  ó  algunos  intenten  seduciros  y  engaña¬ 
ros  con  el  especioso  pretexto  de  que  »?con  el  método  es* 
colástico  han  sutilizado  y  aclarado  los  Autores  moder¬ 
nos  lo  que  se  ocultó  á  los  antiguos’’  ;  procurarémos 
ahora  poneros  también  patente  el  sentir  del  Angélico 
Doctor  Santo  Tomás  ,  que  es  el  Príncipe  de  la  Teo¬ 
logía  Escolástica.  Así  como  los  Padres ,  fundados  en 
la  doctrina  del  Apóstol,  establecieron  esta  indispensa¬ 
ble  obligación  ;  así  también  Santo  Tomás ,  que ,  aun¬ 
que  sublime  Escolástico ,  no  presumió  tanto  de  su  sa¬ 
biduría  ,  como  esos  Autores  relajados  ,  y  siguió  en  to¬ 
do  con  humildad  la  sana  doctrina  de  los  Padres,  apo¬ 
yado  sobre  el  mismo  Apóstol ,  nos  dice  (i) :  El  Após^ 

tol 

(i)  Inducit  (  apostólas  )  homlnem  ad  exhihendum  siás  Superioribuí 
signum  subjectionis.  Secundo  inducit  ad  ejus  exhibitionem,  Ponit  sub^ 
jectionis  stgnum  dicens :  Ideo  enim  ,  quia  debetis  esse  suhjecti ,  et 
tributa  prasstatis  ^  id  est  ^  prcestare  debetis  in  signum  subjectionis. 
Dicuntur  autem  tributa  ,  eo  quod  subditi  Dominis  ea  tribuunt.  Secun^ 
do  assignat  rationem  ^  dicens  :  Ministri  enim  Dei  sunt ,  ia  hoc  ip- 
Suin ,  id  est  ,  pro  ipso  scilicet  tributa  recipiendo  ,  servit^ates  ^  sci~^ 
licet  y  T)eo  y  et  populo^  Quasi  dicati  Unusquisque  de  suo  ministerio 
*üere  debet  ,  secundum  illud  I,  ad  Cor.  IX. i  Quis  pascit  gregeai ,  et 
de  lacte  ejus  noa  edit  ?  Et  ideo  cum  Principes  nostri  suo  legimine 
Deo  ministrent  y  a  Populo  debent  tributa  suscipere  y  quasi  stipendia  sui 
ministerii.  Hujusmodi  autem  tributa  recipiunt  ad  sustentationem  y  lobo- 
rant  enim  Principes  ad  omniurn  pacem,  II.  adTim.  III.  ;  Obsecro  pri— 
müin  omaiutn  fieri  obsecratioaes  pro  Regibus ,  et  omaibus  ,  qui 
in  subiimitate  sunt^  coastituti  ,  ut  quieiana  et  tranquiliam  vitam 
agamus....  Deinde  cum  dicit ;  Rcddite  ergo  ómnibus  debita  ,  movet 
ad  reddendum  prcedict£  subjectionis  signum.  Et  primo  quidem  in  gene* 
rali  y  dicens  y  ex  quo  tribuí um  debetur  Principibus  y  tamquam  Dei  mi- 
nistris  j  reddite  ergo  ómnibus  debita.  Ex  quo  patet  y  quod  ex  acces* 
sitate  justitias  tenentur  subditi  sua  jura  Principibus  exhibere. 
Matth.  XP'IIL  Obiatus  est  Regí  uaus ,  qui  debebat  decem  inillia 
taienta ;  et  Matth.  XXII,  Reddite  quée  sunt  Cas  saris ,  Cxsari.  Se¬ 
cundo  speciñcat ,  et  primo  ea  quíjc  sunt  exteriora  ,  dicens',  Cui  tribu— 
tum  5  scilicet  y  debetis  y  reddite  tributum,  quia  scilicet  Principi  tri. 
buitur  pro  generali  regimine  ,  quo  Patriam  in  pace  y  et  quiete  guber* 
nat.  Genes.  XLIX.  Vidit  requiera,  quod  esset  bona  ::::  factusque 
est  tnbutis  serviens:  Cui  vectigal,  scilicet  y  debetis  ,  reddite  j  yec- 
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tol  induce  á  los  hombres  á  que  exhiban  á  sus  Superio¬ 
res  la  señal  de  sujeción.  En  segundo  lugar  los  induce 
á  exhibirla.  Pone  la  señal  de  sujeción  diciendo  :  A  la 
verdad ,  porque  debeis  estar  sujetos  ,  por  eso  pagais 
los  Tributos ;  esto  es  ,  debeis  pagarlos  en  señal  de  la 
sujeción.  Los  Tributos  tienen  este  nombre  propio  y  por¬ 
gue  los  súbditos  contribuyen  con  ellos  á  sus  Señrres.  Des¬ 
pués  da  la  razón  diciendo ,  que  son  verdaderamente 
Ministros  de  Dios  ,  sirviendo  en  esto  mismo  ;  esto  esy 
en  recibir  los  Tributos  por  el  mismo  Dios ,  y  sirvien¬ 
do  en  su  ministerio  á  Dios  y  al  Pueblo  Casi  como  si 
dixera :  Cada  uno  debe  vivir  de  su  ministerio  ,  según 
aquella  sentencia  de  la  primera  Carta  á  los  Corintios^ 
di  capítulo  nono :  ¿Quien  apacienta  el  Rebaño,  y  no  co¬ 
me  de  su  leche  ?  Por  tanto ,  ministrando  nuestros  Prin¬ 
cipes  á  Dios  con  el  cuidado  y  vigilancia  del  Gobierno^ 
deben  recibir  los  Tributos  de  los  Pueblos  ,  casi  como  es¬ 
tipendios  de  su  ministerio.  Estos  Tributos  los  reciben  ver¬ 
daderamente  para  sus  alimentos ,  y  gastos  necesarios  de 
la  Corona  ;  porque  los  Príncipes  trabajan  para  la  paz 
de  todos  y  según  aquello  de  la  segunda  Carta  á  Timo¬ 
teo  y  capitulo  tercero'.  Te  ruego  ante  todas  cosas,  que 
sean  hechas  oraciones  por  los  Reyes  ,  y  por  todos  los 
que  están  constituidos  en  un  grado  sublime ,  para  que 
nosotros  gocemos  de  una  vida  quieta  y  tranquila.  Des¬ 
pués  de  esto  ,  quando  dice  :  Volved  á  todos  lo  que  se 
les  debe ,  nos  mueve  á  volver  la  referida  señal  de  su¬ 
jeción.  Primero  ,  solo  en  general  ,  diciendo  :  Supuesto 
que  á  los  Príncipes  se  les  debe  el  Tributo ,  como  á  Mi- 
nistos  de  Dios :  Volved ,  pues ,  á  todos  lo  que  les  es 
debido.  De  esto  está  ya  patente  y  que  los  súbditos  ,  por 
obligación  necesaria  de  justicia ,  están  obligados  á  pa¬ 
gar 

tigal ,  quod  scilicet  redditur  Princlpi  in  aliquibuí  certis  locls  ,  de  mer- 
cimoniis  quce  deferiiniur ,  pro  reparatione  viarum  ,  et  custodia.  D.  Thom. 
in  Epist.  ad  Rom.  cap.  Xlll.  lect.  i. 
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gar  á  los  Principes  todos  sus  Reales  Derechos.  T  asi 
en  el  capítulo  décimo-octano  de  San  Mateo  consta^  que 
uno  fue  presentado  al  Rey ,  el  qual  debía  diez  mil  ta^ 
lentos  \  y  en  el  capitulo  veinte  y  dos  del  mismo  Evange- 
listaiYoXvtá.  las  cosas 5  que  son  del  ^  al  Cesar. 

En  segundo  lugar  especifica  aquellas  cosas  que  son  ex¬ 
teriores  ^  diciendo:  A  quien  el  Tributo,  conviene  á  sa¬ 
ber  ,  á  quien  lo  debeis ,  volvedlo  :  Tributo ,  porque  se 
tributa  al  Principe  por  el  gobierno  general  con  que  ri¬ 
ge  la  Patria  en  paz  y  quietud.  En  el  Génesis.^  al  capi¬ 
tulo  quarenta  y  nueve ,  se  lee  :  Vio  ( Issachár ) ,  que  la 
quietud  era  buena  ::  y  fué  hecho  siervo  ,  ó  se  sujetó  á 
los  Tributos.  A  quien  alcabala  ,  conviene  á  saber ,  á 
quien  la  debeis ,  volvedla  :  la  alcabala ,  que  se  da  al 
Principe  en  ciertos  lugares ,  de  las  mercancías  que  se 
transportan  ,  se  paga  por  la  reparación  de  caminos  y 
su  custodia- 

Hasta  aquí  son  palabras  de  Santo  Tomás ;  y  en 
ellas  y  en  los  lugares  notados  al  margen  (i),  está  ex¬ 
presa  y  constante  la  misma  doctrina  que  nos  enseñó 
Jesu-Cristo  >  y  la  practicó  ,  pagando  el  tributo  por 
sí  y  por  San  Pedro:  la  misma,  que  nos  enseñó  el 
Apóstol,  instruido  por  el  mismo  Jesu-Cristo  :  la  mis¬ 
ma,  que  los  Padres  nos  comunicaron,  entregándonos 
la  herencia  paterna  de  la  sana  doctrina  ,  dándola 
realce  y  hermosura  con  sus  discursos.  Estando,  pues, 
contestes  los  Padres ;  unánimes  y  conformes  con  la  sa¬ 
grada  Escritura  ,  nos  han  subministrado  una  verdad 
tan  cierta  y  tan  clara  ,  que  á  ninguno  es  lícito  con¬ 
tradecirla  ,  ni  puede  hacerse  sin  quebrantar  las  re¬ 
glas  inñilibles  de  la  Carta  del  Cardenal  Pezronio ,  que 
quedan  arriba  referidas  (2)  j  las  quales  ni  aun  los 


mis- 


2.  2se.  q.  104.  art.  6. 


(i)  In  IV.  Sent.  dist.  44.  q,  2.  art.  2.  in  corp. ,  et  ad  i 


. ;  et 
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mismos  Hereges  se  han  atrevido  á  negarlas. 

Tampoco  se  puede  contradecir  esta  verdad ,  sin 
destruir  todas  las  pruebas  sólidas ,  con  que  Melchor 
Cano  (i)  demuestra ,  que  no  es  lícito  combatir  una 
doctrina  ,  en  la  qual  convienen  los  Padres  con  unifor¬ 
midad  Querer,  contradecirla  ,  es  incurrir  también  en 
la  temeridad  de  no  conformarse  con  la  práctica  uni¬ 
versal  de  la  Iglesia  y  de  sus  Concilios  Generales  y 
Ecuménicos  ,  que ,  como  queda  dicho  ,  tuvieron  siem¬ 
pre  el  cuidado  de  consultar  la  doctrina  de  los  Padres; 
y  encontrando ,  que  los  principales  de  estos  ,  así  del 
Oriente  como  del  Occidente  ,  estaban  conformes ;  sin 
otra  prueba,  y  con  la  asistencia  del  Espíritu  Santo,  pro¬ 
nunciaron  sus  decretos  y  definiciones. 

Mas:  si  hubiera  llegado  el  caso,  ó  llegare  en  lo 
futuro,  de  que  un  Concilio  General  definiese,  que  era 
error  ,  y  se  condenase  como  tal,  la  opinión  de  que  "no 
pecan ,  ni  están,  obligados  á  la  restitución  aquellos ,  que 
no  pagan  fiel  é  íntegramente  todos  los  Derechos  Rea¬ 
les,  que  el  Soberano  tiene  impuestos,  ó  impusiere,  si 
las  necesidades  del  Estado  le  obligasen  á  ello” ;  ¿no  era 
indispensable ,  que  todo  verdadero  Católico  detestase 
esas  doctrinas  laxás,  y  ese  error  envejecido  y  execra¬ 
ble  ?  Nadie  puede  negarlo.  Pues  ahora  os  repetimos 
las  palabras  referidas  arriba  de  San  Agustín  (2) :  "Si 
ahora  se  juntase  de  todo  el  Orbe  un  Concilio  Gene¬ 
ral,  sería  cosa  digna  de  admiración,  que  en  él' pudie¬ 
ran  sentarse  tantos  Padres  ,  tan  grandes  como  los 
que  os  hemos  citado ;  porque  tantos  y  tales  no  los  hu¬ 
bo  jamas  en  un  mismo  siglo;  y  como  habéis  visto, 
unánimes  y  conformes  enseñaron  ,  que  '»>el  pagar  los 
Derechos  Reales  nos  obliga  en  conciencia;  y  que  quien 

no 


(1)  Lib.  7.  de  Loe.  cap.  III.  concl.  j.;  ex  Liria,  cit.  Commonit. 
nn.  lil.  et  IV. 

(2)  Sup.  pag.  27. 
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no  los  hubiere  pagado  ,  debe  volverlos  y  restituirlos; 
porque  esta  es  una  verdadera  deuda.’’  A  estos  Santos 
Padres  ,  amados  Hijos  mios,  que  los  veis  congregados 
desde  el  Oriente  al  Occidente  ,  no  en  un  lugar  ,  al 
qual  hayan  sido  obligados  á  navegar,  sino  en  unos  li¬ 
bros  ,  que  han  navegado  y  llegado  á  nosotros :  á  estos 
Padres  de  diversas  regiones  y  diversos  tiempos,  es  á  los 
que  debemos  creer,  y  cuya  doctrina  debemos  seguir. 
Cedan,  pues,  á  estos,  como  decía  San  Agustin  á  Ju¬ 
liano  Pelagiano  (i);  cedan  á  estos  los  Autores  ,  que, 
llenos  de  presunción,  y  amantes  de  la  Novedad^  han 
enseñado,  que  leyes  penales  no  ligan  la  concien¬ 
cia  ,  ni  obligan  á  otra  cosa,  que  á  las  penas  pecu¬ 
niarias  y  corporales.”  Y  si  los  que  defienden  y  siguen 
las  doctrinas  de  esos  Autores,  no  se  aquietan  todavía, 
ni  ceden  al  peso  de  tanta  autoridad  ,  porque  su  pasión 
los  domina ,  y  su  amor  propio  los  tiene  persuadidos  á 
que  fueron  hombres  muy  doctos  y  grandes,  no  se  lo 
negarémos ;  mas  siempre  repetiremos  con  San  Agus¬ 
tin  (2):  ??Príncipes  son;  grandes  son;  doctos  son;  pie¬ 
dras  preciosas  son  :  ¿qué  mas  queréis  decirnos  toda¬ 
vía  ?  ¿Por  ventura  son  Angeles?  Pues  con  todo  ,  aun¬ 
que  un  Angel  del  Cielo  os  anunciára  lo  contrario  de 
lo  que  habéis  visto  que  nos  enseñó  Jesu-Cristo  con 
su  exemplo ;  San  Pablo  en  sus  Epístolas ;  y  los  San¬ 
tos  Padres  en  sus  obras;  sea,  como  quiere  el  mismo 
Apóstol ,  anatematizado  ;  y  su  doctrina  ,  detestada, 
como  error  envejecido  y  execrable,  y  desarraygada 
en  todo  el  Orbe  cristiano. 

No  dudamos  que  todos  los  Fieles  de  nuestra  Dió- 

ce- 

(1)  Si  nesciens  hoc  fecistz  ,  cur  non  miseram  respuis  impFrifhm^ 
Si  sczens  y  cur  non  sacrilegam  deponzs  audacia^}  ?  Convincerzs  undique’^ 
luce  clariora  sunt  testimonia  tanta  Sanctorum  ;  in  quorum  conventum 
te  zntroduxerzm  yConspice.  Ubi  supra,  pag.  35.  Istzs  cede ^  et  me  non 
ccedes,  Acquiesce  zstis  ^  et  quiesces  á  me,  Ibíd.  cap.  V. 

(2)  bup.  pag.  24. 
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cesis  procurarán  arreglarse ,  y  seguir  en  adelante  esta 
doctrina,  que  es  la  verdadera,  y  la  que  nos  enseñó 
nuestro  único  Maestro  y  Redentor  Jesu- Cristo.  Por 
lo  rnismo  ella  es  la  que  todos  los  Eclesiásticos  deben 
enseñar^  y  predicar ,  y  la  que  hemos  tenido  cuidado 
se  enseñe  en  nuestro  Seminario  Conciliar  ;  en  el  nue¬ 
vo  Colegio  de  instrucción  ,  retiro  voluntario  ,  y  cor¬ 
rección  de  Tepotzotlani  y  la  que  en  los  Synodos  pa¬ 
ra  Confesores  y  Predicadores ,  Ordenes  y  Curatos  ha 
servido  de  regla  para  conceder ,  ó  negar  nuestras  Li¬ 
cencias  de  confesar  y  predicar ;  y  para  aprobar  á  los 
que  la  siguen ,  y  reprobar  á  los  que  no  lo  hacen. 

Mas  para  arrancar  de  raiz  un  error  tan  extendido 
y  envejecido  ,  mandamos  expresa  y  formalmente,  que 
ninguno  ,  en  todo  el  distrito  de  nuestra  Jurisdicion, 
se  atreva  en  lo  futuro  á  enseñar ,  predicar  ó  aconsejar 
semejante  error.  También  mandamos  á  nuestros  Pro¬ 
visores  y  Vicarios  generales  de  Españoles  y  de  Indios, 
á  los  Jueces  Eclesiásticos ,  Curas ,  Vicarios  ,  y  en  ge¬ 
neral  á  todos  los  Predicadores  y  Confesores  ,  que  con 
el  mayor  esmero  y  cuidado  procuren ,  cada  uno  en  lo 
que  respectivamente  toca  á  su  Ministerio  ,  promover  la 
sana  doctrina  j  y  hacer  con  un  zelo  infatigable  quan- 
to  les  sea  posible  ,  para  que  todos  los  Fieles  tributen 
á  Dios  un  culto  puro  ,  casto ,  fervoroso  ,  nacido  del 
divino  amor ,  y  acompañado  de  reverencia  y  santo 
temor  ,  porque  este  solo  es  el  que  le  agrada ;  y  por 
el  contrario  ,  el  culto  puramente  exterior  ,  y  en  que 
no  tiene  parte  alguna  el  corazón  ,  le  desagrada  ,  como 
culto  hypócrita  y  abominable :  Que  por  ningún  moti¬ 
vo  ,  ni  con  pretexto  alguno  ,  se  puede  faltar  á  la  re¬ 
ligión  del  Juramento  }_y  que  debemos  perderlo  todo, 
y  aun  la  misma  vida  ,  antes  que  faltar  á  la  reverencia 
debida  á  la  Verdad  Suprema  ,  que  es, el  mismo  Dios. 
Asimismo  mandamos  ,  que  ,  imitando  con  la  mas  san¬ 
ta  ,  fiel  y  eficaz  emulación  los  mas  ardientes  é  inia- 
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tigables  desvelos  de  los  Padres  mas  celebrados  de  los 
Concilios  Toledanos ,  procuren  acreditarse  de  dignos 
hijos  del  amor  ,  fidelidad  y  obediencia  con  que  las 
Columnas  de  la  Iglesia  de  España  han  tributado,  sin 
la  mas  leve  interrupción  ,  el  mas  verdadero  ,  sólido  y 
puro  rendimiento  á  sus  respectivos  Monarcas  (i) ;  im¬ 
primiendo  en  los  corazones  de  los  Fieles  la  estrecha' 
obligación  que  tenemos  todos  los  Vasallos  ,  de  vivir 
siempre  en  una  obediencia  sumisa  y  rendida  á  nues¬ 
tro  Augusto  Soberano  j  obediencia  absoluta  en  todas 
las  cosas ,  sin  que  admita  otra  excepción  ,  que  la  de 
aquellas  que  son  contrarias  á  Dios  ,  y  á  nuestra  sa¬ 
grada  Religión  :  Que  debemos  tributar  á  su  Real  Per¬ 
sona  un  justo  y  reverente  temor  ,  por  la  suprema  po¬ 
testad  en  que  se  halla  constituido  por  el  mismo  Dios: 
Que  después  de  su  divina  Magestad ,  debemos  amar  al 
Rey ,  que  ocupa  su  lugar  en  la  tierra  ;  hace  sus  veces; 
y  solo  su  poder  y  autoridad  puede  mantenernos  en 
la  incomparable  felicidad  de  gozar  una  vida  quieta  y 
tranquila  :  finalmente ,  que  aquellos  que  no  satisfacen 
íntegramente  y  con  fidelidad  todos  los  Reales  Dere¬ 
chos  ,  impuestos  para  unos  fines  tan  sagrados ,  como 
los  que  arriba  quedan  expresados  ,  pecan  gravemente; 
quedan  ligados  á  la  restitución  ;  y  no  se  les  puede  dar  la 
absolución  sacramental ,  si ,  pudiendo  ,  no  restituyen 
primero  todo  lo  que  hubieren  defraudado:  porque,  como 
dice  la  misma  Real  Orden  ,  se  hacen  reos  en  ambos  fue¬ 
ros  ,  interno  y  externo  ;  delante  de  Dios ,  de  nuestro 
Augusto  Soberano  ,  y  de  los  hombres.  Y  advertimos, 
que  contra  los  que  no  practicaren  todo  lo  referido ,  y 
quebrantaren  nuestro  Mandato ,  se  procederá  á  lo  que 
haya  lugar  en  Derecho  ,  imponiéndoles  las  correspon- 

dien- 

(i)  Concil.  Nation.  Tolet.  IV.  Can.  75. ;  V.  C.an.  2,  5  ,  et  7. • 
VI.  Canon.  i6. ;  et  Concil.  National. ,  etiam  Toletan.  XVl.I 
Can.  <>. 
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dientes  penas  ,  á  proporción  de  su  inobediencia. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  lós  Morado¬ 
res  de  nuestra  Diócesis  ,  mandamos  que  se  imprima 
esta  nuestra  Carta  Pastoral ,  y  que  se  remitan  exem- 
piares  autorizados  al  muy  Ilustre  y  Venerable  Presi¬ 
dente  y  Cabildo  de  nuestra  Santa  Iglesia  Metropolita¬ 
na ,  y  al  de  nuestra  Insigne  y  Real  Colegiata  de  nues¬ 
tra  Señora  de  Guadalupe :  á  todas  las  Ciudades  ,  Villas 
y  Lugares  de  nuestro  Arzobispado ,  para  que  los  Cu¬ 
ras  instruyan  de  su  contenido  á  sus  Feligreses  ;  que 
con  el  Oficio  correspondiente  se  dirijan  los  exemplares 
necesarios  á  todos  los  Prelados  Regulares  ,  para  que 
dispongan  se  lea -en  sus  respectivas  Comunidades,  y 
cuiden  de  advertir  á  sus  Religiosos  ,  que  así  en  el  Pul¬ 
pito  ,  como  en  el  Confesonario  ,  deben  conformarse 
con  las  sanas  doctrinas  que  contiene  esta  Carta  ,  y 
las  que  en  otras  materias  nos  enseñaron  los  Santos  Pa¬ 
dres  ;  y  que  también  se  envíen  á  todos  los  Conventos 
de  Religiosas  de  nuestra  filiación  ,  y  de  otras  quales- 
quiera  ,  y  á  los  Colegios  de  ambos  sexos  de  este  nues¬ 
tro  Arzobispado. 

Finalmente  ,  para  concluir ,  os  exhortamos  con  las 
dulces  palabras  con  que  San  Juan  Crysóstomo  exhor¬ 
tó  á  sus  Ovejas  á  vivir  en  la  obediencia  debida  al 
Emperador  (i) :  Así  como  el  cuerpo  debe  necesariamen-. 

te 

(i)  Sicuti  capiti  Corpus  cohterére  necessarium  est ,  Ecclesiam  Sa- 
csrdoti  et  Principi  populum  :  utque  virgulta  radicibus ,  et  fontibus 
ftuvii  ;  ita  et  filii  palri ,  et  Magistro  discipuli  :  Hac  autem  non  super- 
fluo  ad  charitatem  vestram  prccfati  sumus  :  sed  quoniam  dicenda  mihi 
sunt  quídam  apud  vos  ,  ut  nenio  turbetur  ,  ñeque  sermoni  nostro  aliqua 
oriatur  interruptio ,  sed  ut  ohedientia  discipulorum  crescot  in  vobis  ,  et 
quantum  affectum  patri  deferatis  ,  appareat.  Adórnate  me ,  filii ,  et  im- 
ponite  mihi  obedienti<e  vestrce  coronam facite ,  me  apud  omnes  beatum 
judicari  ,  et  doctrinam  meam  magnificate  per  obedientiam  vestram ,  se~ 
cundim  Apostoli  mónita  :  Obedíie  Ptr-Epositis  vestris  ,  et  obtempéra¬ 
te  eis  :  quia  ipsi  pervigilant  pro  vobis ,  quasi  pro  animabas  ves- 
tris  rationetn  redditurt.  Htsc  ergo  prcemoneo ,  ne  quis  superbiat  in 
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te  estar  unido  á  la  cabeza ;  asi  también  es  necesaria  la 
unión  de  la  Iglesia  al  Obispo  ,  y  del  Pueblo  al  Principe: 
y  asi  como  los  ramos  al  tronco  y  sus  raices ,  y  los  ríos  á 
sus  fuentes ;  así  también  los  hijos  deben  estar  unidos 
á  sus  Padres  ,  y  los  discípulos  á  su  Maestro,  No  en 
vano  os  hemos  prevenido  con  estos  amorosos  enlaces,, 
'porque  tenemos  que  deciros  ciertas  cosas  ,  y  no  queremos 
que  ninguno  se  turbe ,  ni  interrumpa  nuestro  discurso'^ 
sino  que  se  auménte  en  vosotros  la  obediencia  de  dis^ 
cípulos.  5  y  hagais  patente  al  Mundo  ^  quánto  es  el  afeC'- 
to  que  profesáis  á  vuestro  Padre,  Adornadme  ,  pues,, 
amados  Hijos  mios ,  con  la  corona  de  vuestra  obedien^ 
cia  ;  haced  que  seamos  juzgado  feliz  por  todos,,  engran¬ 
deciendo  con  ella  nuestra  doctrina ,  según  el  aviso  del 

Após^ 

conimonitionem  nostram.  Poter  cnim  sum  ,  et  necesse  est  me  filiis  con— 
silium  suadeve  :  quod  enini  in  carnalibus  potribus  natura  carnis  ,  hoc  in 
nobis  gratia  Spiritih  agit,  Pater  sum  ,  et  Pater  nimis  super  filios  tre^ 
mens  ,  ita  ut  sanguinem  meuni  pro  uobis  fundere  paratas  sim  ,  et  in 
hoc  non  est  mihi  gratia,  apostólica  enim  lex  est ,  et  Domini  prcecep' 
tum  dicentis  :  Pastor  bonus  animam  suam  ponit  pro  ovibus  suis« 
Sed  et  vos  eadem  f acite  pro  -  nobis  i  Simili  namque  erga  nos  devincti 
estis  affectu,  Nam  et  Paulum  audite  quid  dicit :  Salutate  ,  inquit, 
Priscillam ,  et  Aqiiilam,  adjiUores  meos  in  Christo  ,  qui  pro  ani¬ 
ma  mea  suas  cervices  posuerunt.  Sicut  enim  pulchrum  est  Pastorem 
pro  ovibus  inmolari  ^  ita  rursum  pulchrum  est ,  et  oves  d  Pastore  nec 
morte  sejungi,  Cum  enim  inseparabiles  fuer  hit  ab  eo  ,  lupum  diabolum 
non  timebunt,  Murus  enim  charitatis  firmior  est  adamante,  Et  frater, 
cum  adjuvatur  d  fratre ,  erit  sicut  Civitas  munita  et  firma,  Hcec  au- 
tem  pnemitto ,  ut  cum  omni  affectu,^  quae  dicimus  audiatis ,  ñeque  ali^ 
quis  vestrúm  incipiat  perturbari,  Loquimur  rem  ,  quam  dignum  est  in 
Ecclesia  loq_ui  ^  et  quam  dignum  est  libenter  audtri,,.  Pro  pace  loqui^ 
mur,,,,  JVclite  mihi  incut ere  pudor em  ^  nolite  legationem  meam  fceda^ 
re  ;  acquiescite  mihi  ,  qu^eso  vos.  Multa  dudum  tristia  gesta  sunt  in 
Ecclesia,,,,  Sed  omittqmus  jam  hcec  y  desinite  conquiescite ,  cohíbe^ 
te  ánimos  ,  refrénate  ir acundiam  :  sujficit  jam  quod  laboravit  Eccle^ 
sia finis  sit ,  desiv.at  turbatio:  hoc  enim  et  Deo  placitum  ^  et  piis~ 
simo  Principi  acceptum  est,  Oportet  enim  et  Regibus  ctedire ,  maxh 
me  cum  et  ipsi  obt emper ent  ecclesiasticis  legibus.  Dicit  enim  ^dpos^ 
tolus  :  Pnncipibus  5  et  Potestatibus  subditi  estote  :  quanto  magis 
religioso  Principia  et  pro  Ecclesia  laboranti'i  D.  Chrys.  Homil,  de 
recip.  Severiari. 
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yípóstol.,  que  dice:  Obedeced  á  vuestros  Prelados  ,  y 
condescended  á  lo  que  os  proponen;  porque  ellos  ve¬ 
lan  por  vosotros ,  como  que  han  de  dar  cuenta  de 
vuestras  almas.  Os  hacemos  esta  prevención ,  para  que 
ninguno  tenga  el  orgullo  de  despreciar  nuestras  recon¬ 
venciones.  Padre  soy  verdaderamente  ;  y  es  necesario, 
que  aconseje  y  persuada  á  mis  Hijos:  El  mismo  efecto 
que  la  naturaleza  obra  en  los  Padres  carnales ,  lo  obra 
en  nosotros  el  Espíritu-Santo.  Padre  soy,  y  Padre  agi¬ 
tado  de  temor  sobre  sus  hijos  ,  de  tal  suerte ,  que  es¬ 
toy  dispuesto  á  derramar  mi  sangre  por  vosotros,  X 
en  esto  no  os  hago  gracia  alguna.  Esta  es  una  ley 
apostólica  y  un  precepto  del  Señor ,  que  dice :  El  buen 
Pastor  pone  su  alma  por  sus  ovejas.  Mas  vosotros  ha¬ 
ced  por  Nos  lo  mismo ;  porque  estáis  obligados  á  te¬ 
nernos  un  afecto  semejante.  Oid  á  San  Pablo ,  que  dice: 
Saludad  á  Priscíla  y  Aquila ,  nuestros  Coadjutores  en 
Cristo  ,  los  quales  expusieron  sus  cervices  por  mi  alma. 
Msi  como  es  cosa  gloriosa,  que  el  Pastor  se  sacrifique 
por  las  ovejas  ;  asi  también  es  glorioso ,  que  ni  aun  la 
muerte  separe  á  las  ovejas  del  Pastor  ;  porque  mientras 
fueren  inseparables  de  él ,  no  tienen  que  temer  al  Lobo 
infernal.  La  muralla  de  la  Caridad  es  verdaderamen¬ 
te  mas  firme ,  que  un  diamante  ;  y  el  hermano ,  ayuda¬ 
do  por  otro  hermano ,  será  como  una  Ciudad  firme  y 
bien  guarnecida.  Mas  os  prevenimos  estas  cosas  ,  para 
que  con  todo  vuestro  afecto  oygais  lo  que  decimos ,  y  no 
empiece  alguno  de  vosotros  á .  turbarse.  La  paz ,  la  con¬ 
servación  ,  y  la  defensa  de  la  Religión  y  del  Reyno 
pende  de  lo  que  hemos  procurado  persuadiros.  No  que¬ 
ráis  llenarnos  de  confusión,  ni  desayrar  nuestra  pas¬ 
toral  vigilancia  :  condescended ,  os  ruego ,  á  mis  súpli¬ 
cas.  Dexemos  ya  á  un  lado  las  pasadas  preocupaciones, 
originadas  de  doctrinas  perniciosas  á  las  conciencias  i 
perjudiciales  á  la  paz ;  y  enemigas  de  la  pública  tran¬ 
quilidad.  Basta  ya  lo  que  ha  padecido  la  Iglesia ,  y  lo 

que 
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que  ha  gemido  la  Religión  ,  y  ha  llorado  la  Monar^ 
quia  ,  destituida  con  las  doctrinas  laxas ,  y  contrarias 
á  la.  Doctrina  apostólica  ,  de  aquella  obediencia  sumisa 
y  rendida  ,  y  del  verdadero  amor  y  debida  fidelidad 
con  que  los  T^asallos  pueden  hacer  al  Rey  y  todo  su 
Reyno  feliz ,  invencible  y  floreciente.  Esto  ,  amados 
Hijos  mios  ,  es  muy  del  agrado  de  Dios ,  y  muy  con^ 
forme  d  la  voluntad  de  nuestro  piadosísimo  Soberano. 

Contribuyamos  ,  pues ,  todos  y  cada  uno  en  la  par¬ 
te  que  le  toca  ,  á  un  Hn  tan  heroyco  y  tan  santo, 
y  dirijamos  al  Altísimo  nuestros  votos  y  fervorosas 
oraciones ,  conforme  á  lo  que  decretaron  los  Padres 
del  Concilio  Nacional  (i)  Toledano  XVI ,  y  como  nos 
refiere  Tertuliano  (2)  que  lo  hadan  los  Fieles  de  los 
primeros  siglos;  levantando  sus  manos  puras  al  Cie¬ 
lo ,  descubierta  su  cabeza,  y  sin  que  nadie  los  excita¬ 
se  á  ello ,  porque  nacía  de  lo  íntimo  de  sus  corazo¬ 
nes  ;  para  que  su  divina  Magestad  conceda  al  Rey  ,  á 
los  Príncipes  nuestros  Señores  ,  y  á  toda  la  Real  Fa¬ 
milia  una  largja  vida ;  un  Imperio  seguro ;  una  vigo¬ 
rosa  defensa  de  su  Palacio  y  sus  vastos  Dominios;  unos 
Exércitos  fuertes ;  unos  Ministros  y  Consejeros  ínte¬ 
gros  y  fieles  ;  un  Pueblo  arreglado,  industrioso  y  obe¬ 
diente  ;  una  paz  universal  ;  y  finalmente  ,  todas  las 
prosperidades  que  el  Rey  mismo ,  y  todos  sus  fieles  y 
amantes  Vasallos  deseamos.  Dada  en  nuestro  Palacio 
Arzobispal  de  la  Ciudad  de  México ,  firmada  de  Nos, 
y  refrendada  del  infrascrito  nuestro  Secretario  de  Cá- 

ma- 

(1)  Pag.  178.  Canon.  VIH.  _ 

(2)  Indé  est  Imperator  ^  undé  et  homo  ^  antequam  Imperator:  indé 
potestas  illi  ,  unde  et  spiritus  ^  illuc  suspicientes  Ch^  istiani  ^  manihus 
expansis ,  quia  innocuis  j  capite  nudo  ,  quia  non  erubescimus  y  deni^ 
que  sine  monitor e ,  quia  de  pectore  oramu?  ,  precantes  sumus  omnes 
semper  pro  ómnibus  Imperatoribus  ^  vitam  illis  prolixam  y  Imperium  se- 
curum  y  domum  tutam  ,  Exercitus  fortes  ,  Senatum  fidelem  ,  populum 
probum  y  orbem  quietum  ,  et  quaecunque  bominis  y  et  Cicsaris  vota  sunt. 
Apoiog.  cap.  XXX. 
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mara  y  Gobierno  á  dos  dias  del  mes  de  Julio  de  mil 
setecientos  setenta  y  siete.  =  Alonso  Arzobispo  de  Mé¬ 
xico.  ~  Por  mandado  de  S.  S  lima,  el  Arzobispo  mi 
Señor ,  Dr.  D.  Manuel  de  Flores ,  Secretario. 
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de  las  Pastorales  y  Constituciones  del  Real 


Colegio  de  l'epotzotlan  contenidas 

en  este  Tomo  III. 


Carta  Pastoral  I.  Esta  primera  Carta  Pastoral , 
asi  por  la  mucha  copia  de  exquisita  doctrina ,  que 
contiene^  como  por  el  apostólico  vigor  y  nervio 
con  que  está  escrita ,  puede  considerarse  como  un 
excelente  tratado ,  no  solo  de  la  mas  acendrada 
y  sana  Teología  Dogmática,  Moral  y  Eclesiásti- 
co-Canonica  j  sino  también  como  un  breve  Com~ 
pendió  manual  de  Oratoria  sagrada,  por  los  opor¬ 
tunos  y  sabios  documentos  que  en  ella  se  dan  á 
los  Predicadores  ;  y  seguramente  es  una  pieza, 
que  hace  no  poco  honor  á  la  vasta  literatura  ,  dis¬ 
creción  y  fina  crítica  de  su  ilustre  doctísimo  Au¬ 
tor . 

Constituciones  que  formó  S.  E.  el  año  de  1775,  pa¬ 
ra  el  mejor  régimen  y  gobierno  del  Real  Cole¬ 
gio  Seminario  de  Instrucción  ,  Retiro  voluntario 
y  Corrección  para  el  Clero  Secular  de  su  Dióce¬ 
sis,  fundado  por  dicho  Señor  en  el  Pueblo  de 
Tepotzotlán ,  y  aprobó  el  Rey  N.  S.  (  Dio s  le 
guarde  ) ;  y  mandó  observar  puntualmente  con  las 
declaraciones  y  adiciones  que  contienen.  Idéase  lo 
que  sobre  estas  Constituciones  se  refiere  en  el 
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dales  de  la  cristiana  Moral ,  y  persua  iiétid.  los 
hasta  la  evidencia  ,  con  la  mayor  erudición ,  so¬ 
lidez  y  vigor  apostólico  i  es  al  mismo  tiempo  un 
testimonio  bien  convincente  y  un  elogio 'complejísi¬ 
mo  de  la  fina  instrucción ,  exquisita  literatura^ 
y  discernimiento  singular  de  tan  ilustrado ,  ze- 
loso  y  digno  Arzobispo . 
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